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I. 

(Salmo di. S6— 28, Hébcéoi i. 10-13.) 

Á OSUTO. 

P. A. Pérez de Castro, 

Los délos soberanos 
Bon obra de Toa manos. 
Pero ocm todo eso 
Oaducarán indefedáblemente : 
Tú eres sólo el Eterno, el Permanente. 
Envejecerán como 
El usado vestido que se gasta : 
Los mudarás cnal manto desechado ¡ 
Su ser en otro'sér verán trocado : 

Y en medio de los daños 
De tan fatal abismo, 

Tá serás siempre el Mismo, 

Y para Tí no correrán los afios. 



n. 

(Salmo di. 25—28, y Hebreos i. 10—12.) 

A Cbisto. 

T. J, G, Carvajaí, 

Tú sólo en el primero 
Orisen de los siglos por Tu mano 
Cielo y tierra formaste, que algún dia. 
Salvo siempre y entero 
Tu ser ind^)endiente y soberano. 
Perecerán. Del tiempo á la porfía 
Cederá finalmente 
La csafera ref ulsente, 
Y se envejecerá, como vestido 
Ya muy usado. Cual se muda un velo 
Así la mudarás, Tú Te quedando 
Biempre d mismo que has sido. 
Sin que larga vejez Te cause duelo, 
Ñi enflaquezca Tu ser. Y en dulce y 
bluido 



Consordo, y alegna 

Perpetua, habitarán en compañía 

Contigo en Tu morada 

Tos sieirvos y su estirpe bienhadada. 



ni. 

(Salmo xxzi.) 

P, A, Pérez de Castro, 

7, 11. 7, 7, 11. 11. 

Jent-Cristo dijo, en la cruz el verso quintOt 
para darnos á entender que los trabcyos de 
David fueron wml figura délos de Jetus, 

1 En Tí sólo he e8i)erado : 
Nunca, Señor, seré yo confundido : 
Sáqueme de este estado 

Tu iustida : ese oido 

Inclina á mí : no tengas indedsa 

Mi suerte ; á libertarme ven aprisa. 

2 Ten la bondad. Dios pió. 

De ser mi protector, de ser la casa 
Do está el asilo mió, 

Y mi salud sin tasa : 

Porque tengo esperanza, y aun certeza. 
De que eres mi refugio y fortaleza. 

8 Por Tu N^ombre, mi guia 
Serás ; y de Tu mano habrá el sustento 
La triste vida mia : 
Por Tí me veré exento 
Dd lazo oculto de enemigo fiero. 
Que eres mi defensor, y otro no quiero. 

4 En Tus manos confiado 
Mi espíritu encomiendo. Señor mió. 
Pues Tú me has rescatado 
De tanto desvarío, 

Y eres un Dios tan fiel, que nunca cesas 
De cumplir la verdad de Tus promesas. 

6 Sé que Tu enojo siente. 
Quien del mundo en apoyo inútil fia x 
Por eso solamente 
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Hl alma en Tí confia ; 

Que es Tu piedad único bien qne elijo, 

Y en ella me recreo y r^^ijo. 

6 ¿ Cómo daré al olvido, 

Qae mirar Te dignaste á mi bajeza. 

Cuando destituido 

Libraste mi flajioesa. 

Caer no me dejaste en hostil mano, 

Y pusiste mis pies en lugar llanoP 

&io8 verso8 hablan de Jésu-Cristif, 

7 Pero ahora Me prueba 

Otra tribulación : ae Mí Te apiada, 

Y es esta aflicion nueva. 
Cruel 7 desusada. 

Que con sus drcunstandas muy extrañas 
Me turba él seso, el alma y las entrañas. 

8 En un dolor sin tino 

La pobre vida 3ra desaparece, 

Y el gemido contino 
Mis años enflaquece : 

Tuita miseria Mi vigor marchita, 

Y aun á los huesos su firmeza quita. 

9 Soy de Mis enemigos 
Oprobio, y espectáculo funesto : 
Cmiocidos y amigos 

Tuercen de miedo el gesto ; 

Y en vez de darme ajruda 6 sus consejos. 
Cuantos Me miran hnven de Mí lejos. 

10 Me hallo tan olvidado. 

Como lo está quien da su último aliento 

Del corazón helado : 

Boy en el tratamiento, 

Qne triste sufro en Mi fatal congoja^ 

Como un vaso quebrado que se arroja. 

11 Yo he oido á Mi presencia. 
Congregadas en tomo muchas gentes, 
Bidctonar Mi inocencia 

Con hablas insolentes, 

Y tratar en consulta fementida 
Inicuos modos de asaltar Mi vida. 

13 Pero con todo eso. 
Nunca, Señor, flaquea Mi esperanza 1 
Me consuelo, y confieso 
Bin duda ni mudanza. 
Que eres Mi único Dios. Mi luz. Mi guia, 

Y que en Tu mano está la suerte Mia. 



13 Arráncame al protervo 
Furor de un enemigo tan pigante : 
Dumlne á Tu siervo 

La luz de Tu semblante : 

Y no se diga que esperaba en vcaw 
Qtden espera Tu auxilio soberano, 

14 Señor, Yo estov seguro 

De no ser confundido, pues Te Invoco s 

La vergüenza, el aparo 

Es para el impío loco. 

Que snfrlrá por miserable suerte 

Que á la r^on le arrojen de la muerte. 

15 Allí en mudez eterna 

Tendrá los labios falsos y embusteros. 
Que ahora el fasto gobierna, 
Qne el orgullo hace fieros ¡ 

Y contra Mi inocencia, alia en sus iras. 
Habla hoy in^uidades y mentiras. 

Ektos versos hablan de David, 

16 Mas j quién. Señor, alcanza 
La inefable dulzura que reservas 

A almas que en la esperanza 

Y el temor son Tus siervas ? 
Las llenarás de dones y regalos, 

Á despecho, y á vista de los malos. 

17 Gnardúás á estos tales 
Ocultos á Tu vista soberana. 
Donde no entran los males, 
Ni la aflicción humana ; 

Y de la lengua calumniosa airada, 
Seffuros los tendrás en Tu morada. 

18 Bendito el Señor sea. 

Que en mí ha ostentado Bn piedad 
sobrada, 

Y en defenderme emplea 
una dudad torreada. 

Como me aMbnlaron mis enojos, 

¿ Qué decir pude ech^Sme de Bus ojos f 

19 Así lo pensé : es cierto : 
Perdona mi dolor y mi flaqueza ; 
Mas luego que lo advierto, 

Al punto con firmeza 

Te dirijo la voz de mi gemido, 

Y halla acogida en Tu clemente oido. 
flO \ Almas santas 1 con esto 

Ame ai Señor vuestra piedad ardiente 1 



Ya le vd», qne diipneito 
Tiene premio emlDente 
Jl quien Le sirve con Terdad eumiillda, 
T castigo al soberbio sin medida. 
21 Mirad, que no os retarde 
La tentación : destierro el miedo frió 
Bl ooraaon cobarde» 
Aliente y tome brío ; 
Y pues toids vuestra esperanza atenta 
En el Señor, dejadlo por Bu cuenta. 



IT. 



4 de 8. 



/. Viruét, 



1 Dkl Señor las alabansas. 
Oh Jerusaiem, entona : 
Oanta, Oh Bión la escof^da, 
I>e tu Dios la santa loa. 

2 Oanta al que tus altas puertas 
Bobustamente acerroja, 

Y en tí ha cubierto á Sus hijos 
De Su bendición piadosa. 

3 El qne en tí puso el asiento 
De Su pas consoladora, 

Y de granos acendrados 
Te mantiene y te conforta. 

4 El que Su palabra emite 
Porque la tierra la oiga, 

Y & nn que i)or ella cunda 
Hace que rápida corra. 

6 El que hace á la blanca nieve 
Oaér en ooixm de aljófar, 

Y como ceniza extiende 
Las escarchas brilladoras. 

6 El que abultados granizos 
Cuaja de menudas gotas : 

I Oh 1 ¿ Quién resiste y no tiembla 
á. la frialdad qne ocasionan P 

7 El que al pronunciar Su verbo 

Á. su liqnldez los toma, 

Y al blando alentar que espira 
En torrentes los transforma. 

8 £1 que anuncia Su Palabra 

Á Jaodb,- y de Su propia 
Justida y rectos juicios 
Benigno á Israel informa. 



V. 
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/. Ftru^s 



1 Tb exaltaré en mis encomios 
¡Oh mi Dios y ral Monarca 1 
Bendiciendo Tu alto Nombre 
Toda la edad que no acaba. 

2 Cteda dia qne amanezca 
Benovaré Tu alabanza. 
Bendiciendo Tu alto Nombre 
Toda la edad que no acaba. 

8 I Orande es el Señor I tan grande 
Que ningún elogio alcanza 

Á su magnitud : ni hav cifra 
Con que poder ajustaría I 

4 I Eterno será el encomio 
De Tus obras soberanas. 
Señor, á Cuya grandeza 
Sólo Tu potendui iguala I 

5 I De Tu santidiM la gloria 
Todas las futuras razas 
Cantarán, al par qne cuenten 
Tus maravillas arcanas 1 

6 Dirán Tus justos juicios, 

Y el justo terror que causan ; 

Y contarán Tu grandeza. 
En cuanto es du>le contarla. 

7 Se detendrán con ternura 
En Tu bondad extremada. 
Admirando Tu justicia 

Que no la eclipsa, y la aclara. 

8 Sí, ¡ Mundo I el Señor es pió. 
De piedad ilimitada ; 
Sufridor, é inagotable 

En misericordui y gracia I 

9 I Suave y bueno con todos. 
Hasta los que no Le acatan 1 

I Sí, de Sus obras sublimes 
La piedad es la más alta ! 

10 Ellas todas Te celebren, 

I Oh Señor Dios 1 ellas hagan 

Coro, con las bendiciones 

Con que Tus justos Te aclaman. 

11 Ellas y ellos, de Tu reino 
Canten la gloría, v la rara 

lerTuyo. 
espanta. 



Canten la gloría, v 1 
i Magnitud del poaei 
1 Que en ellas y «líos 



13 A. los hijos de los hombres 
Por su bien demostararinlas, 

Y Que ha de abarcar Su imperio 
Todo siglo y toda raza. 

13 £1 Señor es fiel, y cumple 
Todas y cada palabra : 

Es santo en las obras todas 
De Su Mente y Diestra santa. 

14 Él es que sostiene al débil 
Que la oa,ida amenaaa : 

Y al infeliz que se estrella 
Lo socorre y lo levanta. 

15 Así, toda criatura 

En Tí, ; Oh Dios I los oios clava 
Esperando : porque á todas 

Á tiempo alimentas y hartas. 

16 I Abres la mano, y rellenas 
De bienes todas las almas t 

\ Santo en sendas, justo en obras. 

En todo Te nos declaras t 

17 I Cerca está el Señor de cuantos 
Con sincera f é Le claman ¡ 

Así de Sus temerosos 
Otorgartit la plegaria, 

18 Salvándolos para siempre : 
({ Fin Santo de sus demandas !) 
Así ha de guardar á cuantos 
Con sincero amor Le aman ; 

19 Como hará en los pecadores 
Justa espantosa venganza I 
Por uno y otro mi lengua 

De alabarle no se cansa ; 

20 Ni se cansará de darle 
Las bendiciones sin tasa 

Y eternas, que toda carne 
Debe tributarle grata. 

VI. 
(Salmo ili.) 



De Cbisto. 



4 de 11. 



I*. Olavidé, 



1 ¿ PoB qué, Señor, se multiplica tanto 
La turba inmensa de Mis enemigos P 
d Por qué tan numerosos Me persiguen P 
¿Cuántos son los que buscan Mi exter- 
minio P 



( 2 Como ven él estado miserable 
A que ahora Me tienen reducido. 
Muchos suelen dedrme que no debo 
Tener más esperanza en Tus auxilios. 

3 Mas Yo, señor, que Te conozco y amo. 
En Tu alta protección sólo confio, 

Y Tú harás que Yo al fin triimfe con 
gloria 

De todos sus esfuerzos vengatívos. 

4 Mi voz levantaré, subirá al délo» 

Y el Señor la oirá dulce y benigno 
Desde la altara de aquel monte santo 
En que tiene Su augusto domicilio. 

5 Y como sé que pacido *Me escucha. 
Aunque Me vea enmedio del peligro, 
Bepoeo sin temor, duermo sin miedo. 
Otra vez Me levanto con más brio. 

6 Levántate, Mi Dios, ven á librarme. 
Pues ves que ellos Te ultrajan. Yo Te 

sirvo. 
Tú has castigado siempre la malicia 
De muchos que Me habían ijers^^ido. 

7 Ufadle sino el Señor puede salvarme, 
Pero de Su poder salvarme es digno ; 
Hazlo, Señor, y tu bondad derrame 
Sobre tu pueblo muchos beneficios. 



VII. 
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/. Virués, 



1 I Alma ! prorumpe, ¿ á qué esperas P 
I Csinta, y al Señor trándioe 1 

I Canta al absorto univoco 
Su grandeza inconcebible ! 

2 I Oh cuál Te adorna la pompa 
De Tú inmensa gloria (dile), 
Cuando la luz de Tus astros. 
Señor, por manto Te ciñes ! 

8 I Tú por pabellón del mundo 
Tus daros cielos tendiste, 

Y endma de ellos las affuas 
Cerraste á tremendos iines I 

4 t Tú Te mueves entre nubes 
Porque la luz no se edipse, 

Y en las alas de los vientos 
Asientas Tu planta firme I 



5 i Espiritas Impalpables 
Para Tus nuncios eliges, 

Y pan ministros flamas 
Ingentes, inextingoibleB I 

I Tú hiciste la Tierra, haciendo 

§ue sobre si misma estribe 
n pimto y flistancia justa. 
De donde jamas dedlne I 

7 I De tánica desceñida 
£1 extoiso mar la sirve, 
£n la cual envuelve á veces 
Las montañas más sublimes ! 

8 Mas en caso tal, sus aguas 
Huyen al fragor terrible 

De Tu amenaxa, tonUando 
Del trueno que la predice. 

9 I ^ sus valles y á ella misma 
Clareaste base y confines ; 

Y al mar ravaste en la arena 
De sus dominios la linde ! 

10 Para guarismo del tiempo 
Fases á la Tiuna diste, 

T al Bol nombraste las horas 
De que en el mar se recline. 

U I Qué admirables son Tus obras. 
Señor 1 i Qué bella, qnépingfle 
Formaste Tu Tierra I i Oh cnanto, 
Cuanto has hecho, oh Dios, nos dice I 

12 I Esa Mar, profunda, extensa I 
lOuánto en sí, y por sí concibe ¡ 
Desde el leviatan idirante. 
Hasta el reptil inininDle ! 

18 Tu gloria. Señor, se cante 
Con voB que Jamas termine t 
Con Tn propia voz, que sola 
Es la digna de aplaudirte I 

14 I Tú, que el temblor á la tierra 
Con aólo el mirarla imprimes ! 
Tú cuyo tacto abre al monte 
Volcanes que lo derriten 1 

vin. 

(Salmo xvi.) 

4 de 11. Juan de Soto, 

Entiéndese este taimo d la letra de Cristo, 

1 CoKB¿BVAMB, Scñor Dios, Padre Mío, 
Que soy Tu Hijo, y en Tí sólo espero. 



En Tí mi Padre dije que confio. 
Eres mi Dios y Pa^ verdadero, 
a 7 ésta mi carne, cosa es también 

cierta. 
En el sepulcro puesta como muerta. 
Allí descansará dentro en la tierra. 
Aunque del alma se verá desierta : 

3 Tres días tendrá losa que la encierra, 
Pero sin corrupción en estos días, 

ün gusanos, ni harpías la harán guerra ; 
Que ha de resucitar con alegrías. 

4 T por Mis labios les daré renombre ; 
Hijos de Dios por Mí serán llamados. 
Que el título es mejor que tiene el 

hombre. 
Por Mí estarán en gracia conservados. 
6 Son Tus preceptos santos y eminentes 
Llenarásme con «los de alegria 
Con Tn rostro y fruiciones refulgentes. 
Sin que haya en este don último dia. 



IX. 
Á Cbibto. 
(Salmo di. 21^29, y Hebreos 1. 10—12. ) 
EL Conde B, de Rebolledo, 

1 Tú fundaste la tierra antiguamente, 
T los délos son obras de Tus manos. 
Perecerán, y Tú durarás siempre, 

T todos ellos se rawán cual paño. 
Como vestidos viejos desechados. 
De Tí serán mudados. 

2 Y Tú él Mismo serás perpetuamente, 
Y el curso de Tus años permanente. 

3 Los hijos de Tus siervos 
HaUtadon tendrán en Tu presencia, 
Oimentaráse allí su descendencia. 



X. 



J, Vhruée. 



1 Al Potente— t Oh mortal gente I 
Acatad— y oelebiad 
Al que vidar-did á la nada, 
Y hoy patente— eternamente. 
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ÜTos da asida— 7 oonfirmada 
Bn verdad— en Ba Piedad : 

Al Potente^i Oh mortal g«nte I 
Acatad— y celebrad. 
2 Al Olemente— al Omnltdeiite, 
EnMüzad— y proclamad, 
Que halló hmidida— y deja alzada 
8a afligida— plebe amada, 
Y oonaente— se la cuente 
Por edad — la eternidad : 

Al Olemente— al Omnisdente 
Ennüzad— y proclamad. 
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XI. 
Dk Obzsto. 



J, Vanes. 



1 La misma qne el arquitecto 
Desechó por débil piedra, 
Hoy del robusto edificio 

Es el ángulo y cabeza ! 

2 Sálvanos i Dios I i Haz Tu reino 
Pánsto 1 I Oh, bendecido sea 

El Nombre del que en el Nombre 
Del Señor viene á la tierra 1 

3 Bendecfmoste en la cas» 
Del Señor I t Oh Dios, Esencia 
Del Señor, cnya luz viva 
Nos ainmbra y no nos d^Ka ! 

4 Mi Dios I Dios mió ! Tú eres t 
Deja qne Te lo agradezca ; 

Tú eres i mi Dios 1 el Dios mÍo i 
lAy! I que Te celebre deja 1 
Digámosle en Sn alabanza 
AI señor gue en todo impera t 
I Tus bondades son sin tasa I 
I Tus piedades son eternas I 

ZH. 
(Salmo liv.) 

7, 11, 11, 11. P. A. Pérez de Cattro. 

1 PoB gloria de Tu Nombre 
Líbrame : Tn poder me haga jiistlola. 
Señor, contra la más cruel malicia. 
C^e mi m^go, y pues mi voz Te invoca» 
Las palabras esondia de mi boca. 



9 De lealdad afgmot 
Los enemigos contra mí eoogfHítak, 

Y á quitarme la triste vida si|itrÉO, 
Sin que para cansarme estos enojos 
Pongan á Dios delante de sns ojos. 

8 Mas ya el Señor me ayuda, 

Y mi f eliddad toma á Su cuenta s 
Vuelve contra su furia él mal que intenta. 
Destruyelos y pi^delos apriesa. 
Conforme á la verdad de Tu promesa. 

4 Que yo oon mente pura, 

Y grato sacrifido diré ufano 

La bondad de Tu Nombre y de Tn mano, 
Qné de tantas angustias me ha sacado, 

Y sobre mis contntríos me ha ensalzado. 



xm. 
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/. riruée. 



1 Loíd al Señor en himnos. 
Porque el himno Le es acepto, 

Y nada es más dulce y justo 
Qne la loa del Dios nuestro : 

2 Al que sana el pecho herido 

Vendando su llaga Él Mismo : 
Al que ouoita Sus estrellas, 

Y les da nombre y asiento. 

8 El Señor Dios nuestro es grande» 
t Su poder, agento inmenso 1 
I Sn saber ilimitado. 
Como d espado y d tiempo I 

4 El es d qne á los humildes 
Custodia y guarda de riesgos, • 

Y hunde en d profundo abismo 
Al malvado y al sobwbio. 

8 Dedd t i "Bendito d que encubre 
" Oon Sns nublados los ddos, 
*' Y de Sus lluvias fecundas 
" Empapa d prado sedioito I 

6 " ¿endito el qne al monte y llanos 
" Reviste de pingües heao» 

** Y de espigas oon que el hombre 
" Nutre á sus bestias y riervos. 

7 '* Bcnodlto d que da su pasto 
Haste al imbécil jumento, 

'* Y acude al hambriento grito 
" De los polludos dd cuervo." 



Bb Obisto. 
(Salmo xl.) 
P. A. PgMz dé Castro, 

1 Cov anda y con paciencia 

He esperado al Señor : en fln« ha ciño 
Mi ruego Sa clemencia : 

Y de tanto penar compadecido, 
No sólo Me ha sacado 

Del hondo lago y deno en que yaola, 

A ver el daro dia, 

Pero ánn ba afianzado 

Sobre la piedra Mi dudosa planta. 

Donde Mis pasos rioe Su luz santa. 

2 una candon, debida 

Al Dios nuestro, en Mi lengua venturosa. 

Ha inspirado, no oida. 

De muchos abrirá la vista odosa 

Al temer y esperanza. 

I Oh, didioso mil veces aquel h(Mnbre 

Que de Dios en el Nombre 

Pone su confianza ; . 

Que cnerdo atiende á £1 sólo, y xmnca 

mira 
Vanidades, locuras, ni mentira ! 
8 Muchos son los portentos, 
Seitor, Dios Mió, obrados por Tus manos ; 
No hay en Tns pensamientos 
Oosa que se parezca á los humanos. 
Yo he querido anunciarlos, 

Y hablar de todos dios bloi quisiera ¡ 
Pero de tal manera 

Sabes multiplicarlos. 

Que á Mi lengua su nñmero lo veda, 

Y no hay guarismo que contarlos pueda. 
4 Bien sé que Te disgustas 

Del común sacrifido y obladones ; 
Pero un cuerpo Me ajustas, 

Y en él oidos dodles Me pones : 
Holocausto no quieres. 

Ni hostia por el pecado; y pues lo 

advierto. 
Heme aquí pronto y derto. 
De Mí haz lo que quideres ; 
Que es Mi único deseo y apetito 
Cumplir Tu voluntad, y así está escrito. 



h Dios mío, así loqnleio, 

Y para eso Tu ley tñigo en d pecho i 
Yo diré al mundo «itero 

La gran justída que conmigo has hecho. 

L mi obligado labio 

No ymm estorbos, Tn bondad lo sabe» 

Ni a Tu demencia suave. 

Callando haré un agravio s 

Tu salud. Tus verdades evidentes 

Por Mi fiel boca entenderán las gentes. 

6 Yo no las he escondido. 

Que Tu misericordia, y Tus promesas, 

Largarmente has cumplido : 

Mas ya, Sefior, que en ello Te interesas» 

Y dempre fui amparado 

De Tu veraddad y Tu clemencia. 

Con segura esperienda» 

No sea abandonado ; 

No de Mí ahora Te alejes, ni Te enfades. 

Cuando más necesito Tus piedades. 

7 Cercado estoy de males, 

Tkn sin cuento, que no hay quien los 
resista; 

Y pecados fatales* 

Que ya no alcanza á registrar la vista : 

Su numero ha creddo 

Más que de Mi cabeza los cabellos : 

De Mi corazón ellos 

La fuerza han abatido. 

En tal estado & libertarme acuda 

Tu clemenda. Señor, dame Tu ayuda. 

8 Confundidos se vean, 

Y la vergüenza y el rubor afrenten 
Los que Mi vida ojean, 

Y los que despojarme de ella intenten t 
De aquesta raza impía 

Con horror bulan los que «sí susdtan 

Las penas que ejerdtan 

Tanto el ánima Mia t 

Lleven luego el castigo que merecen 

Los que con sus insultos Me escarnecen. 

9 Mas de tristeza exentos, 
G-ócense los que en pos de Tí quninan, 

Y digan muy contentos 

* Jehová cargó en Él el pecado de todoe 
nosotros. Im^1íU.6. 
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Los que á apreciar Toe gradas se des- 
tinan... 

£1 Señor sea ensalzado ; 

Qae á Mf » aunque soy tan pobre y des- 
valido. 

No Ife tiene en olvido : 

Bí : eres Mi declarado 

Protector : ypues de ello haces alarde. 

Dispon, MiDios, que Tu piedad no tarde. 

XV. 

Db Cristo. 



(Salmo xxxviii.) 



4 de 8. 



£. de üüoa Peretra, 



1 No apretéis la mano más ; 
Que duelen mucho al curarse 
De tan profundas saetas 
Las heridas penetrantes. 

2 No hay parte. Señor, en Mí, 
Que el dolor no la contraste, 

A vista de Vuestra in. 
De Mis culpas al examen.* 
8 Excediendo á Mis cabellos 
Mis yerros y Mis pesares, 
Afligoime como muchos, 
Opnmenme como ffraves. 

4 Parece en Mis dcatrices 
El envejecido cáncer 

Á la paciencia insufrible, 

A la ignorancia incurable. 

5 De tan molesta fatiga 
Oprimido, y miserable. 

La lúa del sol Me entristece. 
Cuando muere, y cuando noce. 

6 De Mi dolenda interior 
Se burlan los que la saben ; 
Y de verme todo enfermo 
No se compadece nadie. 

7 Señor, de Vuestra presencia 
No hav coraion que se guarde t 
Mi cuidado y Mi deseo 

Le sabds sin explicarle. 

• Isaías llii. 6. Jehová cargd en Él 
él pecado de todos nosotros. 



8 Los que tuve conñdentes. 
Que pudieran ampararme. 
Me perriguen, ó Me dejan, 

Ó crueles 6 cobardes : 

9 Así desagradecidos. 
Inventando falsedades. 
Hacen de su acusadon 
Disculpas para olvidarme. 

10 Sordo y mudo á las injurias. 
Ya insensible, ya constante, 

6 no entiendo los baldones, 

ó tolero los ultrajes. 

11 Mas en Vos sdlo esperé. 
No dejards de ayudarme. 
Dios, que de Mi coraion 
Oís las voces mentales. 

12 Mas viven Mis enemigos, 
Y multiplicados salen 

Del odio con que Me miran 
Las ansias de fatigarme. 
18 Y pagando beneñdos 
Con agravios, en Mis males. 
Si algo bueno reconocen. 
Lo tuercen 6 lo deshacen. 

Ea, Sol de la justicia. 
De la borrasca libradme ; 
Que Vuestra divina luz 
Aclara las tempestades. 



XVI. 

De Cbisto. 

(Salmo xlii. 7—10.) 

7, 11, 7, 7, 11. Luis de León, 

1 Y AHSf viene llamada 

una tormenta de otra, y con ruido 

Descarga una nublada 

Apenas que se ha ido 

La otra, y de mil olas soy batido. 

2 Gomo maza pesada 

Los huesos quebranté en partes dentó 

La voz desvergonzada ; 

Que cada día siento 

¿edr : 4 Dó está Tu Dios Tu fundamento P 



xvn. 

(Salmo xziv.) 
7,7,7,11,11. P, A. Ptrez de Castro, 

En eate salmoseno» representa la entrada 
triunfante de Jesu-Cristo en el cido, 

1 Tamos, pues, y entretanto 
Oantad, que de la tierra, 

Y cuanto el orbe encierra 

Con 8U8 habitadores, hombre y bruto, 
Bioe es el Dueño sólo y absoluto. 

2 La crió de la nada, 

Y del fluido elemento 
La sacó ; y por cimiento 

El más firme la dio los aires frios. 
Superior á los mares v á los rios. 

3 i Mas, quién habrá que suba 
Del Señor que adoramos 

Al monte donde vamos ? 

¿ Quién, que no sea loco y temerario, 

Á entrar se atreverá en Su santuario? 

4 4 Quién ? El justo en sus obras : 
El de corazón sano : 

£1 que no tiene en vano 

El alma que le ha dado ; v cuya lengua 

Del fraude y del perjurio huyela mengua. 

5 Este las bendiciones 
Del Señor asegura 

Á su alma recta y pura ; 

Y la misericordia fe sostiene 

Del Dios, que ha de salvarle, y le previene. 

6 Es la feliz estirpe. 
Cuyas ansias sinceras 
Le Duscan muy de veras, 

Y piadosa dese»oon fé rara 

Del gran Dios de Jacob gozar la cara. 

7 lEal Principes. leal 
Alzad, dejad abiertas 
Esas et^nas puertas : 

Y los que defendéis esa morada 

Dad al Bey de la gloria franca entrada ; 

8 ¿ ICas, qué Bey de la gloria 
Es ese que aquí viene P 

fl Señor, que en Sí tiene 
ortaleza, poder, cotas y mallas ; 
El Señor invencible en las batallas. 



9 "So tardéis ya. Ministros, 
Quitad, dejad abiertas 
Esas no usadas puertas i 
Desquiciaos, oh puertas etemales. 

Que llega él Bey glorioso á los umbrales. 

10 ¿ Pero, qué Bey es ese 
X quien boy no se cierra P 
El que de cielo y tierra 

Los ejércitos manda, une y oonmga. 
Ese es él Bey de gloria, que ya Il^ga. 



xvm. 



4 de 8. 



/. Viruit. 



1 t Feliz el que guarda el alma 
En el buen camino pura, 

Y en la Ley del Señor marcha 
Con paso mrme y sin dudas ! 

2 Me ddéito, Sieñor, timto 
En el camino por donde 
Yan Tus testimonios, como 
En las riquezas mayores. 

3 Indulta i Oh Dios I á Tu siervo t 
Vivifícalo piadoso : 

Dale que de Tu Palabra 
Acierte á ser fiel custodio. 

4 Mira que soy forastero. 
Señor, en Tu territorio : 

No me escondas Tus mandatos. 
Que ignoraré de otro modo. 

5 Micorazon desfallece 
Entre el ansia y el arrobo 
De meditar y adquirirse 
Tu Ley, y en ella ser docto. 

6 I Tu vibras Tus amenazas 
Contra el mortal orgulloso ! 
I Por Tí serán maldecidos 
Los á Tus mandatos sordos I 

7 De la iniquidad la senda 

?uita de bajo mis pies ; 
tenme en misericordia 
S^un tenor de Tu L^. 

8 La senda de Tos mandatos 
Á mí Tu siervo descubre. 
Verás, Señor, cuál la sigo. 
Con tal que ^empre me ayudes. 
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9 8f : Tá me ensefia 1m tendal 
De Tus mandatos, porque 

Asi Tus altos portentos 
Bqm rer y comprender. 

10 Dale el senoero por donde 
Tos numdamientos conducen t 
Esto es todo lo que anhda, 
Pnes lo demás es inútil. 

11 De guardar bien Tns mandatos 
Haz que el deseo me punze, 

Y que jamas la avaricia 

He asalte el pecho, y le ocupe. 

12 Así, al que me vilipendía 
Podré osado responderle 
Que Tu dicbo es mi esperanza, 

Y que Tu dicho no miente. 

13 La veraz Palabra nunca. 
Señor, de mi boca alejes. 
Pues en Tus jnstos juicios 

Mi esperanza aumenta siempre. 

14 Meditaré en Tus mandatos 
Qne son mi amor y deleite ; 
Oon celo de practÍcar!oe, 

No en meditación estéril. 



Á'Obisto. 

(Salmo di. 26-28, y Hebreos i. 10—12.) 

4 de 11. P. Olaoide. 

1 Tú pusiste á la tierra los cimientos. 
Tú formaste los cielos cristalinos ; 
Pero ellos pasarán. Tú solamente 
Eres siempre inmutable, siempre fijo. 

2 Todo se mudará, todo perece, 
Tú sólo eternamente eres el Mismo, 
Y Tus años no pasan, pues no puedes 
Tener fin como no tienes principio. 



P, A, Pérez de Castro, 

1 iQüi dichai El Señor es que me 
apacienta I 



ITada puede faltarme i 

Se digna colocarme 

En un lugar de pastos escogidos, 

Y Su grada es el agua sana y dará 
Que las fuerzas repara. 

SI acaso me extravio, y pierdo el tino» 

Á Su redil me vadve. 
Llevándome por recto y buen camino i 
No por mérito mió, que á ello influya. 
Sino por Su bondad y á gloria Suya. 

2 Tui s«niro me siento. 
Estando Tú conmigo. 
Que no temo enemigo ; 

Y aun impávido y fuerte. 
Entre sombras de muerte 
Andaré sin h<HTor. 

3 Tu vara me corrige 
Cuando mi Uen lo exige, 

Y Tu cayada atenta 
Mi flaqueza sustenta. 

4 I Qué consuelo. Señor I 

Oual huésped amoroso, que no cesa 
De honrar su amigo caro. 
Me has preparado una exquisita mesa, 
Que mis pesares quite 
En sagrado convite, 
Á. despecho, y á vista de los mismos. 
Que quieren sepultarme en los aUsmos. 
6 Aumentas la fineza, 
ungiendo con predosos 
Bálsamos mi cabeza : 
Pero la copa 6 cáliz, que me toca, 

Y su abundante vino 

^Oómo ponderará mi tosca boca 
Cuanto me abrasa en el amor divino P 
No hajy palabras, por ipás que me des- 

haga: 
El me endeude, me alegra, y aun me 

embriaga. 

6 I Qué mucho, ri confio 
Que en sus riesgos mi vida 
Siempre será asistida 

De Tu inmensa piedad 1 

7 Yo espero qne en la casa 
Del Señor dd convite 
Hfu^ también que habite 
Por una eternidad. 
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4 de 11. JEl Conde B. de SeboUedo, 

1 Ajjlbád al Sefior poraue w tan bueno. 
Que suave y hennosa es Sa alabanxa. 

El número les cuenta á las estrellas, 

Y por sus nombres llama á todas ellas. 

2 Jehová que los humildes ha ensalzado, 
T por tierra los impíos ha postrado ¡ 

El que entolda los cielos de las nubes. 
El que dispone lluvias á la tierra. 

3 X sustento suministrará las fieras, 

Y á los que claman hijos ÓJd los cuervos. 
Jerusaloi, á tu Señor alaba, 

ffion, de celebrar á Dios no acaba. 

4 Por termino la paa pone contigo» 

Y de fertilidad te harta de trigo. 
£1 que á la tierra Bu palabra envía, 

Y corre velozmente Bu Palabra. 

5 Que dá nieve cual lana llovediza, 

Y derrama la helada cual ceniza. 

Á Jacob Sus oonoeptoe ha anunciado, 
Bus estatutos á Israel ha dado. 



zxn. 

(Salmo 1U.> 
P, A. Paex de Castro, 

7, 11. li, 7. 11, 11. 

1 I HoMBBX ruin y cobarde I 

Bi del poder abusas para el daño, 
¿Por qué de la malicia haces alude P 
Tu lengua con engaño 
661o en mal pienss ; v cual sutil navaja 
Al prójimo inocente niere y saja. 

2 Crueldad has amado 

Más bien que la dulzura, y tu delicia 
Es dar á la maldad todo el agrado, 
Y el odio á la justicia : 
En fin, tu lengua bárbara y ladina, 
Be complace «a causar muerte y ruina. 

3 Pero Dios sin trabajo 
Para siempre tu looa altanería 
Destruirá, y arrancándote de cuajo. 
Hará quede baldía 



Tu casa ; y da tos restos infelicea 

No habrá entre los que vivan ni aon raices. 

4 Él sdlo á la opulencia, 

Y á la vanidad tuvo por cimiento t 

Mas yo ñrme he esperado en la clemencia 
Del B^or muy atento, 

Y en Bu casa seré como el olivo. 
Siempre fecundo, verde, siempre vivo. 

5 Asi bin que me asombre 

Del pecador el vicio ni el estado. 

Te ensalzaré, y esperaré en Tu Nombre, 

Por le que en mí has obrado : 

En Tu Nomine, porque es en tierra y 

cielo 
De Tus siervos el gozo y el eonsoelo. 

xxin. 

P. A. Pérez de Castro, 

11, 11, 7, 7, 11, 11. 

1 Y PUES quieres salvar Tus escogidos. 
Consérveme esa diestra poderosa ; 

Da benignos oidos 

k mi súplica anirfnsa. 

Sí; Dios me ha hecho desde Bu alto 

asiento 
Promesas de infalible. cumplimiento. 

2 Danos, Señor, Tu auxilio soberano 
En esta uigustia. porque no queremos 
El de Um homtoes vano. 

¡ Amigos I esperemos t 

Bí : con Dios obraremos maravillas, 

Y Él de enemigos postrará cuadrillas. 



XXIV. 



4 de 8. 



/. Vimés, 



1 BEffOB, de la fuerza Tuya 
Nuestro rey se gloriará. 
Palpitando de contento 
Porque le hiciste triunfar. 

2 Batisfaciste el anhelo 
De su pecho ; y Tu bondad 
No desoyó de su labio 

El fervoroso rogar. 
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8 La bendición que Te ñtíje 
I Oh caán bdlo le OAoel ¡ oh cuan 
Pura brilla á Tu reflejo 
8u antes deslucida fas ! 



xxy. 

11, 7, 11. El Conde B. de JRebolieáo, 

1 AlabásA al Señor perpetuamente» 

Mi candon repetidEi 
Todo el tiempo será que tenga vida. 

2 Ni de principes en favor confies. 

Ni de hijo deliombres fies, 
Qne salvarse á sí mismos aun no pueden. 

3 Despedidos los últimos alientos. 

En su tierra se vuelven, 
T fenecen allí sus pensamientos. 

4 Feliz quien de Jacob el Dios tuviere 

En favor, y pusiere 
En Jebová, su i)ios y Bev. la esperanza. 



XXVI. 

De Cristo. 

(Los Hebreos x. 5.) 

6 de 11. Juan de Soto, 

1 No quisiste, Señor, el sacrificio 
T ofrenda de la vieja ley primera t 
Mas, para hacer de Redentor oficio. 
Mi cueipo aparejaste, de manera 

Que Te ha de obedecer hasta la muerte, 

Y aquesto tendré Yo por buena suerte. 

2 No pediste holocausto por pecado. 
Que tan poco. Señor, Te era agradable ; 

Y entonces dije Yo regocijado, 
Yesme aqui, á Mi Señor vengo tratable : 
En la ara de la cruz padecer quiero 
Acepto sacrificio y verdadero. 

3 Escrito ea la cabeza está del libro. 
De 7I< Cristo, Señor, que Yo cumpliese 
Tu voluntad ; y así loe hombres libro 
Con Mi muerte ; ojalá que luego fuese : 

Y Tu ley para todo es muy buen medio. 
Que está en Mi corazón de medio á 

medio. 



7, 7, 7, 6. 



P. A. Barex de Castro, 



1 Bien sabes cuanto aprecio 
De tu casa el decoro, 

Y que la estancia admiro 
De Tu gloria inmortal. 

2 No envuelvas. Señor, mi alma 
De inicuos temenurios, 

Y de hombres sanguinarios 
En la ruina fatal. 

8 Ellos de maldad llenan 
Tienen manos y pechos ; 

Y hacen con sus cohechos 
La justicia venal. 

4 Pero yo en mi inocencia 
Siempre camino firme ; 
Bescátame, y confirme 

Mi temor Tu piedad. 

5 Y pues mi pié seguro 
Ha andado en Tu temor. 
Sabré al mundo. Señor, 
Tu Nombre celebrar. 



xxyin. 



4 de 8. 



/. Viruée. 



1 I El Señor te escuche el dia 
Que atribulado Le invoques 1 

I Protéjate á todas horas 
Del Dios de Jacob el Nombre ! 

2 En sus carros y ginetes 

Confian los qne á Él se oponen. 
Sólo en Su Nomln« nosotros : 
¿ Quién tendrá fuerzas mayores ? 
8 Ellos se ven perseguidos ; 
Tropiezan, caen, se rompen : 
Nosotros nos levantamos 
Firmes en pié como robles. 



XXIX. 



8 de 11. 



Juan de Soto, 



o ae XX. ^uan ae orno, 

1 SoH tan justos y santos Tus preceptos. 
Que el hombre que los giuurda no<me y 
dia. 
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siente tan ettoe gustoe y perfeotoe, 
Qne Á alma trae baüadA de alegría t 
Tu 1^ y maudamlentoa son tan reotoa, 

Y tan Uenoe de luz que le hacen guia, 

Y alambran, resplandecen, purifican. 
Loe ojos de aquella alma do se aplican. 

2 Que él oro de la Arabia más amables, 

Y más dignos de siempre ser guardados, 

Y que las perlas más uiestiniables. 

Que hallan los hombres bien afortunados ; 
Más dulces para el ffu>to y delectables. 
Que la miel y panafes bien labrados ; 
En fin, en su respecto es desabrida 
La dulcísima miel aunque escogida. 

4 de 11. 

8 Por esto estoy. Señor, determinado, 
De como esclavo humilde y obediente. 
Guardar cuanto, mi Dios, habéis man- 
dado 
En Yuestra Ley divina y excelente. 



XXX. 



4 de 11. 



P.OUmde. 



1 EscuceabX tus meffos en el alto. 
Excelso trono, que en «u délo tiene, 
Y para tu socorro en todo trance 
Alargará Su brazo omnipotente. 

2 Que nuestros enemigos se confien 
En sus carros, caballos, y sus huestes, 
Nosotros confiamos en el Nomina 

Del Dios, que las victorias nos concede. 



XXXI. 
11, 7, 11, 7, 11. 7. T. J. G, Carvajal. 

1 Á Ti que habitas en el alto cielo, 

S^or, estoy mirando. 
Gomo del siervo con humilde anhelo 

Los ojos, observando 
La mano liberal de sus señores 

Están : ^omo la hambrienta 



2 Slerva de la señora los favores 

Y el pan que la sustenta 
Espera, de sus manos suspendida 

lia vista codiciosa: 
Así en el Señor Dios, que nuestra vida 

Sostiene, con ansiosa 
Porfía están clavados nuestros ojos. 

Hasta que apiadado 
8 Lo veamos. Piedad, y Tus enojos 

Oesen. pues ha ll^^ado. 
Señor, á tan exteemo abatimiento 

Nuestra mísera suerte. 
Que mal sufre ya él alma sa tormoito. 

El poderoso, el fuerte 
líos afrenta soberbio y amandllaa 

Y el rico nos humlfia. 



XXXIL 
4 de 11. El Conde B. de Rebolledo. 

1 Pues fiel eres, Señor, mi oración oye, 

Y mi ruego por Tu verdad escucha, 

Y según Tu justida me resiwnde. 
Sin entrar en juicio con Tu siervo, 

2 Pues delante de Tí ningún viviente 
Justificarse puede rectamente. 

De dolor el espíritu deshecho 

Tengo, y el corazón muerto en el pecho. 

3 Mas de la antigüedad hice memoria 
Eepitiendo Tus hechos soberanos, 

Y medité las obras de Tus manos. 
Mira, Señor, que presto me respondas. 

4 Que el espíritu ya el dolor apura, 

I Oh Dios mió I no Tu rostro me es- 
condas, 

Y en suerte quede yo no menos dura 
Que los que bajan á la sepultura. 

6 Y temprana haz de mí misericordia. 
El camino que debo andar muestra. 
Señor mió, pues en Tí he confiado, 

Y á Tí riempre las manos levantado. 
6 Á ejecutar Tu voluntad me enseña. 

Por Tu Nombre, Señor, me darás vida. 

Por Tu justicia sacarás mi alma 

De la aflicdon en que se vé oprimida. 
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zxzm. 



4 de 8. 



/. Vinas. 



1 OAirrAD vm cántioo nuevo 
Al Diofl de las maravillas. 
Cuyo auxilio y mano fuerte 
Salvó al pueblo Israelita ; 

2 Al que ha mostrado á ta tierra 
La salvación pn^netlda* 
Bevelándola los altos 

Secretos de Su justicia. 
8 Presente la suma tuvo 
De Su Piedad infinita, 

Y la verdad prometida 
Á Israel para su dicha. 

4 i Tierra, que de tal portento 
Eres testigo de vista I 
Cántale al^pre á tus valles. 
Que el canto en ecos repitan ! 

fi I Trompa y darin i)eneítarantes ; 
Dad la rítmica medida 

Á los doctos contrapuntos 

Que el harpa á la voz combinan ! 

6 £1 solemne advenimiento 
De Dios á Su regia silla 
Gelébre el mar, y sn prole, 

Y el mundo, y cuantos le habitan. 

7 Palmadas serfo del rio 
Las olas contra la orilla : 
Danza del monte el ondeo 
De las famas en su cima. 

8 I Ya reina el Señor I Mortales I 
I Ya Su justicia domina I 

j Ya va á repartir al mundo 
La equidad que necesita I 



xxxrv. 

M Conde JS. de JUeboliedo, 

1 EsTÍir loe fundamentos situados 
En los montes sagrados. 

2 Las puertas de Sion más estimadas 
Son de Jehová que todas 

Las de Jacob moradas. 
8 De tí, ciudad de Dios, se dicen cosas 
Altamente gloriosas. 



4 Y tendré en la memoria» 
Para que me oonoacan, 

Á Egipto. Babilonia, 

Oon fUestlna, Tiro y Etiopia, 

Dirán : Éste ha nacido en ella propia. 

5 Y será de Sion manifestado 
Éste, ya que en ella es producido. 

Y el Altísimo le ha fortificado. 
Al resei&ar los pueblos referido, 

Y de Jehová notado. 

Éste será que allí fuere naddo. 

6 Instrumentos y vooes diferentes. 
Todas en tí dilatarán mis fuentes. 

XXXV. 

(Salmo di. 26—28; y Hebreos 8. 10—12.) 
Á Obisto. 



4 de 8. 



J, Viruég, 



\ aTSo eres Tú el que en el prindpio 
Dio forma al globo terrestre 
Oon Su mano, y á esos délos 
Que en su rededor se extienden f 

2 I No acabarán día y ellos. 
El dia que los deseches 
OcMno á túnica inservible 
Sin que en Tí nada se altere? 

8 Sí, cambiaráslos cual manto 
Que al suelo en har&pos vuelve, 
Y Tú seguirás el mismo. 
Pues Tu estambre no fenece. 

4 Mas en tanto goce al mundo 
De Tus siervos la progfoie. 
No sólo por Tí re^da. 
Mas f elix y eteniamente. 

XXXVI. 

P. A, FíBrez de Castro^ 
11, 11, 7, 7. 7, 7. 

1 1 SEfltOB 1 á publicar Tu augusto Nombre 
Consagraré mi agradedda lengua. 
Porque me has acogido, 
Y á mi ennnigo niegas 
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Bl placer envidioso 
De verme en la mlserla; 

2 Celebrad al Señor los esooffidos, 

Y extended Su memoria por la tierra : 
Cantad, que para airarse 

Dios, casi Be violenta, 

Y que 8u estado propio 
Es la beneficencia. 

3 Si con llanto en la noche nos aflige, 
Po^ la mañana Bu alegría llega : 
Pero aprended. Yo estaba 

En la mayor grandeza, 

Y necio dije nada 

Hay que alterarme pneda. 

4 Olvídeme, Señor, de que Tu sfflo 
Querer daba á mi altura consistenda : 

Y así, luego que airado 
De mí Tu rostro alejas, 

Á afli^rme empezaron 
Trabajos y flaquezas. 

5 Pero Te imploré humilde y fervoroso, 

Y al ruego acompañó la penitencia : 
Compungido Te dije 

¿ Qué utilidad encuentras 
En derramar mi sangre, 

Y en que la vida pierda ? 

6 Luego otorgó el Señor Su oído y Su 

ayuda 

Á. mi oración compadecido de ella : 
Sí, Señor : Tú mi llanto 
Volviste en gozo y fiesta, 

Y Tú hiciste pedazos 
El luto que me afea. 

7 En fin, por todas partes me rodeaste 
De paz y de alegría verdadera. 
Porque sin pesar cante 

De Tu piedad la alteza : 
Mi alabanza á Tu gloria. 
Dios mió, será eterna. 

xxxvn. 

4 de 11. P. Olavide. 

1 No quieren entender..e8to8 inicuos 
Que es Tu mano. Señor, Tu mano santa 
La que obra en mi favor, y que ella 

misma 
£¡8 la que sus intentos desbarata. 



2 UTo temen que Tu brazo omnipotente. 
Que con tanto vigor á mí me salva, 

No se pueda volver también contra ellos, 

Y que el que me protege los abata. 

3 Pero ya siento que el Señor me es- 

cucha, 

Y que ve mi humildad con vista grata ; 
Bendito sea Su divino Nombre ; 
Bendita sea Su piedad tan blanda. 

4 El Señor es mi auxilio, mi refugio. 

Porque en Él puse siempre mi esperanza. 

En todos mis temores á Él recurro, 

Y en todos Su socorro no me falta. 

5 Mi carne ya agostada, ya marchita. 
Reflorece de nuevo con Su gracia, 

Y i>or eso con todos sus afectos 
Publicará mi labio Su alabanza. 

6 El Señor es la fuerza de Su pueblo, 

Y de sus riesgos próvido le saca, 
Como en tantos peligros diferentes 

Ha salvado á Bu Cristo, porque Le ama. 

7 Bendice loh Dios! Tu pueblo pre- 

ferido. 
Que quisistes hacer Tu herencia santa, 

Y condúcelo en fin, hasta que llegue 

Á otra herencia más digna y soberana. 



XXXVIII. 



4 de 8. 



Anónimo. 



1 I Oh bienaventurado aquel, 

Á quien Dios ha remitido 
Todas culpas y delitos : 

Y por Dios les son cubiertos ! 

N. García de LondoTia. 

2 Y feliz sea el varón 

Á quien mira sin enojo, 

Y no le imputa el i>ecado. 
Ni hay en su espíritu dolo. 

3 Manifesté á Dios mi culpa. 
Que ya arrepentido lloro, 

Y tiendo el pecho abierto. 
Ni la niego, ni la escondo. 

4 Confieso al Señor las culpas. 
Que contra mí reconozco, 

Pt. 4. B 
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T al instante de 8n mano 
Abundante perdón logro. 

6 Vos sois mi amparo y ref o/^io, 
Beñor, porque cuando solo 
Tribulaciones me cercan. 
Hallo en Tí seguro el gozo. 

6 Instruye nu entenmmiento. 
Que aunque muy duro, y muy tosco, 
G-uiado por Tí, andará 
Aun por caminos angostos. 



4 de 8. 



XXXIX, 

L. de UUoa Péreira, 



1 Y NO saldrán vencedores. 
Estando Yos de mi parte. 
Los que de un fácil tropiezo 
Hacen soberbios alardes. 

2 Mi pecado reconozco, 

Y su denegrida imagen 
Ofrece siempre á mfvista 
Pavorosas fealdades. 

3 Dios de mi salud, valedme ; 

Y x>orque acierte, alumbradme. 
Sacando á mi ceguedad 

De tantas obscuridades. 

XL. 

P, MaJdon de Chaide, 

1 M iBAimo el claro espejo de Tu esencia. 
Adonde tiene vida lo one es hecho. 
Sacando del tesoro y nca ciencia 

La imagen entallada allá en Tu pecho, 
Hiciste al hombre, porque en Tu 

presencia 
Esté, como si fuera de provecho ; 

Y pues que tal merced no tiene cabo, 
Misericordias Domini cantabo. 

2 Tú, Sol de luz eterna, por quien viene 
El claro resplandor al alma mía, 

En el sagrado pecho que en sí tiene 
Del mundo y cielo el lazo y armonía. 
Viste al principio cuanto se contiene 
Del suelo á la más alta jerarquía, 

Y allí me viste á mí, que hora Te alabo. 
Misericordias Domini cantabo. 



XLL 



4 de 11. 



P. Oleande, 



1 SiEMPBE el Señor ha oído favorable 
La oración sometida de Sus santos, 

Y siempre generoso los consuela 
En sus tribulaciones y trabajos. 

2 Porque siempre está cerca de los 

justos. 
Que dolientes se ven 6 atribulados, 
X á la humilde esperanza nunca niega 
El poderoso auxilio de Sus manos. 
8 Si permite tal vez que las desgracias 
Los acosen, es sólo por probarlos, 

Y para hacerles ver cuando los salva. 
Que Bu justicia no los ha olvidado. 

4 Aunque parece que los abandona 
Al injusto furor de sus contrarios, 
Kn Su interior atento los sostiene, 

Y nadie puede hacerles im agravio. 

5 Al contrario los tristes pecadores. 
Que al justo persiguieron tan reacios. 
Vendrán á perecer con muerte horrible, 

Y acabarán con fines desastrados. 

6 Y por fin el Beñor á los que Le aman 
Saca de su aflicción tarde 6 temprano, 

Y no se ha visto que perezca el justo. 
Que en Bu inmensa bondad ha confiado. 



XLn. 
4 de 11. El Conde B. de Bebotledo, 

1 AxABÁD á Jehová que siempre es 

bueno, 

Y Su misericordia para siempre. 
Alabad al que Dios es de los dioses, 

Y para siempre Su misericordia. 

2 Alabad al Señor de los señores, 

Y Su mÍ8«icordia eternamente. 

Al que las grandes luminarias hizo, 

Y Bu misericordia es para siempre. 

3 Que hirió los primogénitos de Egipto 

Y es misericordioso eternamente. ' 
Al que sacó á Israel de medio de elloe 
Que Su misericordia es permanente. * 

4 Con mano fuerte y poderoso brazo. 
Que Su misericordia es para siempre. 
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Que aoandill^ Su pueblo en el desierto, 

Y 8a miseriíordia efl infinita. 

5 Q«e á toda criatura dá sustento, 

Y para siempre es Bu misericordia. 
Load al Dios dol délo dignamente. 
Que Su misericordia es permanente. 

XLm. 
8, 7, 8, 7. /. Vintés. 

1 OuAUTO en el Orbe se enoierra 
Es propiedad del Señor, 

La tierra, j cuantos vivientes 
Alimenta, Suyos son. 

2 Él la mansión del terrestre 
Hite que la mar elevó ; 

Y, porque no le inundasen. 
Lechos á los rios dio. 

8 ¿Quién subirá á la montafia 
De la celestial SionP 
¿Quién entrará en el palacio 
Que habita el que la formó P 

4 El de manos inocentes. 
El de limpio onraxon. 
El que el don de la existencia 
En vano no recibió, 

6 Y el <]ue no movió los labios 
Del prójimo en desfavor : 
Ese será el que consiga 
La Divina bendición. 

6 I Ángeles, abrid las puertas 
De la celestial mansión. 

Para que entre el Bey de gloria 
Que viene lleno de honor I 

7 i Quién es este Bey de gloria P 
£1 que no halló vencedor 

Por invencible en las lides : 
£1 fuerte; £1 potente; Dios. 

d I Ángeles, abrid las puertas 
De la celestial mansión, 
Para que entre el Bey de gloría 
Que viene lleno de honor I 

9 ¿Quién es este Bey de gloria ? 
£1 Invicto Vencedor ; 

£1 Arbitro de las Uoes ; 

El fuerte; El potente; Dios. 



XLIV 

De Oristo. 

(Salmo zlv.) 
P. A. Ferez de Castro, 
11, 11, 7, 7, 7. 11, 11. 

1 Desplega Tu poder : al lado invicto 
Oiñe la espada de vencer segura ; 
Prepárate al conflicto : 

Ostenta esa fifl^ura 
Graciosa, esa nermosnra : 
Marcha feliz, los pasos aoe'era 

Á conquistar el reino que Te espera. 

2 De Tus flechas las puntas afiladas 
Penetrarán de Tus contrarios fuertes 
Las almas extraviadas : 

Así, I oh Bey I los conviertes ; 

Y huvendo estragos, muertes. 
Aquellos mismos pueblos que quebrantas. 
Be postrarán rendidos á Tus plantas. 

3 £1 trono, | oh Dios I adonde estás 

sentado. 
Silla es de duradon indefinida, 

Y el cetro de Tu estado 
Es una vara erguida 
De lo recto medida : 

Que siempre Tú has amado la justicia. 
Tanto como aborreces la malida. 

La Iolesia. 

4 ¿ Qué diré de la reina, de esa esposa, 

Á Tu diestra de fino oro vestida. 
Con variedad vistosa 
Tan brillante y lucida P 
I Ah, Hija mia querida ! 
Escúchame, atendon seria te pido. 
Indina á mis palabras el oido. 
6 ¿Quieres que el Bey tu Esposo ena- 
morado 
Esté siempre de tí P pon en olvido 
El pueblo que te ha dado 
El ser, y el patrio nido : 
Piensa, ten entendido, 
Que es tu Dios el Señor de tus acdones, 
Á Quien todas darán adoradones. 

Pi. 4. «a 
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XLV. 



11. 



/. TafaUa Negrete. 



Nacb el Sol, y al nacer viste de gala 
La selva, el monte, el valle, el soto, el 

prado: 
Mnere el Bol, y al morir deja enlutado 
Cnanto la gala de su luz señala. 

Desde la tumba que el horror exhala 
Rescata el resplandor tiranizado, 
Y luminoso Fénix renovado. 
Con nuevo gozo antigua pena iguala. 

Aquel duro intervalo de la sombra, 
Hace exquisito el gusto, y la alegría. 
De ver que el Sol repite su presencia. 

Que aunque la noche tenebrosa asom- 
bra. 
Sino fuera del Sol lóbrega ausencia. 
Fuera vulgar la eternidad del dia. 



XLTI. 



10, 6, 10, 6. 



/. Virués. 



1 I Alabad al Señor desde el cielo. 

Vosotros Sus santos I 
I En lo excelso de Su ñnp amento 
Por siempre alabadlo ! 

2 t Angeles 1 Potencias Snvas I 

\ Sol ! I Luna 1 | Todos Sos Astros 1 
I Cielo del cielo 1 i Aqtteas nubes ! 
Por siempre alabadlo. 

3 Porque habló, y fué cuanto existe : 

Porque mandó, y fué criado 
Todo, y de nada, y por siempre : 
Por siempre alabadlo. 

4 Porque á todo impuso el orden 

Que nunca será violado, 
TS\ serlo pudiera nunca : 
Por siempre alabadlo. 

5 t Seres de la tierra toda I 
{Leviatán desmesurado! 

I Dragones I ] Fuegos! iG-ranizos! 
Por siempre alabadlo. 

6 I Nieves ! | Hielos ! i Uracánes I 
iTorbellinos nunca bravos 

En contra de Su precepto ! 
Por siempre alabadlo. 



7 I Hdntes ! | Colinas I \ Frutales ! 
I Cedros ! i Fieras y Bebiños 1 

¡ Volátiles, y Beptíles ! 
Por siempre alabadlo. 

8 I Soberanos de la tierra ! 

I Naciones y Pueblos varios i 
\ Sus Príncipes y Jueces ! 
Por siempre alabadlo. 

9 ; Adolescencia florida ! 

I Vírgenes puras ! j Ancianos 
Doctos! ¡ Jóvenes robtutog ! 
Por siempre alabadlo. 

10 Porque del Señor él Nombre 
Es digno de eterno aplauso ; 

Y sólo, entre todos, G-rande : 

Por siempre alabadlo. 

11 Porque Su gloria reluce 
En cielo y tierra, y ha dado 

Brillo al poder de Su pueblo : 
Por dempre alabadlo. 

12 I Justos ! con himno' glorioso 
Permanente en vuestros laüos, 

Y t Tú, Israel, Pueblo Suyo ! 

Por siempre alabadlo. 



XLVn. 



4 de 8.- 



/. Virués. 



1 Digámosle en Su alabanza 
Al Señor que en todo impera : 

I Tus bondades son sin tasa I 
I Tus piedades son eternas ! 

2 Hoy Su Israel le repita 
Con gratitud santa.y nueva : 
I Tus bondades son sin tasa ! 

¡ Tus piedades son eternas I 

3 Yo Le invoqué atribulado 
En lo intenso de mi pena ; 

Y el ánimo de Su siervo 
Esplayó con Sus larguezas. 

4 De hoy yá veré inalterable 
Cuanto el hombre hacerme pueda : 
Si el Señor es quien me ampara, 

¿ Qué hay yá que del hombre tema P 
6 Más vale en su Dios fiarse 
Que del hombre en la fé incierta t 
La esperanza en Dios importa 
Múa que protecciones ré^as. 
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6 I Bu diestra ostentó Dios fuerte I 
I De Dios me exaltó la diestra ! 

I La diestra, invicta, InTenolble, 
Bin Ignal, sola, snprema I 

7 lio moriré, nó : mi vida 
Ya á ser fausta ▼ duradera. 
Para cantar de Sus obras 
La verdad y la demenda. 

8 Oastígóme con castigo, 

Ko de venganza, de enmienda ; 
Así me robó á la muerte : 
Quien tal logró ; qué no espera P 



XLVm. 



4 de 8. 



/. Virués. 



1 Tus tabernáculos santos 

¡ Ouán amables y excelentes I 
Ck>n el anhelo de verlos 
Mi espíritu desfallece. 

2 I El corazón en el pecho 
Gozoso se me estremece 
Con el am^r del Dios Vivo 
En que espera porque cree ! 

3 ¿ Hubo avecilla de paso 
Que no encontrase un albergue ; 
Ki tortolilla sin nido 

En que dar vida á su germen ? 

4 Por eso entre Tus moradas 
Hallé yo nido y retrete : 

I Oh mi Dios el dadivoso 1 
I Oh Bey mió el providente I 

5 I Que dichoso es el que habita 
Tu casa. Oh Dios, para siempre ; 
Y por siempre en Tu alabanza 
Su grata piedad ejerce ! 

6 Un sólo dia en Tu casa 

Vale I Oh Dios ! más que la serie 
De mil años fuera de ella 
En los más altos deleites. 

7 El ser último en Tu choza, 
Beñor, Tu siervo prefiere, 

Á ser primero del malo 
En el palado esplendente. 

8 I Verdad y piedad, Dios mió, 
Bon Tos amores perennes ; 



Tus regalos, grada y gloria I 
Así ¿ Quién no ha de quererte f 



ZLIX. 
Obisto Obuclficaix). 



4 de 8. 



J. Viruif. 



1 Tú de Israel eres gloria 

Y habitas su santo templo. 

Tú eres de quien nuestros padres 
Esperaron y obtuvieron. 

2 Salvástelos porque humildes 
Á Tí clamaron á tiempo ; 

Y porque esperaron, tuvo 
Bu ^peranza cumplimiento. 

3 Uéme aqui : soy un gusano, 

STo un hombre : oprobio del pueblo ; 
De la abyecta infame plebe 
El más infame y abyecto. 

4 Hoy de Mí cuantos Me miran. 
Se rien con menuspredo ; 
Murmuran, y se Me alejan. 

Las cabezas sacudiendo, 
6 Y dicen : " Este esperaba 
" En Su Señor : ¿ Qué Se ha hecho 
" Que no Le salva ? y debia, 
" Pues que Le amó tan sinoéro.*' 

6 Tú fuiste Quien Me sacaste. 
Señor, del vientare materno ; 
Tú eres yá Mi Dios, aun antes 
Que viera la luz del cielo. 

7 Pues I Ay I de Mí no Te alejes 
Hoy que afligido Me veo ; 

Tal necesidad me apura 

Que quien Me ampare no encuentro. 

8 De multitud de fogosos 
Novillos y toros gruesos. 
Que bramando Me amenazan. 
Estoy metido en un cerco. 

9 Gomo cera se Me funde 
El corazón en el pecho ; 
La fuerza se Me ha secado 
Oomo barro de alfarero. 

10 La lengua tengo pegada 
Al paladar ; polvo yerto 
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Boy en fin, del que las tumbas 
Haben de carne y de huesos. 

11 Oomo manada rabiosa 

De hambrientos silvestres i>erro8. 
Me embistió un tropel de inicuos 
Con sus obras y consejos. 

12 Entrambos los pies y manos 
Me taladraron con hierros, 

É hicieron cuenta y revista 
De los huesos de Mi cuerpo. 

13 Me vieron. Me inspeccionaron. 
Mis vestidos dividieron, 

Y la púrpura bufona 

Be echaron al dado ciego. 

14 Así, ¡ Oh Mi Beñor I no alejes 
De Mí Tu socorro, y presto 
Mírame, y á libertarme 

Acude en tan ^ave extremo. 

15 La vida i Oh Dios I que Me diste. 
Salva del cortante acero, 

Y del cerco de los canes 
Sácame, Señor, ileso. 

16 Ketírame de las fauces 
Del león sanguinolento, 

Y líbrame de ser blanco 
Del unicornio certero. 

17 Para que mejor se escuche, 

I Oh Señor I Tu Nombre excelso. 
Lo enseñaré á Mis hermanos 
En la asamblea del pueblo. 

18 " I Canten (diré) al Señor cuantos 
" Le guardan un santo miedo t 

" De Jacob todos los hijos 
" Pregónenlo al universo. 

19 " De Israel la prole toda 
*' Témale y ámele á un tiempo ; 
•* Porque el clamor de Su iwbre 

" No dio al desden ni al desprecio. 

20 " Ni apartó Su rostro santo 
" De Mí, Su afligido siervo : 

" Antes Me escuchó benigno, 
** Guando Le pedí remedio." 

21 Tú eres. Señor, Quien Me otorga 
Que al mundo llenen Mis ecos, 

Y que ante cuantos Te temen 
Reitere á Tu amor Mis ruegos. 

22 Por Tí comerán los pobres, 

Y quedarán satisfechos ; 



Los qne á Mi Sefior bascaren 
Le alabarán con acierto ; 

23 Y sus rectos corazones 
Yivirán el plazo eterno. 
En sí volverá, y sorá 
Convertido el universo ¡ 

24 Todas las naciones, todas. 
Ante el alto acatamiento 
Del Señor, adoraránle 

Oon humilde y grato zelo ; 

25 Porque al Señor pertenece 
El reino y su fuerte cetro, 

Y ha de hacer dichoso al mundo 
Oon Su paternal gobierno. 

26 Hasta los ricos del orbe 
Le honraron y Le sirvieron ; 

Y aun los que estaban más bajos 
Se abajaron á Su aspecto. 

27 En él durará mi vida 

El durar que dure Él Mismo ; 

Y Le servirá mi prole 
Por los siglos sempiternos. 

28 Gonfesaránio por siempre 
Los dichosos venideros ; 

Y al mundo, á qne dio Subida, 
Lo cantará el mismo cielo. 



L. 
Lab Esübitubas. 



4 de 8. 



/. Viruét, 



1 De antorcha sirve á mis pasos 
Señor, Tu Verbo inefable. 

Que las sendas qne recorro 
Pone claras y brillantes. 

2 Besuelto y jurado tengo 
G-uardar con celo incansable 
Tu mandato ; y, si me ayudas. 
Cierto estoy no violarle. 

3 En humillación extrema 
Uego, Señor, encentradme ; 
Vivifíqueme Tu Verbo, 
Según por él Te obligaste. 

4 Benigno i Oh Señor I acepta 
Mis sacrificios verbales 
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Y libres, oondesoendiendo 
Tus Juiáos á enseñarme. 

5 Los malos me han puesto redes 
Para en ellas enredarme ; 
Mas yo guardé Tus inreceptos, 

Y su mancia fué en balde. 



LI. 



8, 7. 8, 7. 



y. yirués. 



1 i Alma I ¿ qué esperas P prorumpe 
Á bend^r al Beñor. 
¿A qué aguardas P bendecidle 
entrañas y corazón. 

3 I Almal sigue : no te canses 
De dar Su alabanza á Dios : 
Ko iMires de repetirle 
Cuantos bienes en tí obró. 

3 Él es el que á tus delitos 
Jamás dilató él perdón : 

£1 que te sanó doliente : 
Sana te puso mejor. 

4 El que me otorga más gradas 
Que acierto pedirle yo, 

Y me remoza cual ave 
Que nueva pluma vistió, 

5 Es piadoso, es apacible. 
Sufrido, consolador, 

Y tan lento en dar castigos 
Como en perdonar veloz. 

6 Ni nos impone las penas 
B€«;nn nuestras culpas son, 
Niños retribuye al tanto 
De malicia nuestra atroz. 

7 Más que del délo á la tierra 
lÁ base profundizó 

De Su piedad, para apoyo 
Delque Le teme en amor ; 

8 X más que de oriente á ocaso 
Lanza las culpas de nos : 

Ni hay padre que se Le iguale 
£n ternura y dlgnadon ; 

9 Porque sabe la flaqueza 
De la carne, y no olvidó 
Que somos tierra y pasamos 
En horas como la flor ; 



10 Tiene un viento, la deshoja, 

Y la flor desparedó. 

Sin dejar de donde estuvo 
Ni aun el vestigio menor. 

11 Pero eterno, cual Él Mismo, 
Es el tesoro que abrió 

De Su piedad, á provecho 
Dd que Le teme en amor. 

13 I YosolTos, Xngeles Suyos, 
Potentes en su vigor. 
De Su ley núndos y agentes. 
Dadle gloria y bendición ! 

13 una por una Tus obras 
Te bendigan i Oh gran Dios I 
Los hombres todos Te alaben ; 

Y muy más que todos. Yo. 



LII. 



H. de Acuña, 



YOLVAMOS con amor y caridad 
A Oristo, que es Bondad suma cumplida, 

Y olvidando por Él toda otra cosa : 

Que sin Él nuestra vida trabajosa 
Es nave rota que le falta el viento, 

Y en playa de enemigos queda en calma. 

Lili. 

4 de 8. Pcadino de la Extrelia. 

1 r Ar de mí triste 1 ¿qué haré? 
¿Oómo podré hallar remedio 
Que baste para sanarme 
De aqueste mal, que padezco P 

3 Hoy la Esperanza llamé ; 
Mas aunque es médico viejo. 
Por esperar el verano 

Deja pasar el invierno. 
8 Y como es grave dolencia 
La de que ahora me quejo. 
Por no poder dilatarla 
Hice llamar otro médico. 

4 Y así llamé al Desengaño, 
Que me dicen que es maestro 
En cualquiera facultad, 

Y descubríle mi pecho. 
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ft Hame tomado los púlaos ; 
Dice que dn duda muero. 
Porque eu heridas mortales 
Es difícil el remedio. 

6 Hízome luego llamar 
Tftmbien al Oonocimiento, 
Porque este y el Desengaño 
Bou los mejores del pueblo. 

7 Y como en dolencias graves 
Es malo el dilatar tiempo. 

El Temor con la Esperanza 
Hice juntar en secreto. 

8 Vinieron juntos los dos 
Oon el Arrepentimiento. 
Que me recoja, me dicen. 
En parte do esté secreto t 

9 Que haga reseña menuda, 
Desde que he oaido enfermo. 
Guantas veces tropecé 

Bin levantarme del suelo. 

10 Pero que luego al instante 
He de tomar su consejo, 
Porque arriesgo la salud 

Bi es que dilato el remedio. 

11 I Oh clementfsimo Dios ! 
De todos el mayor medio 
Es, Señor, confesar cuIimu ; 
Confieso, Señor, confieso 

12 Que Te he ofendido. Dios mió. 
Tan sin tasa y tan sin miedo 
Gomo si para ofenderte 

No más Tú me hubieras hecho. 

13 I Oh Amador de mi alma. 
Dios divino, Dios eterno 1 
¿Oómo hablo, cómo respiro, 
Oómo es posible que puedo 

14 Ponerme ante Tu presencia 
Bin vergüenza, horror ni miedo, 
Bi otros con menos delitos 
Has condenado al infierno P 

15 Pero si hasta aiiora anduve 
Engañado, errado y dego. 
Huyendo de Tu presencda. 

Ya á Tu presencia me vuelvo, 

16 Tan otro, Dios de mi vida. 
Que á Tí sólo adoro y quiero ; 
Todo lo demás despido. 
Todo lo demás desecho. 



LIV. 



4 de 6. 



J, Virués. 



1 Bh todo logar y tiempo 
Daré al Sefior prez y lóa : 

Y el pregón de Bus piedades 
No se Caerá de mi boca. 

2 Ufánese el alma mia 
En su Dios, á quien adora ; 
Begooijense los mansos 
Guando mis cánticos oigan. 

3 Magnifiquemos á un tiempo 
Al Benor Dios y Su gloria : 

Bu Nomln« exaltemos juntos 
Gon voz pura y unisona. 

4 Busqué al Señor : aceptóme ; 

Y de mis angustias todas 
Me dejó por siempire libre 
Bu mano consoladora. 

5 Venid á saborearos 
En Bu gran misericordia : 

I Cuan dulce es para el dichoso 

Que en Él espera y se goza ! 

6 Sobre el justo está clavada 
La vista de Dios piadosa, 

Y Sus oidos dispuestos 

Á. escucharle á todas horas. 

7 Muchas las tribulaciones 
Son oon que al justo acrisola } 
Mas i si de todas le libra 
Aunque son muchas, qué Importa ? 

8 Uno poi uno sus huesos 
Cuenta el Behor v custodia, 

Y ni el más mínimo de ellos 
Permitirá que se rompa. 



LV. 

El HiTÉBFAiro. 

M.dela Hoto, 

Biir más protector que el Cielo, 
Ni más padre que Dios mismo ; 
Sólo Dios, que abre Bu mano 
Para el tierno pajarillo, 
T hasta en el aura derrama 
Las semillas y el rocío. 
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P. A,P.áe Oubro, 
Oozáos oon Él en tonto. 
Que desde el lugar santo 
En que reside, aterra 
Los impíos de la tierra, 
Y á los huérfanos da paterna ayuda. 
Juez y patrono de la triste viuda. 



4 de 7. 



LVI. 
P. A, Pérez de Castro, 



1 Mil veces he invocado 
Vuestra grande clemencia : 
Tos me habéis amparado. 
Tan piadoso conmigo. 

2 Paro nuevas angustias 
Me vuelven á afligir ; 
Aceptad mi oración. 
Tened piedad de mí. 

3 Yo, Señor, Os bendigo. 
Pues me habéis eonñrmado 
De esperanza en un grado 
Tul alto y singular. 

4 Dormiré sin zozobra, 
Descansaré sin susto, 

Y Vos me daréis justo 
La victoria y la paz. 



Lvn. 



4 de 8, 



/. Virués, 



1 OAirrAD al Señor, i Oh todos 
Los habitantes del orbe 1 

I Oantad un cántico nuevo 
Al Señor de los Señores I 

2 I Cantadle en acordes himnos 
Bendiciendo Bu alto Nombre 1 

I La salvación que nos ha dado 
Oantadle en himnos concordes I 

3 I Decid cuánto es Dios inmenso I 
I Cuan digno de altos loores 1 

I Cuan terrible en Bus juicios I 
I Cuan superior á los dioses 1 

4 Decidle al orbe que tiemble 
1 Su aspecto, y que no ignore 
Que ya el Señor á Su trono 
Subió, y en él aséntese. 



Lvm. 

m Conde B. de Reboüedo, 

1 Tbnga misericordia de nosotros 
Dios, y nos dé Su bendición, y haga 
Que la luz de Su rostro nos alumbre. 

2 Para que se conozca 
Tu camino en la tierra, 

Y en Tí su salvación las gentes todas : 

3 De alabarte no acaben. 

Todos los pueblos, oh Señor, Te alaben. 

4 Alégrese la gente 
En Tus aclamaiciones, 

Cuando los pueblos juzgues rectamente, 

Y acaudilles en tierra Isa naciones : 

5 De alabarte no acaben. 

Todos los pueblos. Oh Señor, Te alaben. 

6 Abundantes dará la tierra frutos ; 
Bendedrános Dios, porque es Dios 

nuestro. 
Bendíganos el Dios que conocemos, 

Y témanle del orbe los extremos. 



LIX. 



8 de 6. 



y. Viruis. 



1 Dichoso el que sólo 
En su Dios confia, 

Y en quien lo hizo todo 
Su esperanza cifra, 

Y al Dios de Jacob 
Su Dios apellida : 

Su Dios, en quien sólo 
Dichoso el que fía. 

2 £1 que al extrangero 
Da custodia y guia. 
Viudas socorre. 
Huérfanos prohija. 
Del malvado frustra 
Las miras inicuas ; 

£1 que al extrangero 
Da custodia y guia • 
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LX. 
7, 7, 7, 11. JoU Manuel VcUdet. 

1 ( Oh Dios 7 Señor nnestro ! 
Qué Moelso y admirable 
En la tierra es Tu Nombre, 
Pues Su gloria reluce en todas partes. 

3 I Que muoho si en los cielos 
Tu grandeza no cabe* 

Y tanto los escede. 

Que no pueden contigo compararse. 

3 Á pánrulos sencillos 
Inspiras que Te alaben : 

Y de este modo humillas 

Á los que no Te rinden homenaje. 

4 Pero yo, cuando miro 
Esos cielos tan grandes. 
Que formaron Tus dedos, 

Á la luna y estrellas rutilantes : 

5 i Qué es el hombre. Te digo. 
Que recuerdo de él haces ? 
¿Qué es el hijo del hombre. 
Para que Tú te dignes visitarle P 

6 Á los ángeles santos 
Poco inferior le criaste ; 
Mas Tú le glorificas. 

Para que á todos los vivientes mande. 

7 Para que como á dueño 
Le sirvan y le acaten 

Las ovejas, los bueyes, 

Y cuantos brutos en el campo pacen. 

8 Los pájaros veloces, 

?ue atraviesan los aires : 
hasta los mismos peces. 
Que surcan los senderos de los mares. 

9 I Oh Dios y Señor nuestro I 
¡ Qué escelso y admirable 

En la tierra es Tu Nombre, 

Pues Su gloria reluce en todas partes t 

LXI. 

Lab E8CBITUBA8. 

8, 7, 8, 7. J. Viruét, 

1 Tek presente la palabra 
Que diste á Tu servidor ¡ 



En cuya fé, y para siempre* 
Bu esperanza Te empeño. 

2 Ella es todo mi consuelo 
En mi triste humillación ; 
Porque escuchar Tu palabra 
Siempre la vida me did, 

8 Sfeditando los juicios 
Que has ejercido i Oh Señor 1 
Desde abinicio, hallé en ellos 
Toda mi consolación. 

4 Mortal desmayo me rinde 
Al ver la malicia atréz 

Con que á quebrantar se atreve 
Tu Ley santa el pecador. 

5 Tus juicios sirvieron 

En el destierro i Oh mi Dios I 
De cánticos de esperanza, 
De gozo y recrmcion. 

6 De Tu Nombre me acordaba 
Entre el nocturno pavdr, 

Y de Tu Ley la observanícia 
Era mi dispertador. 



LXn. 

Al SüeSo. 



II, 11, 11, 6. 



M, de la Rosa, 



1 I Ven, grato alivio del mortal in- 

fausto. 
Bálsamo dulce dd herido pecho. 
Ven, blando Sueño, y mis cansados ojos 
Lánguido cierra I 

2 Goce adormido en tus tranquilos 

brazos, 
Al son del viento que las hojas mueve, 
ó al sordo ruido de lejana lluvia, 

Plácida calma. 
8 Ni oscura sombra ni mortal gemido 
Turben, Oh Sueño, mi feliz descanso ¡ 
Ni de mi frente en el beleño escondas 
Áspero abrojo. 

Lxm. 

8,7,8,7. J.VintSs, 

1 I CÁNTESE un Cántico nuevo 
Ji la gloria del Señor ! 
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t Alábele de Sus santoe 

La universal reunión ! 

3 I Israel se regocije 

En Él, que en su Criador I 
I En su Monarca se goce 
Todo nacido en Bión I 

3 Al cantar Su Nombre el Ooro« 
Del harpa al múltiple son. 

Dé al compás señal igual 
Oon tambor regulador. 

4 El Señor, que ha vinculado 
En Su Pueblo Su afección. 
Para siempre al pecho humilde 
Hace sálTO, y da esplendor. 



3 de 11. 



LXIV. 

P. A, Pérez de Catiro, 



1 Dócil á Tus mandatos, escabrosos 
Caminos ando, fugitivo, errante, 
Mjtido entre peligros horrorosos. 

a Aftrma Tá mis pasos adelante 
En Tus sendas : sin Tí de su firmeza 
No tiene el pié seguridad bastante. 

S De Tu misericordia has justo alarde. 
Pues salvas todos los que en Tí conflan, 
T en Tí mi confianza no es cobarde. 

4 Defiéndeme de tantos que porfian 
Contra Tu voluntad, y sus despojos 
Esta inocente vida hacer querrían. 

5 G-uárdame como á niña de Tus ojos : 
í. su sombra Tus alas me cobigen 
Contra los que me dan estos enojos. 

6 Su vista á todas partes extendida... 
No hay escapar : como león se ceba 
Rabioso teas la presa apetecida. 

7 ó como su cachorro que hace prueba, 
Y en lugar de lás fuerzas que no tiene, 
Ao^ha desde lo hondo de la cueva. 

8 Ahora es tiempo. Señor, jqné Te 

detiene? 
Prevente anticipado, y por sorpresa, 
Bóriate del ínror oon que á mí vieoe. 



LXV. 

4 de 11. P. Olavide. ' 

1 Bssdscibí al Señor en todo tiempo 
Oon tierno corazón, oon pecho grato, 

Y la alabanza de Su santo Nombre 
Hará su nido entre mis dulces labioe. 

2 El alma mia tierna y amorosa 

Se gloriará en nn Dios tan soberano ; 
Que me escuchen los buenos, y se alegren. 
Que me oigan, y revienten los malvados. 

3 Vosotros que teméis al Dios que temo, 

Y que ardientes amáis al Dios que amo. 
Juntémonos ; venid para que unidos 
Ensalcemos nn Nomore tan amado. 

4 Yo Le he invocado dempre que me he 

visto 
En alguna inquietud, pena ó quebranto, 

Y siempre Su bondad oyó mi ruego, 

Y de todos mis riesgos me ha librado. 
6 Acercaos á Él los infelices. 

Que estáis en amargura 6 desamparo, 

Y no tembléis de entrar en Su presencia. 
Que es un Dios generoso, un Señor blando. 

6 Lejos de que temer podáis repulsa. 
Volverá & vuestro rostro marchitado 
La tez serena, el apacible gesto. 

Que el dolor y las lágrimas borraron. 

7 i Qué era yo mismo á Sus divinos ojos P 
Un pobre miserable ; y sin embargo 

Me atreví á dirigirle mis clamores, 

Y Su dulce bondad me puso en salvo. 

8 Venid pues sin temor : vosolaros mis- 

mos 
Ved y gustad oon vuestros propios labios 
Cuánto el Señor es suave, cuánto es dulce 
Al que oon puro amor sabe gustarlo. 

9 Decidme si hay dalzura comparable 

L la suya, aunque sea en los trabajos ; 
Feliz d hombre que en su Dios espera. 
Pues aunque tarde el bien, no esi)era en 
vano. 

10 Ved oon temor á Dios, hombres felices, 
Que estáis á su servicio consagrados, 

Y ved que no hay pobreza, no nay miseria 
Para el que sirve bien á tan buen Amo. 

11 Á los ricos que pérfidos Le olvidan. 
Seduce á la indigencia y desamparo ¡ 
Pero al que fiel Jje busca, y tierno Le ar 



26 



Llena de Uenei, y de Menee altoe. 
13 Venid, pues, hijos mios, venid todos. 
Atentos escuchadme, que á enseñaros 
Vengo el temor de Dios, ciencia sublime, 

Y de todas las ciencias el santuario. 

13 ¿Quién es el hombre que vivir desea 
Muy deliciosos dias, y ser santo P 

Que venga, que parexca, porque en breve 
Le haré saber tan importante arcano. 

14 Á tu lengua prohibe las calumnias. 
Las maldiciones V discursos malos, 

T jamás el engaño y la mentira 
Puedan salir de tus virtuosos labios. 

15 Huye de todo mal, obra lo bueno. 
Ama la paz, y con empeño tanto. 
Que sacrifiques para conseguirla 

Tus bienes, intereses y regalos. 

16 Los o^us del Señor esuin atentos 
Bobre los justos que Le estiüi orando, 

Y Sus oídos siempre están abiertos 
Para escuchar un ruego que Le es grato. 

17 Es verdad que también mira ceñudo, 

Y con mucha atención á los malvados ; 
Pero es para perderlos, destruirlos, 

Y borrar la memoria de sus daños. 



LXVL 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 Los cielos cantan de su Dios la gloria, 
Con estilo sublime la proclaman, 

Y el Armamento mismo nos publica 
Que todo es obra de Sus manos santas. 

2 ün dia esta verdad dice á otro dia. 
Una noche á otra noche la declara, 

Y no hay lengua ni idioma que no tenga 
Esta voz, y por todos se propaga. 

3 Ya de ía tierra en la ezt¿ision entera 
Esta idea está tanto derramada. 

Que á sus confines llega, poraue en ellos 
fie escuchan sus enérgicas palabras. 

4 EU Señor en los cióos su morada 

Puso al sol claro, porque en medio se 
halla, 

Y sale de ella hermoso y refnlgente, 
Gomo el esposo de su lecho salta. 



6 Sale lleno de ardor, pues correr debe 
Vastos espacios y distancias largas ; 

Y corre tan veloz, que en su carrera 
Oon pasos de gigante se adelanta. 

6 Sale de lo más alto de los délos, 

Y desciende á las partes las más bajas. 
Sin que de su calor nadie se esconda. 
Porque todo lo enciende con sn llama. 

7 Ia Ley de Dios es pura y sin mancilla, 
Oapaz de convertir todas láÍB almas ; 

Bu testimonio es fiel, y hasta á los niños 
Comunica Sn ciencia soberana. 

8 Sus justicias tan rectas, que de gozo 
Todos los corazones arrebatan ; 

Y Sus preceptos son tan luminosos. 
Que á IOS ojos alumbran con lúa dará. 

9 Su temor es muy santo. Permanece 
Los siglos de los siglos con constancia. 
Sus jmdos tan rectos, que en sí mismos 
Hacen x>atente Bu justicia santa. 

10 Mucho más de desear que no es el oro. 
Los diamantes, rubfes y esmeraldas ; 
Más dulces que la miel aunque es tan 

dulce, 

Y más que lospanales de que mana. 

11 Y por eso Tu siervo los observa 
Oon tanto zelo, y oon delida tanta, 
Pues sabe que si humilde Te obedece, 
Beoompensa magnífica le guardas. 

12 Mas I quién conoce todos sus delitos I 
Lava mis propias y secretas faltas, 

Y lávame también de las agenas. 
En que pude caer por ignoranda. 

13 Y entonces las palabras de mi boca 
Podrán llegar á Tus oidos gratas, 

Y Te serán no menos agradables. 
Que las meditaciones de mi alma. 

14 Pues entonces oon culto reverente 
Estaré siempre en Tu presencia amada. 
En la presencia Tuya, que es d sdlo 
Fundamento feliz de mi esperanza. 

Lxvn. 

José Mannd Váida, 
7, 7, 11, 11, 7, 11. 
1 OoN clara voz publican 
Los ddos la escdenda 
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De la gloria de Dios ; So Omnipotenda 
Las obras de Boa manos testifican ; 

Y el claro firmamento 

Las declara en armónico ooneento. 

2 Oada dia al que sigue 
Anuncia Bu grandeza: 

Sus encomios también la nodie espresa : 
La que sucede el cántico prosigue ; 

Y este himno permanente 

£n todo idioma se oye claramente. 

3 Su armonioso sonido 
En la tierra percibe 

Hasta el salvaje que en su estremo vive : 

Y sólo el temerario, que su oido 
Cierra á este lenguaje. 

Le niega al Hacedor el homenaje. 

4 Su trono majestnoso,- 
Be clara luz formado. 

Parece qne en el sol ha colocado : 
Pues cual sale del tálamo el esposo. 

Así es la bizarría 
Del astro refulgente que hace el dia. 

5 Oon pasos de gigante 
Emprende su carrera. 

Desde un estremo al otro de la esfera : 
La repite gozoso en el instante ; 

Y al mundo vivifica 

Oon la luz y calor que comunica. 

6 Sin mácula v nermosa 
Más qne el sol la Ley santa, 

Al sumo bien las ánimas levanta ; 

Y en Sus promesas fiel y generosa. 
Hace á los pequeñuelos . 

Que aquí gusten la ciencia de los cielos. 

7 Sus mandatos son rectos ; 
Dirige las acciones ; 

Al^rra los devotos corazones, 
EsKütando dulcísimos afectos ; 

Y es Su luz tan activa. 

Que á la razón ilustra y la cautiva. 

8 Inspira el temor santo 
Qne al alma fortalece, 

Y que en el justo siempre permanece. 

Es muy veraz ; no admite algún que* 
branto; 

Y en el premio ó castigo. 
Bu justificación está consigo. 

9 Aquesta Ley divina. 
Has que el oro es amable 



7 las piedras preciosas ; porque estauv. 
Es la felicidad á que encamina, 

Y porque más aulzura ' 

Que la miel tiene para el alma pura. 

10 Tu siervo, i Oh Dios I la observa, 

Y tal deleite gusta. 

Que todo fuera de ella le disgusta : 

Y al que esta santa caridad conserva. 
Le tienes preparada 

Oopiosa recompensa en Tu morada. 

11 Mas t ay ! ¿ quién tener puede 
I Oh Señor I sin Tu lumbre. 

De todos sus delitos certidumbre ? 
Haz que de los ocultos libre quede. 
Mírame, pues, propicio ; 

Y echa de mi al orgullo, al grande vicio. 

13 Entonces mis loores 
Serán á Tu oido aceptos : 
Rumiaré en Tu presencia los preceptos, 
Oon grato corazón á Tus favores ; 

Y por ninguno motivo 

Me apartaré jamas de Tu atractivo. 
13 Así, Señor, lo espero. 
Porque ya con Tu ayuda. 
De falsos bienes mi alma está desnuda, 

Y sólo quiere amar al verdadero. 

Á Tí se dé la gloria, 
Pues Tuya, Oh fiedentor, es mi victoria. 



LXVIII. 



4 de 8. 



/. Virués. 



1 Nada puede ya faltarme. 
Pues es mi Dios quien me guia, 
Y en una heredad me ha puesto 
De salubres frutos rica. 

2 Un néctar refrigerante 
Son sus aguas cristalinas : 

{ Ay I ¿ Si convirtió á mi alma, 
No ha de inundarme en delicias P 

3 Así, tfun cuando de la. muerte 
Me hallara en la selva umbría. 
Nada temiera, pues eres 

I Señor ! Tú quien me ilumina. 

4 Por Tu báculo y Tu vara 
Tengo apoyo y regla fija ¡, 
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T6, á duelo de mig oontnurlof. 
Me das mesa abastecida. 

5 Oon aceite de alto precio 
Mi cabello aromatizas ; 

El calis en que me sacias, 

I Oh cuánto es rico, y cuál brilla I 

6 En mí Tu misericordia 
Durará cuanto Tú vivas ; 
Así, habitaré por siempre 
La habitación que Tú habitas. 



LXIX. 



4 de 8. 



/. rtruis. 



1 Mudos los cielos pre^nan 
La gloria del que los hizo ; 

Y las estrellas anuncian 
De Su mano el poderío. 

3 El dia al dia repite 

El yiAT que le dio el brillo ; 
La noche á la noche el alto 
Baber que la dló principio. 
8 No hay lengua en que no se entienda, 
Ki nación que no haya oído. 
El idioma en que se explican 
Tan admirables prodigios. . 

4 Bu el sol puso su alcoba 
El Artífice Divino ; 

Y de él sale, cual de lecho 
Nupcial, esposo garrido. 

5 Parte alegre, cual gigante 
Que comienza su camino, 

Y de un extremo del cielo 

Be halla al otro de improviso. 

6 De Oriento á Ocaso, y de Ocaso 
A Oriente, alumbra en su giro ; 

Y bajo sí no descubre 
Pueblo que no le haya visto. 

7 La Ley del Señor alumbra 
jü alma, y doma el sentido ; 
Bu Palabra es flel, y vuelve 
Sabios á los parvuullos. 

8 Su justicia al inocente 
Inunda de regocijo ; 

Ciertos son Sus Mandamientos, 
lío por ley, mas en sí mismos : 



O Más codiciables qne el oro ; 
Más que los diamantes, ricos ; 
Más dulces que la miel pura 
Que da el panal derretido. 

10 Por eso. Señor, Tu siervo 
Los guarda fiel y sumiso ; 

Y cuantos le imitan logran 
Por ello un premio excesivo. 

11 Te agradarán mis palatñrai ; 

Y á Tu acatamiento pío 
Mi meditación profunda 
Be elevará de contino. 

12 Tú eres. Señor, mi Esperanza, 
Mi Oonsoladon, mi Asilo ; 

Tú mi Redentor en suma 
Del cautiverio en que gimo. 



LXZ. 

4 de 8. /. Vtrufs, 

1 k OLOBiA de Tus juicios. 
En que mi salud reside, 
Alzábame á media noche 

Á. alabarte y á bendecirte. 

2 Señor, á Tu siervo has hecho 
Misericordia colmada : 

Ko según mérito suyo 
Si no según Tu palabra. 

LZZI. 



k Obisto. 



4 de 8. 



/. Vtrués, 



1 El Sefior al que lo es mió 
Dijo : '«Siéntate á Mi diestra 

" En tanto que á Tus contnurios 
" Pongo por grada á Tu huella. 

2 " Antes de crear el alba 

" Y el sol, y su nuncia estrella, 

" Y la luz que en todos puse, 

'* Hijo, Te engendré en Mi Esencia. 

3 " Juramento irrevocable 
"Hice entonces, con expresa 

" Voluntad, de que en el mundo 
" La salvación aparezca. 
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4 *' Diciendo : segnn el orden 
" De Kelehiaedéo Te elevu 

" SeKerdote, tui gne á un tiemix> 
" Sacerdote y Oirenda Mas." 

5 " I Hijo I el Señor, asentado 

" Á Tu lodo, á Tu derecha ; 
" En el dia de Sus iras 
" Hará á los Beyes pavesas. 

6 " De lamentables ruinas, 

" Juzgando henchirá la tierra, 
" Y quebrantará i piadoso I 
" Buen número de Oabezas. 

7 " Del torrente de amargura 
" Beberás a«ua en Su senda ; 

" Sobreponiéndote en gloria 
" El haber bebido en ella/* 

LYXn. 
i. LA AflCEKSioír DE Jssu-Oristo. 



4 de 8. 



/. Viruét. 



1 I AI.CBSB Dios, y de un rayo 
Bus enemigos extinga I 

I Ahuyente á los que Le agravian 
La sola luz de Bu vista I 

2 I Disípelos como el humo 
O cual cera los derrita 

Bu furor, que más que fuego 
Y aire derrite y disipa I 

3 I Dé á beber á Sus amigos. 
Como en las bodas festivas, 
M néctar de Su mirada 

lía embriagadora delicia I 

4 I Cantad á Dios y á Su Nombre I 
Abrid la marcha que siga 

El que sobre el alto ocaso 
Bnbe : £1 Señor se apellida ' 
^ Regocíjeos Su presencia. 
Que espanta á la turba impla ; 
Porque á la viuda protege, 
X al huérfano prohija. 

6 B^or : cuando ante Tu pueblo 
De Tu destierro volvias, 

X el desierto atravesabas 
Con Tu condena cumplida, 

7 I La tierra tembló 1 1 los cielos 
Lloraron lluvia abundante 



Sobre el Dios de Binaf , 
Qne es el Dios del ZsraeUta I 

8 Á Tu nadon una lluvia 
Darás, I Oh Dios I escogida, 
Oon la cnal fortificada. 

De su postración reviva. 

9 Dios da Su verbo á los santos 
Que por él evangelizan, 

Y fuerzas proporcionadas 
Á que nada les resista. 

10 G-ran turba se constituye 
Carro de Dios ella misma ; 

Y el Señor el centro ocupa 
En Su santuario del Sina. 

11 Por siempre y en cada instante 
Nuestro canto al Dios bendiga 
Que nos salva, y nuestra marcha 
En nuestro pro rige y guia. 

13 Para salvar. { Ouán potente 
Es nuestro Dios ! á Hay quien mida 
Su fuerza, que de la muorte 
Liberta y aun resucita P 

13 ¿Del que de Sus enemigos 
Que huellan sendas inicuas. 
De un golpe hiende el cabello, 

Y aplasta la frente erguida ? 

14 Pe Dios las operaciones 
Verán, del Dios, Gloria mia ; 

Y asi Key, verán Sus justos 
La operaciones dignas I 

16 Los príncipes Tos primeros 
Se unieron con al^;ría 

A los que al Señor cantaban. 
Por participar su dlclia. 

16 Al ara de Tu sagrado 
Templo Jerosolimita 
Elevarán los monarcas 
Preseas y ofrendas ricas. 

17 Y enviaráte embajadores 
La cuerda nación Egipcia, 

Y Etiopia alzará las manos 

A. tí, como quien suplica. 

18 I Naciones del orbe todo, 
Oantad á Dios convertidas I 
Cantad al Dios que al más alto 
Cielo por oriente arriba I 
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19 Ved qne hoy da á Sa vos impulso 
Tsn f aerte, que repetida 

Por los retumbantes ecos 
Al mundo, le atemorizan. 

20 Den el tema á vuestros cantos 
Be Isntél las maravillas, 

Y Sus magniftoos cielos 
Que sobre el ether estriban. 

21 I Qué admirable es en Bus santos I 
I Ouin fuerte el que fortifica 

1 Su Israel v á Bu Plebe t 
La etemidaa Le bendiga. 



LXXIII. 
De Cristo. 



4 de 8. 



y. Virués. 



1 OuAirro duren sol y luna 
Permanezca Su memoria, 
No ya sólo en la presente, 
Mas en las razas remotas. 

2 Descienda cual blanda lluvia 
Que al vellón de perlas barda, 

Y en zafiros destilada 
Lava la tierra y la abona. 

3 Cultivada por Su mano. 
Mientras haya luz y sombras. 
Eche flores la justicia 
Injerta en la paz frondosa. 

4 Domine en el mar profundo 
De una costa á la otra costa, 

Y en cuantas tierras dividen 
Loe rios que en él se ensolfan. 

6 Denle adoración los hijos 
De la atezada Etiopia, 

Y Su enemigo, humillado. 
Ponga en su huella la boca. 

6 Entre otros el rey de Tbársts 
Parias dé á Su corona ; 

Los de Baba y del Arabia 
Presentes de ricas joyas. 

7 Los de...¿ Bias cómo contarlos P 
Los de las naciones todas. 

Las gentes del mundo entero 
Le dénob^encia V honra. 

8 Porque salva al manso y débil 
I>e la fuerza poderosa. 



r viéndole sin padrino 

Le apadrina Él en persona. 

9 Aun á injustos v usureros 
Ko sólo absuelve si lloran. 
Mas de sus nombres la infamia 
Ante Sí tilda y reforma. 

10 El oro puro de Arabia 
Bebosa en Sus arcas hondas, 
Y votos y bendiciones 

En todo pecho rebosan. 

11 Al Libánio cedro exceden 
Sus plantas ; y, cual acopian 
Grano las eras. Su reino 

Las ciudades amontona. 

12 Den á Su Nombre los siglos 
Bendición de eterna gloria ¡ 

AI Nombre del que existia 
Antes del sol, que es Su sombra. 

13 Los pueblos todos del mundo 

Benditos por Él, respondan 

Á Su bendición cantando 
La magestad de Su pompa. 

14 Al Dios de Israel Supremo 
Bendigamos, Ouya sola 
Diestra, que es Su voz visible. 
Tamaños portentos obra. 

15 Loa Le dé la inflnible 
Eternidad que lo goza : 
iLóa, loa I al eco diga ; 

X él replique : i loa, loa I 

LXXIV. 
JSZ J^ncipe de Egquüache, 

Tan dormido pasa el Tajo 
Entre unos álamos verdes. 
Que ni los troncos le escuchan. 
Ni las arenas le sienten. 

En su silencio y descanso 
Los ruiseñores alegres, 

Á voces le están diciendo. 
Que pues sale el sol, despierte. 

En los juncos de su orilla 
Daba la dulce corriente 
Sino de que está despierta. 
Señales de que se mueve. 
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Hasta U^ar A Toledo, 
No es posible que recnóxle. 
Que sólo despiertan peñas 

Á quien sobre arenas duerme. 

Junto á un peñasco, en que forma 
El sol en su orilla siempre, 
Al nacer sombra en las aguas, 
T en los campos al ponerse. 

Estaba el pastor Lisardo 
Con las ovejas que tiene. 
Que por ver la cara al sol, 
Ni juegan, xMioen, ni beben. 

Y templando el instrumentoi 
Qne no fué poco el tenerle, 
Bljo A las aguas del Tajo, 
Á. quien cantó tantas veces : 

CBI8TAI.E8 DEL TaJO, 

Que dobbcis ai. sóir 
Bel BisvEfto viEirro, 
Be bu ALseBE voz 
Bespebtad, queosllamak 
Las aves y el sol. 
Aguas cristalinas. 
Que bajáis de Cuenca 

Á reffar los campos, 
Y á dejar las sierras : 

Si en vuestras riberas 
No os despierto 70, 
Bespebtad, que os llamah 
Lab aves t el sol. 



LXXV. 



4 de 8. 



/. Virués. 



1 I Pueblos de la tierra toda, 
Bad con alegría pura 
Alabanza 7 cultos gratos 

Al Dios de la bondad suma I 

2 Presentad ante Su aspecto 
El júbilo que os inunda, 
Bi<áéndole : " No obra propia 

" Somos t Dios I mas obra Tuya. 

3 Ensalzad Su dulce Nombre 
Que más Su piedad endulza, 
Y transmite Sus verdades 

Á la eternidad futura. 



LXIVL 



4 de 11. 



P. Olavide, 



1 El S^or me gobierna y me dirige. 
Así nunca podrá faltarme nada, 

Y ya me ha estableado en un parage 
Be muchos pastos, en que nada falta. 

2 En un feliz ponige donde abundan 
Mullidas yerbas, y corrientes aguas. 
Aguas que fortifican, que consuelan, 
Ycjue mi alma convierten y restauran. 

3 Me condujo á las sendas deliciosas. 
Que á la justicia guian y á la patria, 

Y esto lo hizo por gloria de Su Nombre, 
Bel Nombre santo, que mis labios cantan. 

4 Porque, Señor, si entre las n^^ras 

sombras 
Be la pálida muerte me encontrara. 
Sin temer ningim mal, firme andarla, 
Porque Tú estás conmigo y me acom- 
pañas. 

5 Ese báculo mismo que me rige. 
Esa severa y saludable vara 

Con que sueles piadoso corregirme. 
Es lo que más consuela mi esperanza. 

6 Y mi cabeza untaste con aceite 
Mejor qne los perfumes de la Arabia, 

I Ah 1 ; qué admirable que es ! ¡ cuánto 

bendigo 
Este cáliz de amor con que me embria- 

gas I 

7 Y espero que Tu gran mií»ericordia. 
Me ha de seguir cuanto mi vida alciinza. 
Para que habite en Tu mansión eterna 
Los venturosos dias que no acaban. 



LXXVII. 



4 de 8. 



J. Virués, 



1 I Yúv, Pueblo, vén ! t nuestro gozo 
En el Señor rompa en himno 

Qne al Salvador y Bios nuestro 
Lleve el común regocijo 1 

2 I En Su mano están los orbes 
Á un átomo reducidos I 

Suyos son esos rimeros 
Pe montes que en ellos hizo ! 
Pt.J. c 
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3 I Y laa mares obras Suyas, 
Cual de la tierra el recinto I 

{ YéJi, Pueblo, vén : adoremos 
Prosternados al Dios vivo ! 

4 Él es el Señor Dios nuestro, 

Y nosotros Su escogido 
Pueblo, y Su grey, que apacienta 

En Su mismo campo Él mismo. 
LXXVIIl. 
7, 7, 7, 11. P. A. Pérez de Castro. 

1 OoirTEMPLAD esoe cielos, 
Yereis como pregonan 

De Dios la gloria, y como 

El firmamento es nuncio de Sus obras. 

2 Oada dia al siguiente 
Da de lucir la norma, 

Y una noche parece 

Que enseña á la otra el arte de sus sombras. 
8 Sin habla, sin discursos. 
Publican estas cosas ; 

Y con sus voces mudas 

Se hacen oír en todos los idiomas. 

4 ¡ Begalaridad sabia 1 
¡ Elocuencia sonora I 

Que se oye en todo el mundo, 

lY no hay nación á su energía sorda. 

5 ¿ Que Os diré de ese astro. 
Universal antorcha. 

El sol t decreto puso 
£1 Señor en los cielos su morada, 
.6 Mirad qué galán viene 
Tras de la bella aurora. 
Cual esposó que sale 
iDel lecho regalado de sus bodas ; 

7 ¿ Veis que ufano y robusto 
*La gran carrera toma 
'Derae el remoto punto. 

Que con brillante luz el campo dora ? 

8 ¿ No veis cuan sin fatiga 
Corre á la opuesta zona, 

Y en el inmenso espacio 

Nada hay que á su calor suave se esconda P 
•9 Pero otro gran prodigio 
Mis atenciones roba : 
La Ley del Señor pura 
JTos líe muestra coa looes más copiosas. 



10 Ella rauda las almas : 
Ella asegura sola 
Nuestra esperanza ; y ella 

Al humilde da ciencia prodigiosa. 

11 Su mandamiento justo 
£1 corazón conforta, 

Y trae consigo luces. 

Que de los ojos las tinieblas borran. 

12 Nada es. Señor, tan digno 
De mis ansias devotas : 

Ni el tesoro más fraude. 

Ni él oro, ni las inedras más preciosas. 

13 Aun la miel que destila 
El panal gota á gota 

No es dulce comparada 

Con Tu Ley, con Tus juicios, con Tus obras. 

14 Bien lo sabe Tu siervo. 
Que de guardarlas se honra. 
Cierto que das con ello 

Gran recompensa en una vida y otra. 

15 ¿ Mas quién hay que sus faltas 
Sepa Y conozca todas ? 

Limpia en mí las ocultas, 

Y las en que á otros di ocasión perdona. 

16 Mi oración, sí, que entonces 
Será á Tu oido gustosa ; 

Y aceptarás las ansias 

Que en Tu presencda el corazón rebosa. 

17 ¿Dudo? No: ¿cómo puede 
Mi fé dudar ahora. 

Si eres mi firme amparo. 

Si eres mi Bedentor á toda costa r 



LXXIX. 
De Cbisto. 



4 de 8. 



/. Virués. 



1 ¿ FOB qué bramaron las gentes. 
Como loe brutos del yermo, 

Y en vanas meditaciones 
Prevaricaron los pueblos P 

2 Porque sns reyes y grandes. 
Unidos en torpe acuerdo, 
Contra el Señor y Su Ungido 
Se rebelaron, diciendo : 

8 " No más servitud. Rompamos 
Loe vínculos de Su imperio. 
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Sacudan nuestras oervioes 
Be Su yugo el wrñve peso.** 

4 Sonriyoae el lucreado. 
Que habita y llena los délos, 
T los confundió Bu grito 
Más espantoso que eí trueno. 

6 Bu cólera y furor santo 
Los drcundó de vil miedo ; 
Y entonces fué cuando el Padre 
En Mí dióles un Bey nuevo. 

6 Sobre Su monte sagrado 
De Sion clavó Mi cetro ; 
De donde Sus leyes santas 
Predicaré al universo. 

7 Diiome : " Tú, el Hijo Mió 

" De hoy eres, pues hoy Te engendro ¡ 
" Pide, y Te daré ; ya sean 
" Dominaciones y reinos, 

8 " Ta heredades abundosas, 
*' Ouyos límites extensos 

" Abarquen la tierra toda 
" Cual huerteciUo pequeño. 

9 " Bígelos en Tu justicia 
*' Con fuerte vara de hierro, 
" Y quiébralos, si no sirven, 
" Como á su vaso el ollero." 

10 Así, I Oh monarcas I sed sabios 
Del sólo saber perfecto. 

Así, t oh jueces de la tierra I 
Aprended bien Bu derecho. 

11 Servid al Señor con susto t 
Que el susto humilde es respeto ; 
Temblad, y será de gusto 

BI temblor de vuestros miembros. 

12 Su doctrina v Su amenaza 
Meditad en el silendo. 

Por no perecer injustos 
Bajo Su enojo severo. 

13 Y Su enojo en breve estalla, 

Y cunde de chispa á incendio 

I Ay ! I felices los que sólo 

Su esperanza en Él pusieron 1 
LXZX. 

Á Chisto. 
4 de II. P. OUwide. 

I El pueblo dice : Aquel que reprobaron 
Iios que edifican como iniítil piedra 



Ahora es el que los ángulos sostiene. 
De todo el edifldo es la cabeza, 
a Ésta es obra sin duda de Su mano. 
Obra que sólo el Cielo hacer pudiera, 

Y que como admirable y portentosa 

Á nuestros ojos ahora se presenta. 

3 Éste es el día que el Señor nos hizo. 
Cantemos pues con voces placenteras, 

Y con todo el contento y alegría 

Que en nuestros corazones caber pueda. 

4 Socórrenos, Gran Dios, y Tus piedades 
Dulces como Hasta aquí nos favorezcan ; 
Sea bendito el que el Señor envía, 

Y que en Su nombre sobre el pueblo 

reina. 



4 de 8. 



LXXXI. 

L, UUoa de Bereira. 



1 Oíd, Señor, mis plegarias, 

Y conformes al intento 
Lleguen á Vos los clamores. 
Como salen de mi i)echo. 

2 Nunca Os invoquen en vano 
Las voces de mi silencio ; 
Tuestra clemencia infinita 
Supla lo que no merezco. 

3 i Qué luz pudieron tener 
Los días de mi destierro. 

Si en tinieblas se pasaron. 
En humo se convirtieron P 

4 Mi corazón se secaba, 
Oomo maltratado el heno. 
Porque negué á mi cuidado 
El prindpal alimento. 

5 Mis enemigos gozosos, 
Mis amigos desatentos. 
De los unos soy la burla. 
De los otros el desprecio. 

6 Cuando más me amenazaba 
De Yneetro semblante el riesgo. 
Me ensalzastds, para que 
Fuese mayor el desprecio. 

7 Huye mi edad como sombra, 

Y en el semblante funesto 
Del ultraje de los dias 
Yerba marchita parezco. 

Pt. 4. c a 
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8 Mas y<m, Señor, inefable. 
En la variedad del tiempo 
Permanecéis sin mudanzat 
De siglo en siglos eterno. 

9 Para valer á Sion 
En el sollozo postrero 
Vuestra constante memoria 
"So habrá menester recuerdo. 

10 Sus piedras de muchos justos 
Abrigo y sagrado fueron, 

Y en polvo vueltas le sirven 
De confusión y tormento. 

11 Si en vuestro Nombre se libran 
En entrambos hemisferios. 
Temblarán de su poder 

Los príncipes más soberbios ; 

12 Sepan que Yos fabricasteis 
Este fatigado pueblo 

Y que por favorecido 
Oonñrma el nombre de Vuestro. 

13 Escríbanse cuidadosas 
Las memorias de su duelo 
En otra generación 

Que os adorará de nuevo. 

14 Onando mirando á la tierra 
Enviéis del sollo supremo. 
Para redimir el mundo. 
Aquel único remedio, 

15 Celebrarán vuestro culto. 
Embarazando los vientos, 
Sion y Jernsalen 

Con votos y con incienso. 

16 Por su Dios conformes todos 
Os aclamarán los reinos, 

Y sus príncipes unidos 
Darán el primer ejemplo. 

17 Y annque de mi corta vida 
El hilo se rompa en medio, 

Y no merezca mi vista 
Este glorioso misterio, 

18 Cumplid, Señor, la promesa 
Al modo de esperar nuestro. 
Que en vuestras eternidades 

Vi los siglos son momentos. 

19 Obra fué de Vuestra mano 
El sucesivo proceso 

De la hermosa variedad 
Que puebla loe elementos ; 



90 Pero con tal oalidad, 
Á la mudanza sujeto, 
Que no se introduce forma 
Sin borrar otra primero : 

21 Y en esta contradicion. 
Para el último decreto 
Del estrago univOTsal 
Se representa un bosquejo ; 

23 Cuando en la celeste ráfera. 
Depósito de luceros, 

ó se romperán los ejes, 

ó cesarán los efectos. 

23 Mas en Vos, Señor, sin fin 
Y sin principio uno Mismo, 
Ki pueden faltar los años 

Ni haber diferencia en ellos. 

24 Y también en Vuestra gracia 
Habitarán en consuelo. 

Con perdurable descanso. 
Los hijos del evangelio. 

LXXXIl. 

P. A, Ptrez de Castro, 
11, 11, 7, 7. 11, 11. 

1 i QuiéK es á Tí, Dios mió. semejant<: P 
No más callar : no Tu poder refrenes : 
Oye, mirs el estruendo 

Con que Tus enemigos 

Despreciando Tu honor v Tu grandeza. 

Altaneros levantan la cabeza. 

2 Mira que formado han un plan ma- 

ligno 
Contra Tú pueblo, y de su idea objeto 
Sen Tus siervos ; que vanos 

unos á otros se dicen 

Ea, borrémoslos de entre la gente, 

Y el nombre de Israel más no se miente. 

3 Contra Tí se han ligado y se conjuran 
De la Idumea y de Ismael las huestes, 
Moab, Agar y G-ebal, 

Ammon, Amalecitas, 

El Philistéo bárbaro, y el Tirio, 

Acompañados del robusto Asirio. 

4 Con estas tropas auxiliares vienen 
k atacamos. Señor, de Lot los hijos : 
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Haz oon ellos lo propio 
Que en otro tiempo hiciste 
Con Madian, oon Sisara insolente, 
Y* Jabin, de Cison en el torrente. 

5 Benueva ahora aquel terrible enojo, 
Ck>n que los destruíste en las campiñas 
De Endor, donde sus cuerpos 
Insepultos quedando. 

Sirvieron con horror que el juicio aterra. 
Solo de esteltolar aquella tierra. 

6 Trata á sus jefes como á Oreb trataste. 
Como á Zeb, á Zeba, y á Salmunna ; 
Capitanes impíos 

Que entre sí decían. 

Cada uno á cual más nedo y temerario... 

Nuestro hagamos de Dios el santuario. 

7 Agítalos, Dios mió. como rueda 
Que en su giro veloz no halla descanso ¡ 
Y como paja leve 

Que el viento arremolina : 
Trátalos como fuego y como llama. 
Que el bosque incendia, y que la selva 
inflama. 

8 Persígalos así, Señor, de Tu ira 
La tempestad, contúrbelos Tu enojo : 
De ignominia los cubre 

Que su soberbia abata : 

Así tal vez el miedo y el espanto 

Los harán adorar Tu Nombre santo. 

9 Mas sino, eterna sea su vergüenza. 
Su turbación, su confusión, su ruina : ' 
Sepan en todo estado. 

Que el Señor es Tu Nombre ; 

Á Tí se humille enante el globo encierra. 
Que eres sólo el Altísimo en la tierra. 



Lxxxm. 

Las Escbitubab. 



4 de 8. 



/. Virués. 



1 Ek amor de Tu Ley santa 
Mi pecho. Señor, rebosa : 
Así en meditarlo paso 

Sin sentir todas mis horas. 

2 Como son Tus mandamientos 
Mi eterno estudio y custodia. 



Me veo muy más prudente 
Que el contrario que me acosa. 

3 Más entendido me he vue!t4> 
Que los que á mí me alicionau ; 
Porque mis meditaciones 

Me las lleva Tu Ley tqdas. 

4 Hasta en el ardua prudencia 
Excedo á la vejez docta. 
Porque Tu Verbo medito 

Con humildad fervorosa. 
6 Vedada á mis huellas tengo 
Toda senda pecadora. 
Por no quitar al precepto 
De Tu Palabra ima jota. 

6 Como Tú Mismo me diste 
Tu Ley jwr pacto y por norma. 
No aparto de Tus juicios 

Ni en lo más leve mis obras. 

7 Tus palabras | qué dulzura 
Ponen, Señor, en mi boca. 
Que al degustarlas las halla 
Muy más que la miel sabrosas I 

8 Tus mandatos i qué entendido 
Y qué perspicaz me tornan ! 
Así por ellos detesto 

Toda senda tortuosa. 



Lxxxrv. 

Las Escbitubas. 



4 de 8. 



/. nru¿s. 



1 " La i)arte que á mi me toca. 
Señor, (en mí mismo dije) 

" Es guardar Tu Ley sitf;rada, 
*' Pues á este fin me la díate." 

2 Implorado he Tu asistencia 
Con un corazón humilde 
Diciendo : " De mí Te aduele. 
Según Tu Verbo infalible." 

3 JBxaminando mis obras. 

Ya emendado, he puesto firmes 
Los pies en senda en que al cabo 
Tus testimonios me gmen. 

4 Las redes de los malvados 
Estaban para cubrirme ; 
Mas el continuo recuerdo 
De Tu Ley me sacó libre. 
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5 Á gloria de Tus juicios, 
£n que mi salud reside, 
alzábame á inedia noche 

Á alabarte y bendecirte. 

6 I Tus misericordias llenan 
De la tierra los confínes ! 

Tu Ley i Oh Señor 1 me explica : 
Esto pido : no lo olvides. 



LXXXV. 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 I Oh qné admirables son I ¡ qué deli- 

ciosos, 
Señor, Tus tabernáculos divinos I 
Mi amor con su memoria desfallece. 
Sin poder soportar su ardor activo. 

2 Mi corazón, mi carne, mi alma toda. 
Con todas sus potencias y sentidos. 

Se transportan de gozo, cuando piensan 
En la mansión amable del Dios vivo. 

3 Gomo las aves van á su morada, 

Y las tórtolas ñeles á su nido, 
Para abrigar á sus hijuelos tiernos 
De la intemperie, del calor y el frió ; 

4 Así yo en mis amargas aflicciones, 
I Oh Dios omnipotente, y Señor mió I 
t Oh Dios de los humanos corazones ! 
En Tu santuario buscaré mi asilo. 

5 Dichosos los que habitan en Tu casa. 
En Tu augusto y excelso domicilio. 

Sin más ocupación que la de amarte, 

Y cantar Tus inmensos benefídoe. 

6 Dichoso aquel que en sus tribulaciones 
Pone su confianza en Tus auxilios. 

Y que en el triste valle de las x>enas. 
Se sujeta á su mísero destino. 

7 Porque el Señor Legislador supremo. 
Le dará fuerzas, lo verá propicio, 

De virtud en virtud le hará que crezca. 
Hasta que lleg^ie el dia del alivio. 

8 Oye mis ruegos. Dios Omnipotente, 
Dios de Jacob, escucha los gemidos 

Con que Te imploro, á fin de que cuanto 

antes 
Te vea «n el santuario en qne Te he visto. 



9 ] Oh Santo Dio« de Israel I ; protector 

nuestro! 
Vuelve los ojo« tierno y compasivo 
Al que hidstes ungir rey de Tu pueblo, 
Yé con piedad el rostro de Tu Cristo. 

10 Un sólo, un sólo dia qne yo viva, 

Y que cante en Tus atrios dulces himnos. 
Me será más amable y delicioBo 

Que mil, si los viviera, en otro sitio. 

11 Y más quiero vivir abandonado 
En la casa de Dios, que preferido 

En los nobles palacios de loe grandes, 

ó en los bellos salones de los ricon. 

12 Dios se complace en Sn misericordia, 

Y gusta de cumplir Jo prometido ; 
Valor pues, y esperemos que Su gracia 
Nos abra de la gloria los caminos. 

13 Entretanto ¿ qné falta al qne si sufre. 
Sabe sufrir con el divino auxflio P 
Dichoso pues y bienaventurado 

El que ama, espera y sufre sometido. 



LXXXVI. 



8 de 11. 



Juan de Soto, 



1 I Oh cuan dulces y amables Tus mora* 

das. 
Señor de los ejércitos del délo I 

Y de mi alma mucho deseadas, 

Que desmaya en pensallas desde el suelo, 

Y tal dulzura siente contempladas. 

Que aun en sus atrios halla gran consuelo, 

Y de sólo el pensar en sus umbrales. 
La dejan los espíritus vitales. 

2 Al^rranse en mi Dios eterno y vivo 
Mi corazón y carne, que movidos 

De lo interior y d grande amor nativo 
De estar contigo, ¿bn por Tí gemidos : 
Allí hallan su casa y su redbo 
Los pajariUos dentro de sos nidos, 

Y la tórtola pone sus polludos, 

Y descansa ya libre de rezelos. 

3 Oh fdice mil veces y dichoso 

El varón que Te tiene á Tí por muro. 
Pues su pecho sincero y generoso 
Lo tiene en el peligro más seguro, 

Y en so corazón hace deseoso 
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BaUdas y caminos que es figuro 
En este valle lacrimoso y tnste. 
Que al alma de miseria y luto viste. 
4 Señor de los ejércitos del délo. 
Óyeme ahora, atiende á mi gemido, 
X para que me ayudes en el suelo, 
Dios de Jacob, inclina á mí Tu oido ; 
Oh nuestro Amparador y gran consuelo. 
Pues mi destierro tienes entendido. 
Mírame, que es lo mismo que clemencia, 
Y á la cara de Cristo y Su excelencia. 



LXXXVII. 
7, 11. 11, 11. José Manuel Valdet. 

1 BsL Señor es la tierra, 

Y todo lo que en ella se contiene ; 

Su vasta redondez, cuanto ella encierra ; 

Y todos los vivientes que en sí tiene. 

2 Porque la crió de nada ; 
Sobre mares y rios le dio asiento. 
Para que de aguas sin cesar bañada 
Diese á sus moradores alimento. 

3 ¿ Y quién al monte santo 
Del Señor subirá para alabarle ? 

¿ Quién en el valle de miseria y llanto 
Podrá ante Su Santuario contemplarle P 

4 Aquel que es inocente 

En sus obras y afectos : cuya vida 
Dedicada á servirle santamente, 
lío le fué sin provecho concedida : 

5 Que nunca falso jura, 

Ki á su prójimo engaña con malicia, 

Y sus palabras conformar procura 

Á la eterna verdad y la justicia. 

6 Al que en esto es constante, 
Bendedrá el Señor ; será r^do 

Por Dios su Salvador, y en todo instante 
Por Su misericordia protegido. 

7 Así al justo consuela. 

Que Le busca por fé en las criaturas, 

Y cuyo amante corasen anhela 
Ter al Dios de Jacob en las alturas. 

8 I Príncipes celestiales 1 

Abrid las puertas y entonad victoria t 



Levantaos, ] Oh puertas etemales t 
Pues viene el Rey á entrar en Bu alfa 

gloria. 
O ¿ Quién es. decís pasmados, 
Este Bey de la gloria P santo y fuerte 
Señor, que combatiendo, derribados 
Ha dejado al infierno y á la muerte. 

10 De vuestra corte el velo 

I Oh príncipes, alzad 1 sagradas puertas. 
Abrios, para que entre el Bey del cielo, 
Pur Ouyo triunfo quedaréis abiertas. 

11 ¿ Quién es el Bey laudable 

Que entra triunfante en la celeste esfera P 
El Dios en las batallas formidable ; 
El Rey que en todo el universo impera. 



Lxxxvni. 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 Del Señor es la tierra, y cuantas cosas 
En su extensión han sido comprehendi- 

das, 

Y también lo es el orbe de las tierras, 

Y todos los que en él viven y habitan. 

2 Porque este orbe el Señor sobre los 

mares 
Quiso fundar como á la tierra misma, 

Y como á ella también le ha dado rios. 
Que esos globos inmensos fertilizan. 

3 Pero de tantos que esos mundos pue- 

blan 
¿ Cuál será aque! dichoso que consiga 
Subir al monte del Señor, y logre 
Establecerse en Su mansión divina P 

4 £1 que tenga las manos inocentes, 

Y puro el corazón ; el aue acredita 

Con muchas obras buenas, que no eu 

vano. 
El don ha recibido de la vida ; 

5 El que no hizo falsos juramentos, 

"Ni al prójimo ha engañado con malicia ; 
El que guarda Su Ley, Le sirve amante, 

Y ante Bu altar humilde se arrodilla. 

6 Este es aquel que logrará dichoso. 
Que el Señor con Su roano le bendiga. 
El que obtendrá que Su misericordia 
En Sus brazos benigno le reciba. 
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7 Y esta es también la raza de los jostoSp 
Que buscan al Beñor con ansias vivas. 
Be aquellos que desean ver la cara 

Del que es Dios de Jacob y su familia. 

8 I Oh Príncipes 1 abrid todas las puer- 

tas. 
Levantaos también, puertas sagradas 
Del eterno placer, y el Rey de gloria 
Entrará á consolamos con Su vista. 

9 i Quién es el Bey de gloria P El Señor 

fuerte, 
El poderoso Dios que dá la vida, 
£1 poderoso Dios que en las batallas 
Todo lo vence, todo lo extermina. 

10 I Oh Príncipes I abrid todas las puer- 

tas, 
Levanték» también, puertas sagradas 
Del eterno placer, y el Bey de gloria 
Entrará á consolamos con Su vista. 

11 ¿ Quién es el Bey de gloria P El Dios 

eterno. 
Que á Bu mansión celeste nos destina. 
El que es Beñor de todas las virtudes, 
Y Bey de gloria eterna é infinita. 



4 de 7. 



LXXXIX. 
P. A. Pérez de Castro. 



1 8e9os y Dueño nuestro : 
I Qué admirable es Tu santo 
Kombre en toda la tierra. 
Del uno al otro cabo I 

2 Se eleva Tu grandeza 
Sobre los cielos altos. 

La pregonan, no obstante. 
Los entes de acá abajo. 

3 De la boca del niño. 

Y del que está aun mamando. 
Sacas las alabanzas 

Más dignas de Tu agrado. 

4 Oon ellas avergüenzas 
Del incrédulo el rasto. 
Confundes al impío, 

Y al feroz enemigo. 

5 Al contemplar Tus cielos, 
G-rande obra ae esas manos. 



La luna v las estrellas 
Que pusiste en sa espacio ; 

6 En éxtasis profundo, 

t Ah I ¿ qué es el hombre P exclamo» 
Para que Te merezca 
Memorias y cuidados P 

7 ¿ Qué su naturaleza. 
Para esmero tan raro. 
Como el de que en persona 
Te dignes visitarlo P 

8 Mas ya veo que casi 

Á Tus ángeles santos 
Le igualaste, y de gloria 
Y honra le has coronado ; 

9 Y que de cuantas obras 
Tienen ser por Tus manos. 
Le diste generoso 

El dominio y el mando. 

10 Nada hay que no hajras puesto 
Á. sus pies, y aun debajo ¡ 

ó los brutos caseros, 
ó los libres del campo. 

1 1 Los pájaros del aire. 
Los peces que en los lagos 

ó en el golfo pasean 
Caminos no trillados. 

12 Señor, y Dueño nuestro : 
t Qué admirable es Tu santo 
Nombre en toda la tierra. 
Del uno al otro cabo t 



XO. 



4 de 11. 



Juan de Sote, 



1 I Oh dichosos y bienaventurados 
Aquellos á quien Dios ha remitido 
Todas sus graves culpas y pecados. 
Cual si nunca Le hubieran ofendido I 

2 t Oh felice mil veces y dichoso 
Aquel á quien no imputa su pecado 
Dios, manso, afable, pío y amoroso. 
Porque ya se le tiene peixlonado I 

3 Mas yo, porque mis males fui callando. 
Cuando por ellos Le rdgar debia ; 

Ansi Dios Sus oidos fue apartando 
De mí, aunque Le llamaba todo el dia. 
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4 Y ansi mi enorme culpa y grave 

ofensa, 
Ia descubrí ante Tí, pecho por tierra, 
No hallando en mi delito má8 defensa. 
Que no abeoouderle, pues quien lo baoe 

yerra. 



XCI. 

El Conde B. de BeboUedo. 

* 1 Feliz es el que ha sido 
De sus desobediencias perdonado, 

Y bien aventurado 

Aquel á quien Jehová no imputa culpa. 

2 El tiempo que he callado 
Siempre mis huesos han envejecido 
Al son de mi gemido : • 

Que de noche y de dia 

Be agrava sobre mí. Señor, Tu mano. 

Trocó mi lozanía 

En sequedad ardiente de verano. 

3 No encubrí mi delito. 
Declaré mi pecado ; 
Dije, confesaré mi rebeldía 

Á Dios, cujras piedades 

Borran la multitud de mis maldades. 

4 Y por esta razón sus oraciones 
Dirigirán á Tí todos los píos 

En el tiemjM) que á oírlas Te disponee^ 

Y no padecerán inundaciones 
De caudalosos de trabajosos ríos. 

5 Tú, mi asilo, de angustia me defiende, 

Y en sonoroso acento 

De libertad me ciñe y comprehende. 

6 Del camino he de darte. 

En que debes andar, conocimiento 

Y noticias bastantes, 

Y para aconsejarte 

Te miraré con ojos vigilantes. 

7 No seáis cual caballo. 

Ni como mulo sin entendimiento. 
Que cabezón y freno 
La boca ha de vencelle 
Porque no teatroiMlle. 

8 £1 impío en cualquier parte 
Grave dolor padece ; 



Y á quien en Dios confia 

Su gracia le circunda y fortalece. 
9 En el Señor se alegren. 
Alborocen y canten los i^ siervo», 

Y cuantos tienen corazones rectos. 



4 de 7. 



XCII. 

P. A. Berez de Cashro, 



1 Él todos tus pecados 

Perdona : Él con dulzura 
Todos tus males cura. 
Médico celestial. 

a Él redime tu vida 
De muerte que la afea ; 

Y Él te ciñe y rodea 
De clemencia y piedad. 

3 Él llena tus deseos. 
Con Bus bondades pias : 
Él renueva tus días 
Gomo el águila real. 
Él es muy compasivo. 
Piadoso por de uiás ; 

Y aun cuando br\A ofendido. 
Es lento en castigar. 

No es implacable : Bu ira 
Nos permite aplacar ; 

Y nunca es Bu castigo 
Igual á la maldad. 



xom. 



4 de 8. 



/. Virvéé. 



1 BEtoB, en Tu siervo has hecho 
Misericordia colmada ; 

No según mérito suyo. 
Si no según Tu Palabra. 

2 Antes de haberme humillado 
Pequé; pero ya lograda 

Mi numilladon, ella misma 
Es quien Tu Verbo me guarda. 

3 I Oh, cuan útil que me ha sido 
La humillación ! Por su causa 
He conseguido instruirme 

En Tos preceptos que salvan I 
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4 4 Á Ley de Ta booa oida. 
Qué bienes para mí igualan f 
4 Qué ion rebosadas tróges t 
i Qué montañas de oro y plata f 



XOIV. 



4 de 11. 



P. (Haoide. 



1 Tú sólo eres ftel, y verdadero, 

j Mas cómo Te podrá mi afecto grato 
Pagar los muchos bienes y favores 
Que estoy debiendo á Tu benigna mano P 

2 Yo cumpliré mis votos en presencia 
Del pueblo todo, de Su pueblo amado. 
Pues del Señor á los divinos ojos 

Es preciosa la muerte de Sus santos. 



XOV. 



4 de 8. 



/. Viruég, 



1 Tus manos. Señor, me han dado 
Bér, y esta forma que tengo : 
Denme á más la inteligencia 

De Tus santos mandamientos. 

2 Veránme Tus temerosos 

Y alegraránse por ello. 
Pues esperé en Tu Palabra, 

Y aflrmarálos mi ejemplo. 

3 Oonocco lo equitativo. 
Señor, de Tus juicios rectos, 

Y 4)ue Tu vercUul confirmas 
En mi humillación de nuevo. 

4 Según Tu Verbo inefable. 
Sobre el alma de Tu siervo. 
Señor, Tus misericordias 
Ejerce en darle consuelo. 

5 I Ay 1 Sí : Tus misericordias 
Caigan sobre mí de lleno - 
Porque viva ; pues medito 

Tu Ley con grozo y desvelo. 

6 Conmigo iMs temerosos, 

Y los que alcanzan el precio 
De Tos puros Testimonios 
fie junten en santo acurado. 



xcn. 



7, 11, 7, 7, 11. 



Diego González. 



1 t OuXk grande y admirable. 

Oh Señor, en quien nuestro bien se en* 

cierra. 
Es Tu Nombre adorable 
En todo ciumto cierra 
La redondez inmensa de la tíora ! 

2 Pues la magnificencia 

Que en Tus ex^sas obras se ha mostrado, 

En poderío y ciencia 

Así na sobrepujado. 

Que más que el alto cielo se ha elevado. 

3 Sacaste Tu alabanza 

De infantil boca, que aun enjuga el 

pecho; 
La enemiga alianza 
Confundida, y deshecho 
El ddio vengador y sn despecho. 

4 Que si los cielos miro. 
Esmero de Tu mano omnipotente, 

Y el desvelado giro 
De la luna luciente, 

Y de estrellas el coro refulgente, 
6 Luego digo, admirado : 

¿Qué es el hombre, que tanto le encareces 
Tu amor, 6 el engendrado 
Del hombre, que mil veces 
Con Tu visitación le favoreces ? 

6 Poco menos le hiciste 

Que el ángel, y de honor le coronaste 

Y gloria, y le pusiste. 
Luego que le formaste. 

Sobre todas las cosas que criaste. 

7 Y todo sometido 

Lo dejaste á sus pies y á su mandado ; 

El rebaño vestido 

De lana, el buey pausado, 

Y cuanto pace yerba en monte ó prado, 

8 Y las ligeras aves. 

Que alzan el vuelo á la r^on vacía, 

Y los pescados graves, 
Que cruzan á porfía 

Las sendas de la mar salada y fria. 

9 t Cuan grande y admirable. 

Oh Señor, en quien nuestro bien se es- 
cierra. 
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Es Ta Nombre adorable 
En todo cuanto cierra 
La redondez inmensa de la tierra i 
10 AI Padre poderoso, 
AI Hijo sin fin sabio, y al supremo 
Espíritu /Modoso 
Se dé el honor eterno 
Ahora, y siempre y por siglo sempiterno. 
Amén. 

xovn. 

T. J. G. Carvajal. 

1 ¿ Qv:é es esto P t Acometida 

Tu heredad santa. Oh Dios, del extran- 

gerol 
t Tu sacrosanto templo profanado I 
I Jemsalen por tierra, parecida. 
Si la ye el pasadero, 
Al mísero tinj^lado 
Donde mal abrigado 
G-narda el pobre colono su arboleda I 
I Tus siervos, ay, cadáveres ya fríos 
Eu desierta vereda 
Dando pasto á las aves ! 
¡ En tristes y sombríos 
Bosques las delicadas y suaves 
Carnes de Tus amigos destrozadas, 
Por las fieras del campo devoradas I 

2 Gomo el agua, vertida 

Oorre en Jemsalen sd sangre ahora 
Por las calles y plazas sin ventura : 
Y nadie en tal estrago se convida 
Con mano bienhechora 

Á darles sepiiltnra. 
• Chente somos ya obsciira, 
Ghente vil. que de ser nuestros vecincc 
6e avergüenzan los pueblos comarcanos. 
¡ Oh mueros destinos I 
Ya cuantos nos rodean. 
Con bmrlas inhumanos 
STos afligen, y en esto se recrean. 
8 Descarga en las naciones 
Incrédulas Tu enojo, y donde moran 
Los que nanea Tu nombre han invocado : 
Gente voraz en las devastaciones 
Que amargamente lloran 



Tu pneblo desolado. 
Tu templo amancillado ; 
Allí sea el estrago y la ruina. 
Y de nuestras antiguas impiedades. 
Señor, por Tu divina 
Inefable clemencia. 
Te olvides y apiades. 
Anticipa el remedio á la dolencia : 
Vénzanos Tu bondad en la porfía. 
Pues que somos más pobres cada dia. 
4 Sostén nuestra flaqueza. 
Dios y Salvador nuestro, con Tu ayndiu 
En honra de Tu nombre sacrosanto 
Líbranos ya. Señor, por Tu grandeza 
De tempestad tan cruda. 
Aunque pecamos tanto. 
Propicio á nuestro llanto 
De Tu nombre Te acuerda, y nos perdona. 
No pregunten tal vez otras naciones : 
¿El Dios, de quien blasona. 
Tan poderoso y fuerte 
En tales ocasiones, 

Esta gente, dó está ? Mas haz de suerte^. 
Señor, que á nuestra vista todos crean 
En Tu poder, y Tu justicia vean. 



xovin. 



4 de 11. 



P. Olavide, 



1 Cok todo el corazón, con toda el alma 
Exaltará Tu gloría el labio mió. 

Y cantará las altas maravillas 

Que hiciste en mi favor, ¡ oh Dios be> 
nigno! 

2 Transportado de júbilo y de gozo 
Cantaré dulces salmos, tiernos mmnos 
En honor de Tu Nombre soberano. 
Que de gloría j honor es siempre digno. 

3 Porque, Señor, cuando Tu enojo ponga 
En fuga á mis feroces enemigos. 

Ellos se abatirán, y el miedo sólo 
Los hará perecer en el camino. 

4 Tú, cuyos juicios sólo regulados 
Por la razón son siempre esclarecidos. 
Tú Te pusiste sobre Tu alto trono, 

Y por fin pronunciaste en mi litigio. 
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6 Ferecl<5 sn memoria con estruendOp 
Porqae sus armas sólo hicieron ruido ; 
Pero el Señor subsiste eternamente 
Más allá de los siglos de los siglos. 

6 Preparado se tiene un trono excelso, 

Y severo tal vez, tal vez benigno 
Juzga toda la tierra y sus naciones, 
Beffun que cada coal ha merecido. 

7 Pero es refugio de los miserables. 
De todo desdicnado es el asilo. 

Él los socorre en sns necesidades. 

Y los consuela en todos sus conflictos. 

8 Que esperen pues en Tí, Dios adorado. 
Los que conocen Tu inmortal cariño ; 
Los que saben que nunca desamparas 

Á los que sólo buscan Tu servicio. 

9 Cantad todos al Dios, que en Sion mora, 

Á. ese Dios tan amable y compasivo, 

Y explicad el cuidado con que atiende 

Á. los que Le confian sus alivios. 

10 Publicad que Se acuerda, y vengar 

quiere 
La sangre de Su pueblo preferido, 

Y que tampoco olvida los clamores 
De los que pobres son y desvalidos. 

11 En las astutas redes que nos tienden. 
Quedarán presos nuestros enemigos, 

Y en los ocultos lazos que nos arman. 
Be verán enredados ellos mismos. 

12 Y cuando vean que los pecadores 
Be arruinan con sus propios artificios. 
Conocerán que un Dios hay en el cielo, 

Y que confunde y ciega á los inicuos. 

13 Porque en fin nunca Dios olvidar 

puede 
Cuanto sufren los pobres desvalidos. 
Ni dejará sin premio su paciencia, 
Ni dejará á los malos sin castigo, 
li Levántate, Señor, y no permitas 
Que crezca la insolencia del maligno, 

Y juzga las naciones que nos tienen 
En oontijMiados sustos y peligros. 

XOIX. 
4 de 11. P. Olavide, 

I El Señor es la luz que me ilumina, 
£1 apoyo en que firme me sostengo. 



En fin es quien me gula y me dirige, 

¿ Á. quién pues en el mundo temer puedo 
2 El Señor me conserva de la vida 

El deleznable curso pasagero. 

En fin es el que me asiste y me protege, 

¿ De quién pues en el mando tendré 
miedo r 
8 Cuando los enemigos se me acercan, 

Y cuando de mi sangre más sedientos 
Quisieran como fieras carniceras 
Comer mis carnes, y mascar mis huesos ; 

4 Cuando con más violencia me acometen, 

Y me atacan con ímpetu m&s fiero. 
Más presto entonces caen, y ellos mismos 
Triste víctima son de sus esfuerzos. 

6 Si vinieran con huestes numerosas 

A. rodearme en un círculo pequeño. 
No tuviera temor, y se estuviera 
Mi corazón pacífico y sereno. 

6 Si vinieran furiosos á envestirme 
Por todas partes con feroz denuedo. 
Tampoco los temiera, y por lo mismo 
Más de Dios esx>erára mi remedio. 

7 Sólo una cosa del Señor imploro, 
Pero la buscaré con todo anhelo, 

Y es habitar en Su safp'ada casa 
Todos los días de mi vida enteros, 

8 G-ozar de las delicias inefables. 
Que comunica á Sus amantes siervos. 
Volver á entrar en Su mansión amada, 

Y visitarle en Su sagrado templo. 

9 Ya otra vez me metió de Su santuario 
En lo más escondido y más secreto, 

Y en el dia cruel dQ los malvados 
Me tuvo oculto en Su amoroso seno. 

10 Pera ya me exftltó sobre la piedra. 
Sobre la piedra que es el fundamento, 

Y la Verdad*, y en ella asegurado 
No tendré ni inquietudes ni rezelos. 

11 Ahora mi cabeza levantada 
Se verá superior á esos perversos, 

Y siempre marchará libre y triunfante 
De todas sus malicias y provectos. 

12 Escacha, oh Dios, los himnos agra- 

dables. 
Que Te df rige el agradecimient o 

* Cristo. S. Juan xlv. 6. 
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Be un oorason Bencdble y amoroeo. 
Ten compasión de mí, oye mis ruegos. 

13 Á Tí Te busca mi alma enardecida, 

Á Tí buscan mis ojos con anhelo, 

Y buscaré. Señor, Tu hermoso rostro, 
Bin descansar hasta que llegue á verlo. 

14 lío me escondas. Señor, Tus dulces 

ojos, 
No separes de mí Tu amable as^tecto ; 
Porque Tú eres el Dios de mi esperanza, 
T el que me ha libertado de mis riesgos. 

15 JJgun dia me viste abandonado. 
Como huérfano pobre, y sin consuelo. 
Que padres no tenia, y Tú piadoso 
Me recogiste en Tu paterno seno. 

16 Enséñame Tus leyes soberanas. 
Guíame por caminos los más i-ectos, 

Á causa de mis muchos enemigos. 
Que me acechan con pérfidos intentos. 

17 No me abandones al furor terrible 
De los que sólo anhelan verme muerto. 
Porque mentira no hay, no hay artiñcio. 
Que contra mí no inventen los perversos. 

18 Mas como todos son falsos testigos. 
Sus mentiras se vuelven contra ellos. 
Que de la iniquidad es atributo 
Engañarse, y ser vista con desprecio. 

19 I Oh Señor 1 á pesar de mis peligros. 
Mi corazón me dice de secreto. 

Que iré á verte en la tierra de los vivos. 
En la mansión dichosa de los buenos. 

20 Valor, pues, alma mia. ten paciencia. 
Aguarda á tu Señor, haz un esfuerzo, 
xsabe que tu Dios á veces tarda, 

Pero que nunca niega Sus consuelos. 

C. 

7, 11, 7, 11. P' A. Pérez de Castro. 

1 No baya tiempo ninguno. 
Ya de calamidad, ya de bonanza. 
Que el Señor no bendiga; 

Siempre suene en mi boca Su alabanza. 

2 : Oh, qué motivos tengo 

Para gloriarme en Él I Oidme, justos, 

Y veréis luego como 

Crecen vuestra alegría y vuestro gusto. 



8 Acompañadme todos 

Á ensalzar al Señor con vuestro oaato, 

Y celebremos juntos 

Tantas piedades de Su Nombre santo. 

4 De mí aprended, que nunca 

Yo Le he buscado sin que me baya 

oido : 
De todos mis trabajos 
Su bondad me ha sacado y redimido. 

5 Llegaos á Él de modo 

Que 08 alcance el favor de Su luz clara. 

No temáis que os desaire. 

Ni que con el desprecio os dé en cara. 

6 Este Su humilde siervo. 

Lo repito otra vez, Le ha importunado 

Frecuentemente, y siempre 

De sus tribulaciones le ha sacado. 

7 Si es menester. Sn ángel 
Vendrá, que vigilante en tomo atienda 
De los que en temor viven, 

Y de todo peligro los defienda. 

8 Probad, veréis que es grande 

La suavidad con que el Señor convida, 

Y que el que en Él espera, • 

Ya empieza á ser feliz desde esta vida. 

9 Justos, cuya ventura 

Fs que el Señor por Suyos os elija, 

Temedle sin rezelo 

De que necesidad dura os aflija. 

10 Llenos de hambre y miseria 
He visto á ricos en su orgullo fieros ¡ 
Mas á los que á Dios buscan. 

No faltarán los bienes verdaderos. 

11 Venid, pues, hijos mios : 
Vuestra docilidad óigame atenta. 
De aquello en que consiste 

£1 temor del Señor os daré cuenta. 

12 Hombre, seas quien fueres, 
^Aspiras á una vida quieta y pura, 

Y á disfrutar dichoso 

Dulora bienes sin mezcla de amargura F 

13 ¿ Quieres lograrlo P veda 
Rigoroso á tu lengua todo daño; 
Tus labios no permitas 

Que hablen el falso idioma del engaño. 

14 No haya mal de que no huyas. 
Bien posible que no obres con anlido s 
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Biiflca la pu en todo, 

Y anda tras ella con cuidado y zelo. 

15 Advierte que en loe justos 
Be Bus ojos están las atenciones, 

Y el oido tiene pronto 

Á sus necesidades v oraciones. 

16 Que con el rosuo airado 

Á los que obran maldad mira y aterra, 

Y borrará sin duda 

Bu nombre y su memoria de la tierra. 

17 Los justos Le clamaron 

En otro tiempo, mas con fé sencilla, 

Y de muy tempestuosos 
Afanes los libro, y sacó á la orilla. 

18 Sí : el Señor está cerca 

Be los de corazón y alma contrita, 

Y salvar quiere á todo 

El que con humildad lo solicita. 

19 Son come indisx>ensable8 

En los justos trabajos y querellas ; 

Mas sean las que fueren. 

Bu poder y piedad los libra de ellas. 

20 No así el malo ; su muerte 

El principio será de un llanto eterno, 

Y su odio al justo, culpa 

Que se castigue siempre en el inñerno. 

21 Mas el ^ñor redime 

El alma que se complace en ser Su sierva ; 

Y su viva esperanza 

Bel pecado y la ruina la reserva. 



01. 



^8 de 11. 



Luis de León. 



1 Ooír todas las entrañas de mi pecho 
Te abrazaré, mi Bios, mi esfuerzo y vida. 
Mi cierta libertad y mi pertrecho ; 

2 Mi roca, adonde tengo mi guarida. 
Mi escudo fiel, mi estoque victorioso. 
Mi torre bien murada y bastecida. 

3 Be mil loores digno, Bios glorioso. 
Siempre que Te llamé Te tuve al lado. 
Opuesto al enemieo, á mí amoroso. 

4 Be lazos de dolor me vi cercado 
Y de espantosas olas combatido. 
Be mil mortales males rodeado. 



5 Al cielo voceé triste, afligido ; 
Oyérame el Señor desde Bu asiento. 
Entrada á mi Querella dio en Su oído. 

6 Y luego de la tierra el elemento 
Aislado emaremeció, turbó el sosiego 
Eterno de los montes, el cimiento. 

7 Lanzó por las narices humo, y fuego 
Por la boca lanzó, turbóse el dia. 

La llama entre las nubes corrió In^o. 

8 Los cielos doblegando descendía, 
Oalzado de tinieblas, y en ligero 
Oaballo por los aires descubría 

9 Un querubín sentado, ardiente y fiero. 
En las alas del viento que bramaba. 
Volando por la tierra y mar velero, 

10 Y de tinieblas todo se cercaba. 
Metido, como en tienda, en agua oecura 
Be nubes celestiales que espesaba. 

11 Y como dio señal con Su luz pura. 
Las nubes arrancando, acometieron 
Con rayo abrasador, con piedra dura. 

12 Tronó rasgando el cielo, estremerae- 

ron 
Los montes, y llamados del tronido 
Más rayos, más piedras decendieron. 

13 Huyó el contrario, roto y esparcido 
Oon tiros y con rayos redoblados : 

Allí queda uno muerto, alli otro herido. 

14 Oon esto, de las nubes desx>eñado6, 
Oon Su soplo mil rios hasta el centro 
Bejaron, hecha rambla en montes, prados. 

15 Lanzó desde Su altura el brazo den- 

tro 
Bel agua, y me sacó de un mar profundo. 
Libróme del hostil y duro encuentro. 

16 Libróme del mayor poder del mundo. 
Libróme de otros mil perseguidores, 

Á cuyo brazo el mió es muy segundo. 

17 Dispuestos en mi daño y veladores. 
Vinieron de improviso, y ya vendan. 
Mas socorrió con fuerzas Bios mayores. 

18 Y adentro en cerco estrecho zn» te- 

nían; 
Mas abrió Bios espacio y largo paso. 
Porque mi vida y obras Le aplacian. 

19 No Se mostró en la paga corto, escaso ¡ 
El premio y la virtud y mi inocencia 
Vinieron y Tu gracia al niiismo paso. 
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20 Forqae i>erpétaamente en mi pre* 

sencla 
Bus leyes conservé ; Sus santos fneros 
líi por amor quebré, ni por violencia : 

21 Jamás fueron al mal mis pies ligeros, 
JSuí todo lo que que es de Dios ageno. 
Ufo me aparté jamás de i^ senderos. 

23 Que cual cada uno vive, así Tu Alteza 
Be hace con el bueno, bueno y pió, 
"Y llano con el que usa de Uanexa : 

23 Con el puro Te apuras. Señor mió, 
A cautelas cautela, á mañas maña, 

T al desvario pagas desvarío. 

24 Sn cnanto efsol rodea y el mar baña 
Te muestras al humilde favorable, 

ir abates la altivez con ira y saña. • 

25 Siempre lució ante mí Tu luz afable, 

Y en mis peligros todos siempre tuve 
I>e Ta bondad consejo saludable. 

26 Por Tí traspaso el muro que más 

sube. 
Por Tí, por los opuestos escuadrones 
Rompiendo, victorioso y salvo anduve. 

27 jBI caso es, que la regla y ley que 

pones 
Iio bueno es y lo puro, y así escuda 
Á aquellos que le dan sus corazones. 

28 ¿ Quién hay, fuera de Tí, Señor, que 

acuda 
Cuando la fuerza y uso desfallece P 
¿ Qué roca hay que asegure sin Tu ayuda ? 

29 I>ios es el que me anima y fortalece. 
El que todos mis pasos encamina, 

Y hace que ni caiga ni tropiece. 

30 Pusiste ligereza en mí, vecina 
Al gramo, y me defiendes colocado 
En risco que á las nuoes se avecina. 

31 Por Tí la espada esgrimo. Tu cui- 

dado 
Hace mi brazo diestro en la pelea, 

Y fuerte más que acero bien templado. 

32 Tu amparo como escudo me rodea. 
Tu diestra me da fuerza. Tu blandura 
Me sube á todo el bien que se desea. 

33 Dotastes de presteza y soltura 
Mis pasos, que jamás en la carrera 
Doblaron por trabajo ni longura. 



34 Seguía y alcanzaba la bandera 
Contraria, que huia y tomaba. 
Sin primero hacer matanza flráa. 

35 J>e los que destrozados derrocaba 
Jamas se levanté ningún caldo, 

Y con pié ixxieroBo los llevaba. 

36 De fortaleza, de ánimo ceñido 
Por Tí fué en la batalla, por Tí vino 
El que se rebeló ante mí rendido. 

37 Por Tí, dn corazón y sin camino. 
Huyó de mi cuchillo éí enemigo. 
Desorden fue á su escuadra y desatino. 

38 Buscaba voceando algún abrigo, 

Y no hnbo valedor, á Tí llamaron, 

Y ni rogado Tú le fuiste amigo. 

39 En partes menudísimas quedaron 
Deshechos por mi mano, como el viento 
Volando lleva el polvo, así volaron. 

Estas oosas cowuex^jx L sólo cbisto. 

40 Librasteme, Señor, del movimiento 
Del pueblo bandolero, á Mi corona 
Sujetos allegaste pueblos ciento ; 

41 Quien nunca vi Me sirve y Me corona. 
Apenas le he hablado y Me obedece, 

Á su natural miente, á Mí Me abona. 

42 Aquesto hace el extraño ; el que parece 
Mío, no Mió ya, mas estranjero, 
Oerrado en sus miserias vil perece. 

43 Vívame mi Señor, mi verdadero 
Peñasco, mi bendito, mi ensalzado. 
Mi Dios y mi salud, mi gozo entero : 

44 Tú de venganzas justas has hartado 
Mi pecho, y no contento con vengarme, < 
Mil gentes á mi cetro has sujetado. 

45 Ko Te satisfaciste con librarme 
Del opresor injusto : hasta el cielo 
Te plugo sobre todos levantarme. 

46 Por todo el habitable y ancho suelo 
Celebraré Tu nombre y Tus loores ; 

Mi voz, de Tí cantando, alzará el vuelo. 

47 De Tí, que Te esmeraste en dar ia- 

yores 
A Tu querido Bey. á Tu Mesias, 
Que amparas de David los sucesores 
En cnanto tras las noches van los dias. 



46 



on. 



«de 11. 



P. Olavide. 



1 Ev el Señor, | oh jnstoe 1 alegraos. 
Alabadle con júbilo y contento. 

Que de alabar á Dios sólo son dignas 
Las almas puras, los juicios rectos. 

2 Oelebrad al Señor con alegría. 
Celebradle con cítara y salteno, 

Con tímpanos, con laudes y con arpas. 
Que suenen con diez cuerdas por lo me- 
nos. 

3 Cantad Su gloria, celebrad Sus triunfos. 
Entonad en Su honor cánticos nuevos 
Con conciertos de voces melodiosas, 

Y la armonía de los instrumentos. 

4 Su palabra es ñel, es verdadera. 
Sus juicios son justos y derechos, 

Y las obras que salen de Sus manos. 
Be Su fídelidad son monumentos. 

5 La piedad ama, ama la justicia ; 
Si es piadoso, también es justiciero. 
Mas Su misericordia soberana 
Llena la tierra, llena el imiverso. 

6 Con sólo una palabra ha establecido 
Toda esa inmensa mole de los cielos, 

Y les dio con un soplo de Su boca 

La fuerza y la virtud que se ve en ellos. 

7 Juntd todas las aguas en un vaso. 
Las encerró en el mar como en su lecho, 

Y crió en sus abismos escondidos 
Grandes tesoros que dejó secretos. 

8 Que tema pues á Dios toda la tierra. 
Que Le tema también el mundo entero, 

Y que Á Su vista tiemblen todos cuantos 
Tienen vida, y animan con aliento. 

9 Desde que habló el Señor, todo se hizo. 
Desde que lo mandó, todo fué hecho, 
Bin que el más breve espacio de nn ins- 
tante 

Pasase entre el mandato y el efecto. 

10 Disipa, desvanece los designios 
De las naciones, cuando no son buenos. 
También los de los pueblos, y reprueba 
De los reyes los pérñdos consejos. 

11 Sólo el consejo del Señor .es firme, 
Impertiu-bable, sólido y eterno; 



Bus designios son santos, y subsisten 
Más allá de los siglos y los tiemirae. 

12 Dichosa la nación que reconoce 
Al Señor por su Dios y por su dueño, 

Y más dichoso el pueblo que ha eaoogido. 
Para darle el renombre de Su pueblo. 

13 El Señor desde el trono soberano. 
En que tiene fijado Su alte asi&uto. 
Echó sobre los hijos de los hombres 
La vista con semblante placentero. 

14 Desde la inmensa habitación agusta. 
Que preparó para Su solio excelso, 

fie dignó de mirar con ojos dulces 
A los que habitan en el bajo suelo. 

15 Él fué quien les formó los corazones, 
Por^o mira todos sus secretos, 

Y desde el alto punto en que reside, 
Begistra sus menores pensamientos. 

16 No salva su poder al soberano. 
Ko l§ sidvan sus tropas y dineros. 
Ni tampoco salvar puede al gigante 
La extraordinaria fuerza de su cuerpo. 

17 Pero salva el Señor á los que Le 

aman. 
Salva á los que Le temen, y sujetos 

Á. Sus leyes esperan sometidos 
De Su misericordia los efectos. 

18 Salva sus almas de la eterna muerte. 
Los preserva de sustos y de riesgos. 

Los asiste y consuela en sus desgracias, 

Y hasta les da en sus hambres alimento. 

19 Que nuestras almas pues en Él e»- 

peren. 
Que esperen con paciencia y con respeto. 
Porque es nuestra defensa, nuestro auxi- 
lio. 

Y la única defensa que tenemos. 

20 Por Su mucha bondad los corazones 
Deben estar alegres y contentos. 

Y es en Su santo soberano Nombre 
Donde las esperanzas hemos puesto. 

21 Haz pues. Señor, que Tu misericor- 

dia 
Besplandezca en nosotros, disponiendo 
Que nos vengan auxilios y socorros, 
Begim la alta esperanza que tenemos. 
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cnr. 

T, 11, 7, 7, 11. T. J. G. Carvajal. 

1 Del Señor es la tierra 

Y los pueblos que cubre su ancha fase. 
T cuanto el orbe encierra. 

Desde donde el sol naoé 

Hasta donde eclipsado j mustio yace. 

2 Él es quien por Su mano 
Sobre el lecho de rocas y bajíos 
Que cobre el océano, 

I^a asienta, y de los rios 

Lugar le hacen los raudales fríos. 

3 ¿ r quién por digno ahora 

Se tendrá de subir al monte santo 
Adonde el Señor mora ? 

¿ ó qtdén se estima en tanto 

Qne aquél santo lugar no le dé espanto ? 

4 £1 varón inocente 

£n sns obras, de alma recta y pura. 

Que no engalla, ni miente, 

ii^i mal hacer procura 

Á su prógimo incauto, cuando jura. 

5 £^ las bendiciones 

Del Dios Sn salvador espere un dia. 

Sus gracias, y Sns dones. 

Bsta. es la gente pia, 

Q.iie al Dios de Jacob buscan á porfía. 

6 Ábranse vuestras puertas. 

Oh príncipes. Oh puertas etemales. 

Ensanchaos abiertas. 

Que está á vuestros umbrales 

£1 Monarca de glorías inmortales. 

7 ¿ Y quién este gloríoso 

Rey de tanto esplendor es en la tierra ? 
£1 'Señor poderoso 

Y fuerte, que en la guerra 

Con Bn i>oder al enemigo aterra. 

8 Príncipes, esas puertas 

I)e par en par se vean al instante. 
Ensanchaos abiertas. 
Oh puertas de diamante. 
Para ane el Bey de gloría entre triun- 
fante. 

9 ¿ Qué es este Bey de gloría ? 
Jehová Sabaoth el victorioso, 
£1 grande en la victoria. 



El Sefior ]>cdero60, 

£1 Dios de los ejércitos glorioso. 



CIV. 

(Salmo xvl.) 



4 de 11. 



P. Olamde. 



Este salmo es prqfitieo. Por la hoea de 
David jñde fesu'Cristo Su resurreccUní y 
la de Sus santos. 

1 CoKSÉBvAMS, Señor, porque en Tí sólo 
Ha confiado siempre el alma mía; 
Muchas veces Te dije, mi Dios eres, 

Y nunca de mis bienes necesitas. 

2 Pero vo me he sentido un amor santo. 
Una añcion enérgica y activa. 

Para los que Te adoran en la tierra, 

Y que con dalce amor tiernos Te admi- 

ran. 

3 Y viéndolos rendidos y agobiados 
Con sus muchos dolores y fatigas. 
Los alivié de sus terribles penas. 
Para qne se apresuren, y Te sirvan. 

4 £1 Señor es la herencia qne me toca. 
Mi herencia peculiar y privativa, 

X Tú, Dios mió, bien sabrás guardarla, 

Y si fuere preciso, restituirla. 

5 La suerte me ha tratado favorable, 

Y al empleo más alto me destina. 
Porque mi herencia es grande, es exce- 
lente, 

Y de todas las otras distinguida. 

6 Alabaré al Señor, porque me ha dado 
Inteligencia de mi mucha dicha. 

Así en la noche misma de mi muerte 
Le dirijo mi voz con gracias vivas. 

7 Yo miraba al Señor con ansias tiemns. 
Delante de los ojos Le tenia. 

Porque el Señor estaba á mi derecha. 
Para darme vigor con Sus caricias. 

8 Mi corazón por esto consolado 
Su alabanza cantó con alegría, 

Y vio la muerte como dulce sueno. 
Que presto va á vol^'^rse en mejor vida. 

9 Porque Tú no querrás que largo 

tiempo 
Mi alma fallesca entre las sombras frías 
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Del wpulcro, y tampoco que la carne 
De Til santo se vea corrompida. 

10 Tú conocer me hiciste los caminos 
Que á la felicidad derechos f(uiau, 

Y cuando vea Tu divino rostro 
Me llenarás de júbilos y dichas. 

11 Porque ya entonces gozaré felice 
De todo el bien á que mi alma aspira. 
Pues, donde Te se ve. se ve la patria 
De los gozos, placeres y delicias. 



CV. 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 Yo Te amaré. Señor, toda mi vida, 
Á Tí que eres mi Dios, toda mi fuerza. 
ÜX Señor es mi arrimo, mi refugio. 
Que de todos mis riesgos me liberta. 

2 Mi Dios es mi único auxilio, mi so 

corro, 

Y sólo en Él mi corazón espera. 
Mi único defensor, de cuva mano 
Dependen mi salud y vida etwna. 

3 Él me ha puesto debajp de Sus alas, 

Á fin de que Su abrigo me proteja, 

¿Y qué podrá temer el alma mia » 

onproteccion tan fuerte y tan excelsa ? 

4 Yo invocaré Su nombre soberano. 
Yo alabaré Su próvida clemencia, 

Y Él sabrá defenderme con Su brazo 
De cuantos enemigos me acometan. 

5 I Ah I I cuál ha sido mi infeliz estado I 
Las ansias de la muerte me rodean, 

Y el torrente de las iniquidades 

Me innuda, me persigue, y me consterna. 

6 Entonces afligido, amedrentado. 
Recurro del Señor á la clemencia, 

Y con gritos dolientes de mis labios 
Invoco Su piedad. Su piedad eterna. 

7 Desde el sagrado templo en que reside. 
Ove mis tristes voces lastimeras, 

Y" logran penetrar á Sus oidos 
Los lamentables ecos de mis quejas. 

8 Al instante la tierra conmovida 
Se agita con terror, tímida tiembla. 

Y hasta los fundamentos de los montes 
Be estremecen, vacilan, titubean. 



9 Las montañas se turban , porque miran 
Que el Señor está en cólera contra ellas, 

Y quieren esconderse entre las sombras 
Del humo denegrido con que humean. 

10 El Señor manda al cielo que se baje, 
Porque quiere voiir hasta la tierra. 
Be baja el cielo, y el Señor desciende 
Con una nube obscura á Sus pies puesta. 

11 Montado viene sobre querubines. 
Que con las llamas de su amor Lo cercan, 

Y cánticos Le cantan ; pero luego 
Sobre las alas de los vientos viiSa. 

12 No queriendo ser visto, determina 
Bsoondiao quedarse en las tinieblas, 

Y por más ocultarse todavía, 
Oerca de Sí se preparó una tienda. 

13 EstA tienda es el agua tenebrosa. 
Que en las nubes del aire se congrega ; 
Pero las mismas nubes estallaron. 
Guando sentir pudieron Su presencia. 

14 Vomitan de su seno pavoroso 
En forma de granizo duras piedras, 

Y fulminando globos inflamados. 
Con su fuego voraz todo lo incendian. 

15 Á estos dos instrumentos destructores 
Se les junta el terror, el cielo truena, 

Y el altísimo Dios escuchar hace 
Su pavorosa voz. Su voz severa. 

16 También Se arma el Señor, y con Sus 
manos 

Vibra contra ellos Sus agudas flechas, 

Y sintiendo la fuerza de Sus puntas. 
Se turban, se disipan y se ahuyentan. 

17 También dispara á sus inciertos ojos 
La luz de los relámpagos funesta, 

Y su triste reflejo pavoroso 
Los ciega, los deslumhra y los arredra. 

18 Vienen después las aguas imiMtuosas 
Que se arrojan con rápida violencia, 

¡ Y arándolo todo con su choque. 
; Descubren los cimientos de la tierra. 
i 19 Este es. Señor, efecto de Tus iras, 
I Que al universo agita y desconcierta. 
Porque el soplo impetuoso de Tu boca 
Manda y domina á la naturaleza. 
20 Pero en medio de estragos tan horri< 
bles, 

Y cuando todos míseros se anegan» 
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Dios me envlt on soccno deede el cielo, 

Y me saca de la hórrida tormenta. 

21 Me libra de laa manos enemi/iias. 
Aunque tan fuertes y robustas eran, 

Y me libra también de los que me odian. 
Aunque tan superiores á mis fuerzas. 

22 £llo8 me han atacado los primeros 
En el dia infeliz de mis tragedias ; 
Pero el Señor me protegió piadoso, 

Y de todas sus iras me liberta. 

23 Me retiró de sus injustas manos. 
Me poso en salvo con piedad inmensa 
Por un efecto de Su amor divino, 

Y de Su voluntad tan dulce y buena. 

24 Ck>rrespondió d Seiíor á mi justicia, 

Y me dio esta benigna recompensa. 
Porque vio la pureza de mi vida, 

Y también de mis manos la pureza. 

25 Porque siempre seguí Sus rectas vías. 
Sin que mi corazón nunca quisiera 
Conocer la impiedad, y separarse 

Del Dios, á quien humilde reverencia. 

26 Porque todas Sus leyes soberanas 
Están siempre presentes á mi idea, 

Y nunca he despreciado con orgullo 
Bus ordenanzas de justicia llenas. 

27 Yo trataré de conservarme puro, 

Y pondré mi cuidado y diligencda 
En vencer este fondo de msíficia,. 

Que siento en mi interior con tanta pena. 

28 Y entonces el Señor sabrá pagarme, 
B^pon que mi conducta lo merezca, 

Y s^^on la limpieza que mis manos 
Á su vista inmortal presentar puedan. 

29 Tu salvarás, mi Dios, al pueblo hu- 

milde. 
Que conoce Tu ley y la respeta ; 
Pero confundirás' á los ingratos. 
Que Te miran con ojos de soberbia. 

30 Porque Tú eres. Señor, el que ilu- 

mina 
Li lámpara que diste á mi conciencia ; 
Haz que Tu luz la alumbre, y que disipe 
La densa obscuridad de mis tinieblas. 

31 Porque sólo por Tí puedo librarme 
Be tantas seducciones que me tientan, 
Ki es posible que pneda sin Tu auxilio 
Traspasar las murallas que me cercan. 



83 Los caminos de Dios son todos puros. 
Sus palabras son fleles, y más ciertas 
Que no el oro probado por el fuego, 

Y ampara siempre á los que en Él espe- 

ran. 

33 ¿ Qué otro Dios puede haber sino el 

excelso. 
Que ha criado los cielos y la tierra P 
Ni ¿ cómo puede hallarse Dios alguno. 
Fuera de Aquel que nuestro amor venera ? 

34 De aquel que fuerte y generoso quiso 
Bevestirme de ardor, darme Su fuerza, 

Y por Cuya virtud pudo mi vida 
Correr intacta, y mantenerse ilesa. 

85 De Aquel que dio á mis pies como á 

los ciervos. 
Agilidad, soltura y ligereza, 

Y que me lia establecido en las alturas, 

Á. que llegar sin Él nunca pudiera. 

36 Del que supo adiestrar mis flacas 

manos 
Para que en las batallas combatieran : 
Tú fuiste, dulce Dios, el que á mis brazos 
Supiste dar del bronce la firmeza. 

37 Tu santa disciplina es la que pudo 
Corregir mis defectos y flaquezas, 

Y espero que esta misma disciplina 
Me las coirija, mientras vida tenga. 

38 Tú, Señor, me extendías el camino ; 
Cuando iba yo marchando por sus sendas. 
Dirigías mis pies, y hasta á mis pasos 
Inspirabas ardor, dabas firmeza. 

39 Porque mi corazón has revestido 
De fuerza y de valor para la guerra, 

Y ya has puesto á mis pies á todos cuan- 

tos 
Osaron atacarme en la pelea. 

40 Tú hiciste que confusos y espantados 
En el campo la espalda me volvieran, 

Y exterminastes á todos los injustos 
Que por odio emprendieron la contienda. 

41 Tú me libertarás de las injustas 
Contradicciones, con que me atormenta 
Vn pueblo tan feroz, y por caudillo 
Me darás á naciones más discretas. 

42 ün pueblo que no habla conocido, 
A. mis leyes gustoso se sujeta, 
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Pe somete al imperio de mi mando, 

Y A mis órdenes presta reverencia. 

43 Yiva el Señor, y que Su santo Nom- 

bre 
fiea bendito, respetado sea, 
Que todas las naciones glorifiquen 
Al Dios, que me salvó por Su clemencia. 

44 Y Tú, mi Dios, que dulce y amoroso 
Con cuidado tan próvido me vengas ; 
Tú, que un pueblo sometes á mi mando, 

Y de mis enemigos me libertas ; 

46 Tú sabrás elevarme sobre aquellos. 
Que contra mí tan pérfidos se elevan, 

Y sabrás arrancarme de las manos 
De los inicuos que mi mal desean. 

46 Y yo. Señor, extenderé Tú Nombre 
Por todas las naciones de la tierra 
Con un cantar que cantaré rendido 

De Tú Nombre á la gloria sempiterna. 

47 X la gloria del Dios que generoso 
Ha librado con gran magnificencia 

Jl Su siervo, que rey escoger quiso. 
Tara hacer que Su pueblo le obedezca : 

48 k. la gloria del Dios que siempre 

amante 
Misericordias hizo Tan excelsas 

Á Su Cristo David, y las promete 

Á la posteridad que de él proceda. 

CVI. 
7, 11, 7, 7, 11. T. J. G. Carvajal. 

1 Si yo en mi Dios confio, 

¿ A qué decirme en tono lisongero : 

" Yuela al mont« sombrío, 

" Cual pájaro ligero 

" Huye del cazador astuto y fiero. 

2 " Porque los pecadores, 

" Pronto el arco y la aljaba bastecida, 

" Amenazan traydores 

" Desde oculta guarida 

" Al de corazón recto y santa vida : 

3 " Y aquel reiwro fuerte, 

" Desde donde otro tiempo guarecido 
" Pudieras defenderte. 
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" ¿Ya te lo han destruido P " 

¿ Y porqué? ¿qué hizo él justo ? ¿ en qué 

ha ofendido ? 
4 Pues en Su templo santo 
Vive el Señor que habita él alto cielo, 

Y al pobre miiá tanto. 
Que atento á sn desvelo 
Tiene fija la vista en este suelo. 

6 De una sola mirada 
Beconooe á los hombres, y examina 
Quién á vida estragada. 
Quién á virtud se inclina : 

Y el que ama el mal, se basca su ruina. 

6 Sobre los pecadores 

Dizos hará llover, y la colmada 

Copa de Sus rigores. 

Con fuego preparada. 

Les tiene por herencia reservada. 

7 Porque el Señor es justo, 

Y está de la justicia enamorado; 
Bien que el semblante augusto. 
Mirando con agrado, 

Á la blanda equidad tiene inclinado. 



cvn. 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 ¿ Hasta cuándo, mi Dios, has de 

tenerme 
En las sombras funestas de Tu olvido? 

Y ¿ hasta cuándo me quitas de la vista 
Esos ojos tan dulces y benignos? 

2 ¿ Hasta cuándo, ¿uctuando entr« mil 

dudas, 
Mil irresoluciones y conflictos. 
He de pasar los dias y las noches 
Entre las manos del dolor más vivo? 
8 ¿ Hasta cuándo por fin serán tan 

fuertes 
Mis tenaces y crueles enemigos P 
I Ay mi Dios ! considera la miseria 
En que me ves. y escucha mis gemidos. 
4 Envíame Tu luz inra que vea 
Los ocultos ardides y artincios. 
Con que me quieren dar horrible muerte» 

Y que pueda evitar tanto peligro. 
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5 No pennitas tampoco que consigan 
Este tnunfo obtener en daño mió. 
Porque si logran sos astutas tramas. 
Orgullosos dirán, ^a hemos vencido. 

6 Sí, mi Dios, triunfarían, con mi ruina 
Se les verla inlárépidos y altivos ; 

Pero yo espero en Tu mvina mano, 

Y en Ta misericordia me confio. 

7 Yo tendré la agradable complacencia 
De baberme libertado por Tu auxilio. 
Alabaré Tú Nombre poderoso, 

Y cantaré Tu gloria con mis himnos. 



cvin. 



7, 11, 7. 7. 11. 



Luis de León. 



1 Dios mió, ¿ hasta cuándo 

Ha de durar aqueste eterno olvido 
Que vas conmigo usando P 
Hasta cuándo, ofendido 
De mí. Tu rostro mostrarás torcido? 

2 Y entre consejos ciento 

¿ Hasta cuándo andaré desatinado ? 

I Av duro y gran tormento I 

¿ oaatA cuándo hollado 

Seré del enemigo crudo, airado P 

3 Convierte ya Tu cara. 
Aplica á mi querella Tus oidos. 
Dios mió, y con luz clara 
Alumbra mis sentidos. 

No sean del mortal suefio oprimidos. 

4 No pueda mi adversario 
Decir : •' Prevaleeile algún dia ; " 
Que si el duro contrario 

Viese la muerte mia, 
Estremos de placer y gozo haría. 
.5 Mas Tu misericordia. 
En quien, Señor, confio, me asegura. 
Henchirá la victoria 
Mi alma de dulzura ; 
Yo cantaré, y diré que soy Tu hechura. 



OIX. 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 ¿ Qui^N será aquel feliz, oh Dios del 

cielo. 
Que consiga habitar en el sagrado 



Tabernáculo Tuyo P ¿ que dichoso 
Podrá €n Tu santo monte hallar des- 
canso P 

2 El que signe sin mancha su camino, 

Y se presenta limpio, puro y casto. 
El que cumple con todo lo que debe 
Á las obligaciones de su estado. 

3 El que con corazón puro y sincero 
Dice siempre verdad, siempre es exacto, 

Y cuya lengua dulce y apacible 
Jamás trata á los otros con engaño. 

4 El oue sirve á sus prójimos con zelo 

Y que lejos de hacerles ningún daño. 
Ni siquiera permite en su presencia. 
Que se hable de su honor con desacato. 

6 £1 que ve á los inicuos como nada. 
Aunque el mundo les ponga en lugar alto, 
Pero que estima á los que á Dios respe' 
tan, 

Y por Su santo amor quieren ser santos. 

6 El que guarda constante su palabra. 
El que no admite tratos usurarlos, 

Y en ñn el que jamás, x>or el dinero 
Ha querido oprimir á sus hermanos ; 

7 Este es en un compendio reducido, 
De los predestinados el retrato, 

Y el que se le x>arezca est.é seguro 
De que también será predestinado. 

OX. 

7, 11, 7, 7, 11. T. J. G, Carvajal. 

1 SeUob, Dios inefable. 

Señor de todo, y nuestro especialmente, 

ÍDe Tu nombre adorable 
Sn qué nación 6 gente 
Habrá quien maravillas mil no cuente ? 

2 Pues la magnificencia 

Que muestras en Tus obras divinales. 

Es de tal excelencia. 

Que admira á los mortales, 

Y á las inteligencias celestiales. 

3 Con la leche en los labios 
Publicando los niños Tu alabanza. 
Confunden de los sabios 

La vana confianza, 

Y burlan de sus iras la venganza. 
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4 Guando Tos cielos miro. 

Obra exquisita de Tus manos bellas, 

Y observo en mi retiro 

La luna y las estrellas, 

T la hermosura que pusiste en ellas : 

5 ¿ Qué viene á ser el hombre. 

Digo entre mí, que de él memoria tienes P 
¿ Por qué claro renombre 
Al hijo de este vienes 

A visitar, colmándolo de bienes P 

6 Por poco ángel lo hiciera 
Tu benéfica mano : coronado 
De honor y gloría, entera 
Autoridad le has dado 

Sobre todas las cosas que has criado. 

7 Á su arbitrio las dejas 
Todas á su poder subordinadas. 
Los rebaños de ovejas. 

Las útiles vacadas, 

Y las ñeras del campo no domadas : 

8 Los parleros, hermosos 
Pájaros qiie sustenta el ayre vano : 
Los peces silenciosos. 

Que con paso liviano 
Atraviesan inmenso el océano. 

9 Señor, Dios inefable. 

Señor de todo, y nuestro especialmente, 

({ De Tu nombre adorable 

En qué nación 6 gente 

Habrá quien maravillas mil no cuente P 



CXI. 

4 de 8. Gabriel Alvares de Toledo. 

1 Al trono de Tus clemencias 
Suban, éksñor, mis congojas ; 
Que el permitir que las diga. 
Es prenda de que las oigas. 

2 Según la esfera infinita 
De Tu piedad, me perdona j 
Que á tan enormes delitos 
H enor piedad fuera corta. 

3 Número mis culpas tienen. 
Mas no Tus misericordias ; 
Disipa, Señor, las unas. 
Magnificando las otras. 



4 Siempre ante mí está mi culpa. 
Cuya imagen horrorosa. 
Aunque en el llanto me ciega, 
Nunca sn vista me estorba. 

6 Sólo contra Tí pequé ; 
Pero si Tu vista sdla 
Mira y condena mi culpa. 
Que otros la Ignoren, j qué importa? 

6 ¿ Qué importa que las tinieblas 
Mis torpes yerros escondan, 

• Si á obsequio de Tu justicia 
Luces las tinieblas brotan P 

7 Tú, Señor, has prometido 
Que el que contrito Te invoca. 
Logre en la voz que le acosa 
El eco que la perdona. 

8 En culpa fui concebido, 
Y su original ponzoña. 
Aun siendo mi vida ajena. 
Hizo ya la culpa propria. ' 

9 i Qué mucho, si á las raices 
Mortal veneno inficiona. 

Que de las f imestas ramas 
Delincuentes frutos rompan ? 

10 STo es disculpa á mi malicia 
Que mi miseria proponga 

Sino añadir á Tus luces 

^fs tri»"ifo con mayor sombra. 

11 Dios, de la verdad amante 
Ya el corazón y la boca. 
Cuanto á mi mentira arguyen 
TMito á Tu verdad pregdnín. ' 

12 Tu, que las ocultas sendas 
Que el juicio mortal ignora, 
A mi pecho revelaste 

Las tinieblas luminosas ; 

13 Y yo, en más luces ínás cieiro. 
Supe hacer más criminosas 

Con los beneficios Tuyos 
Las ingratitudes proprias. 

14 Aquella sangre preciosa 
Que al humilde hisopo informa. 
Las deformes manchas quita 
De mi conciencia leprosa. 

16 En la fuente de tn sangre 
Lavando la immira estola 
En candores inocentes * 
Ambos á la nieve oponga. 
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16 Caando el interior oido 
Tus alegres voces oiga, 
Beflorezca de mis hnesos 
La casi marchita pompa. 

17 No el rostro de Ta justicia 
Sobre mis delitos pongas ; 

Tu piedad. Señor, los mire. 
Que con la sangre los borra. 

18 ün recto espíritu infunde 
En mis entrañas ansiosas. 
Que al impulso de Tus leyes 
Bus movimientos componga. 

19 No me arrojes de Tu vista, 
T la tutela piadosa 

De Tu Espíritu sagrado 
Nunca deje mi custodia. 

20 De Tu salud suspirada 
Vuelvan, Señor, las memorias, 

Sue en esperanzas felices 
ulces xwsesiones logran. 

21 Fortalezca mis desmayos 
Tu inspiración poderosa. 
Que cuanto frágil derriba, 
^nto benigno conforta. 

22 To enseñaré á los inicuos 
Con el perdón que me otorgas, 
Y mi tiniebla ilustrada 

Berá de su error antorcha. 

23 Desata, Señor, mis labios, 
I*ara que con voz canora 

Al futuro siglo anuncie. 

Con mis miserias. Tus glorias. 

24 Del espíritu afligido 
I^ no explicadas congojas, 
Biempre á sacrificios mudos 
Encuentran piedad no sorda. 

25 Del corazón humillado 
La contrición dolorosa 
Tanto en Tu aprecio le eleva. 
Cuanto en su polvo le postra. 

26 Yuelve los ojos benignos 

Á la Sion que Te implora. 
Porque á su cautivo cuello 
El tenaz vínculo rompas. 

27 Tu Salem amada entonces. 
Que su antigun paz recobra. 
De los renovados muros 
Ceúirí triunfal corona. 



28 Entonces los holocaustos 
Darán en gratos aromas 
Humos que la llama oculten. 
Sin que los votos escondan. 



cxn. 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 Yo me liallé rodeado de la muerte, 
Pero cuando me vi con el ^ligro. 

Te invoqué fervoroso, y Tu me has vuelto 
La salud otra vez al ser antiguo. 

2 Venid, pues, del Señor todos los sier- 

vos. 
Venid volando, y entonad conmigo 
Sus justas alabanzas, ayudadme 

Á. agradecerle tanto beneficio. 

3 Porque cuando conmigo Se enojaba. 
Era porque Le daba los motivos, 

Y apenas Le invoqué me manifiesta. 
Que dulce y paternal era el castigo. 

4 Este de Su bondad es el carácter. 
Por la tarde tal vez quiere afligimos ; 
Pero al rayar del dia, con Su mano 

Nos enjuga las lágrimas Él Mismo. 

5 I Qué ciego era mi orgullo I porque 

estaba 
Rodeado de Tu amor y beneficios. 
Me solia decir : ya soy dichoso. 
Nada puede alterarme los destinos. 

6 Esta era mi ilusión ; pero al instante 
Que apartaste Tus ojos de los mios. 

Me sentí conturbado y temeroso, 

Y lleno de terror vi mi peligro. 

7 Ent.ónces clamo á Tí con triste llanto. 
Te invoco con mis lágrimas y gritos. 
Imploro Tu piedad, y Te decia 

Con dolientes y tristes alaridos : 

8 ¿ Qué frutos sacar puedes de mi 

muerte ? 
¿ De qué Te serviré si con Tus tiros 
Acabas con mi vida, y me despeñas 
En el sepulcro donde nada hay vivo ? 

9 A Podrá jamás el polvo inanimado 
Tu Nombre bendecir ? ¿ Será testigo 
De la fidelidad de Tus promesas ? 

¿ Ó Te i>odrá ofrecer sus sacrificios ? 
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10 Bl Señor se ha dignado de ablandarse. 
Me oyó piadoso, me escachó propicio, 

k la muerte mandó qae se retire, 

Y Á la vida otra vez me ha restituido. 

11 !Pú, Señor, convertiste en un instante 
£n cánticos alegres mis ffemidos. 

El dolor me quitaste, deshaciendo 
Con Tu mano mi saco y mi silicio. 

12 Tú quisiste que libre de congojas 
Toda mi vida entone agradecido 

Los himnos de placer que el amor canta, 

Y yo los cantaré tiernos y vivos. 



7, 7, 7. 6. 



CXHL 

P. A. Psrez de Castro. 



1 i Ah Señor I ¿ Cómo dejas 
Que tanto se acreciente 

El orillo y la gente 
De mi perseguidor P 

2 ¿ Sufriréis el insulto 
Que hacen á mí y á Vos, 

Diciéndome en su Dios 

No tiene que esperar ? 

3 Mas yo espero constante, 
Porque Vos sois. Señor, 

Mi ffloria y defensor, 
Y elque aliento me da. 

4 Nunca he clamado en vano ; 
Siempre me habéis oído 
Desde el monte escogido 

De la santa Sion. 
6 Dormí profundos sueños. 
Despertando tranquilo 
En riesgos, porque asilo 
Me prestaba el Señor. 

6 No temeré millares 
Del pueblo que porfta ; 
Levantaos, mi guia, 
Mi Dios, dadme la paz. 

7 Acuerdóme de cuantas 
Veces, con modos varios. 
Mis injustos contrarios 
Hirió Vuestra bondad. 

8 Sé que á los pecadores 
En su rabia inclementes. 



Les quebrasteis los dientes 
Porque no muerdan mas. 
9 Y pues Tú sólo la salud dar puedes. 
Llena, Señor, Tu pueblo de mercedes. 



CXIV. 



4 de 11. 



-P. Oletüide. 



1 El pecador su corazón consueta, 

Y al fin darse contento determina ; 
Quiero pecar, se dice el Insensato ; 
Porque no teme á Dios, así se explica. 

2 Porque si Ix) temiera, ¿ cómo osara 
Tomar resolución tan atrevida f 

¿ Y cómo se arrojara despechado 
Á provocar la indignación divina ? 

3 Sus palabras son locas, y su alma 
Es toda iniquidad, pues su malicia 
Le aparta con cuidado las Ideas, 

Que al bien tal vez pudieran conducirla. 

4 Hasta en las horas del tranquilo sueño 
En darse otros placeres se fatiga, 

Y en el dulce reposo de su lecho 
Está tramando nuevas injusticias. 

6 Se abandona furioso á los horrores 
Que le presentan sus pasiones vivas. 
Desprecia las acciones que son buenas 

Y sólo se resuelve á las indignas. 

6 I Ay Señor 1 Tus piedades soberanas 
Inagotables son, son infínitas. 

Mas también la verdad de Tus castigos 
Las nubes pasa, y va más hacia arriba. 

7 Tu justicia es más alta que los montes. 
Que taladran el cielo con sus dmas 

Y Tus juicios abismos insondables,* 
A que no alcanza nuestra débil vista. 

8 Tu proxádencia inmensa y prodigiosa. 
Con atención amable y compasiva 

Se extiende de los hombres á las bestias. 

Y Tu piedad con todos multiplicas. 

9 Pero á los hijos de los hombres justos 
Que esperan Tu favor con ansia viva 
Los pones á la sombra de Tus alas, * 

Y también les añades Tus caricias' 

10 Entrar los haces en Tu agusto templo. 

Y á sus almas de amor ya derretidas. 
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Las haces embriagar con Tus dulzuras. 
Las haces inundar en Tus delicias. 

11 Tú eres el manantial de donde mana 
El agna saludable de la vida, 

Y en Tu Inz soberana al fin veremos 
La hermosura sin tacha ni mancilla. 

12 ¡ Oh Dios ! extiende Tus misericor- 

dias 
A los que Te conocen y Te admiran, 

Y á los que Te aman y obedecen fieles, 
IBn Ta seno recoge, y santifica. 

13 No permitas que yo jamás me vea 

Á los pies de esas gentes tan altivas, 
Ni que la mano dura del malvado 
Con su violencia bárbara me oprima. 

14 EUos caerán. Señor, en los desastres 
Que contra mí feroces solicitan, 

Y caerán de manera, que no puedan 
Levantarse jamás de su calda. 



OXV. 

7, 7, 7, 11. P. A. Pérez de Castro, 

1 El impío se resuelve 

Íl pecar, y paro eso, 
AI ponto de sus ojos 
El temor del Señor aparta lejos. 

2 Obra engañosamente 

Á vista de este Dueño, 

Que su maldad penetra, 

É irritado la ve con odio sanio. 

3 Maldades y mentira 
De su lengua es empleo, 

Y de obrar bien al arte 

Be rehusa tenaz su entendimiento. 

4 Meditando delitos 

Le hsdla y le deja el sneño ; 
Anda el peor camino. 
De aborrecer el mal no llega el tiempo. 
a Mas Tu misericordia 
Alta es como los cielos, 

Y Tus verdades llegan 

Á las nubes. Señor, del firmamento. 
6 Tu justicia comparo 
Á. los montes excelsos. 



Y Tus juicios á un hondo 
Abismo, donde no se alcanza el suo-!o. 

7 Próvido Tú conservas 
Al hombre y al jumento ; 
Pero entre Tus piedades 

Hay muchas de orden superior en precio. 

8 tios hombres que vivieren 

Á Tus leyes atentos. 
Otros gozos esperan 
Debajo de Tus alas encubiertos. 

9 Biquezas de Tu casa 
Embriagarán sus i)echo8, 

Y los darás que beban 
Torrentes de delicias en Tí mesmo. 

10 Sí : Tú eres de la vida 
Fuente única y minero ; 

Y con Tu luz alvina 

De Tu semblante el esplendor veremos, 

11 Ghxsemos Tus piedades 
Los que Te conocemos, 

Y Tu justicia alcance 

k. los que el corazón conservan recto. 

12 Haz que no me sorprenda 
El orgullo altanero, 

Y que no me arrebate 

Del hombre pecador el mal ejemplo. 

13 Yo no olvidaré nunca. 
Que éste es el gran tropiezo. 
Ruina de tantos malos. 

Que después levantarse no pudieron. 



CXVI. 



7, 7, 7, 6. 



T. /. G. Carvajal, 



1 Del monte á la firmeza 
De Sion desafía 

£1 que en su Dios confia, 
Y no vacilará. 

2 Jernsalem dichosa : 
Quien pise tus umbrales. 
Por siglos etemales 
Seguro vivirá. 

3 De montes rodeada. 
Perpetua centinela 
Haciéndole estA en vela 
Al Pueblo su Señor. 
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4 Y así nunca x)ermite 
Del justo que en la herencia 
Perpetua violencia 
Ejerza el opresor. 

6 Porque acaso pudiera 
Llevar tras de sí al bueno. 
Del mal egemplo ageno, 
El falso resplandor. 

6 Al de corazón sano 

Y recto Tú bendice. 
Señor, hazlo felice, 

Y todo bien le haz. 

7 Mas el pérfido pague 
6n infiel alevosía 

Con los malos un dia, 

Y haya en Israel paz. 

CXVII. 

... de Mora. 

1 De Jehová ante el trono maf^estnoso. 
Naciones inclinad la humilde frente. 

Es el Señor y Dios únicamente. 

Sólo Él puede crear y destruir. 

Su i>oder soberano, sin auxilio. 
De buTo nos formó, y nos dio la vida, 

Y al ver que, oveja torpe, iba perdida. 
La encaminó de nuevo hacia el redil. 

2 La gratitud nos dictará canciones ; 
Rubirán nuestras voces hasta el cielo ; 
Bajará su armonía á nuestro suelo, 

Y Tu alabanza sonará dó quier. 

Á Tu voz obedece el ancho mundo. 
Es Tu bondad como de madre tierna. 
Tu verdad vivirá cual roca eterna. 
Cuando cesen los siglos de correr. 



7, 7, 6. 



cxvin. 

P. A. Pérez de Castro. 



1 Siw Tí yo nada puedo : 
Señor, no me abandones. 
Ni me quieras dejar. 

2 Ayúdame, pues eres 
Tú sólo el Dios, y el dueño 
De mi feUcidad. 



CXIX. 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 BeHob, con nuestros oidos escuchamos 
A nuestros padres, que noe refirieron 
Las grandes cosas que en su tiempo 

hiciste. 

Y otras no menos grandes ánt^es de ellos. 

2 Nos han contado que Tu mano pudo 
En esta santa tierra establecerlos, 

Y que para eso heriste, disipast«, 

Y en fin venciste los antiguos pueblos. 

3 No fué su espada la que pudo darles 
Lo posesión tranquila de este suelo. 

Ni el valor de su brazo el que los hizo 
Victoriosos salir de tantos riesgos. 

4 Fué Tu diestra. Señor, porque ha que- 

rido 
Darles Tu amor tan alto privilegio ; 
Tu brazo poderoso los sostuvo. 
Porque los viste con los ojos tiernos. 

5 Tú eres el mismo Dios, que entonces 

eras; 

Y siempre Omnipotente, siempre Excelso, 
Cuando quieres nos salvas, y destruyes 

Á nuestros enemigos los más fieros. 



CXX. 



4 de 8. 



J. Viriles. 



1 t CuXkto de nuestra alabanza. 
Señor, es santo el tributo. 
Magnificando Tus Nombres 

De Dios, y Altísimo, y Sumo I 

2 i Cuan grande es. Señor, cuan grande 
Todo cuanto hacer Te plugo 1 

¡ Tus voluntades, cuan santas ! 
I Tus intentos, cuan profundos I 

3 ¿ Y viéndolo todo, nada 
Sabrá el de pecho corrupto ? 
I Nada alcanzará de todo 

El de entendimiento obtuso ! 

4 t Santo ! Cuando al malo siegues 
A modo de heno maduro. 
Después que haya florecido 

En la tierra un sólo punto. 
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5 Tú harás que mi fuerza exceda 
Ija del monooome bruto. 
Alimentando Tui piedades 

XiO mi vejez al derárso. 

6 I Oomo la palma pK)mpo8a 
Florecerá el hombre justo ¡ 
Cual en el Líbano el cedro 
Multiplicado en el mundo I 

7 £n los patios de su casa 
-lilevarAn sabrosos frutos. 
Cuidados por quien los hizo. 
Que fue quien alli los puso. 

8 I La vejez aumentúálos, 
"No los menguará 1 t £1 anuncio 
De flor y fruta en sus brotes 
Será lento, mas seguro 1 

9 I Justo es el Señor Dios nuestro 
En obras, como en discursos 1 

¿ Quién descubrirá injusticia 
Al qne es Dios, Señor, y justo ? 



CXXI. 

11, 11, 7, 11. P. A, Ptrez de Castro. 

1 Eii Señor siempre asiste á los congre- 

sos 
De loe jueces y dioses de la tierra ; 

Y en medio de ellos juzga 

Bus obras, sus personas, sus sentencias. 

2 ¿ Hasta cuándo, les dice, en vuestro» 

juicios 
Todo el furor la iniquidad se lleva. 
Del malo y poderoso 
Os ha de ser la causa más acepta? 

3 Haced justicia al pobre y al pupilo ; 
Absolved aJ que gime en la miseria : 
Librad al desvalido 

De la opresión de mano injusta y fiera. 

4 Mas ni estudian ni entienden Mis 

avisos, 
G-ustan de andar sin luz en las tinieblas ; 
T hollando la justicia 
Los cimientos conmueven de la tierra. 

5 Que sois dioses he dicho, y del Excelso 
Hijos ; mas moriréis como cualquiera, 

Y sufriréis, oomo otro 
Príncipe, la caida más funesta. 



i 6 Ea« Señor, leváLntate, ven presto 

Á juzgar por Tí mismo nuestras quejas ; 

Ven, pues todos los hombres 

Tu patimonio somos y Tu herencia. 

cxxn. 

7. 11, 7, 7, 11. Luú de León. 

El Reino de Crieto, 

1 El pecho fatigado 

De sentencias mayores y subidas 

Me sobra cogolmado ; 

Al Rey van dirigidas 

Mis obras y canciones escogidas. 

2 Yuelase mi ligera 

Lengua, oomo la mano ejercitada 

Á escribir más entera. 
Sin que se borre nada, 
NI canse, hasta la fin muy concertada. 

3 Hermosísimo Esposo, 

Más que Adán y sus hijos esparcido 
De gracias, y sabroso, 

Y ansina más querido, 

Y de Dios para siempre bendecido. 

4 Ciñe Tu rica espada. 
Prepotente de gloría y de grandeza, 

Y salga bien-hadada 
Esa 'm gentileza : 
Descúbrase á todos tal riqueza 

5 Sobre sublimes ruedas 

De justicia, verdad y mansedumbre, 

Y verás cómo quedas 

De hazañas en la cumbre, 

Vencida de enemigos muchedumbre. 

6 Tus agudas saetas 

Pueblos derrocarán muchos tendidos ; 

Sey, todo lo sujetas : 

Los lados van heridos, 

No se verán de golpes tan garridos. 

7 Tu Real silla y asiento 

Dura siempre jamás. Rey poderoso. 
De mudanzas exento ; 
Tu cetro glorioso, 
Cetro de rectitud, no riguroso ; 
» La justicia es Tu celo, 

Y la desigualdad Tu aborrecida ; 
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Por eio Dios del délo 

Con más larga medida 

Te bendijo, que á todos extendida. 

9 Ta picoso vestido 
Lanza mirra de sf, olor suave, 
Cuando al marmol bruñido 
Be le quita la llave, 

Y se abren los almarios donde cabe. 

10 Á Tu derecha mano 

Fe asentará la Esposa señalada. 
De estado soberano 

Y reina rodeada. 

De oro luciente y puro coronada. 

11 Y vos, linda doncella, 
Poned al varón vuestros oídos ; 
Dejad tierna querella 

De padres y conocidos, 

Y olvidad esos pueblos ya sabidos. 

12 Ya te es añcionado 

El Rey á tu donaire y hermosura ; 
Tente muy acatada. 
Mira que eres Su hechura ; 
Postrarse ha la de Tiro á tu figura. 

13 Y en esto más graciosa 
Que de estado real tan eminente. 
Ño se te asconda cosa, 

Y cuando eres presente, 

Tienes á rey que manda tante gente. 

U Vestida muy de gala 
En ropas de hilo de oro entretejidas, 
Te temen en tu sala 
Mil damas bien garridas. 
Cantando en tus entradas y salidas. 

16 Por tus padres cansados 

Y viejos, de los años consumidos. 
De mozos esforzados 

En números crecidos 

Hijos verás por reyes escogidos. 

16 Muy dentro en mi memoria, 
Mientras durare el sol y su rodeo, 
Tendré viva la historia 

De aqueste mi himeneo. 

Pues del me mana el bien que yo poseo : 

17 Y por tal beneficio 

Mis pueblos prontamente conmovidos, 
Á inmortal ejercicio, 
Los Tus loores debidos 
Harán eternamente conocidos. 



cxxin. 

D. A. Vdouquez de Velasco. 
7, 11, 7, 11, 7, 11. 

1 Y POB las altas obras 

De Ta misericordia innumerables. 

Con que oontino cobras 

De pecados á tantos miserables. 

Ahora Te contenta .' 

De librarme del mal que me atormenta : 

2 Que si antes no pensaba 

De mis machos pecados la dureza, 

ó los disimulaba. 

Los conozco hora bien con mi bajeza, 

Y calquiera presente 

En mi conciencia está continuamente. 

3 Á muchos he ofendido ; 

Mas mi pecado contra Tí confieso 
Sólo, porque x>artido 

Me he de Tu ley, que agrava más mi 
exceso 

Y haber puesto en efecto 

Mis maldades. Señor, sin Tu respel». 

4 Mis culpas perdonando. 
Mostrarás Tus promesas ir cumpliendo, 

Y al enemigo bando 

Confundirás : que siempre pretendiendo 

Va que caiga en pecado. 

Por mi fruto imx>edir tan deseado. 

5 Porque sé que Te agrada. 
Cuando contigo el pecador procede 
Con verdad allanada, 

Y que la excusación muy poco puede ; 
Dejo, Señor, aparte 

Cuantas razones tengo, y puedo darte. 

6 "También, Señor, Te pido 

De mi conciencia aquel contento interno. 
Que he i ay de mí I perdido 
Por mi viciosa vida y mal gobierno : 
Haz que del cuerpo y alma 
Las potencias de hoy más no estén en 
calma. 

7 Dame una mente sana 

Con limpio corazón, que no apetezca 

* Salmo 11. 8. 
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Ninffnna cosa humana. 

Por buena que á mi gusto mo parezca ; 

Tu Espírifti me infunde 

I>e do la eterna gracia y bien redunde. 

8 Vuélveme la alegría, 

Beñor, que ya sentí de estar en grada ; 
Becibe el alma mia, 
C!on Tu divino Espíritu la espacia ¡ 
Haz que de mis pasiones , 

Sea príncipe, venciendo tentaciones : 

9 Y que no solamente 

Con Tu doctrina, mas con el ejemplo 
De mi mismo yo aliente 
Y enseñe Tus caminos, que contemplo 
Venir los pecadores 

Á convertirse en f é de tus loores. 

10 Y entonces muy gozoso 

La leniza soltaré con dulce acento. 

Señor todo piadoso. 

Sin cesar celebrando muy contento 

Tu bondad y potencia, 

Oon Tus justos juicios y clemencia. 

11 Mis labios dedicados 

Á Tu inmensa bondad, que enmudecidos 

Tengo por mis pecados 

Sin cantar Tus loores merecidos. 

Señor, abre, y mi boca 

Siempre celebrará lo que Te toca. 

12 *Y entonces en Tu santo 
Altar Te ofreceremos yo y los tales 
Loe becerros con llanto 

Be loor y de gracia espirituales. 

Nuestras vidas y acciones 

Siendo de Tí continuas bendiciones. 

CXXIV. 
7, 11, 7, 7, 11. Lhím de León, 

1 Dije : ** Sobre mi boca 

El dedo asentaré, tendré cerrada 

Dentro la lengua loca. 

Porque desenfrenada 

Con el agudo mal, no ofenda en nada. 

2 " Pondréle un lazo estrecho. 
Mis ansias pasaré graves conmigo, 

• Salmo 1!. 19. 



Ahogaré en mi pecho 
La voz, mientras testigo 

Y de mi mal juez es mi enemigo." 

3 Gallando como mudo 
Estuve, y de eso mismo el detenido 
Dolor creció más>crudo, 

Y en fuego convertido. 
Desenlazó la lengua v el sentido. 

4 Y dije : '« Manifiesto 

El término de tanta desventura 
Me muestra, Señor, presto ¡ 
Sertl no tanto dura. 
Si sé cuándo se acaba y cuánto dura. 

5 " I Ay I corta ya estos Ihzor, 
Pues acortaste tsjnto la medida. 
Pues das tan cortos plazos 

Á mi cansada vida. 

lAy, cómo el hombre es burla cono- 
cida! 

6 " I Ay, cómo es cieno vano. 
Imagen sin sustancia, que volando 
Oamíina I i Ay, cuan en vano 

Se cansa amontonando 
Lo qua deja, y no sabe á quién y 
cuándo ! " 

7 Mas yo, ¿ en qué espero agora 
En mal tan miserable mejoría ? 
En Tí, en quien sólo adora. 

En quien sólo confia. 

En quien sólo descansa el alma mia. 

8 De todos, que sin cuento 

Mis males son, me libra, y á mi ruego 
Te muestra blando, atento. 
Ko me pongas por juego 

Y burla al ignorante vulgo y ciego. 

9 En nadie fundo queja, 
Callando y mudo paso mi fatiga, 

Y digo si me aqueja. 
Mi oulpa es mi enemiga, 

Y que Tu justa mano me castiga 

10 Mas usa de clemencia. 
Levanta ya de mí Tu mano airada. 
Tu azote, Tu sentencia. 

Que la carne gastada. 

Que la fuerza del alma está acabada. 

11 No gasta la polilla 

Ansí como Tu enojo y su porfía 
Contra quien se amancilla ; 
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Consúmesle en un dia, 

(¿ue al ñn el hombre es saeño y burlería. 

12 Presta á mi meg^o oido. 
Atiende í mi clamor, sea escuchado 
Mi lloro dolorido. 

Pues pobre y desterrado 

Como mis padres, vivo á T( allegado. 

13 { Oh 1 ^ mía pausa poca. 
Suspende Tu furor, para que pneda 
Oon risa abrir la boca 

£n vida libre y leda 

Aqueste breve tiempo que me queda. 



4 de 8. 



cxxv. 



/. Virués. 



1 Desfallecida esperando 
Tu salvación tengo el alma ; 
La cual cada instante espera 
Más y más en Tu Palabra. 

2 Tu Palabra, que á mi vista 
Tiene de esperar cansada 
Diciéndote : " ¿ Cuándo piensas 

** Consolarme ? i Oh Dios, cuál tairdas ! 

3 Estoy arrugado y seco 

Cual piel expuesta á la escarcha : 
T eso que no olvido un punto 
Que Tu mandato es mi pauta. 

4 Si ocupación de mi alma 
La Tu Ley no hubiera sido, 
Ta á fuerza de humillaciones 
Quizá no estuviera vivo. 

5 De la x>erfeccion {wrfecta 
Lo ya insuperable he visto : 
Tu Ley, cuya suñclencia 

Y extensión son dos abismos. 

CXXVI. 

Las EscBíTUitAS. 
8, 7, 8, 7. /. Virués. 

1 Pues soy Tu siervo y lo sabes. 
Dame inteligencia, á ñn 

Que estudiando Tus Preceptos, 
Los sepa bien discernir. 

2 Llegó el momento operable, 
I Señor I el tiempo infeUz 



Lle^ó en que Tu Ley lograron 
Disipar y pervertir. 

3 Comx)arando á Tu Mandato 
El oro puro de Oflr 

ó el topado, me parecen 
Metal craso, piedra vil. 

4 Así, por única joya 
Tu Mandamiento el^ ; 
Y toda corrupta 8en& 
Sin dudar aborrecí. 



cxxvn. 



7,11,7,11. 



T. J. G. Carvajal. 



1 Aquel que del sagrado 
Del Altísimo goza en este suelo. 

Vivirá seseado, 

Y á la sombra estará de Dios del cielo. 

2 Lleno de confianza 
Dirá al SoQor : 

Jíuto. Mi acogedor Tú eres. 
Mi asilo, mi esperanza. 
Tú eres mi Dios, Tú libertarme quieres 

3 Del lazo que con maña 
Me preparan astutos cazadores, 

Y del furor y saña 

Del mortal enemigo y sus rencores. 

4 Profeta. Verás como Su pecho 
Amoroso á tí abate, y te regalas 

Bajo el suave techo, 

Y desplegadas sobre tí Sus alas, 

5 Con ellas dulce amparo 
Solícito te presta: y todavía 

Para mayor reparo. 
Con el firme pavés, que en la armería 

6 De Su verdad forjara. 

Todo te cubre. Espera ya sin miedo 

Y arrostra cara á cara 

Las larvas de la noche. El rostro ledo 

7 No se verá turbado 

Por más que brille la saeta aguda 

Al sol, o rebozado 
En las tinieblas de la noche muda 

8 Fiero espectro amenace. 
Ni en claro d&i la mortal pelea 

Más tímido te hace. 
Aunque san^prienta y horrorosa 
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9 Cafgran al golpe dnro 

Mil y diez mil al uno y otro lado t 

10 Tú sólo allí seguro. 
Por tus ojos verás maraviilado 

11 Ia funesta venganza 
Que espera al pecador. 

/. En Tí, Dios mío, 
Se cifra mi esperanza. 
/*. Te acogiste al Altísimo ; y yo fio 

12 Que jamás á tí ll^n>® 
Común calamidad, ni mano dura 

£n tu casa se eatregae 
Con el cruel azote. Tu segura 

13 Oustodia encomendada 

Á Bus ángeles tiene, que te guien 

En dudosa jomada, 
Y de piedras aparten y desvíen 

14 Tus pies, que no se hieran, 
En palmas te llevando. Temerosos 

Basiiiseos si fueran 
Ijos que pisaras tú, si ponzoñosos 

15 Áspides, si dragones 
Espantosos, horribles, 6 enconados 

Indómitos leones. 
Sobre todos con pasos sosegados 

16 Pasaría tu planta. 

Dios, En Mí ha esperado siempre, y Yo 
por esto 
Lo salvo : y pues que tanta 
Fé en Bf i Nombre ha tenido, le protesto 

17 Tendrá siempre segura 

Mi protección. Si alguna vez se hallare 

En mal ó desventura. 
Con él estMró Yo ; si Me clamare, 

18 Atenderé á su ruego. 

De ella lo salvaré, y á más alteza 

Lo sublimaré luego. 
Prolongaré sus años con largueza. 



oxxvin. 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 Pebo ¿ quién puede numerar las obras 
Que se dignó de hacer Su mano excelsa? 
¿ Ni quién puede cantar las alabanzas 
Que merecía Su piedad inmensa ? 

2 Si me pongo á contar Tus beneficios, 
Y Tus grandes portentos y milagros. 



Me confunde Su inmensa muchedumbre» 

Y no puedo siquiera numerarlos. 

3 Acuérdate, Dios mió, de nosotros. 
Yenos con la bondad y la indulgencia 
Oon que á Tu pueblo has visto; y fiel 

socorre 
A nnestara pobre y misera flaqueza. 

OXXIX. 

Luii de León. 

1 Dulcísimo Dios mió. 
Cuya clemencia inmensa 

Jamás faltó al que á Tí se ha convertido ; 

Pues sólo en Tí confio. 

Perdóname la ofensa 

Que contra Tí, Dios mió, he cometido. 

Y así como ella ha sido 
Tan grande y cometida 
Contra divina Esencia, 
Así sea la clemencia 

También, Señor, muy grande y muy 

cumplida. 
Porque sea perdonado 
Congran misericordia un gran pecAáo, 

2 xpues que siendo una 
Tu clemencia divina. 

Las obras de ella son {numerables. 
No me niegues ninguna. 
Pues varia medicina 
Requieren tantas llagas incurables. 

Y aquellos exorables 
Ojos Tuyos piadosos. 
Que están acostumbrados 
Á perdonar pecados. 

Los vuelve á mí. Señor, más amorosos t 

Borrando mis delitos 

Del libro de rigor, do están escritos. 

cxxx. 

4 de 7. T. J. G. CarvtgaL 

1 Piedad, piedad. Dios mió, 
Piedad el alma implora. 
Fiada en la f^randeza 

De tu misericordia. 

2 Pequé contra Tí sólo. 
Sólo á Tí fué notoria 
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La maldad, que á Tu vista 
Hice y en Tu deshonra. 

3 Mas mírame engendrado 
£n culpa vergonzosa. 

En culpa concebido 
De madre pecadora. 

4 Aparta de Tu vista 
Mis pecados, y borra 
De mis iniquidades 
La denegrida sombra. 

5 No enojado me arrojes 
De Tu vista amorosa, 

Ni Tu Espíritu Santo 
De mí apartes ahora. 

6 Y por Tu mano abierta 
Ki hasta aquí muda boca. 
Anunciará los dones 

De Tu misericordia. 

7 Bi Tú, Señor, quisieses 
Sacrificios, ¿ que cusa 
Ko sacrificaria 

Yo por Tu honor y gloria ? 

8 Ño quieres holocaustos, 
Ki Te agrada más hostia 
Que un alma atribulada 

Y llena de congoja. 

9 El corazón contrito 

Y á Tí humillado, logra 
Tu compasión benigna, 

Y nunca lo abandonas. 

10 En Sion, Señor, muestra 
Ya Tus misericordias, 

Y vea alzar sus muros 
Jerusalem gloriosa. 



4 de 7. 



OXXXI. 

/. M, Vaca de Guzman y 
Jáanriqite. 



Dk Tus mlseradones 
Según la prodigiosa 
Multitud, mis pasadas 
Iniquidades borra. 

Pequé contra Tí sólo, 
Y en Tu presencia propia 



He obrado con malicia : 
Púrgame de mis culpas. 



cxxxn. 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 En fin. Señor, ya Te has determinado 

Á bendecir Tu herencia : llegó el tiempo, 

Y sacaste benéfico y piadoso 
La raza de Jacob de cautiverio. 

2 Perdonaste, Señor, muchos pecados. 
Muchas iniquidades á Tu pueblo, 

Y pues están ya todas perdonadas. 
Sin duda quel^ amor las ha deshecho. 

3 Oonviértenos, Señor, Dios poderoso. 
Conviértenos, mi Dios, Salvador nuestra, 

Y Tus iras aparta de nosotros. 
Aunque tanto. Señor, las merecemos. 

4 Muéstranos la extensión de Tus pie- 

dades. 
Concédenos Tu gracia y sus esfuerzos, 

Y cantaremos en Tu honor divino 
Cánticos de al^rria v de consuelo. 

5 Atento escncnaré lo que me diga 
El Señor esa lo íntimo del pecho, 

Y me hablará de paz, de la paz dulce 
Que quiere hacer con Su dichoso pueblo. 

6 De la paz apacible y deliciosa 

Que tiene ya ajustada con Sus siervos, 

Y la que quiere hacer con loe inicuos. 
Si se los trae al arrepentimiento. 

7 Porque el Señor está cerca de todos. 
Perdona al malo, favorece al bueno, 

Y toda es gloria Buya : si preserva 

Es grande, y si perdona no lo es raéuos. 

8 Su alta misericordia y Su justicia 
Se hermanan bien en Su divino seno, 
Cuando está la justicia satisfecha 
Vuela á darle la paz ósculos tiernos. 

9 Benacerá en la tierra la inocencia, 

Y añadirá placer á los del cielo. 

El Señor nos dará benigno auxilio, 

Y frutos de virtud produciremos. 

10 Porque irá por delante de nosoti'os 
Para enseñamos los caminos rectos, 

Y nos sabrá llevar por las veredas 
Que en derechura guian hacia e) cielo. 
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OXZZUI. 



OZZXIY. 



7. 11, 7. 7, 11. 



T, J. G, Carve^aL 



1 Dios 68 él baluarte 
B^^nro y el ejéraito aUado 
Que está de nuestra parte, 
£1 qae nos ba salvado 

Guando mas han los rieegoe estrechado. 

2 Y así no nos atterra 

£1 ver sobre sos eges vacilante 

Titubear la tierra, 

Ni al inmóvil Atlante 

Hadar entre las ondas flactuante. 

3 Corre ma|;e8tao80 

Por la santa ciudad el claro rio. 
Do el Alto y Poderoso 
Fijó Su señorío, 

Y consagró el lagar excelso y pió. 
.4 £1 nande, el victorioso 
Señor Dios de Jacob omnipotente 
Nos ac(M^ amoroso, 

Nos cai& diligente, 

Oon nosotros está contínoamente. 

5 Venid, ved, en la tierra 

Qué prodigios obró Bu excelsa mano : 

Y cómo de la guerra 
£1 furor inhumano 

Bel^ó en el extremo más lejano. 

6 X cómo rompió luego 

Los arcos y las armas de sañudos 
Campeones, y al fuego 
Arrojó sns escudos. 
Dejándolos inermes y desnudos. 

7 Y contemplad ahora. 

Dijo, que Yo soy Dios, y que humillado 

£n la tierra Me adora 

El hombre, y celebrado 

Boy entre las naciones y ensalzado. 

8 El grande, el virtuoso 
B^or Dios de Jacob omnipotente 
Nos acoge amoroso. 

Nos ciiida diligente. 

Con nosotras está continuamente. 



4 de 11. 



P. Olavide, 



1 (Qué grande es él Señor! i y cuánto 

es digno 
De respeto, de amor y de alabanza ! 
En especial en Su ciudad hermosa, 

Y en Bu santa y magnífica montaña. 

2 Toda la tierra ve con al^pría 
Como en Sion suntuosa se levanta 
Al lado de aquilón la ciudad bella. 
Que el mayor de los reyes se prei)ara. 

3 Y cuando sns terribles enemigos 
Con armas poderosas la combatan. 

Se verá que es Su Dios quien La defiende. 
Pues conserva sus torres y sns casas. 

4 Los reyes de la tierra se congregan, 

Y quieren reunidos arruinarla. 

Mas apenas la ven, cuando se asustan. 
Los sorprende el terror, y se acobardan. 
6 Pudieran compararse sus dolores 

Á. una muger que con trabajo para, 

Y Tú, mi Dios, les enviarás tormentas. 
Que loe bajeles de Tharsis deshagan. 

6 Los hijos de Sion dirán alegres. 

Ya hemos visto cumplir nuestra espe- 
ranza. 
Nuestra augusta ciudad es invencible, 

Y será eterna pues que Dios la guarda. 

7 Cuando nos estrechaba el enemigo. 
Corrieron á Tu templo nuestras ansias, 

A implorar iban Tu misericordia, 

Y ella sobrepujó lo que esperabui. 

8 Que según 'J?u bondad es infinita. 
También sea infinita Tu alabanza, 

Y que los fines de la tierra escuchen 
La gloria de Tu diestra celebrada. 

9 Que resuenen con cánticos festivos 
De Sion las colinas y montañas, 

Y que Jas hijas de Judá se alegren 
De Tu justida pronta y soberana. 

10 Venid vosotros pueblos de la tierra. 
Venid á la ciudad, examinadla. 
Admirar sos suntuosos edificios, 

Y registrad sns tenes y mnrallas. 

Pt.4. » 
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11 Atentos obaervad su fortaleza. 
Numerad sus palacios y sus casas, 

Y admirados de tantas hermosuras. 
Decid á vuestros hijos que se espantan : 

12 El autor de tan altas maravillas 
Es el Dios de los siglos que no acaban t 
Que sea nuestro Dios, que nos gobierne, 

Y Le adoren rendidas nuestras almas. 



cxxxv. 

Luis de León. 

1 Asf como el lisiado 
De la lepra ir eolia 

Al sumo sacerdote, y con la mano 
Del hisopo rociado 
Cobraba mejoría, 

Y de su enfermedad quedaba sano ; 
Asf, Dios soberano. 

De Tu sangre bendita 

Oon hisopo roda 

Aquesta lepra mia. 

Que con otro remedio no se quita. 

Lava mi alma con ella, 

Y verse ha más que nieve blanca y bella. 

2 Doy ya. Señor, contento. 
Doy gjoto y al^^^ 

Á mi desconsolado triste oido. 
Diciendo que el tormento. 
Pecado y culpa mia 
láe está ya perdonado. 
Porque el cuerpo afligido 

Y huesos humillados. 
Trocando en suertes buenas 
Sus dolores y penas, 

Están de verse así regocijados. 

Sintiendo de Tu grada 

El soberano fruto y encada. 



CXXXVI. 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 Bl insensato en su interior se dijo, 
No hay Dios, ni yo pienso pueda haberlo ; 
Así lo dice, porque lo desea. 
Pues que si hubiera Dios, tuviera miedo. 



2 Esdavo de sns vidas y pasiones, 

Y no hadendo en su vida nada bueno. 
Tiene mucho interés en que no exista 
Un Dios aue le castigue sus excesos. 

3 Pero el Señor desde Su excelso trono 
Los hijos de los hombres está viendo, 

Y los ¿lira oon lástima, pues todos 
Al predpido corren, y van ciaros. 

4 Be detiene á mirarlos, por si alguno 
Abre los ojos para huir d riesgo ; 
Pero I ay I nadie se para, todos corren 
Oon ímpetu feroz hada d desjwño. 

6 dada ves de su Dios más se desvian. 
Más qué inútiles son, todos perversos. 
Entre ellos no se ve quián bueno sea. 
Ni siquiera uno sólo se ve buoio. 

6 Entonces dijo Dios ; ¿no habrá niih 

gimo 
Que se vuelva hada Mí de estos proto" 

vosP 
¿De estos orudes inicuos que devoran 
Gomo si fuera pan. Mi pobre pueblo ? 

7 Ahora presuntuosos y obstinados 

Á su Señor no imploran ; pero presto 
De miedo temblarán hasta en los ñtíos 
En que no habrá motivo para el miedo. 

8 Porque como los malos por los hoto* 

bres 
A su Dios dejan. Dios los deja á dios. 
Los huesos les quebranta, los abate, 

Y los mira con ira y oon despredo. 

9 Los malos se dedan con escarnio. 
¿Quién librará á Israd de nuestro es- 
fuerzo? 

¿ Quién le podrá sacar de nuestras manos? 
¿ Quién vendrá de Sion á socorrerlo ? 

10 Pero cuando perezcan los tiranos, 

Y cuando Dios se apiade de Su pueblo, 
Jacob se alegrará, e Israel todo 
Oonvertirá sus llantos en oonsudos. 

oxxxvn. 

7, 11, 7, 7, 11. Luis de León. 

1 OuAKDO en grave dolencia 
Del alma Te llamé. Tú me escuchaste. 
Dios, de la inooenda 
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ator, y me ensanchaste 

1 coracon, qne en saeño eetrecho bar 
Uaste. 

3 Pues eres piadoso, 

derrama sobre mi piadosos dones, 

' vuelve Tu amoroso 

•ido á mis rasones, 

lúe más s(m que mis culpas Tus per- 
dones. 

3 I Oh hombres I ¿hasta cuándo 
endiéis el oorason endurecido, 
A vanidad amando 

)el bien que os han mentido, 
iguiendo á rienda suelta su partido 

4 Babed que engrandece 

i Bu amigo Dios su vos ojendo ¡ 

tí alma lav<»ece, 

iuego la oonoediendo 

/uanto en su oorason Le está pidiendo. 

5 Enójeos lo pecado, 

r no pequéis jamás en vuestros hechos ; 
Corregid lo pasado, 
í entere los rióos lechos 
k>llozaréis en lágrimas deshechos. 

6 Dicen los pecadores : 

'¿Quién nos dirá dó están las cosas 
buenasP" 

tlS'o ven los resplandores 
>e Mi rostro y las venas 
De luz, de quién están sus almas llenas P 

7 Distóme Tu alegría, 

loya que gozan solos Tus privados ; 

Mas á la compañía 

l>e los que van errados 

Fruto de vino y pan multiplicados. 

8 De paz favorecido, 

Entre justos y santos reposando, 
Me queduné dormido. 
Porque me estás guardando, 
£a confianza eterna descansando. 

oxxxvm. 

7, 11, 7, 7, 11. T. J. G. Carvajal, 

^ i PoB qué así te glorías 

De ta malignidad tan orgulloso, 

7 loberUo confias 



Bn tu poder odioso. 

Solo para maldades provechoso f 

9 Pasas el dia entero 
Maquinando traiciones, y afilada 
Gomo cortante acero 
Tu lengua desbocada, 
Bieminre está para herir aparejada. 

8 Por eso eternamente 
Dios te arruinará : y así arrancado 
De tu casa y tu gente 
BetéM, como en el prado 
Arranca la raiz el corvo arado. 

4 Mientras yo, cual oliva 

Sue en medio se plantó dd templo santo 
eráz y productiva. 
En Dios confio tanto, 
Que al délo con mis ramas me levanto. 
h Será mi canto eterno 
Celebrando Tu mano vengadora. 
Señor, en Tu gobierno. 
Que humilde el justo adora, 
Y en Tu Nombre esperando á cada hora. 



OXXZIZ. 



4 de 11. 



P.Olavide, 



1 I Oh pueblos esparcidos por el mundo. 
Teñid apresurados á la fiesta, 
Y mostenid con la lengua y con los manos 
Que la gloria de Dios os interesa. 

a Porque el Señor es grande, es exce- 
lente. 
Es el que dá la vida, el que la niega. 
El altuimo Dios, el Dios terrible, 
Á. cuyo imperio todo ae sujeta. 

3 Acaba de rendir á nuestro mando 
Las naciones infieles y extrangeras. 
Que antes nos disputaban el dominio, 
X ahora nuestros pies humildes besan. 

4 Nosotros somos Su heredad amada. 
Su preferida y estimada herencia. 
Porque la estirpe de Jacob hermosa 
Fué objeto de Su amor y Su terneza. 

5 Yed á este Bey brillante y mages- 

tuoso. 
Que viene alegre, y que en Sion Se sienta ; 

Pt. 4. « * 
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Ved como victorioM al monte lube 
Al son de los darines y trompetas. • 

6 Cantemos, pues, en cánticos nm a n ti fe . 
Cantemos Ba poder y Bu grandea ; 
Cantad todos, cantad las alabanzas 

Del Bey que viene, y que en Sion Se 
queda. 

7 Celebremos Su gloria y Bus piedades, 
Ma8«ea con decoro y reverencia, 

Y tal como conviene á im Rey supremo. 
Que basta en los cielos manda, y los 

gobierna. 

8 Su poderoso imperio ha de extenderse 
Sobre naciones varuis y diversas, 

Y sentado en Bu trono soberano 
Recibirá su culto y sus ofrendas. 

9 Los reyes que las mandan prosternados 
Con el Dios de Abraham ya se congregan. 
Así no será Dios de Abraham sólo, 

Bhio Dios de los reyes de la tierra. 



CXL. 



4 de 8. 



Pedro de Padilla, 



1 Mi alma con sus potencias. 
Llena de Tus esperanzas. 

Te di. Señor, de alabanzas 
Infinitas diferencias. 

2 Tu voluntad cumpla;^ siga 
De ordinario en toda cosa. 
Porque Tu mano preciosa 
Para siempre la bendiga. 

8 Ocupe la mortal'vida 
Sólo en- hacerte servicios. 
Con que de Tus beneficfos 
Be muestre reconocida. 

4 Pues que della Te apiadaste. 
Perdonando sus maldades, 

Y de sus enfermedades. 
Con Tu gracia, la sanaste. 

6 Siempre fué Tu regalada. 
Mas con la nueva salud 
Quedará su juventud. 
Cual de águila, renovada. 

6 Porque, como justo y sabio, 

Y enranlgo de meJioia, 



Favorece Tu justicia 
Á. los que sufren agravio. 

7 Que de propia oondiáoii 
Eres misericordioflo. 
Manso, benigno y piadoso 
Y largo de coraztm. 

8 Porque ha levantado el rodo 
Tu misericordia tanto 

Sobre los humildes, cuanto 
Dista de la tierra el cielo. 

9 Y á perdoiMurme Te incita 
Ver, soberano Señor, 

Que soy polvo, una flor 

Que en un punto se marchita. 

10 Y por esto perseveran 
Tus efectos amorosos 

En los hijos temerosos 

Que en Tu Majestad esperan ; 

11 Y si duraren perfectos 

' En Tu obediencia y servicio. 
Harás ese mismo oficio 
Con los suyos y sus nietos. 

12 Los ángeles podeaeoeo» 
En soberana virtud, 

Á Tí, Dios de mi salud. 
Bendigan siempre gozosos ; 

13 Bendigan todas Tus obras 
Esa grandeza. Señor, 

Por el soberano amor 

Con que de nuevo me cobras ; 

14 Y entre ellas el alma mia 
Te dé por su redención. 

Con entrañable añcion. 
Alabanzas cada dia. 



CXLI. 
11, 7» 11, 7. T. J. G. CariMSíü. 

1 Retite el Señor, por más que las 

naciones 
Airadas Le hagan guerra. 

Sobre el querub sentado, las regiones 
Le tiemblen* de la tierra. 

2 El gran Señor, y excelso en Bion, 

mande 
Los pueblos que domin^. 
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Alaben Su terrible y santo y grande 
Nombre : de la divina 

3 Mágeatad de esto Bey loen la altosa 

Y honor que en Sus juicios 

Brilla. Td con Tus leyes y entereaa 
Bef renasto los vicios 

4 En Jacob, la justteia estableciendo. 
Sea pues ensalmado 

£1 Señor nuestro Dios : con reverendo 
Temor Bu santo JVómdre 

5 £ Sus pies adorad. En otra era 
Entre Sus sacerdotes 

Moysés y Aaron, y Samuel que fuera 
Con tan amables dotes 

6 Siervo y Levita Suyo, Le invocaban, 

Y el Señor los oía, 

Y en columna de nube, si Le hablaban, 
Ghrato les respondía. 

7 Ellos de Sos promesas y alianza 
Depositarios fueron, 

Y fieles á tan alta confianza 
Siempre correspondieron, 

8 Observando Su ley. Tú, Señor nues- 

tro. 
Tú, Oh Dios, loe escuchaste, 

Y aunque blando, á su vos, cualquier 

siniestro 
Blf^roso vengaste. 

9 Ensalzad pues de nuestro Dios ahora. 

Del gran Señor, la alteza. 

En el sagrado monte, donde mora. 
Bajando la cabeza, 

Sendidos Le adorad : y decid, cuánto 
Nuestro Dios sea santo. 



GXLII. 



L. de León, 



SiEHDO la culpa mia. 
Señor, ytk perdonada, 

Y la pena por ella merecida. 
En mí un corazón cria 

De limpieza extremada. 

Con que muy pura y limpia sea la vida. 

Y porque yo dieroicui 
Las culpaa de mí pecho 



Y las antiguas mafias, 
Benueva ea mis entrañas 
Un espíritu limpio y muy dereobo t 
Quitando él que agobiado 
Estaba con el peso del pecado. 



OXLHL 



4 den. 



P. Okttride. 



1 El pervertido en su interior se dice t 
Oiertamente no hay Dios, ni puede ha- 
berlo. 
Este discurso loco é insensato 
De sus degas pasiones es efecto. 

a Porque se han relajado y corrompido, 

Y son abominables sus deseios : 

No hay entre ellos ninguno que bien óbm. 
Ñi ha quedado uno sóR> que sea bueno. 

3 El Señor de la altnra de Su gloria 
La vista derramó sobre estos nesios, 
Á ver si alguno en fin abre los ojos. 
Busca á su Dios, y llora sus excesos. 

4 Mas todos cada dia más se alejan 
De la virtud, y se hacen más perversos : 
No hay entre ellos ninguno que bien obre, 
Ni ha quedado uno sólo que sea bueno. 

6 Su boca por los hálitos que exhala. 
Se parece á nn sepulcro que está abierto, 

Y su lengua mordaz y mentirosa 
Lleva del áspid el mortal veneno. 

6 De ella no salen más que maldiciones. 
Amargas burlas, y lascivos cuentos, 

Y tienen cuando pueden verter sangre. 
La mano fácil y los pies ligeros. 

7 Siempre viven con penas j aflicciones, 

Y jamás de la paz ven él sosiego. 
Porque al Señor no temen, ni se acuerdan 
De que viene el castigo, y es severo. 

8 No llegaré yo á ver, á Señor dice. 
Que despierten por fin estos protervos, 
Estos tiranos, que como á un mendrugo 
Se comen y devoran á Mi pueblo. 

9 Los malhechores si Señor no invocan { 
Pero presto aterrados y perplejos 
Itemblarán con un miedo pavoroso. 
Donde no haya motivo para él miedo. 
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10 Porque DioflálnaelniínoA abandona, 

Y vosotros may débiles y necios 
¿Guantas veces lo visteis aflif^ldo, 

Y añadisteis la mofa á sus tormentos P 

11 Yos os burlabais de él porque esperaba 
Fn el socorro del Señor supromo, 

Y vuestra indigna boca repetía : 

i Quién vendrá de Sion á socorrerlo P 

12 Mas cuando llegue el término pres- 

cripto 
A vuestra tiranía por el délo, 
IiOB hijos de Jacob serán felices, 

Y todo Israel en júbilo y contento. 

OXLIV. 
7, 7, 7, 11. P. A. Ptrez de Castro, 

1 iAh! i qué escasez de justos 
Es la que bay en la tierra ! 

Ya casi entre los hombres 

La verdad no se nsa, ni se encuentra. 

2 De tan malos ejemplos, 

Y de tantas miserias 
lío me lleve el torente ; 
Presérveme, Señor, Tu mjnjí clemencia. 

8 unos á otros se engañan 
Con hablas lisonjeras ; 

Y traen dos corasones, 

Uno dentro el pecho, otro en la lengua. 

4 Uegue, Señor, el dia. 
En que severo pierdas 
Los labios engañosos, 

Y las bocas falaces y altaneras. 

5 Ellos dicen hagamos 

Célebres nuestras lenguas : 
Nuestros son estos labios : 

jQué Señor hay, que en ellos mandar 
pueda P 

6 Veréis quien soy, Dios dice. 
Guando veng^ resuelva 

Las lágrimas del pobre. 

Del humilde abatido la miseria. 

7 Golocaréle donde 
Nada que sufrir tenga, 

Y le daré Mis gracias 

Con liberalidad y con largueza. 

8 Del Señor las palabras. 
iGuidado! que son ciertas ; 



Y nunca de cumplirse 

Dejan Bus amenazas y promesaa. 

9 Son cual plata, que al fnego 
Machas veces se prueba, 

Y anisolada sale 

Limpia de toda mancha y toda meada. 

10 En Tí sdlo oonño. 
Señor, oue nos deñendas, 

Y por siempre nos litoes 

De esta generación mala y pe r v e r sa . 

11 No temeré á los impíos 
Por más que me rodean ¡ 

Y adoraré Tus juidos, 

Al ver como los sufres y se aumentan. 



GXLV. 



11. 7, 11, 7. 



LmsdeLeoiL. 



1 I Oh, sálvame. Señor, que no bay ya 

bueno. 
Que faltan las verdades, 

Y trata aun oon qiden tiene dentro el 

seno 
Gada uno falsedades. 

2 Gon labios halagüeños cada uno, 

Y oon dos corazones : 

No dejes de estos labios. Dios, ninguno, 
NI destos fanfarrones. 

3 Que dicen : " Prometamos largamente ; 
Mi boca está en mi mano ; 

¿Qué cuesta el hablar largo, 6 qué vi- 
viento 
Me estorbará el ser vano P " 

4 Mas dice Dios : *' Ya vengo oonmo- 

vido 
De los menesterosos. 
De sus agravios dellos, del gemido 
De los pobres llorosos, 

6 " Á serles en salud y ser bonanza 

Y soplo favorable." 

Y son. Señor, Tus dichos sin mudanza, 

Y con firmeza estable, 

6 Son en hornaza plata, en fuego ardiente 
Mil veces apurada ; 
T ansí, nos librarás eternamente. 
Señor, deste malvada. 
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7 Desta malTada gent^ que oontlno 
Foe cerca á la redonda, 

Y crece porque Ta saber divino 
T Ta grandesa honda 

Les da pasar en gozos y convites, 

Y ansí se lo permites. 



OXLVI. 



3 de 11. 



B, L. de Argensola, 



1 t Oh cnán amables son y deseados 
De aquellos escuadrones celestiales. 
Señor, Tus tabernáculos sagrados 1 

2 Yo considero Tus palacios reales, 

Y desfallece mi alma, deseando 
Verse siquiera junto á sus umbrales. 

3 No el espíritu sólo contemplando, 
Gkna de tanto bien, que dentro el pecho 
El corazón se está regocijando. 

4 El simple pajarilLo halla el techo. 
Adonde eu^e albergue conocido. 
Donde habita contento v satisfecho. 

5 EUla la viuda tórtola su nido 
Do amparar sus hijuelos, va del frió 

Y riguroso tiempo defendido ; 

6 Pero la habitación que yo confio. 
Son Tas altares, cuya santa brasa 
Arde ante Tí, Bey mió y Señor mió. 

7 Dichosos los que habitan en Tu casa. 
Que estos Te alabarán continuamente. 
Venciendo al tiempo, que volando pasa. 

8 Y dichoso el varón que firmemente 
Las esperanzas de su auxilio puso 

En Tus manos. Señor omnipotente. 

9 Dios en su corazón obró y dispuso 
Perseverancia, con que irá subiendo 
En el vaUe de lágrimas confuso. 

19 Su bendición eterna concediendo 
El gran Legislador, todos los buenos 
De virtud en virtud irán creciendo ; 

11 Y en el santo Sion, de gmdas llenos. 
Verán su Dioe subido y exaltado 

Sobre todos loe ídolos ajenos. 

12 I Oh Señor I en Tu alcázar estrellado 
Redbe ya los votos y oraciones 

Del dervo de su paária desterrado. 



13 Besoenen mis humildes peticiones. 
Dios mió, en Tus oídos. Tú me guia ; 
Señor de las seráficas legiones. 

14 Protector de Jacob, por el Mesía 

Y por Su fas hermosa Te lo ruego ¡ 
Vuelve los ojos á la pena mia. 

16 Pues muy bien fundo yo. Señor, mi 

mego; 
Que á Tus puertas un dia es más amado 
Qne otros mil de contento y de sosiego. 

16 En casa de mi Dios ser desechado 
Quise más que habitar con pecadores 
En el paUuoo real, rico, envidiado. 

17 Y Dios en Sus mercedes y favores 
Ama misericordia y verdad pura ; 

Y así, jamás olvida á los menores, 

18 Antes eterna paz les ascun^ra, 

Y les da gracia y gloria en Su presencia. 
La cual por infinitos sifflos dura. 

19 Y á los que pasan ui prolija ausencia 
Ko priva de loe bienes temporales, 
Pnespor la senda van de la inocencia ; 

20 Y pues en sus pasiones Tú les vales. 
Vuelve los ojos pios á la mia. 

¡ Oh Señor de los campos celestiales. 
Que dichoso es aquel que en Tí confia ! 



CXLVn. 



4 de 11. 



P. Olamde. 



1 OAirr AD con alegría la alabanza 

Del Señor, nuesüro Dios, y nuestro asilo, 

Y celebrad oon júbilo la gloria 
Delgran Dios de Jacob y de Sus hijos. 

2 entonad en Su honor cánticos santos. 
Templad la lira, y empuñad el dstro, 

Y que el tímpano, citara y salterio 
Vengan á acompañar los dulces himnos. 

3 Embocad estas trompas belicosas, 

Y los ajrres resuenen con su ruido. 
En los primeros días de la luna. 
Por las solemnes fiestas distinguidos. 

4 El mismo Dios estableció las fiestas. 
El santo Dios de Israel, el Señor mismo. 
Ordenó que se hicieran. Ved si pueden 
Tener más alto origen, más divino. 
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6 Mondó á los hijos de Joseph, qm 

dieran 
Oon las solemnidades de estos ritos 
Pública prueba, vivo testimonio 
Be su feliz salida del Egipto. 

6 Pero apenas acaba <fe librarlos 
Del peso insoportable del martirio 
Que sufrían en vida tan penosa. 
Cuando se olvidan, y el Señor les dijo : 

7 Pueblo inftel» en tus males Me has 

llamado, 

Y siempre te he escuchado compasivo. 
Cuando tú Me imploraste en el mar rojo. 
En una nube estaba Yo escondido. 

8 Yo excité la tormenta formidable. 
Que sumergió en el mar tus enemigos ; 
Pero quise probarte, y en las aguas 
De la contrádiccion Me has renstido. 

9 Escucha, pueblo amado, escodia 

atento. 
Que voy á declararte Mis designios : 
Bi quieres, Israel, que tu Dios sea. 
No tengas dioses falsos y fingidos. 

10 Yo soy tu único Dios, tu único dueño. 
Yo soy qnien te ha sacado del Egipto, 

Bi tienes un deseo, abre la boca, 

Y tu deseo se verá cumplido. 

11 Pero Mi pueblo no escuchó Mis voces. 
No quiso Israel oir Mi buen aviso. 

Por eso permití se abandonase 

Á sus infames sustos y apetitos. 

12 Bi este pueblo no fuera tan ingrato, 
6i Me hubiera mejor obedecido, 

Y si Israel hubiera caminado 

Por los senderos qne le abrí 3ro mismo : 

13 Yo le hubiera con mano poderosa 
En todos sus trabajos sostenido, 

Y hubiera descargado todo el brazo 
Contra sus enconados enemigos. 

14 IMas ayl aquellos que el Señor 

amaba. 
Aquellos que vela como hijos 
Fueron infieles, viles Le faltaron, 

Y no merecen ya sino castigos. 

15 Fueron infieles, aun cfospnes de ha- 

berlos 
Con la flor de la harina mantenido 



En la tierra fells que les he dado, 
Y de que ellos se hicieron taa indignos. 
16 Fueron infieles, aun deq>iies de ha- 
berles 
Hecho salir de seoo estéril risco 
Tanta miel, que podia sn abnndaacia 
Formar lagnnas, ó correr en rios. 



CXLYín. 
7, 11, 7, 11, 7, 11. T. J. G. Carvajal, 

1 I Quift segura reposa 

Sobre los santos montes apoyada ! 

I Oh ciudad venturosa I 

Del Señor tan bien vista, qne sn entrada 

Bola le lisongea 

Más que tocbs las tiendas de Jndea. 

2 Y algnn dia á la bella 

Bion le dirá el hombre, qne nacido 

Ha el Altísimo en ella 

Hecho hombre t que ha sido 

Bu autor, y sns anales 

Está escribiendo en libros etemales. 

3 Y en ellos anotando 

De los pueblos y príncipes que cria 

Irá el ilustre bando. 

I Oh ciudad santa y llena de alegría ! 

Ciudad donde los buenos 

Siempre están de placer y gozo llenos. 



CXUX. 



4 de 11. 



P.Oiavide, 



1 ¡Oh Diosl me acojo á Tu amoroso 

pecho, 
I Oh Padre I imploro Tu favor divino. 
No me arguyas. Señor, de mis errores 
Ni con ira corrijas mis delirios. 

2 Usa conmigo de miserioordia : 
Sabes que soy enfermo y quebradlao, 
Que conturbado estoy hasta loe huesos : 
Báñame pnes, i oh Medico divino I 

3 También está turbada esta alma triste. 
Que con tanta piedad has redimido ; 
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Pero Tú, Dios dulcísimo, ¿ hasta enando 
La has de dejar en tan feroz martirio? 
4 I Ay Dios mió I oonrierte presuroso» 
Libra mi infeliz alma del peluno ; 

Y sálvala. Señor, qne es obra Tuja, 

De quien Tu misma sangre {necio ha 

sido. 
6 Yo he gemido hasta aquí, lavar pre- 
tendo 

Todas las noches oon el llanto mió 

El lecho en que me acnesto, y oon él 
quiero 

De ral eslavo rogar todo él recinto. 

6 Apartaos de mí todos los malos. 
Que me enseñáis á ser, y sois inicuos : 
Que ya el Señor piadoso me ha mirado, 

Y la voz de mis lagrimas ha oido. 

7 Oyó el Señor por fin los tiernos eeos 
De mi deprecación, y ya benigno. 

De Su clemencia en el inmenso seno 
Mi rendida onciaa ha recibido. 

8 Avergpiencense, pues, y se conturben 
Oon vehemencia inis crueles enemigos : 
Retírense los viles velozmente, 

Y i>ara siempre queden confundidos. 



COEi. 
7, 11, 7, 7, 11. T. J. G. Carvajal. 

1 Cklebbe tanta gloria 

La tierra en sus confines este dia : 

Aplaudan tal victoria 

Las islas á porfía ; 

Que establece el Señor Su monarquía. 

2 De nubes aparece 

Y densísima mebla rodeado : 
En trono resplandece 
De justicia sentado, 

É juzgar á los hombres preparado. 

3 \ Ay I qne trae delante 
Volcanes mil, de Su verdad testigos. 
De fu^^ centellante. 
Fulminando castigos. 

Que abrase en derredor Sus enemigos. 

4 La tierra se estremece 

Al fulgor repentino, que en su suelo 
Ardiendo resplandece 



Cual vivo monglbelo, 
Duminando el mar, el ayre, d délo. 
6 Los montes derretirse 
Se ven á Su presenda, y como cera 
Al fuego ccmsumirse ; 

Y la terrestre esfera 
Id<midar8e á Su voz, y arder entera. 

6 Mas ya con desiguales 
Movimientos el délo Su venida 
Mostrara á los mortales : 

Y 3ra Su esdaredda 

G-loria por todo d mundo conodda 

7 Los pueblos admiraran. 
Confúndanse á Su vista los paganos. 
Que de dioses se amparan 
Ridículos y vanos. 

Fabricados adrede jmr sus manos, 

8 Y en ellos se glorían. 

Sus ángeles Lo adoren en el délo. 

Que de Él no se desvian : 

Y Sion en el suelo 

Al oirlo se llene de consuelo. 

9 Al oir Tu grandeza 

Las hijas de Jndá, con inmortales 
Himnos canten la alteza. 
Señor, de Tus finales 
Rectísimos juicios, etemalcs. 

10 Porque Tu sólo eres 
Altísimo en la tierra. Señor mió. 
Tú solo, cuando quieres. 
Triunfas á Tu albedrío 

De toda jmtestad y señorío. 

11 Aborrezca al pecado 

El que amare al Señor, y esté seguro, 

Y no tema al malvado ; 
Pues en último apuro 

Su protecdon le servirá de muro. 

12 Ya amanece la aurora 

Al varón justo que en su Dios espera « 
Llegada es ya la hora 
En qne los de alma entera 
Ckxsen de la alegría verdadera. 

13 Y así regocqados 

En el Señor, y por Su dulce y pía 

G-rada santificados, 

Oantad con alegría 

Los dones que del cielo nos envia. 
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4de7. 



OH. 

P. A. Pérez de Castro. 



1 Dsois que me retire 
Del monte A los oteroe. 
Cual aveciUa que huye 
De casadoree oiestroe ; 

2 Mira que tus contrarios 
£1 aroo ya han dispuesto, 

Y que áe affudas nedias 
El carcax tienen lleno > 

3 Bepara que sus tiros 
Asestan en secreto 

Á tí, á loe que te signen, 

Y ftnn á todos los buenos. 

4 i Qué sirve la inocencia 
61 no hay salida al riesgo? 
Dinos, en tu defensa 

¿ Qué hacer puedes ó has hecho ? 

5 Así me habláis y me estrecháis, ami- 

Oon zelo de apartarme de enemigos. 

Pero : I ah I I cuánto estoy lejos 

De oir vuestros consejos ! 

6é que inútil será esa batería 

Contra quien, como yo, en su Dios confia. 

4 de 7. 

6 Sabed que el Señor tiene 
Dos augustos asientos. 
Uno en Su templo santo. 
Otro en el alto cielo. 

7 Desde allí mira al pobre 
Con ojos muy atentos ; 

Y ánn sin abrirlos cala 
Del pecador el pecho. 

8 AjIÍ vé las conciencias 
De los malos y buenos, 

Y que el que ama al pecado. 
Se aborrece á sí mesmo. 

9 Como una espesa lluvia 
Arrojará sobre estos 
Lazos que los enreden, 
Angustias y tormentos : 

10 Fuego, azufre, y la furia 
Del proMloso viento 



Son parte dd amargo 
Oaliz que merecieron ; 
11 Porque el Señor es jnsto ¡ 
Ama al corazón recto : 

Y al inocente mira 
Con rostzt) placentero. 

om. 

Diego González. 

¿Paba qué me deds (si en Dice confio): 
US, corre, aguija, vuela, y como el ave 
Traspasa el monte y la encambrada 

sierra? 
¿No ves los muchos qu&con pecho implo 
Aparejan el aroo duro y grave 
Aljaba, que saetas mil encierra. 
Para herir en oculto al inocente P 
i No ves que han derrocado 
Al suelo prestamente 
Cuanto tú en luengo tiempo has fabri- 
cado?" 
Mas 4 qué hice yo, cuitado ? 
Ni ¿ de quién temeré, si desde el cielo. 
El Señor, que en Su santo templo mora. 
Sentado como juez, mira piadoso 
La causa de los pobres y su duelo, 

Y de los hombres la conciencia explora 
Con juicio riguroso, 

Y pregunta imparclal á cada nno, 
Al justo y al impío de consuno ? 

Que el que ama la maldad, aborrecida 
Tiene á su misma alma ; y Dios, airado. 
Lloverá los peligros por do quiera 
Sobre los pecadores ; su bebida, 

A los malos, y suerte postrimera 
Serán fuego y azufre, y el airado 
Viento tempestuoso corrompido ; 
Porque es justo el S^or, y siempre 

amante 
De la justicia ha sido, 

Y á la equidad miró de buen semblante. 

CLni. 
4 de 11. P. (Xavide, 

1 Á Tí, mi Dios, se eleva el alma mia, 
Á Tí, con ansia el corazón levanto. 
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Porque en Ta amor y Tu bondad espero, 
No permitas que qnede avergonzado, 
a STo se burlen de mí mis enemigos, 
Ki me iniedan decir que esiwro en vano. 
Pues los que en Tí confian sometidos 
Knnca pneden quedar abandonados. 

3 Que queden confundidos los rebeldes. 
Que queden sin recurso los malvados. 
Que cometen inútiles delitos. 

Es justo ; pero no los que Ite amaron. 

4 Muéstrame Tus cazninos siempre reo- 

tos. 
Enséñame Tus reglas y mandatos. 
Instruyeme en Tu Ley, y que ella sola 
Mueva mi voluntad, rija mis jmmos. 

5 Tú eres el sdlo, que salvarme puede 
De los riesgos continuos en que ando, 

Y Tú me salvarás, porque Tu ores 

El Salvador, de quien mi bien aguardo. 

6 Acuérdate, ScÁor, de las antiguas 
Miaericordiaa de Tu dulce mano. 
De esas misericordias infinitas. 
Que en todos tiempos has ejercitado. 

7 Olvida los errores, los delitos 
De mi joven edad y pocos años, 

Y no 1^ acuerdes de las isnoranoias. 
Con que mis ojos se han uipido tanto. 

8 Recuerda sólo Tus misericordias, 

Y Tu carácter compasivo y santo ; 
Perdóname, Señor, porque eres bueno. 
Perdóname, mi Dios, porque eres blando. 

9 El Señor sabe unir con Sus justicias 

k Sus misericordias, enseñando 
Al inicuo los medios, con que pueda 
Evitar Sus castigos, y enmendarte. 

10 Didiosa el aJma dócil, que obediente 
Á los preceptos que le dan Sus labios. 
También oye Su voz en los impulsos 
Que le da porque vuelva á Su rebaño. 

11 Las vias d¡A Señor, jMura el que quiere 
Observar con ardor Su estrecho pacto. 
Son la verdad y la misericordia, 

E8t<M son Sux caminos d los sanios. 
I2TÚ, Señor, por la gloria de Tu Nom- 
bre 
Perdonarás piadoso mis pecados. 
Que por ser tan enormes son más propios. 
Para que puedas Tu bondad mostramos. 



13 ¿ Quién es el hombre justo y tema> 

roso. 
Que la Ley del Señor está estudiando. 
Para observarla fiel, y exacto cumple 
Con las obligaciones de su estado P 

14 (Alma feliz I pues gozará tranquila 
De dulce calma, de reposo blando, 

Y devpues á heredar vendrán sus hijos 
Los muchos bienes que el Señor le ha 

dado. 
16 El Señor es el imlo ó es la estreUa 
Que guia á los que temen disgustarlo» 

Y el fundamento de sus esperanzas 
Consiste en las promesas de Su pacto. 

16 Y i>or eso mis ojos cuidadosos 
Siempre estarán en el Señor clavados. 

Él sabrá libertarme de las redes. 

Que me tienden mis pérfidos contrarios. 

17 Vuélveme pues los Tuyos compasi- 

vos. 
Vuelve hada mí Tus ojos adorados, 

Y con lástima mira á este infelice. 
Que es un pobre, y está desamparado. 

18 Las angustias que el pecho me acon- 

gojan. 
Me oprimen y atormentan sin descanso, 

Y cada dia más se multiplican ; 
Sácame ya de tan cruel quebranto. 

19 Mira esa muchedumbre de enemigos. 
Que con odio feroz y encarnizado, 
Tenaces me persiguen, sin que aflojen 
Un ligero momento, un breve rato. 

20 Mira mi abatimiento y mis dolores. 
Mira el mal que me han hecho mis peoEip 

dos : 
I Ah mi Dios t no confundas al que pudo 
En sola Tu bondad esperar tanto. 

21 Los inocentes justos corazones. 
Viendo que mi esperanza me ha salvado. 
Afirmarán la suya, y todos juntos 
Cantaremos Tu Nombre soberano. 

22 Líbrame pues. Señor, y también li- 

bra 
A Tu pueblo infeliz, aunque es ingrato. 
De las calamidades que le afligen. 
Que al fin es pueblo Tuyo, y pueblo 

amado. 



74 



cuy. 

4 de 8. L.d4 üüoa Berára. 

1 Ko con Mvoro rigor 
jLjttupir mis oaiuM entreí ; 
^Qaién habrá de loe que vlveo 
Bn Tu preeenda inocente P 

9 Aquellof autignoe días, 
Y 1m obTM ezoe^tee 
De Tu mano en mi memoria 
Admiraba rudamente ; 

8 i Pero podrá me dejar 
Oapas de que la* contemple 
Tu lúa» si de mía defectos 
La obscura tiniebla Tenoe P 

4 Gomo al agostado campo 
Fria lluvia reverdece, 
Á mi alma de Tu oracia 
Vloreíoa licor ardiente. 

b Mas no tardes on oirme, 

§ne en mi corasen doliente, 
primido de dolor, 
Todo lo vital fallece. 

6 Á Tí levante mi alma, 
Bi se aparta Ó se detiene 
Bn el camino mejor, 
O-uiala, porque no yerre. 

7 Tú, Befior, eres mi Dios, 
Mis enemigos me dejen. 
Para que sfii turbación 

Bn Tu voluntad acierte. 

8 Líbrame, Seffor, de todos 
Los que á mi vida se atreven, 

gue siendo yo esclavo Tuyo, 
1 propio caudal defiendes. 



OLV. 



7, 11, 7, 7, 11. 



Lui9 de León. 



1 Mi alma está confusa, 

Bntre esperanza y miedo vacilando ; 

Y i dónde. Señor, se usa 
Que ouien se está finando 

Y Os llama le dejéis así P j Hasta cuándo P 

2 Tuelve, Señor, Tu cara. 
Alienta aqueste espíritu afligido. 
Que Tn clemencia rara 



"So atropeU* al eaido, 

m quiere hacer jnstlda ea él rendido. 

3 Que nadie en la agonía 
Be acordará de Tí sin Tí, por oferto ; 

Y con la loea fria. 
De tiem ya coUerto, 
jQué gloria poede darte un 

muerto P 

4 La fuerza de mi llanto 

De mis ojos la vista ba enflaquecido ; 

Y de enemigos tanto 
Fui siempre combatido. 

Que estoy siempce am^ado y oonsnmido. 

6 \ Afuera, peondores ! 

ITo tengáis parte en mí Wm que habéis 

sido 
De la maldad autores. 
Porque él Seilor ha oido 
El llanto de mis voces y ^[emido. 
O Porque ya de mis quejas 
La hunentáble voz es recibida 
Dentro de Sos oretjas ; * 

Y tan bien acorrido. 

Que luego fní ubrado en siendo oido. 

7 Túrbense avergonzados 

Todos mis enemigos giandemsnte ; 

Las espaldas tomados, 

Tuélven confusamente. 

Huyendo á rienda suelta veiosnurnte. 



4 de 8. 



OLVI. 
JV. García de Londoíño. 



1 Dbsdb los profundos senos 
De mis grandes aflicciones. 
Os llamé. Señor, oíd 

El lamento de mis voces. 

2 SI observó Yuestra justicia 
Las maldades de los hombres, 

Í Quién se librará, teniendo 
II alma llena de horrores P 

3 Pero es de Tn piedad propio. 
Que con clemencia las notes. 
Porque esta firme esperanza 
Da la ley que nos impones. 

4 En Tu palabra confío, 
Y en Tus atributos nobles» 
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Qne tanto más §e eaagtaadieoen 
Cnanto Yoe más nos perdones. 

5 Espero en Dios todo el dia. 
Desde que raya en los montes 
El sol, hasta que en su ocaso 
De sombras Tiste la noche. 

6 Qne Bu propensión amante. 
Ha tenido muy conformes 
Los beneficios cercanos, 

Y distantes los rigores. 

7 Á. Israel dará la gloria. 
Sin qne Su favor esu>rben, 
Ni sns males por muy feos. 
Ni sns yerros por muy torpes. 

OLVn. 

P. OUwide. 

Este salmo es pbofético, David 

FIGUBA Á. JESU-OBIBTO PEHBIESTS 
KH lA CSUZ. 

4 de 11. 

1 \ Oh Dios Mío I Mi Dios dulce y de- 

mente. 
Derrama sobre Mí con ojos blandos 
Una ojeada de amor, que ya &dleaoo : 
¿Por qué. Dios Mió, Me has desampa- 
rado? 

2 Bien sé que los pecados y delitos. 
Que con tanto rubor sobre Mí cargo. 
De Mí alejan Tu vista, pues no puedes 
Mirar la iniquidad, i>orque eres santo. , 

3 Te clamaré. Señor, el día entero. 
Mas Tú no escuchas Mi dolor amargo. 
Te clamaré la noche, y no por eso 
Dirán que loco soy, 6 que mal hago. 

4 Tú habitas lo más alto de los cielos 
En Tu excelso y magnífico santuario. 
Tú, alabanza de Israel, y Dios del mundo. 
Que fabricaste con Tus sabias manos. 

6 En Tí esperaron nuestros viejos padres, 
I Sí, Dios de caridad ! en Tí esperaron, 

Y porque Te pidieron Tu socorro, 
Tn los ñas socorrido y levantado. 

6 Á Ti se dirigían sus clamores, 

Y Ta inmensa bondad los sacó á salvo, 
Jjtmás, Señor, se viercm confundidos. 
Porque en Tn dnlce amor se confiaron. 



7 I Pero trtote de Mí I yo no soy hombre, 

Y sólo soy un misero gusano 

De la tierra, el oprobno de los hombres, 

Y del pueblo la mofa y el escarnio. 

8 Los que me vieron en tan dura tuerte. 
De Mí con ironía se han burlado ; 

Bu labio me zahiere, y con desprecio 
Meneando la cabeza Me insultaron. 

9 Esperaba en Bn Dios, ellos decían. 
Pues bien, que venga Dios á libertarlo. 
Que le saque de suerte tan horrible. 

Si es verdad que Bn Dios le quiere tanto. 

10 Tú eres solo. Señor, el que piadoso 
Dd vientre de Mi madre Me has sacado, 

Y fuiste Mi esperanza desde el tiempo 
Bn que chupé sus pechosHwn Mis Ikbios. 

11 En el instante que dejé su seno. 
Me puse todo en Tus divinas manos. 
Por eso desde el vientre de Mi madre 
Eres Mi Dios, y Yo !Fu humilde esclavo. 

12 No Te apartes de Mí, que ya se acerca 
El dia de afilocion, el dia amargo : 

Yo no teiurq á ninguno que Me asista, 

Y estoy solo en un triste desamparo. 

13 Yo Me veo cercado de i>elÍgros, 
Ya Me miro seguido y rodeado 

De los jóvenes bueyes que Me envisten, 

Y de toros indómitos y bravos. 

14 El pávido terror que Me comprime. 
Hace que en agua todo Me deshago, 

Y á fuerza de tormentos y rigores 
Mis huesos están ya descoyuntados. 

15 Hasta Mi corazón dentro del pecho 
Be deshace con tanto sobresaltó ; 
Ck>mo lá cera que derrite el fuego. 

Así se está fundiendo y liquidando. 

16 El vigor de Mi cuerpo se ha extin« 

guido. 
El valor de Mi alma se ha apagado, 

Y me siento tan seco y consumido. 
Como en un homo ardiente queda el 

barro. 

17 Ya está Mi lengua al paladar pegada. 
Ya se acerca á la muerte Mi desmayo, 

Y Tú Me has conducido de este modo 
Al polvo de la tumba paso á paso. 

18 Muchos perros f evoces y rabiosos 
Por delante y detras Me están ladrandOr 
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Y no menos f oriosot He aoometen 
Almas perversas, corazones malos. 

19 I An Mi Dios I ¡ qué órneles ICe ator- 
mentan I 
Las manos y los plés Me han traspasado, 

Y á fuerza de rigores y castigos. 
Todos Mis huesos pueden ir contando. 

ao Y con todo me observan cuidadosos. 
Me ven atentos. Me ezAminan cantos ¡ 
Ya entre &í se partieron Mis vestidos, 

Y á la suerte Mi túnica juxnron. 

ai I Oh Señor, no dilates Tu socorro, 
No Te alejes de Mf , ven á Mi amparo. 
Líbrame de la espada, y de los dientes 
De esos perros, que estoy abandonado ! 

aa Líbrame del león v de sus garras, 

Y de esos toros que Me están bramando. 
Líbrame de sus bastas puntiagudas, 

Y no Me humilles en tan triste caso. 

23 Que Yo haré conocer Tu santo Nom- 
bre 
En todo el universo á Mis hermanos, 

Y cantaré los rasgos de Tu gloria 
Enmedio de la Iglesia de Tus santos. 

34 Y vosotros que sois de Jacob hijos, 

Y teméis al Señor, ffloriñcadlo. 

Bus i^edades cantad, y al mismo tiempo 
Que lie ama el corazón, Le alabe el labio. 

35 Que todo el pueblo de Israel Le adore, 

Y Le cante también himnos sagrados. 
Que los megos del pobre no deraeña, 
Antes los oye con favor más grato. 

36 Ño apartaba de Mí Su amable rostro. 
Cuando con triste afán, y tierno llanto 
En Mis tribulaciones Le pedia 

Algún alivio para muchos daños. 
27 Así toda Mi vida iré á Su templo, 

Y cantaré con i>eeho alborozado 
Bus piedades á vista de Sus fieles. 

Que aunque temen el golpe, aman la 

mano. 
38 Todos los pueblos de la tierra entera 
Be acordarán del Dios que abandonaron, 

Y todas las naciones convertidas. 
Volverán reverentes á adorarlo. 

29 Porque á este Dios Le pertenece 

Él sólo es el inmenso Soberano. 



Y de los reinos, tronosy potencia* 

Él sólo es el Señor, Él sólo es amo. 

80 Sólo el Señor subsiste eternamente. 
Yo también á Su tiempo iré á buscarlo, 

Y los que á Mí Me imiten venturosos. 
Harán mansión eterna en Su palacio. 

81 Y todo pueblo que tras Mí viniere 
Bedbirá de Mi carácter sacro. 

Pues Yo le enseñaré Sus leyes santas, 

Y qne adore al Señor que le ha criado. 



OLVni. 
La. tbibulacion db Obisto. 

7, 11, 7, 7, 11. /. Mdéñdez Valdes. 

1 i POB qué, por qué. Me dejas P 
Señor, Dios Mió, Padre, vuelve y mira. 
¿De Mis ardientes quejas 

Tu bondad se retiraP 

¿ Tú cesas, y Mi labio á Tí suspira P 

2 La muerte y sus dolores 
Rompen Mi corazón ; en Mis oídos 
Suenan ya los clamores 

De los apercibidos 

Monstruos á devorarme, y sus bramidos 
8 Mi pecho como cera 
De dolor se liquida y desfallece : 
Oual la Uama ligera 
Muy más Mi angustia crece ; 

Y aguija él enemigo, y Me estremece. 
4 Gusano soy, no hombre. 

Oprobio de los hombres y su ira : 
Sin que Mi mal le asombre. 
Me mofa quien Me mira ; 

Y mueve la cabeza, y se retira. 

6 Á voces dicen : venga, 
El Dios venga en que espera neciamente : 
Su brazo Le sostenga ; 
ó en Su solio fulgente 
De gloria ciña Su abatida frente. 

6 Mas Tú sobre las alas 
De querubines vas : los montes toca 
Tu dedo, y los igualas 
Con los valles : Tu boca 
Sopló, y en polvo vuela la ardua roca. 
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7 Oual madre ocnnpaalva. 

En Mi débil tnfanda Ke bas guiado. 

Contra la suerte esquiva 

En hombros Me bas tomado ¡ 

Y siempre entre Tus alas Me bas guar- 

dado. 

8 Ten, oorre poderoso : 
Confúndelos, Señor : no más dilates 
El brazo victorioso 

Con que fuerte combates, 

Y los cedros altísimos abates. 

9 Corre, corre, que crece 
Cual ola de la mar el dolor mió, 

Y á Mis pite se estremece 
El uipulcTO sombrío : 

Ven, Señor: ll^ga, que en Tu diestro fio. 

CIIZ. 
Estos vebsos hablait db Chisto. 



4 de 11. 



P. A, Pérez de Catiro. 



1 Mi alma turbada está continuamente. 
Las fuerzas Me ban dejado en el que- 
branto; 

Y eclipsados Mis ojos de tristeza, 
Ya han perdido su luz y su viveza. 

3 Deudos y amigos que hacia Mí venían, 
Al verme en tal estado se paraban ; 

Y aquellos que á Mi lado más andaban. 
Eran los que más lejos de Mí huían. 

3 Otros violentamente Me afliffUin, 

Y aun quitarme la vida procuraban, 

Y mofadores de la angustia Mia, 
Engaños maquinaban todo el dia. 

4 Á tanto insulto de su furia loca. 
Yo caUaba, cual sordo que no atiende, 

Y como el mudo que en hablar no en- 

tiende, 

Y no tiene respuestas en su boca: 

5 Porque en vos sdlo Mi ánima coloca 
Bu esperanza. Señor, j de ella i)ende. 
Cierta de que á pesar de este desvío. 
Le babelB de oír, oh Dios y Señor Mió. 

6 Si en Mi humilde oración Os he pe- 

dido. 
ITo permitáis los modos temerarios. 



Con que de Mí se rioi Mis contrarios 
Porque á Vuestro servido Me he venido. . 

7 Porque Mis enemigos todavüi 
Tiven, y su poder más se establece 
Sobre Mí con el número que crece 
De los que mal Me quieren cada dia t 

8 De muchos de estos la conducta impía. 
Volviendo mal por bienes Me aborrece, 
Y porque en Tu bondad pongo segura 
Toda Mi confianza. Me murmuro. 

OLZ. 

Obisto. 

7, 11, 7, 7, 11. Luit de León. 

1 Los lazos de tormento 
Que estrechamente dñen Mi afligida 
Alma, ya son sin cuento. 
lAy Dios 1 Ubro Mi vida 
De suerte tan amarga y abatida. 

a Y mira como crecen 
Mis enemigos más cada momento, 
Y como Mü aborrecen 
Con aborredmleoto 
Malo, duro, cruel, fiero, sangriento. 

CLZI. 



Db Cbisto. 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 Al Señor he esperado, sin que nunca 
Mi corazón se canse de esperano, 

Y Su bondad benévola y benigna 
Vio Mi tierna confianza con agrado. 

2 Escuchó Mi oradon. Me sacó libre 
De la miseria, y su profundo lago. 
Me hizo sentir Sus sólidos caminos, 

Y dirigió también todos M^ pasos. 

3 Me inspiró un canto nuevo, un canto 

dulce. 
Que regalaba Mis humildes labios, 

Y con el amoroso dirigía 

Á MI Dios y Señor himnos sagrados. 

4 Yo los quiero emwñar á todo el mundo, 

Y muchos temerosos y asombrados 
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Terán cuánto es terrible Sa justida, 
T cnanto 8on amables Sub halagos. 
6 Feliz el hombre, que coloca sólo 
Bu esperanza en Señor tan soberano, 

Y de los vanosj frágiles apoyos 
En que el inicuo fia, no hace caM>. 

6 Tú nos hiciste ver con los prodigios, 

Y con las maravillas de Tu mano, 
Que Tú sólo eres fuerte y poderoso : 
¿Quién puede compararse á Dios tan 

altoP 

7 Tú no ffustas. Señor, de sacriñcios, 
l>uni>oco Mi oblación has aceptado ; 
Pero perfeccionaste Mis oidos. 

Para qne entienda y cumpla Tus manda- 
tos. 

8 Y viendo que holocausto no exigiste. 
Para expiar con ellos los pecados, 

Á Ti vine, y Te dije reverente. 

Aquí vengo. Señor, Tu orden agnardo. 

9 En «I secreto libro de la vida. 
Donde se guardan todos Tus arcanos. 
Está escrito de Mí que Te obedezca 
Con pronto corazón, con amor santo. 

10 Yo Te le ofrezco lleno de alegría.. 
Tu voluntad será Mi único blanco. 
Toda Tu ley, y más este precepto 
En medio de Mi pecho está grabado. 

11 Yo anunció en un concurso nume- 

roso 
Tu bondad y salud y públicamente. 

Y Tú sabe». Señor, que en Tu alabanza 
No se cierran jamás Mis tiernos labios ; 

12 Que no esconden Tu amor ni Tu jus- 

ticia. 
Antes sí procuran inflamados 
Publicar Tu verdad y Tus finezas 
Con los fieles que en Tí se confiaron : 

13 No han ocultado Tu misericordia. 
La extensión de Tu amor. Tu dulce trato. 
Ni la fidelidad de Tus palabras : 

Á todos se lo he dicho-y publicado. 

14 lAy Señor! en Mis penas y des- 

gracias 
No Me quites Tu auxilio soberano. 
Pues Tu misericordia y Tus bondades 

Á todas partes Me han acompañado. 



15 Cercado estoy de penas y de males. 
Tantos son que no pnedo nnmeraitos : 
Tanta es la multitud de Mis desdkdias. 
Que á mis cabellas ha sobropqjado ; 

16 Y ya M3 coraaon desfallecido 
De fuerza y de valor se siente fiílte : 
Dígn&te, Tú, Señor, de socorrerio. 
Dígnate, Tú, Mi Dios, de confortarlo. 

17 Pero, Mi Dios, que queden oonf an- 

didos, 
2ue se sientan corridos y afrentados 
stos hombres feroces, qne pretenden 
Arrancarme la vida que Me has dado : 

18 Que huyan oon vergüenza los ini- 

cuos 
Que tan violentos y desatinados 
Me persignen con fuerza tan horrible. 
Con tanto empeño» y oon encono tanto : 

19 Que mueran los que dicen, bueno, 

bueno. 
Ya Lo tenemos entre nuestras manos : 
Estos sí qne merecen Tn castigo, 

Y llorar sus intentos malogrados. 

20 Y Tus humildes y rendidos siervoe. 
Que Te aman, y obedecen Tus mandatos. 
Consolados dirán : Sea bendito 

El Dios, que así castiga á los malvados. 

21 Señor, ya soy mendigo, de Mis 

bienes 
Su codicioso ardor Me ha despojado, 

Y los hombres Me insultan : ¿ mas qué 

importa. 
Si Me queda Mi Dios para Mi amparo ? 

22 Pero el mal es urgente, y Yo fallezco. 
Sólo Tú puedes remediar Mis daños ; 
Envíame Tu auxilio poderoso, 

Y dígnate. Mi Dios, de no teurdario. 

CLSn. 

Á CbISTO EZAI.TADO. 

4 de 11. P. Olavide. 

1 I Oh Señor, y gran Dios ! el Bey al^^, 
Beconoce deberte la victoria. 
Lo llenaste de dulces bendiciones. 
Con gracias que unas á otras se adelaii- 
tan. 
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2 TÚ Le has llenado todos Bns deseos. 
Tú Le acordaste todas Sus demandas, 
Y Tu Vmdad benigna y poderosa 

No ha encañado Sus vivas esperanzas. 

3 Te pidió vida, y Tá Le concediste : 
Nueva hermosura añades á Bu imperio : 
G-rande es Señor Tu gloria i)or la gloria 
Con gne al Bey tan magnánimo levantas. 

4 Tu, mi Dios, has premiado generoeo 
Su impertubable y plácida esperanza, 
Yya nado en Tu misericordia, 

¿ C^Jmo pudiera conmoverlo nada P 

5 Experimenten pues Sus enemigos 
Toda la fuerza de Tu ardiente saña, 
T Tu terrible diestra los encuentre, 
Para que con sus golpes todos caigan. 



OLXni. 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 Mi corazón rebosa de alegría. 
Porque dichoso concibió en su seno 
Una paktbra buena y poderosa, 

Y dedica esta obra al Bey supremo. 

3 Mi lengua más ligera que la pluma 
Del que escribe muy rápido y ligero. 
Quisiera por áexAr rata palabra. 
Que su velocidad se camUe en vuelo. 

3 I Oh Tú! que fuiste esta Palabra santa, 
Tú eres el más hermoso, el más perfecto 
Entre todos los hijos de los homores. 
Porque de grada están Tus labios llenos. 

4 Tan hermoso, tan dulce y tan amable. 
Que al mismo Dios enamoraste, hadendo 
Qae fije en Tí Sus ojos soberanos, 

Y Te bendiga con amor eterno. 

5 Cíñete pues la espada, y haz que cuel- 

Bobre Tu muslo el formidable acero. 
Aunque no necesitas de estas armas 
Para que obt«u^ todos Tus deseos. 

6 Te basta Tu hermosura y gallardía. 
Para domar aun á los más soberbios. 
Prepárate á venir, y corre pronto 

£. tomar posesión de Tu alto reino. 

7 Bdna porque Tu gloria y alabanzas 
De Tus grandes virtudes son efecto. 



Tu verdad. Tu justicia y mansedumbre 
Te conducen al trono más excelso. 

8 Penetrarás con Tus agudas flechas 
Los corazones duros y protervos, 

Y verás cómo vienen presiu*08os 

k postrarse á Tus pies todos los pueblos. 

9 El asiento que tengas i oh moñ santo .' 
Durará como Tú, que eres eterno, 

Y Tu equidad y Tu sabiduría 
Serán la justa regla de Tu imperio. 

10 Poraue amas la justicia, y porque 

miras 
A la maldad con aborrecimiento. 
Te ungió el Dios poderoso, el Dios Td 

Padre, 
Con unción de magnífico misterio. 

11 Tus vestidos y casas con perfumea 
De agradable fragranda están oliendo. 
Con la mirra, el aloes, la canela. 

El ámbar, y otros mil olores buenos. 

12 Mas sobre todo á Tu derecha brilla 
La rdna con su hermoso y dulce aspecto. 
Esa esposa querida, cuya gloria 
Felicidad añade al mismo cielo. 

13 Su vestido es de oro, y lo realzan 
Virtudes varias, méritos diversos ; 
Pero sus dulces gracias atractivas 
Besaltan mucho más que sus arreos. 

14 Escucha, hija feliz, mira y atiende 
Lo que te digo, y sigue mis consejos. 
Olvida ya la casa de tu padre, 

Y olvídate también de todo el pueblo. 
16 El Bey entonces viendo tu decoro, 

Te verá con más gusto y más afecto, 

Y piensa que es tu Bey, el Señor tuyo, 
A quien todos adoran con respeto. 

16 Y las hijas de Tiro, en las naciones 
Opmpuestas de gentiles v extrangeros. 
Tendrán á presentarte dones ricos. 
Acompañados de rendidos ru^os. 

17 X no sólo vendrán á prosternarse 
k tus pies los humildes y plebeyos. 
Sino también los grandes, pK>dero80s, 
Los qne fueren más nobles y opulentos. 

18 I Oh Princesa! tu gloria es adml<- 

rabie 
Por tu riqueza, variedad y aseo ; 

Pt. 4. F 
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Pero looántoeitaálinaiDáahennofla 
Ck)n la virtud ¿atenía do tu pecho I 
19 T tú. Esposa admirada, si perdiste 
Patriarcas, y otros que tus padres fueron. 
Como eres tan fecunda tendrás hijos. 
Que sabrán sostener tu santo imperio. 



OLXIV. 



4 de 11. 



P. Okwide. 



1 En las penas, an^^slias y desgracias 
Que nos han afligido demasiado. 

El Señor con constancia inalterable 
Nuestro refugio ha sido, y nuestro am- 
paro. 

2 Por eso nuestros pechos no temerán. 
Aunque la tierra con impulso extraño 

Be pusiera á temblar, y aunque los montes 
Fueran al mar por fuerza transportados. 

3 Yiéramos con impávida firmeza. 
Que el mismo mar furioso y encrespado 
Bompia y destrozaba con su saña 

Los montes con sus rocas y peñascos. 

4 Porque en medio de todo este alboroto 
Babemos, que la paz con el descanso 

En la prosperidad hace felices 
De la santa ciudad los ciudadanos. 

5 Ciudad amable que atraviesa un rio 
Be dulzuras, placeres y regalos. 

Que el Señor escogió para morada, 

Y en que se hizo magnifico santuario. 

6 Ciudad en que reside, y que no puede 
Temer nada, pues Dios está velando 

En su defensa, desde que la aurora 
Enipieza á despuntar su primer rayo. 

7 Las naciones extrañas se sorprenden. 
Cuando ven en Bion prodigios tantos ; 
Pero las enemigas se conturban, 

Y llenas de terror i)or sí temblaron. 

8 El Señor dio una voz, y en el instante 
Todos quedan confusos y turbados. 

La tierra se estremece, todos tiemblan, 

Y la cerviz al yugo presentaron ; 

9 Entonces vimos el favor del délo, 
Beconodmos la divina mano 

Del poderoso Dios, del Dios temible. 
Que al pueblo de Jacob ve con agrada 



10 Teñid, pueblos remotos de la tierra. 
Venid á ver Bus obras. Sus milagros. 
Venid y ved cómo ahuyentó la i^oerra 
Del mundo á los confines más lejanos. 

11 Ved que deshizo á nuestros enemigos. 
Que pn>o en piezas, y quebró sos arcos. 
Sus nechas, sus escudos, sus rodelas, 

Y todo lo que pudo hacemos daño. 

12 Y nos dice después : gozad vosotros 
De la paz, del reposo, y del descanso 
Que piadoso he querido concederos : 
Ved que soy vuestro Dios, que soy vues- 
tro A.mo. 

13 Las naciones líe exalten, mas vo8> 

otros 
Mirad Mis beneficios, contempladlos, 

Y ved si hay otro Dios, si puede haberlo, 
Que todo vuestro amor merezca tanto. 

14 Decid, y re^tíd eternamente. 
El Dios de UM ejércitos alados 

Con nosotros está, y es por nosotros. 
El que es Dios de Jacob es nuestro Am- 
paro. 

OLXV. 

7, 7, 7, 11. P. A. Ftrez de Castro, 

1 Es Dios nuestro refugio i 
Es nuestra fortaleza, 

Y nuestro grande auxilio 

En los inmensos males que noe cercan. 

2 Así no temeremos. 
Aunque tiemble la tierra, 

Y los más altos montes 

Al fondo de los mares se transfieran. 

3 No : las aguas que bañan 
De Dios la ciudad bella. 
Lejos de amedrentarla. 

Con sn randa] suave más la alegran. 

4 Tiene Bu santa casa. 

Que habita en medio de ella : 
No será trastornada. 
Ni faltará Bu auxilio á quien le espera, 
6 Aunque Bu voz dé trueno. 
Las naciones conmueva. 
Bambaneen los reinos, 
I Y del orbe las basas se estremezcan. 
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6 El SeSior de loe cielos 
Está en noieetra presencia» 
T eomoe proteicidoe 

Del Dioe que á Jacob biso las promesas. 

7 Ba, pues : venid, pueblos. 
Mirad las estupendas 
Obras que el Señor hace, 

T en favor nuestro Bu poder ostentan. 
6 Hostilidades, muertes 
Ya del mundo destierra x 
Pedasoa baee él aroo, 
Las armas rompe, los escudos quema. 

9 Ghnad la paz que os traigo. 
Dice el Señor ; y vuestra 
Medüadan oonoxca. 

Que soy único Dios, y única Esencia. 

10 Bien claro lo publican 
Mis obras ; y por ellas 
Me ensalzariu las gentes : 
Ensalzado seré en toda la tierra. 

11 SI Señor de los cielos 
Está en nuestra presencia ; 
Y somos protM^dos 

Del Dios que a Jacob hizo las promesas. 

CLXVI. 

4 de 8. JV. García de Londmo, 

1. 

1 Lo inmenso de Vuestro amor. 
Que es de elemenda un abismo. 
Borrar puede mis pecados. 
Aunque les tensáis escritos. 

2 lus excesos bien conozco, 

Y es muy diflcil su olvido. 
Porque dios son de mi alma 
Unos contrarios continuos. 

3 Oontra Tf sólo he pecado, 

Y delante de Tí mismo, 

Y así Tus rigores temo, 

6i entras en juicio conmigo. 

4 ¿ Qué mucho es que yo sin freno 
Oaiga en tantos precipicioB, 

Si en el vientre de mi madre 
En culpas fui concebido P 

5 ün oonuEon puro y nuevo 
Ooloca en el pecho mió. 



Y anime espíritu recto 
Las entrañas con que gimo. 

6 De Tu divina presencia 
Ko me arrojes con desvío, 
Ki del Espíritu Santo 

He quites nunca el auxilio. 

7 Vuélveme la saludable 
Alegría que he tenido, 
Que es aliento principal 
Con que yo siempre respiro. 

8 Á los dégos ignorantes 
Enseñaré Tus caminos, 

Y con Tu divina gracia 
Se convertirAn los impíos. 

9 Abridme, Señor, los labios, 
Poroue en ecos repetidos. 
Publicando Tus finezas. 
Anuncien Tu aplauso á gritos. 

a. 

1 Si acaso á Tu voluntad 
Le agradasen sacrificios. 
Los hiciera ; mas no gustas 
De estos materiales zitos. 

2 £1 sacrificio más noble 
Es para Tí el albedrío. 
Porque nunca despreciaste 

Al que está humilde y contrito. 



OLXVn. 



(Salmo 11.) 

Bernardino de Mtndoia, 
7. 11, 7, 7, 11. 

1 Bisir sé que levantaste 
Al gran profeta rey de la calda 
Que dio, en que nos mostraste 
Que el alma será oida 
Siempre que te llamare arrep«ttida. 

a Bi bien me da esperanza 
Tu infinita bondad. Bey soberano. 
Que promete bonanza 
Y victoria, al tirano 
Enemigo rompiendo por Tu mano 

3 En el mundo quedamos. 
De la primera culpa maculados, 

Pt.4. » « 
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T ee fuerza que seamos 
If ácidos y engendrados 
Por tal culpa en i)ecado y con pecados. 

4 Pero si yo, malvado. 
Distintamente de contar hubiese 
Cuantos he acumulado. 
Aunque me deshiciese. 
Es como si agotar el mar quisiese. 

6 Creo quedo excasado 
De no los numerar menudamente, 
{ Oh mi bien deseado I 
Porque tienes presente 
El tiempo todo junto eternamente. 

6 Después Te habemos visto 

En el mundo cual un manso cordero. 

Tierno Jesús y Cristo 

Muriendo en un madero, 

Dios infinito y hombre verdadero. 

7 Hacer tan grande hazaña. 

Tú, mi Criador, iwr tanta vil criatura. 

Fué caridad extraña. 

Vivir en amargura. 

Eterno siendo, x)or quien nada dura. 

8 Habiendo pues Tú tanto 

Hecho por mí ¿ cómo jwdré invocarte ? 

Mi maldad me da espanto ; 

I Que ose yo nombrarte. 

Siendo tan pecador en toda parte 1 

9 Mas dame atrevimiento, 
Aunque mi gran maldad me desespera, 
Babercon fundamento 

Por cosa verdadera 

Ser mayor Tu piedad en gran manera. 

10 Que no quieres la muerte 
Del i)ecador ; mas antes deseando 
Que á convertirse acierte. 

Le das vida, esperando, 

Y tiempo de poder irse emendando. 

11 No sólo una vez esto, 

Pero cien mil conmigo lo has usado ; 
Mas soy tan descompuesto. 
Tan terco y arraigado. 
Que estoy con la maldad siempre abra- 
zado. 

12 Mis labios por Tí abiertos 
Anunciarán alegres ya Tu gloria ; 

Y con ojos despiertos 
Haré siempre memoria 



De tu gran Majestad y mi victoria. 

13 Á todos los errados 
Tu ley predicaré ; y con tal ejemplo 
Los impíos obstinados 
Convertirse contemplo. 
Volviendo de rodillas Á Tu templo. 



CLXvm. 



4 de 8. 



L. de Uüoa jfíereira. 



1 Mis graves culpas, Señor, 
Pora redimirse invocan 

La multitud infinita 
De Vuestra misericordia. 

2 Borre todos mis delitos 
Vuestra sangre muy preciosa ; 
Para redimur el mundo. 
Aquel único remedio. 

3 Á mi alma convencida 
El pecado la congoja, 

Y está siempre contra mí. 
Afligiendo la memoria. 

4 Pequé, Señor, contra voe, 

Y aunque alguna vez á solas. 
Be cometieron mis culpas 
En Vuestra presencia todas. 

5 Mirad que fui concebido 
En pecado, que me toca 
De aquel delito primero 
La dolencia contagiosa. 

6 No, Señor, á nds pecados 
Volváis la vista enojosa, 

Y haced donde están escrítiOs 
Que se borren ó se rompan. 

7 Daréis gozo y alegría 

Á mis oidos, y en toda 

Mi flaqueza se verá 

El nuevo aliento que cobra. 

8 No me arrojéis ya de Vos, 
No cuando miro al aurora 
El sol de Vuestro semblante 
En mi confusión se ponga. 

9 Enseñaré á los injustos 
Ia senda de Vuestra gloria 
Con mi ejemplo, y los infieles 
Será que la reconozcan. 
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10 Y desatada mi lengua 
Be aqnellaprision peQoea 
Saldrá de Yaestxa jiurtieia 
k celebrar las Titorias. 

11 Abriréia, Señor, xniB labloa. 
Porque la mordasa rota. 
Anuncien con nueva lúa 

I>e Yuestra alahanaa tombrat* 



OLZIX. 



4 de 8. 



/. Fimár. 



1 DüéLBTB, mi Dioe, de mí 
Sefirnn Tus grandes demendas : 
Pequé, Oh Dice, contra Tí sólo, 

Y d mal hice en Tu presencia. 

2 Escúchame, pnes oonosoo 
Lo nave de mía ofensas, 

Y eTcnddilo de mi culpa 
Me hiere en continua guerra. 

3 Bien sé que fui concebido 
Bntre delito v miseria 

Por mi pecadora madre, 

Y en pecado como ella. 

4 Sé que la verdad amaste, 

Y me hiciste manifiesta 
La realidad increíble 

Be lo oculto de Tu ciencia* 

5 / Ccn Tu. Sanare, Jesu Cristo, 
Hoy me roda 1 /T& limpióme ! 

Y ad quedaré más blanco 
Que la nieve de las sierras. 

6 Oamblaránse, si me escuchas, 
En regocijo mis penas, 

Y mis abatidos níiembros 
Saltarán con ligereza. 

7 Aparta Tu vista airada 

Be las culpas que me aquejan, 

Y su número infinito 
Borra con Tu santa diestra. 

8 No de Tu vista me arrojes. 
Aunque Tu enojor merezca : 
'Si de Tu aliento divino 

Me retires la asistencia. 

9 Bevuélveme la al^prfa 
Con Tu compasión paterna. 



T de valor invendble 
Bevísteme en la pelea. 

10 Enseñaré á los malvados 
Los caminos que Tú enseñas ; 

Y mi ejemplo á los impíos 
Hará que á Tí se conviertan. 

11 I Dios de mi salud ! { Dios mío I 
Limpíame de sangre agena, 

Y cantará Tu justicia 
Ajnadedda mi lengua. 

u Abre Tú, Señor, mis labloa 
Para oue alabarte puedan 
Oon himnos que en dulces ecos 
El délo al mundo devudva. 

13 Sacrifidos y holocaustos 
Mi gratitud Te ofredera : 
Mas ni quieres sacrifidos, 
Ki holocaustos Te deleitan. 

14 Pues del corazón humilde 
La contrición no desprecias. 
Mi espíritu atribulado. 
Señor, por víctima acepta* 



OLXZ. 



4 de 11. 



P. Olacide. 



1 { Oh pueblos de la tierra 1 cantad todos 
Al Señor con placer, con alegría. 

Su Nombre celebrad con vuestros himnos, 

Y dadle la alabanza que es debida. 

2 Bedd á Dios, Señor, ¡cuánta es Tu 

gloria 1 
\ Qué asombro oon Tus obras nos inspi- 
ras! 
Tu más ligero rasgo manifiesta. 
Que será loco aquel que Te registra. 

3 I Oh Señor I que los pueblos de la 

tierra 
Te conozcan, Te adoren y bendigan, 

Y que Te entonen cánticos de gloria 
En honor de Tus altas maravillas. 

4 Venid y ved, los que habitáis el mundo. 
Las obras del Señor, las obras dignas 

De este Dios poderoso ; mas terrible. 
Cuando Sus altos juicios ejercita. 
6 £1 es Quien secar hizo en otro tiempo 
£1 mar, para que halláramos salida. 
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Y el que otra vez atravesar nos hizo 

Á. pié enjuto el Jordán de orilla á orilla. 

6 Este es el Dios que reyna omnipo- 

tente. 
Que manda al universo y le domina, 

Y está mirando á las nadones todas. 
Para hacer castigar las atrevidas. 

7 Naciones, bendecid al Señor nuestro. 
Tomad las arpas, y templad las liras, 

Y haced que todo el mundo oiga en su 

aplauso 
Tuestra dulce agradable melodía. 

8 Después de tantos males, tantas 

penas, 
Kuestras angustias ya i)or fin respiran ; 
Pero en el medio mismo de las ansias 
Dejamos perecer no permitían. 

9 Porque Tu, Señor mió, nos probaste 
Ck>n fuertes pruebas, pruebas exquisitas. 
Como la plato al fuego se acrisola, 

Tú nos probaste al fuego de Tus pruebas. 

10 Tú nos has entregado á las cadenas 
De manos vencedoras, pero inicuas, 

Y nos cargaste de tribulaciones. 
Haciéndonos sufrir su tiranía. 

11 Pasamos por el fuego, y jmr el agna ; 
Pero al fíu Tu piedad siempre benigna 
Nos trajo á este lugar de refrigerio. 

En que ya nuestra suerte se suaviza. 

12 Entraré pues en Tu sagrado templo 

Á ofrecerte las gracias más rendidas, 

Y en él ferviente cumpliré los votos. 
Que mis humildes labios Te ofrecían. 

13 En lo más triste de mi infausta 

suerte 
Yo Te dije con alma enternecida. 
Te ofreceré, Señor, en holocausto 
Las víctimas más puras, y más limpias. 

14 Yo las haré quemar en Tus altares 
Con incienso, con ámbar, y con mirra, 

Y sacrificaré los animales. 

Que presentarse puedan á mi vista. 

15 I Oh justos! que al Señor teméis 

humildes. 
Venid todos á mí, venid aprisa 

Á escuchar Sus inmensos beneficios, 
^er mi voluntad agradecida. 



16 Yo alabé, y con amor. Bu santo 

Nombre 
En la carrera larga de mis dias, 
Y á pesar de mis míseros quebrantos, 
En medio Le alabé de mis desdichas. 

17 Si alguna inclinación hacia el pecado 
Hubiera conservado todavía. 

El Señor, que es tan santo, no Se hubiera 
Dignado de escndiar mi voz indigna. 

18 Sea bendito, amado y adorado 
Este Dios de bondad tan compasiva. 
Cuya misericordia siempre dulce 
No deseohtf mis lágrimas tardías. 



CLXZI. 



4 de 8. 



/. riruét. 



1 Coir la sed que anhela el denro 
Las corrientes cristalinas, 

I Oh mi Dios 1 Tu ros(70 busca 
La enamorada alma mia. 

2 Sed tengo de mi Dios fuerte. 

I Ay¡l jCufodo estaré á Su vistaP 
¿ Cuándo enjugará este llanto 
Que hace surco en mis mejillas ? 
8 Triunfante entraré adamado 
Por cánticos de alegaría, 

Y cercado de mis fieles 
Cual novio en bodas festivas. 

4 Pues alma, ¿ por qué estás triste P 
Corazón, ¿ por qué suspiras P 

¿Por qué insistes en turbarme 
En hora de tanta dicha ? 

5 Espera en Aquél á Quien 
De nuevo mi fé apellida 
Dios de salud, porque en roja 
Volverá mi tez pajiza. 

6 Aquiétate, alma acuitada. 
Que á Dios tendrás á la vista 
Del Jordán en las riberas, 

Y de Hermon en la colina. 

7 Hombres, el Señor os manda 
Servirle en piedad de día ; 

En gratitud i)or la noche. 
Cantando Sus maravillas. 
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OLXzn. 



4 de 11. 



P.OUwide. 



1 AriADATX dfi mí, IMofl aoberano. 
Apiádate de mí, poñ]ne no cuento 
Más que oon Ta piedad, y hacerlo detMt 
Por la vítb esperanza que en Tí tengo. 

2 Acogido á la aombra de Tot aJaa 
Esperaré pacifico y sereno. 

Que se acaben por fin las espantosas 
Fieras persecuciones que padecco. 

3 Al altísimo Dios cfamué humilde, 
Á este Dios tan magnífico y tan bueno, 
Que acaba de mostrarme Sui piedades 
Con beneficios próvidos é inmensos. 

4 Del riesgo más urgente me ha 

Ubrado, 
Oca un socorro que bajó del délo, 
T á los tiranos qne me perseguían 
De vergüenaa y oprobnos ha cubierto. 

5 Me envió Bu verdad para ilustrarme 
Con Bu misericordia al mismo tiempo, 
T me sacó con ellas de las garras 

De leones feroces y sa^B:rf6ntos : 

6 De los jóvenes leones que venían 
Babiando de hambre y áe sed, con el In- 
tento 

De beberme la sangre ; mas. Dios mió. 
Todavía no duermo con sosímpo. 

7 Yo oonosoo la raUa de los nombres, 
Bas dientes son máa duros que el acero, 
Ylas ñechA, los aróos y los dardos 
Ko son tan duros, y lastiman menos. 

8 Bu lengua es una espada venenosa, 
Qne penetra hasta lo iimmo del pecho, 

Y la herida que abre no se cura. 
Porque la irrita su mortal veneno. 

9 Sea, Seikn', bendito y ensalzado 
Tu Sombre más arriba de los cielos, 

Y qne Tu gloria sea conocida 

En la tierra y sus vastos emisferios. 

10 Á mi por todas partes me arman 

lazos. 
No doy un paso qne no esté temiendo, 

Y él corazón me agobian, y me abruman 
Con tantos males, y su enorme peso. 

11 Si voy á alguna parte, allí me hallo 
Ya preparadoa los despeñaderos» 



Con el fin de que yo me prsdpite. 
Mas los precipitados serán ellos. 

12 Mi corazón. Señor, ya se halla pronto. 
Mi amante corazón está dispuesto 
Á cantar Tus divinas alabanzas 
Con voces y armoniosos instrumentos. 

18 Sal pues, corazón mió, del letargo 
Bn que el temor te tuvo tanto tiempo. 
Madruga, y vaya á descolgar tu mano 
La cítara, la tiorba y el salterio. 

14 Levántate á templar to dulce lira. 
Compon nuevas canciones, himnos 

nuevos, 

Y enséikalos, á Ihi de que los canten 
Á todas las naciones y sus pueblos. 

15 Cantemos que en los cielos, en la 

esfera, 

Y en las nubes están resplandeciendo. 
Con los efectos de 8n sabia mano. 

De Su misericordia los efectos. 

16 Sea bendito el Señor, sea ensalzado 
Su Nombre más arriba de los cielos, 

Y se cante Bu gloria soberana 
Bn toda la extensión del universo. 



CLZZm. 



10 de 11. 



Juan dt Soto, 



La piedra Cristo, fundamento firme. 
Que los qne edificaban reprobaron. 
Los doctos de la ley, los fariseos ; 
Esta es piedra angular, en la cabeza 
Del edificio hadendo un mismo lienzo 
De Hebreos y Ghmtiles, que es cabeza, 

Y universal Pastor de todos ellos ; 
Del Señor Dios Su Padre aquesto vino ; 

Y en ésto Su poder ha dedarado, 
Besudtando á Cristo glorioso. 

CLZZIV. 

7, 7, 7, 6, r. /. G. Ccarvqf'al, 

1 Dbl uno al otro polo. 
Oh gentes y nadones. 
Oh pueblos y regiones» 
Al Sieñor alabad* 
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S Pues Su misericordia 
Oon nosotros hoy sella. 
Ostentando con ella 
Eterna Bu verdad. 



CLXXV. 
(Salmo ex.) 

7. 11, 7, 7, 11. r. /. G. Carvqjal, 

1 " SxéiiTATB á Mi derecha, 
(Así el Señor á mi Señor deda) 
" Y alfombra verás hecha 

" De Tos plantas la impía 

" Turba, y avasallada su osadía.*' 

2 Tu cetro y fortaleza 
Enviará desde Sion ahora 
El Señor : ea, empieza, 

Y domine en buen hora 

Al contrario Tu fuerza vencedora. 
8 Tú que uno contigo 
Tienes Tu origen. Tu principio y f ueute 
Desde el dia ; testigo 
De Tu resplandeciente 
Magestad y Virtud Omnipotente ; 

4 Guando el Eterno Padre 

Dijo: "en santidad pura Te he engen- 
drado 
" De Mi seno sin madre. 
" £1 sol aun no criado." 
Por juramento nunca revocado 

5 Tu por orden divino. 

Como Melquisedech que reverente 
Ofreció pan y vino. 
En toda edaid v gente 
Sacerdote seru eternamente. 

6 El dia de Su enojo 

k Tu diestra el Señor, de celo armado. 

Castigará el arrojo 

De cuanto desgraciado 

Bey á Tí no se nubiere sujetado. 

7 Juzgará las naciones, 

Y hará de ellas estragos tan severos. 
Que caigan á millones 

Las cabezas de ñeros 

Adalides por tierra y de guerreros. 



CLXXYI. 



4 de 11. 



de Mora, 



1 Jesús ha de reinar mientras al mundo 
Alumbre el Sol en su feliz carrera. 

Se estenderá Su imperio á toda orilla, 

Y abarcará por fin toda la tierra. 

2 Belatará Su amor en dulce canto 
Toda nadon en toda humana lengua ; 
Será alabar Sus pródigas mercedes 
Primer esfuerzo de la infancia tierna. 

3 Que toda criatura se levante, 

Y al pié del Bey con su tributo venga ; 
Los ángeles desciendan con sus cantos, 

Y el la^go Amen repetirá la tierra. 



CLXXTU. 

El BEiiro DB Obisto. 

(Salmo Izxii.) 

Por la prosperidad de Salomón. 

11. T, J. G. Carvajal. 

Al príncipe heredero de este trono. 
Hijo del rey Tu siervo, la prudencia. 
La rectitud del Tuyo dimanada 
Dale, Dios y Señor, porque así pueda 
Con cordura regir Tu amado pueblo, 

Y hacer justicia al pobre desvalido. 
Besnene el alto monte y hondo valle 
Oon los ecos de paz y de justicia 
Que el pueblo alegre repitiendo vaya. 
Digno de tal aplauso el Soberano, 
La causa mirará del oprimido 

Y pobre como Suya, y oon severa 
"t dura pena humillará al malvado 
Calumniador que su inooenda ofende. 

Y mientras claro dia den al sudo 
Del sol los rayos, y la plateada 

Luna ahuyente las sombras de la noche. 
Durará Su renombre entre las gentes. 
De una en otra progenie dilatado. 
Bajará de Su trono lan suave, 
Á. visitar el pueblo que Lo adora. 
Como cuando la lluvia sosegada 
Lava y empapa del vellón lanudo 
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Las blondas hebras que el calor encrespa : 

ó como cuando caen bilo á hilo 
Gotas del cielo, que la madre tierra 
De humor sedienta con placer redbe. 
Benacerá en Bus dias la justicia 

Y la abundancia de la paz hermana. 
Que durarán mientras la lima sea 
"De los cielos antorcha luminosa. 
De nuur ÉL mar extenderá Bu imperio, 

Y el ancho Eufrates, que hasta entonces 

fuera 
Lünite suyo, lo verá tocando 
Á los confines últimos del orbe. 
Al Etíope negro arrodillarse 

Verá ante 'É\,yal enemigo fiero 
£esar la tierra que Su planta pisa. 
No habrá rey ni nadon del orbe entero 
Que no Iio aidore y sirva, porque ai débil 

Que DO tiene favor. Él lo liberta 
Del faerte en la opresión : 

y si lo mira 

Expuesto á perecer. Él lo socorre 

Y la vida le salva. No consiente 
Que el logrero lo robe, ni le niega 
La honra y press á su virtud debido. 
Ck>n tal arte el Monarca glorioso 
Prosperará, y del oro que la Arabia 
Rica produce, se Le harán ofrendas : 

Y hecho él objeto del común aplauso 

Y adoración, bendecirán Su nombre 
Los vasallos contentos noche y dia. 
En Su tierra feliz, sobre la cima 

De los más altos montes, abundosa 
Be verá la cosecha de los trigos 
Con doradas espigas levantarse. 
Sobrepujando al empinado cedro 
Que descuella del Luiano en la altura ; 

Y multiplicará los ciudadanos 
Florecientes y ricos, como el heno 
Se multiplica sobre el verde prado. 
Sea Su Nombre en los futuros siglos 
Lleno de bendición ; y de memoria 
Más durable que el sol en su carrera. 

Por Él serán de bendición colmadas 
Las naciones del orbe t y Su grandeza 
Ensalzarán las gentes á porfui. 
Bendito el Señor Dios de Israel sea. 



£1 sólo, que tan grandes maravillas 
Obrar sabe con mano poderosa : 
Y de Su magestad el Nombre santo 
Sea siempre bendito : v de Su gloria 
Henchido el mundo, sin cesar Lo aclame. 
Asi sea, así sea eternamente. 



OLXXTni. 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 ¿ Pues qué, alma mia, á tu Señor no 

auierás , 

iempre sujeta y humillada. 
Cuando en Bu mano están todas mis 
dichas, 

Y que en Él está toda mi esxNsranza ? 

a Él es el Santo Dios que me protege. 
El protector piadoso que me ampara, 

Y si dulce en Su seno me recibe. 
Nadie podrá jamás turbarme en nada. 

3 Y vosotros fevooes enemigos. 

Que os juntáis contra mí, con tanta saña, 
¿Hasta cuándo queréis á un hombre sólo 
Perseguir tantos con tan fiera rabia ? 

4 Vosotros me mirais, por vuestro odio. 
Como pared ya vieja y desplomada. 
Que está para caer, que se desprende, 

Y ruina por instantes amenaza. 

5 Los tiranos quisieron destrozarme, 

Y me acometen con violencia tanta. 
Que aunque ai-dia de sed, no tuve tiempo 
Ni de beber siquiera un sorbo de agua. 

6 Lo peor es, que estos pérfidos trai- 

dores 
En secreto tramaban esta infamia, 

Y que me bendecían con su boca. 
Cuan hablaban conmigo cara a cara. 

7 Con todo eso, alma mía, está sujeta 

£. tu Dios, y de Él sólo alivio aguarda ; 
Él es mi justo Dios, el que me ayuda. 
Nada puede turbarme, si Él me ampara. 

8 En Él he puesto mi salud y gloria, 
£1 es el que me anima y me levanta. 
El Dios de mi socorro, y en Él sólo 
Tiene mi corazón sus esperanzas. 
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• t P«ro &y I I c<$mo loe hijos de loe 

hombree 
Unoe á otros pérfldoe ee engañan I 
I Y cómo ae confian en apoyos. 
Que entre las manos se les desbaratan ! 

10 Pero tú, pueblo mío, nanea pongas 
En ninguna maldad tu oonñanza* 

No quieras bien injusto, y si eres rico. 
En tus riquezas no confies nada. 

11 Una ves habló Dios á nuestros 

padres, 
T dijo solamente dos palabrte. 
Que era piadoso, y es omnipotente, 
Y que á cada uno, como debe, paga. 



4 de 7. 



OLXXIZ. 
P. A. IWez de Qutro. 



1 Otb, Señor, mi instancia, 

Y á mi súplica atiende. 
Pues tan sdlo Te pido 

liO que has hecho otras reoes. 

2 De estta tierra á un extremo 
Confinado y ausente 
Estaba, Uoio el pecho 

De congojas crueles. 

3 Llamé, y Tú me subiste 
Oon Tu mano clemente 

Á la segura cima 
De la roca más fuerte. 

4 Porque eres mi esperanza 
En todos mis vaivenes, 

Y contra el enemigo 
Mi fortaleza eres. 

5 Oon tales beneficios 
Nada habrá qiie no espere : 
Habitaré en Tu santo 
Tabernáculo siempre. 

6 Allí en Tus prot<ectoras 
Alas, defensa, albergue 
Tendré, pues Te has servido. 
Señor, de oir mis preces. 

7 Aquella grande herencia. 
Que tanto hace prometes. 
Darás fiel y benigno 

L todo el que Te tenM. 



8 Al rey Tu slenro dias 
Sobre dias previenes. 
Que á las generadoues 
£n duración eatceden. 

9 Él será en Tu preseneU 
Rey eterno, perenne t 

Su verdad. Su justída 

i Quién habrá que no innebe F 

10 Así yo tendré el goao 
Oon mi cítara alMpne 

De cantar á Tu Nombre 
Salmos etemamoite. 

11 Y en cuanto pueda él alma 
Grata oorrespon(torte. 
Emplearé aquel dia. 

Que no mengua ni crece. 



OLXZZ. 



i de 11. 



/*. (Xavide. 



1 I Oh vosotros los hijos de loe hombres I 
Si los discursos vuestros son sinceros, 
Ouando habláis en favor de la justicia, 
i Por qué vuestros juidos no son rectos T 

3 Pero veo que en vuestros corazones 
La iniquidad est& como en su centro, 
-Y que sólo sé ocupan vuestras manos 
En hacer que se logren sus deseos. 

8 Al salir estos tristes pecadores 
Del vientre de su madre, se perdieron. 
Porque el camino dejan, y se meten 
Por los tortuosos pérfidos senderos. 

4 Así estos infelices se extravian 
Oasi desde su mismo nacimiento, 

Y ajwnas saben pronunciar palabras, 
Ouando saben mentir y hacer enredos. 
6 Su furor se parece al de las sierpes. 
Pues se hacen sordos, y se fingen ciegos. 
Para no ver ni oir nada que pueda 

Ó su. pecho ablandar, ó qsolareeerloe : 

6 ó como el áspid astuto y venenoso. 
Que el oído se tapa con el mied» 

De la voz agradable y seductora 
De algún encantador hábil y diestro. 

7 Pero Dios quebrará en su minna boca 
Esos dientes más duros que el acero. 
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fiomperi Im ooImillM de los leones. 
Para qnMarles de dafior loe medioe. 

8 SertLn oomo loa rápidos torrentes. 
Que imindan mncho, pero pasan presto, 

Y ya tiene el Señor tendido el arco. 

Ya asesta el tiio, y sólo espera el tiempo. 

9 Oomo al calor la cera se derrite. 
Así han de d e rr eti rse á los primeros 
Calores de la cólera divina, 

Y á ver no volverán la luz del délo. 

10 Antes que se endurezcan sus espinas, 

Y que tome aquel árbol incremento ; 
Antes de que ejecuten sus designios, 

Y que lofcren sus pérfidos deseos ; 

11 Sn sus más bellos y floridos años. 
Guando de vida y fuerzas están llenos, 

Y que esperan gozar dias felices. 
Tendrá la ira de Dios á sorprehenderlos. 

12 £1 justo al cielo rendirá las gracias. 
Porque ya lo ha vengado, y deja quieto : 
Pero conservará sus manos puras, 
Tiendo tan triste y formidable ejemplo. 

13 Y los hombres dirán, es evidente. 
Que hay un Dios que gobierna el uni- 
verso; 

Pues los humildes que ^abajos sufren. 
Bacán de su virtud tanto provecho. 



6 de 7. 



CLXXXI. 
P. A. Pérez de Catiro. 



1 Hazme, Señor, jostidA ; 
Sentencia ya mi causa, 

T aparta mi inooenda 
De esta gente profana : 
De oon el hombre malo 
T engañador me saca. 

2 Si eres mi fortaleza. 
Como en efecto lo eres ; - 
¿Por Qué me has desechado 
i)ejándome que poie, 

T que en mf sus rigores 
£1 enemigo ostente ? 

3 Tu luz. Tu verdad clara 
De envlanne Te digna ; 

Y iré á Ta santo templo, 
Binriéndome de guia. 



Y me llevarán ellas 

i. Tu mansión divina. 
4 Ba, pues, alma mia, 

ÍPor óué estás triste? ¿cómo 
[e afliges tantoP espera 
En el Señor, y pronto 
Le adoraremos juntos : 
Que es mi Dios, y mi todo. 



CLXZZn. 



7, 11. 7, 7, 11. 



^■rf^^^^P VM^# Jv^^^^pW^ 



1 Es bienaventurado 

Yaron el que en cóndilo nmlldoso 

No anduvo descuidado, 

Ifi el paso perezoso 

Detuvo del camino peligroso ¡ 

2 Y huye de la silla 

De los que mofan la virtud y al bueno, 

Y juntos en gavilla. 
Arrojan el veneno. 

Que anda recado en lengua y seno ¿ 

3 Mas en la £ey divina 

Pone sn voluntad, su pensamiento. 
El dia cuando se indina, 

Y d claro movimiento. 

Lo escuro de la noche en día atento. 

4 Será cual verde planta. 

Que á las corrientes aguas asentada, 
Al ddo se levanta 
Con fruta sazonada. 
De hermosas hojas siempre coronada; 
6 Será en todo dichoso. 
Seguro de la suerte, que se muda. 
No así el malo animoso. 
Cual si d viento sacuda 
La paja de la era muy tíienuda. 

6 Por esto al dar la cuenta 

La causa de los malos, como vana. 

Caerá oon grande afrenta 

Allí la cortesana 

Santa nadon, huirá como liviana ¡ 

7 Porque Dios el camino 

Sabe bien de los justos, que su historia 

Dd otro desatino. 

De la maldad, memoria 

TSo habrá, como de baja y vil escoria. 
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4 de 11. 



OLXYXTTT. 



P. OUmide. 



1 I Alma mia I Á tu Dioe ama y ben- 

dice. 
Bendice á tu Señor una y mil veces, 

Y todo lo que en tí vive y se anima 
Bu santo Nombre sin cesar celebre. 

2 Bendice á tu Señor, canta Su gloria 
Con hinmos gratos, cánticos alegres. 
Da gracias ft Su amor, y nunca ulvides 
Los mudios beneficios que Le debes. 

3 Ama al que ha perdonado tus dditós, 

Y perdona los nuevos que cometes, 
Al que te sana en todas tus dolencias, 

Y que tu débil corazón sostiene. 

4 Al ^ue te ha rescatado con Su sangre 
Para librarte de la eterna muerte, 

Y te está preparando la corona, 

Á fin de que con Él im dia reines. 

5 Al que sabrá llenarte los deseos. 
Colmándote de júbilos perennes. 

Pues hará que en el cielo, en donde habita, 
Como águila joven te renueves. 

6 Este es el Dios de las misericordias. 
Padre y Señor de toda humana gente. 
Que premia la virtud, y vengar sabe 
A los que injurias sin razón padecen. 

7 El que á Moyses manifestó Sus vias^ 
Como Legislador Omnipotente ; 

Y al pueblo de Israel Sus voluntades. 
Cuando les promulgó Sus santas leyes. 

8 Dios de misericordias infinitas. 
Pues aunque es justo, santo, eterno y 

fuerte, 
A todos estos tan excelsos nombres 
Prefiere el dulce nombre de clemente. 

9 Tan piadoso que en medio de Sus iras, 
Se acuerda de que es Padre, y se con- 
mueve. 

Su cólera no e» larga, pues al punto 
Que el i)ecador Le implora. Se enternece. 

10 No según exigían sus delitos 
^I^raíta á los mismos que Le son rebeldes. 
Ni da tampoco á las iniquidades 
Todo el justo castigo que merecen. 

11 Mas sobre aquel que Lo respeta y ama 
L manos llenas Bus favores vierte : 



Tan sin termino son como él espacio 
Que entre el cielo y la tierra se oompce- 
hende. 

12 En Su seno lo abriga : allf le quita 
L as puntas de pecado que lo hieren. 
Las separa del alma, y las arroja 
Más lejos que el Ocbjbo está de Oriente. 

13 Como á BUS hijos compadece un 
padre. 

Así Dios á los hombres compadece. 
Porque conoce su miseria, y sabe 
Que sin Su santo auxilio nada pueden. 

14 Se acuerda de que son polvo y ceniza. 
De que sus días se desaparecen, 

Y como flor efímera del campo. 
Apenas viven, cuando luego mueren. 

15 Que su espíritu incierto y vacilante. 
En nada es fijo, en nada es subsistente, 

Y sin Su luz divina no supieran. 
Ni á donde marchan, ni de donde vienen. 

16 Mas Su misericordia soberana 
Es, ha sido y será la misma siempre. 
Pues hija eterna de Su ser divino. 
Dura, y debe durar eternamente. 

17 Magnífica en los dones que reparte. 
Con mano generosa los extiende 
Hasta los hijos de los mismos hijos 
De aquellos que Lo adoran y Lo temen. 

18 El Señor en la altura de los cielos 
Ha fijado Su solio refulgente, 

Y desde allí domina á cuanto existe, 

Á todo lo que ser y vida tiene. 

« 19 Cantad y bendecidle, Ángeles santos. 
Que Su trono cercáis tan reverentes. 
Que escucháis Sus palabras soberanas, 

Y ejecutáis Sus órdenes fieles. 

20 Bendigjanle también todas Bus obras, 
Que en el délo y la tierra resplandecen : 
Júntate tú con ellas, alma mia, 

Y bendice á sa Autor una y mil veces. 

CLXXXIV. 

4 de 11. P. Olavide. 

1 I Oh Dios mió, mi Diosl desde que 

asoma 
£1 más pequeño resplandor del alba. 
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Mi corazón ardiente y encendido 
Hada Tí fervoroflo se levanta. 

2 Arde sediento, busca presuroso 
£i dulce refrigerio de Tus aguas : 

I Ay Dios mió ! con todos mis esfuerzos 
Te desean mi cuerpo, vida y alma. 

3 En una tierra obscura, áspera y sola 
Me pusiste. Señor, fué piedad santa. 
Para que allí considerar pudiera 

Tu virtod y Tu gloria soberana, 

4 Porque Tu paternal misericordia 
Ss mejor en la vida, pues alcansa 
Tu piadoso popdon, y ya mis labios 
Cantarán para siempre Tu alabanza. 

5 Ssta vida que afable me conservas. 
En bendecirte sólo he de emplearla, 
Levanturé mis manos en Tu lüombre, 
£n Nombre de Jesús, por quien nos 

salvas. 

6 Haz que mi alma se llene de Tus dones. 
De Tu amor, gratitud y confianza. 
Como si fueran su substancia propia, 

Y entonarán mis labios Tu alabanza. 

7 Si en mi lecho Te tuve en la memoria, 
Ahora mejor ; pues todas las mañanas 
En Tí meditare, porque en mi ayuda 
Viniste con piedad extraordinaria. 

8 Celebraré mi dicha y Tus piedades. 
Telaré con el vuelo de Tus alas. 

Te seguirá mi alma, pues Tu diestra 
La ha libertado de mortal desgracia. 

9 La buscarán en vano mis contrarios. 
Tú harás que de la tierra las entrañas 
Los traguen, ó sean pasto de las fieras. 
Hechos despojos de la dura espada. 

10 Mas yo me alegraré en mi Dios piar 

doso. 
En Él se alegrarán cuantos Le aman. 
Todos Le alabarán, que la infiel boca 
De los que hablaron mal ya está cerrada. 



OLXXXV. 

(Salmo Izv.) 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 Dichoso aquel mortal que Tú elegiste. 
Mil veces más dichoso él que prefieres. 



Y que habita en los atrios de Tu templo. 
En donde de contino á Tí se vuelve. 

2 En el sitio feliz en que quisiste 
Establecer morada permanente. 

En Tu sagrada casa, en que Te dignas 
De repartimos pródigo Tus bienes. 

3 En este templo excelso y admirable. 
Porque Tu alta presencia le ensprandece, 

Y que también es santo y réü^oao 
Por su culto sagrado y reverente. 

4 Escúchame, Dios mío. Tú que sólo 
Kuestras cadenas desatamos puedes. 
Tú en ouien toda la tierra se confia, 

Y aun las islas lejanas que el mar tiene. 

5 Tú que con fuerte y vigoroso brazo 
Los montes y las rocas fortaleces. 

Tú que turbas el seno de los mares, 
iU^tando sus olas cuando quieres, 
o Si á Tu pueblo redimes con asombro. 
Tu fuerza y Tu i>oder verán las gentes, 

Y llenarás de gozo á los que te aman, 

Y habitan del ocaso hasta el oriente. 

7 Visita ya la tierra que escogiste. 
Embriágala, Señor, con Tus placeres, 
Befrésciua con lluvias deliciosas. 

Que su abundancia próvidas aumenten. 

8 Que el rio que feliz la fertiliza, 
Nunca turbe su plácida corriente, 

Y prepare comicus agradables 

Con que todos sus pueblos se sustenten. 

9 Biega sus surcos, y haz crecer sus 

plantas. 
Que nazcan de su seno las simientes ; 

Y se animen los brutos y loe hombres. 
Viendo los bienes que al rocío deben. 

10 Bendícela, Señor, y todo el año 
Hazla sentir Tu bendición celeste, 

Y que los campos llenos de riquezas 
Con mano liberal frutos presenten. 

11 Que hasta sus mismos hórridos de- 

siertos 
Be hagan hermosos, fértiles y alegres, 

Y sus secas y estériles montfuias 
Se revistan ae yerbas florecientes. 

12 Que multipliquen mudio sus rebaños 
De ovejas, de corderos y de reses. 

Que el trigo abunde, que prospere el vino, 

Y que cantemos hinmos reverentes. 
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OLZZXYI. 



7. 11. 7, 11. 



T. /. G, Carvajal, 



1 I Oh yaron venturoso 

Aquel que oon los malos no se liga, 
Ki en el escandaloso 
Camino de los vicios se fatiga, 

2 Ni hablando se detiene 

Con impios y mordaces chocarreros ! 

Más voluntad no tiene 

Que la Ley del Señor : dias entonos 

8 Y noches la medita. 
Cual el árbol plantado en la ribera. 
Que nunca se marchita, 
Bn alegre y perpetua primavera 

4 Mantiene el encopado 
Bullicioso ramage siempre verde, 
Y ofrece sazonado 
Fruto y sombra^ olor que nunca pierde : 

6 Porque el Señor aprueba 
El camino que, siempre dirigido 

Por él, el justo lleva : 

Mientras el pecador signe perdido 

Las sendas del pecado, 

Á. i>erdicion eterna encaminado. 



6 Cantad, pues, de este Dios las alaben- 



CLXXXVÜ. 

(Salmo Izviii.) 



4 de 11. 



P. OUtoide. 



1 Que él Señor se levante, y que á Su 

aspecto 
Be disipen Sus ñeros enemigos, 
Que los que Le aborrecen, aterrados. 
Be pongan á huir despavoridos. 

2 Que como el humo se desaparece, 
Bin que quede ni rastro ni vestigio. 
Así desaparezcan los malvados. 

Que á su Dios y Señor se han atrevido. 

8 Que así como la cera se derrite 
Al ardiente calor del fuego activo. 
Así cuantos ultrajan Su respeto. 
Por Bus iras se sientan derretidos. 

4 Pero los justos como en una fiesta 
Vivan siempre felices y tranquilos, 
Y «1 la presencia de su Dios se alegren. 
Transportados en júbilos continuos. 



Besnenen en el aire dulces himnos, 

Sne publiquen la gloria de Ba Nombfe, 
e ese Nombre inmortal, Nombre divino. 

6 Ya se asoma viniendo del poniente. 
Id pues á prepararle los caminos. 

Su Nomine es él Señor, y de este Nom- 
bre . 
No hay nadie sino £1, que sea digno. 

7 Que los impulsos del contento vuestro 
Tam alegres se vean, y tan vivos. 
Como será terrible efsobresalto. 

Que á Su vista tendrán Sus enemigos. 

8 De los huérfanos es padre amoioeo. 
De las viudas juez, y siempre activo. 
Siempre presente en Bu lugar sagrado 
Es para todos soberano asUo. 

9 En Su propia mansión habitar hace 

Á los que oon Su Espíritu lian vivido, 

Y libra oon la fuerza de Bu brazo 

Á los que estaban en prisión cautivos. 

10 I Ob Dios eterno I cuando Tff marchar 

has 
Delante de Tu pueblo preferido, 

Y que con él pasabas del desierto 
El seco suelo, y los adustos sitios, 

11 Be estremedd la tierra, y basta el 

cielo, 
A su Dios de Sinai habiendo visto, 
Al que es Dios de Israel, ante Bns pasos. 
En i^as refrescantes se ha fundido. 

12 Así harás separar, oh Dios clemente, 
Oon destino á ese pueblo preferido. 

Que ya es Tu propia herencia, lluvias 

dulces 
Que puedan refrescarlo en sn camino. 

13 Porque cuando lo ves debilitado, 

Y de tanta fatiga enflaquecido. 
Tu divina piedad que le protege. 
Próvida le socorre oon alivios. 

14 Hasta los animales que le signen. 
Disfrutan de Tu amor los beneficios. 
Porque Tu mano liberal á todos 

Los que lo han menester ha socorrido. 
16 El Señor de Sn pueblo Soberano 
Enviará por delante Sus ministros. 
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Que Lo ammoíen á todo él unlyeno, 

Y áutá á Boa palabras mucho brio. 

16 Loa reyes más terribles de la tierra 
Be rendirán á este otro Bey querido 
De Dios, y las naciones sus despojos 
Le adornarán Bu propio domicilio. 

17 Y vosotros también, que de Sus 

Izinnfos 
Seréis los ins<a*nmentos y testigos. 
Cuando os miréis en el mayor estrecho. 
Cuando estéis más cercados de peligros, 

18 !rened valor, porque saldréis glorio- 

sos. 
Como palomas que en su airoso giro 
Yan ostentando plateadas alas, 

Y en su espalda del oro todo el brillo. 

19 Castigará el Señor los potentados. 
Que Bu nueva heredad han invadido, 

Y nadarán en aguas de tUegrÍA 
Bus habitantes antes tan marchitos. 

20 Amarillos estaban por el miedo, 
Pero ahora están tan blancos y lucidos 
Como la nieve que el Salmón ostenta, 

£1 Salmón que es de Dios monte querido. 

21 £1 monte de Sion es todavia 
Mucho más pingüe y fértil, porque es 

visto. 
Que entre todos los montes de la tierra 
Ninguno es comitarable al de este sitio. 

22 Pero ¿ qué mucho, si d Señor del cielo 
Para moxada Suya lo ha escogido, 

Y quiere hacer en él Su mansión santa 
Más allá de los siglos de los siglos ? 

23 El carro del Señor anda tirado 
Por millones de espíritus divinos. 
Que ponen su contento y alegría 
En amarlo, adorarlo y conducirlo. 

24 Sobre estos genios bienaventurados 
Vino el Señor, cuando á Sinai vino, 

Y así también ascenderá triunfante. 
Cuando conduzca al cielo Sus cautivos. 

25 Entdnoes les dará con abundancia 
Los dones que les tiene prometidos, 

Y para iluminar los no creyentes 
Hará milagros, dispondrá prodigios. 

26 Bendi«nmosIe,pues, todos los dias. 
Porque el Señor benévolo y propicio 
Berá Quien finalmente nos conduzca 



Á. la patria felis por Sus flanr^lftw. 

27 Porque Él es nuestro Dios, nuestra 

esperanza, 

Y no fiamos más que en Sus auxilios; 
Al Señor, al Señor toca salvamos, 

Y de la muerte eterna redimimos. 

28 Pero castigará los obstinados 

Que á buscarle no vengan compungidos, 
ao dejará cabello en la cabeza 
Al que dejar no quiera los delitos. 

29 jSI Señor de Israel dijo á Su pueblo. 
Sepultaré en el mar á los Egipcios, 

Y haré que victoriosos retoméis 
De Basan, á pesar de sus peligros. 

80 Las manos y los pies podréis bañaros 
Con la sangre de vuestros enemigos, 

Y la lengua también de vuestros perros 
Se pudiera saciar como en un rio. 

31 Y el pueblo vio también que este Dios 

santo. 
El Dios del universo, y él Bey mío 
Marché con él en Su sagrada arca. 
Que ha combatido, y victorioso vino. 

32 Los príncipes del pueblo Le seguían. 
De músicas y cantos precedidos, 

Y otros coros de jóvenes doncellas 
Tocaban tiorbas, y cantaban himnos ; 

83 Y decían, venid, viejos y mozos. 
Juntaos todos de Israel los hijos 
Á dar ffradas al Dios omnipotente. 
Que peleó por nosotros, y ha vencido. 

34 Al magestuoso triunfo acompañaba 
La tribu fiel de Benjamín el niño, 

Y paréela extática y suspensa 

De ver tantos portentos y prodigios. 

85 Yenian lu^o de Jndá las gentes, 
Segiiidas de varones escogidos. 
De Zabulón, de NephtalC y de otras 
Los principales jefes y caudillos. 

36 Seas bendito, oh Dio», que así triim- 

faste; 
Mas dá buen fin á tan feliz principio, 
Benueva ahora lo que en otro tiempo 
Hiciste con Tu pueblo prtf crido. 

87 Los reyes de la tierra iluminados, 

Y db Tu aíto poder ya convencidos, 
De Tu Jerusalem vendrán al templo. 
Para adorarte humildes y sumisos. 
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38 Pero, Señor, reprime la rloIencU 
De las fieras, peores que asesinos 
Que salen de los bosques, y se arrojan 
Sobre los que Te adoran sometidos. 

39 De esa terrible multitud de toros, 
Que quieren despedir de Tus dominios 

Á loe que como plata acrisolada. 
Tu amor y Ta piedad han recibido. 

40 Disipa en fin. Señor, esas naciones 
Que quieren guerra, y son Tus enemigos : 
El Egipto, la Etiopia y todo el mundo 

Á ofrecerte vendrán sus sacrificios. 

41 I Oh reinos de la tierra 1 unios todos 
Para cantarle reverentes himnos. 

Que del Señor resuene la alabanza 
En todas las regiones y distritos, 

42 Y celebrad la glona del Excelso, 
Que por la parte del oriente vino, 

Y que ha subido al délo de los délos, 
JPara poner en él Su solio digno. 

43 De allí extender hará Su voz terrible, 
En cualesquier región por Sus ministros ; 
Bendid pues gloria á Dios taxi soberano, 

Y que tanto a Su pueblo ha socorrido. 

44 Su magestad y Su poder exceden 
Todas nuestras potendas y sentidos ; 
Admirable el Señor es con Sus siervos. 
El gran Dios de Israel es infinito. 

45 Y pues que tanta fuerza dio á Su 

pueblo, 
Que pudo superar sus enemigos. 
Sea bendito el Señor omnipotente. 
Sea bendito d Señor, sea bendito. 



3 de 11. 



CLXXXVIII. 

T. J. G, Carvajal. 



1 Saloa triunfante Dios, y Sos con- 

trarios 
Desparezcan, y cuantos Lo aborrecen 
Huyan' dispersos por caminos varios. 

2 Gomo al aire sutil se desvanecen 
Los vapores dd humo, cual la cera, 
-Si de fuego las llamas cerca crecen, 

3 Se derrite y consume ; á la severa 
Yista de Dios airado se deshaga 

T^ «^.,-K-. ¿^ iQg jmpfoB altanera. 



4 Y su placer el justo satisfaga 
De Dios en la presencia,^ á Su gloria 
Convite y fiesta y reffodjo haga. 

6 Cantad de Dios alegres la victoria. 
Entonad himnos á Su dulce Nombre 
Que hagan plausible y grata Su memoria» 

6 Los cammos prepare todo hombre 
Al que monta en Bu carro el ooddente. 
Su nombre es Jehová. Tiemble y se 

asombre 

7 El impío de la fuerza omnipotente 
Del Padre de los huérfanos, Amparo 

Y Juez de las viudas indulgente. 

8 Mientras el justo con su tierno y caro 
Aspecto se consuela y r^^ocija. 

Siempre para Él al^rre. siempre claro. 

9 Ya en el santo lugar Su asiento fija 
Dios ; d que la familia numerosa 
Hace que bajo im techo se dirija 

10 Con dulce paz y con unión dichosa : 
El Dios que saca alpueblo encadenado 
De esclavitud con mano poderosa : 

11 En lluvia el cielo allí se deshacía, 

Y á Tu presenda el Sipa conmovido. 
La tierra en derredor se estremecía. 

12 Mas Tú, Señor, entonces condolido 
Tiendo de la heredad que tanto amabas 
Marchito ya el verdor y desluddo, 

13 Otra más blanda lluvia reservabas. 
Con que lleno de amor, su decadente 
Estado reparar : y preparabas 

14 Pasto con que el ganado se sustente 
Abundante y sabroso, oh Dios, y viva 
El pobre, y tu dulzura lo alimente. 

15 Este monte ha elegido el Soberano. 
Dios por habitación que eternamente 
Tendrá, como escogida por Bu mano. 

16 Así en carro de luz resplandedente 
Servido de millares de millares 

De Ángeles, con gloria refulgente 

17 Gozosos de servirle, á los lugares 
Dios del sagrado Bina descendía 
Justo en Su ley, celoso en Sus altares. 

18 Y así. Señor, ascenderás un día 
Á lo alto, dejando este hemisferio, 

Y repartiendo con clemencia pia 
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19 Be erigirá Tu templo, y la futura 
Jenualen verá venir loe reyei 

Á. rendirte oblaciones con fé pura. 

20 Con doraa penas y severas leyea 
Conten á los dragones que sestean 
Entre las cañas ; ] qué feroces bueyes 

21 En medio de las vacas se pasean. 
Por arrojar de su majada á cuantos 
De ley probada como plata sean 1 

22 líos naciones disipa que oon tantos 
Males no satisfechas, todavía 
Guerra quieren y sustos y quebrantos. 

23 Y verás que el Egipto luego envia 
Bus le^^ados de paz, y reconoce 

£1 Etíope tu soberanía. 

24 Oh reynos de la tierra, pues conoce 
Toda ella el poder y la grandeza 

De Dios, del Señor, Dios, cuyo velooe 

25 Csjnro, sobrepujando la presteza 
Dal sol, sale por cima del oriente 

Y huella el cíelo en su mavor alteza ; 

26 Chmtad, cantad, no naya nación 6 

gente 
Que ooninigo no cante del Dios vivo : 
Cantad al Señor Dios omnipotente : 

27 Al Señor Dios que muestra en el ac- 

tivo 
Bstallido del trueno su potencia. 
Gloria le dé Israel oon más motívo : 

28 Gante y celebre su magnificencia. 
Bu poder en las nubes, que en el cielo 
Forma, y prestan al suelo su influencia. 

29 Grande y terrible bajo el sacro velo 
Del santuario : y pues que da á Su plebe 
Fortalesa y valor, con fiiel anhelo 

Sin cesar Lo bendiga como debe. 

CLXXZIX. 

B. L, de Argemda. 

" Thabsis (dicen), Señor, y las remotas 
Islas agradecidas y devotas 
(Hasta agora enemigas de Tu Nombre), 
Arabia y su Sabá, oon cuanto encierra. 
Las provincias que el mar abraza y cierra, 
Y nosotros, en nombre de sus reyes. 
Te pedimos de hoy más gobierno y layes.** 
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" Mas ya que de Tu aUsmo en lo pro- 
fundo. 
Do tincerrados reposan Tus consejos. 
En su sagrada y tácita armonía, 
Unlversiu remedio se le envia, 
Crece, Señor, y con Tu brazo fuerte 
Quebranta las prisiones que le oprimen. 
Las naciones que gimen 
Debajo el grave yugo de la muerte 
No adoren más las obras de sus manos ; 
Dales, como á nosotros, nuevo norte. 
Voz y predlcaciou : y si importare. 
Martirio, que Tu reino les declare, 

Y con su ejemplo vivo los exhorte 
A huir la adoración y ritos vanos ; 
Para que en Tu familia, cortesanos 
De Tu Jemsalen, los institnvas, 

Y participen las grandezas Tuyas." 



CXO. 



P. Olavide, 



(Salmo Izxil.) 

Esté salmo es completamente profetice, y 
describe el runo de Jesu-Óristo, y el 
establecimiento de Su iglesia, 

4 de 11. 

1 Abbitbo soberano. Bey de reyes, 
Monarca universal de los monarcas, 

Á Jesús nuestro Rey, pues Hijo es Tuyo, 
Envia ya á Su pueblo que lo aguarda. 

2 Que venga á dominar todas Sus 

gentes, 

Y justifique al fin Su nación santa 
Con aquella justicia compasiva. 

Que Sus merecimientos nos traspasan. 

3 Que juzgue oon rigor al orgulloso. 
Que por sus propios méritos se exftlta. 

Y salve al pobre humilde, que se acoge 
Á Su misericordia soberana. 

4 Que venga á establecer Su santa igle 

sia. 
Esa divina y superior montaña. 
Que en su seno recuge los influjos. 
Que con pródiga mano le derrama. 

Pt. 4. O 
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6 Que Sus ministros sean las colinas 
Que depositen en sus cimas altas 
Las affuas con que el cielo las fecunda, 

Y en Tos humildes valles las repartan. 

6 Tú has querido, mi Dios, que Jesu- 

cristo, 
Ese Hijo divino, que tanto amas. 
Fuese el único asilo, único apoyo 
En que pueda estribar nuestra esjjeranza. 

7 Que venga, pues, y que con Él nos 

vengan 
La luz del corazón, la paz del alma ; 
Que venga, y comunique Su justicia 

A los pobres, que humildes por Él cla- 
man. 

8 Que extienda Su piedad hasta los hijos 

De los que en Él pusieron su confianza, 

Y que justo castigue al que calumnia, 

Y que orgulloso de Su ley se aparta. 

9 Que venga, y permanezca con Su igle- 

sia, 
Begun ha prometido Su i>alabra. 
Mientras el sol alumbra con sus luces, 
T que la luna su esplendor no apaga. 

10 Que hasta el fin de los siglos la pro- 

teja. 
Iluminando con Bus luces claras 

A. las generaciones que nacieren, 

Y á las generaciones que ya pasan. 

11 Que á todas vivifique y las anime, 
Gomo la lluvia que el vellón restaura. 
Como el blando rocío de la aurora. 
Que la tierra refresca las mañanas. 

12 Entonces nos vendrán con Su presen- 

cia 
Los bienes que Le siguen y acompañan, 

Y el mundo gozará mientras exista, 
De la luz, de la paz y la abundancia. 

13 De un mar al otro es tenderá Su im- 

perio. 
Desde los rios que la tierra bañan 

Á las cumbres más altas de los montes, 

Y á los confines que la tierra marcan. 

14 Pero ¿ cuánto mayor será el influjo 
De Su feliz reynado en nuestras almas. 
Que sujetas alyugo del pecado. 

Del demonio eran miseras esclavas P 



15 Etiopes adostos y disformes. 

Que un negro velo cubre cuerpo y cara. 

Paredan loe hombree denegridos 

Con los muchos borrones de sus manchas ; 

16 Has apenas la sangre del Cordero, 
Con Su contacto los dditoe lava. 
Cuando sus almas antes denegridas. 
Más que la nieve resplandecen blancas ; 

17 £n Su presencia humildes se proster- 

nan. 
Para ofrecerle sus rendidas gradas, 

Y hasta Sus enemigos sometidos 
Besan la tierra, que pisó Su planta. 

18 Los reyes de Taráis, del mundo todo 
Las islas, ías r^ones, las comarcas 

De Arabia, de Sabá, del universo 
Sus dones traen, y Su gloria cantan. 
10 Todos los potentados de la tierra 
Le adoran, se Le rinden y Le alaban, 

Y cuantos pueblos su extensión habitan 
Le reconocen, y Señor Le llaman. 

20 Porque ha librado al débil de la dura 
Opresión con que el fuerte le avasalla. 
Yal pobre que otro auxilio no teoüa. 
Socorre con el Suyo, y le acomi>aña. 

21 Al humilde sostiene con Su brazo. 
Perdona al que se aflige de sus faltas, 

Y & todos los que en £1 fieles esperan, 
Beconoce por Suyos, y los salva. 

22 Los liberta de usuras, injusticias. 
De toda iniquidad que los nuütrata, 

Y su nombre que el mundo desestima. 
Es predoso á Sus ojos, y le exalta. 

23 Vivirá eternamente, desde lejos 
Le vendrán á ofrecer oro de Arabia, 
Le adorarán y cantarán Su gloria 

Con himnos gratos, bendidones santas. 

24 jnrmamento será sobre la tierra. 
Porque cubre á los Suyos, los ampara, 

Y cogerá por fruto altas virtudes. 
Que á los cedros del Líbano aventajan. 

26 Se verá que los fieles á Su iglesia 
Tienen como á dudad que se levanta. 
Parecerán como las muchas yerbas. 
Que el campo adornan, y la tierra esmal- 
tan. 

26 Bendito sea pues Su excelso ll'ombre. 
Ese Nombre que á todos sobrepasa ¡ 



97 



Y Caya inmenaa gloria más danble 
Será que él mismo sol qae Le letnta. 

27 Benditas son en Él todas las tribus. 
Las naciones y pueblos que Le aman. 
Que Su Nombra pronuncian con respeto, 

Y que cantan Bu gloria, cuando cantan. 

28 Bendigamos al sumo, omnipotente 
Dios de Israel, que con Bn mano sCMa, 
Con Su iTiTnwn— ■ virtud sólo hacer pndo 
Tantos pzt)diffios, maravillas tantas. 

29 Que este nimno de amor dulce se en- 

tone 
Con ardor tierno en la celeste patria, 

Y que también la tierra quede llena 
De Bu alta magestad : así se haga. 



CXOI. 



P.Olavide, 



(Salmo bdz.) 

Aunque David en este salmo expone d 
Dios el estado infeliz en que se halla, es 
evidente que en muchos versículos introduce 
d JetU'Cristo representando d Su Padre 
los traJbcQOS que padece^ porque sus ex- 
presiones son muy darás, y en sentido 
literal sólo pueden convenir aÍBedentor, 

4 de 11. 

1 BocÓBBBifS, Señor, porque me ahogo. 
Mira, piadoso Dios, como las aguas 
Me atropellan, me anegan, me sofocan, 

Y que ya me penetran nasta el alma. 
3 Sumergido me veo en un obscuro 

Lago de lodo, y en su esfera vasta 

"So bailo lugar en que mis pies se sienten, 

TSi veo dónde asegurar mis plantas. 

3 Me siento descender á los profundos 
Abismos oue en su seno el mar recata. 
La horrible tempestad me ha sumergido, 

Y no diviso un rayo de esperanza. 

4 Ya me siento cansado de dar gritos. 
Ya tengo enronquecida la sarganta, 

Y los OJOS los tengo fatigados 

De ver si viene al fin el Dios que aguardan. 

5 Ya los que me aborrecen sin motivo, 

Y que tenaces con furor me atacan. 



Tan Dumerosos son, que á los cabellos 
De mi cabeía mucho sobrepasan. 

6 Y ya mis enemigos implacables 
Kefnersan contra mí su feroz rabia, 

Y redoblan su ardor, aunque mi mano 
Lo que nunca ha debido se lo paga. 

7 ¡ Oh mi Dios I Tú conoces mis locaras. 
Mis delirios y culpas insensatas, 

Tues á la luz divina de Tus ojos 
Mis enormes pecados no se escapan. 

8 Mas pues eres el Dios del universo. 
El soberano Dios de las armadas. 

Haz por lo mfoos que los que Te adoran, 
Ko se avesgüenoen de mis graves faltas. 

9 Santo Dios de Israel, haz que los justos 
Que fieles Te buscan, que Te aman, 

Y que con tanto ardor Te solicitan, 
ISo sean confundidos por mi causa. 

10 Tú no ignoras. Señor, que por Tu 

gloria 
Tantos oprobrios ha sufrido mi alma, 

Y que nao por ella se ha cubierto 
De vergüenza y rubor mi triste cara. 

11 Mis hermanos me ven como extran- 

gepo, 
Mi familia tcunbien de mí se extraña. 
Todos huyen de mí. me desconocen 
Los hijos de mi madre, y de mi patria. 

12 Porque sabes. Señor, que me devora 
El zélo de la gloria de Tu casa, 

Y que cayeron sobre mí las piedras. 
Que contra Tí los bárbaros disparan. 

13 Me cubri con un saco en mis ajrunos, 

Y esto mismo aumentó su saña amarga. 
Me vestí de un cilicio, y fué el dlido 
Objeto de sus mofas y sos chanzas. 

14 Los que estaban sentados á sus puertas 
Discurriendo de mí, mi honor maltrataii, 

Y los que vino beben, con sus voces 
De mí se burlan, y mi oprobrio cantan. 

15 En cuanto á mí. Señor, yo Te ofreda 
Mi rucffo humilde, mi oradon sagrada. 
Yo Te aeda, t oh Dios I este es eltiempo 
De que Tu aJta bondad parecer hagas. 

16 Oye mi triste voz con la grandeza 
De Tu misericordia soberana, 

Y según la verdad de las promesas 
Que Tú me hiciste con Tu boca santa. 

Pt. 4. « * 
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17 Retframe dd medio de este lodo. 
Que me ahoaa en sus hórridas entrañas. 
Libértame cte aquellos que me odian, 

Y sácame del fondo de las aguas. 

18 Que tanta tempestad no me sumerja. 
No dejes sepultada aquí mi alma, 

Ni la boca del pozo en que he caldo, 
Sufras que para mí quede cerrada. 

19 Escúchame, Señor, con la dulzura 
De Tu misericordia siempre blanda. 
Mírame con favor, eegan lo pide 

De Tus muchas piedades la abundancia. 

20 No me separes pues Tus dulces ojos, 
Ko desyies de mí Tu amable cara. 
Apresúrate, oh Dios, que ya no puedo 
Sufrir tanto dolor, aflicción tanta. 

21 Yo imploro Tu piedad, líbrame presto 
Del peliffro cruel que me amenaza. 
Sácame de un estado tan horrible, 

Y confunde á los muchos que me dañan. 

22 Tú miras la vergüenza que me cubre. 
Tú sabes los probrios que me cargan, 

Y conoces sus malas intenciones. 
Porque nada se esconde á Tus miradas. 

23 Mi corazón se habla preparado 
Á todos los oprobrios y desgracias, 
Pero creí que no me faltaria 
Piedad alguna en suerte tan infausta. 

24 Pero ¡ ay I nadie me ajruda 6 com- 

padece ; 
De todos los consuelos que esx)eraba 
Uno adío no he visto, pues no tengo 
Quien se interese, ni me alivie en nada. 

25 Por el contrarío aumentan mis des- 

dichas. 
Por haxserme las penas más amargas ; 
Guando sufría el nambre, hiel me dieron, 

Y vinagre en la sed que me abrasaba. 

26 I Ah mi Dios 1 que la mesa que les 

sirven 
Sea como una red, y todos caigan. 
Que este sea castigo de su culpa, 

Y piedra del escándalo que causan. 

27 Que sus ojos se degnen de tal modo 
Que á la luz no le dejen una entrada, 

Y aue tanto se doblen, que á la tierra 
Se Ileinien á acercar con sus espaldas. 

vilan ellos desprendas al instante 



Todas las flechas que hay en Tus aljabas, 

Y que en todo lug^r, en todo tiempo 
Queden expuestos á Tu fiera saña. 

29 Que sus lugares queden asolados, 

Y sus casas deraertas y arrasadas. 
Sin que i>ersona alguna jamás quiera 
Habitar en sus tiendas o cabanas. 

JM) Porque encrudelederon los inicuos 
El urgente veneno de mis llagas, 

Y añadieron dolores más acerbos 
Al dolor con que Tú me castigabas. 

31 Déjales pues aglomerar delitos. 
Que iniquidad á iniquidad añadan, 

Y que Tu indignación no les permita 
Entrar jamás en Tu divina gracia. 

32 Que los borres del libro de los vivos. 
Que escribirse no puedan en las planas 
En que se escribe el nombre de los justos. 
Ni hallen, lugar en sociedad tan santa. 

83 Yo no soy más que un pobre, un 

miserable 
Punzado de dolor, lleno de ansias. 
Mas Tu poder, oh Dios, me ha libertado, 

Y espero me liberte mi confianza. 

34 Yo cantaré Tu Nombre soberano 
Con un rendido cántico de gracias, 

Y exaltaré Tu gloria con ardientes. 
Continuas y amorosas alabanzas. 

35 Yo creo que esta acción, aunque tan 
- justa, 

A Tu buen corazón será más grata 
Que no los sacrificios de terneras, 

Á quienes cuernos y uñas sólo amagan. 

36 Que los pobres. Señor, vean y admiren 
La dulce dignadon con que me tratas. 
Para que se consuelen. ] Ah mortales I 
Bnscad á Dios, y vivirá vuestra alma. 

37 Porque el Sieñor escucha favorable 

Á los pobres humildes que Le claman, 

Y no abandona á Sus fieles siervos. 

Que por Su amor entre prisiones se hallan. 

38 Que Le alaben los délos y la tierra. 
Que Le alaben el mar, y cuanto alcanza, 
Oon todo lo que vive y lo que existe. 
Pues todo lo crió Su mano sabia. 

39 Dios salvará á Sion. y las ciudades 
De Judá se verán reedificadas ; 
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Los hijos que nacieren en sus oereos, 
Las vivirán oomo en lu propia patria. 
40 La rasa de Sos baenos servidores 
Gozará de esta tierra y su comarca, 
T los que amaren Bu boidito Nombre 
Tendrán en ella la mansión más grata. 



cxcn. 



(Salmo Iv.) 



P. Olavide. 



Eite Salmo se puede bien referir á Cristo. 
4 de 11. 

1 ¡Oh Dios! escucha mi oración hu- 

milde* 
No desprecies mi ru^o sometido. 
Óyeme favorable, y á mí vuelve 
Dulces ojos de amor, y Tus oidos. 

2 I Ah cuánto mi tristeza me ha angus- 

tiado I 
Pues que mi corazón nunca ha podido 
Sufrir de la miseria que me cerca. 
Ni la meditación, ni el ejercicio. 

3 De mi pecho el terror se apoderaba 
Guando oia la voz de mi enemigo. 
Porque con el rigor de los malvados 
Largo tiempo infeliz he padecido. 

4 Mi corazón inquieto, acongojado. 
Apenas en mi seno estaba vivo, 

Y luwta el temor de la terrible muerte 
Para angustiarme más, también le vino. 

5 Yo me sentia lleno de pesares. 
Cercado de temores y peligros. 

Sin que alcanzara á ver en mis tinieblas. 
De la más leve luz ligero indicio. 

6 Entonces yo me cUje i quién quisiera 
Darme rápidas alas, que de un giro 
Pudiera, como puede la paloma. 
Volar y reposar en algún sitio 1 

7 Yo esperara que allí me socorriese 
£1 que en toda ocasión me ha socorrido, 
£1 que en todo temor me ha confortado, 

Y en toda temi>estad me ha dado abrigo. 

8 ¡ Ay Señor ! extermina esos malvados. 
Bus lenguas corta, porque tienen filos. 



Yo he visto la dudad, que estaba llena 
De falsarios, de pérfidos é inicuos. 
O Dia y noche rodea la injusticia 
Todo lo que oomprehende su recinto. 

Y en medio de ella están continuamente 
Los oainmnianties y los asesinos. 

10 Nose ve en sus mercados y sus plazas 
ICás que engaños, usuras y artificios, 

Y en contiendas, heridas y combates 
Abundan sus veredas y caminos. 

11 Si squel que me persigue tan acerbo, 

Y que se ha declarado mi enemigo. 
Me hubiera sólo echado maldiciones. 
Lo hubiera mi valor tal vez sufrido. 

12 Y si se hubiera sólo contentado 
Oon tratarme colérico y altivo, 

Y hablar de mí con mofa y con desprecio. 
Yo me hubiera ausentado por no oirlo. 

13 Pero también Te ataca xwrque tienes 
SI espíritu mismo con que vivo. 
Porque Tú eres mi guia, mi consejo. 

Mi íntimo confidente, y sólo amigo. 

14 Porque Tú Ts alimentas con las pro- 

pias 
Viandas que me alimentan á mí mismo. 
Porque marchamos con veloces pasos 
En la casa de Dios firmes y unidos. 

15 I Ah 1 que la muerte venga á sorpre- 

henderlos, 
Que al sepulcro desciendan de improviso ¡ 
Sus casas están llenas de malicia, 

Y son sus corazones más malignos. 

16 En cuanto á mí, con voces lastimosas 
He clamado á mi Dios, al Señor mió, 

Y espero que me libre de sus manos. 
Porque es un Dios benévolo y propicio. 

17 La mañana, la noche, al mediodía 
Le contaré mis míseros de6tinos, 
Beclamaré Su gran misericordia, 

Y atento escuchará mis tristes gritos ! 

18 Querrá darme la paz, y libertarme 
Del poder de estos barbaros inicaos, 
Que se acercan á mí para perderme, 

Y que en número grande se han unido. 

19 Escuchará mi ruego reverente, 

Y humillará á esos pérfidos impíos. 
Pues es Dios de justicia, el Soberano 
Que subsiste en los siglos de los siglos. 
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20 Vo es posible espenur qne ee corrijan, 
Pnes el temor de Dios ya lo ban perdido, 

Y ya el Señor también extiende d braio 
Para castigo dar á sus deUtos. 

ai Pues tanto profanaron Bus preceptos. 
Que los ha rechazado con desvio, 

Y se acerca hacia mí con dulce rostro, 
Oon plácido ademan, y aire benigno. 

22 I(0s discursos del malo corren suaves, 
Ck>mo el aceite corre sin sentirlo ¡ 

Pero no tienen menos qne las flechas 
La punta aguda, y corbidor el fllo. 

23 Abandona al Señor todo el cuidado 
De tu bien, con certexa de que Él mismo 
Lo cuidará mejor, pues nunca sufre. 
Que el justo desfaJlezca en Su servicio. 

24 Los incendiarlos y los engañosos 
La mitad de sus dias no han vivido ¡ 
Mas yo pongo en Tí sólo mi esperanza, 

Y á Tí me entrego, porque en Tí confio. 



oxom. 

(Salmo dz.) 



3 de 11. 



T. /. G, Carvcff'al. 
Obibto. 



1 No así ocultes. Señor, la gloria Mia; 
Del injusto las voces obligarte 
Puedan y del traidor, que con impía 

2 Lengua Me contradicen. Ya con arte 
Palas, ya con encono enfurecidos 

Me rodean por una y otra parte : 

3 Dentro en Mí siento el corasen des- 

hecho. 
OoB la facilidad qne desvanece 
La luz, rayando por el alto techo, 

4 Á la sombra fugas, así parece 
Quieren arrebatarme. Aborrecido 
Tal como la langosta se aborrece 

6 En el campo feraz, y sacudido 
Me veo como ella. De alimento 
Palto con el ayuno, y decaldo, 

6 Mal sobre las roÑuUas Me sustento 
Plojas y sin vigor. Desfigurado 
Mi rosvo 7 seco, del suave ungüento 



7 Privado está, ni él baño reatado 
Befrigera ya el cuerpo cual soua. 

Y como así Me ven tan mal parado, 

8 De Mí se borlan, y oon mofa impía 
Mirándome y moviendo la cabeza. 
Me insultan. Tú, Señor, la pena Mia 

9 Alivia, Tú sustenta Mi flabneza. 
Brille conmigo ya de Tus piedades. 
De Tus misericordias la grandeza : 

10 Y sepa el mundo, y sepan las edades 
Pntur^, que Tu excelsa y diestra mano 
Pué la que tan atroces crueldades 

11 Me sujetó á sufrir, y aunque d hu- 

mano 
Puror así Me trate y Me maldiga» 
Tú Me bendedrás : y será en vano 

12 Que contra Mí con horrorosa liga 
Conspiren ; porque luego confundidos 
Serán ; y de Tu siervo la fat^a 

13 Volverás en placer. Arrei>entidos 
Los vea Yo, cubiertos de vergüenza, 

Y cargados dd peso y oprimidos 

14 De su confusión propia, que los venza 

Y agobie y rinda como ruarte manto 
Sobre débiles hombros, y convenza 

15 De su temeridad, x Yo de tanto 
Triunfo gozoso, alabaré contento 

Al Señor de Isiíad, y con Mi canto, 

16 Sentado en gáieral ayuntamiento 
De innumerable y santa muchedumbre» 
Ensalzaré Su gloria, porque albeato 

17 A la tribuladon y pesadumbre 

Del Pobre y Su clamor, siempre á Su lado 
Está, y al fin Lo salva en alta cumbre, 
Libre y seguro ya dd mal pasado. 



OXOIV. 

r.OUtvide. 
(Salmo Ixiv.) 

Ette Salmo, en el sentido eninhud mucho» 
lo i^ican á JeMUrCritto, 

4 de 11. 

1 Oyb. Señor, d ru^ifo que Te hacen 
De mi acerbo ddor los alaridos» 
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Y Iftnmme del miedo que me cansan • 
Tantos y tan terribles enemigos. I 

2 No hay más que Tá que pueda prote- 

germe 
Contra la multitud de estos inicuos. 
Que se coligan todos en mi daño. 
Arre b a t ados con furor maligno. 

3 Bu Tenenosa lencua está agnsada 
Como una espada de cortante filo, 

Y me quieren herir por todas partes 
Con calumnias, con mofas y artificios. 

4 Siempre tienen el aroo preparado, 

Y de mortales flechas guanieoido, 
Bnarboladas para dispararlas 
Contra él pobre inocente de improviso. 

5 Cuando menos se piensa le disparan 
De un golpe sólo sus violentos tiros, 
Bin que temor alguno los contenga. 
Porque tan tercos son, como atrevidos. 

6 Entre sí se consultan sobre el modo 
Be tenderme sus redes escondidos, 

Y para sostenerse en su malicia 
Dicen, j quién podrá nunca descubrimos P 

7 Con tal trabajo me has escudriñado. 
Por el ansia de hallarme algún delito. 
Que llegaron por fin hasta cansarse 
De su ezAmen inútil y prolijo. 

8 El hombre vano y dego se consume 
Por poder alcansar á lo divino ; 

Y exftlta más á Dios, pues que se burla 
De sn loco insensato desvano. 

9 Las heridas que me hacen son tan 

leves 
Como flechas tiradas por los niños. 
Mas Tú harás que los golpes de so lengua 
Younn á recaer sobre eIlo« mismos. 

10 Y aquellos que loe vean castigados. 
Contentos quedarán, aunque aturdidos, 

Y temerán al Dios omnipotente. 
Que contra ellos volvió sus propios tiros. 

11 Conocerán la mano poderosa 
De que todos sus males han salido, 

Y extenderán la ffloria de Su Nombre, 
Publicando Sus Sana y prodigios. 

12 El justo aiegn Le dará las gracias. 
En sn esperanaa más fortalecido, 

Y por fin cantarán Sus alabanzas 
Los corazones rectos y sencillos. 



OXOV. 



8 de 11. 



Lmímú» Lton, 



1 kLáBA. á Dios contino, i Oh alma 

mia! 

Y todas mis entrañas, dad loores 

Á Su glorioso Nombre noche y dia. 

2 Alaba, y nunca olvides Sus favores. 
Sus dones, tan diversos del debido 

£ tus malvados hechos y traidores. 

3 él te perdona cuanto has ofendido, 

Y pone saludable medicina 

£u todo lo que en tí quedó herido. 

4 Tu vida, que al sepulchro era vedna. 
El mismo la repara y te hermosea 

Con ricos dones de (nedad divina. 
6 Bastécete de cuanto se desea ; 

Cual águila, será por Él trocada 
En bella juventud tu vejez fea. 

6 Hace justicia Dios muy apurada ¡ 
Da Dios á los opresos su derecho, 

k los que oprime muestra mano osada. 

7 Notificó Su ingenio y dulce pecho 
Al santo Moisen, á Su querido 
Pueblo manifestó Su estilo y hedió. 

8 Y d(jo : " Para todo lo naddo 
Soy de entrañable amor, soy piadoso. 
Soy largo en perdonar, la in olvido." 

9 Cuanto se encumbra el délo reluciente 
Sobre la humilde tierra, tanto crece 

Su amor sobre la humilde y baja gente. 

10 Lo que hay de do el sol nace á do 

anochece. 
Tanto i)or Su clemencia, siempre usada. 
De nos nuestra msJdad se desparece. 

11 Con las entrañas que la madre amada 
Abraza sus hijudos, tan amable 

Te muestras á Tu gente regalada. 

12 Conoces nuestro barro miserable, 

Y tienes dibujado en Tu menimla 
Que nuestro ser es polvo vil instable. 

13 De nuestros días la más larga historia 
Es heno, y tierna flor, que en un mo- 
mento 

Florece y muere su belleza y gloria. 
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14 Pasó por ella nn flaco soplo, un 

viento,- 

Y como si jamás nacido hubiera. 
Aun no conocerás dó tuvo asiento. 

15 La graxAti de Dios siempre es dura- 

dera 
En quien dura en Su amor, y sucediendo 
Por mil generaciones, persevera. 

16 En los que Su ley santa obedeciendo. 
La escriben en el alma, y sin olvido, 

Y velando la cumplen y durmiendo. 

17 No sólo reinas sobre el sol lucido. 
Mas Tu corona alcanza y comprehende 
Cuanto será jamás y cuanto ha sido. 

18 El coro, que en el cielo amor enciende. 
Te dé loor, el coro poderoso. 

El que á Tu voz alerto siempre atiende. 

19 Bendígate el ejército hermoso 
Be las lumbreras celestiales 

Á quien hacer Tu gusto es deleitoso. 

20 Bendígante Tus obras inmortales. 
Loores Te dé cnanto el mando cria, 
Por todos Tus imperios generales, 

Y alábete también el alma mia. 



CXOVI. 



7, 11, 7, 7, 11. 



T. J. G. Carvajal. 



1 Dios, que terrible nn dia 

Con airado desdén nos rechazaste : 
Que en nuestra rebeldía 
Tu cólera mostraste, 

Y benigno por fin Te apiadaste : 

2 La tierra conmovida 
Temblando de Tu mano poderosa. 
Aun abierta la herida 
Mantiene cavernosa. 
Sosiégala, Señor, que no reposa. 

3 Mías si alguno veías 

Que Tu santo t^mor no abandonaba. 
Insignia le ponías. 
Por donde se guiaba, 

Y del común peligro se alertaba. 

4 Así Tus escogidos 

Se salvaron allí del vivo fuego. 
Del riesgo prevenidos: 



Y pues yo á Tí me entrego. 
Sálvame á mí también, oye mi ni^o. 

5 Tú, que nos desechaste. 

Tú, que por la maldad que el alma llora 

Antee nos castigaste. 

Tú, oh Dios, vendrás ahora 

Al frente de Tu tropa vencedora. 

6 Taya la gloria sea ; 

Ta fuerte, oh Dios, y poderosa mano 

Nos preste en la pelea 

Su auxilio soberano. 

Pues que del hombre todo auxilio es vano. 

7 En Dios la confianza 

Poned ; que no con armas y lorigas 
La victoria se alcanza : 
Sin marchas ni fatigas 

Él deshará las huestes enemigas. 



CXCVII. 
Las Escbitubas. 



4 de 11. 



P. Olavide, 



1 Felices los que exploran cuidadosos 
Cual es de Dios la voluntad suprema. 
Porque todo su ardor, toda su gloria 

Es penetrarla, y arreglarse á ella. 

2 Y Tú, Señor, qne tierno y amoroso 
Nuestra felicidad sólo deseas. 

Con razón nos prescribes que guardemos 
De Tu ley santa las divinas sendas. 

3 Mas ¿ cómo corregir podrá sus faltas 
La juventud ligera y inesperta P 

El remedio es muy fácil, que es asirse 
De Tu divina ley, y no perderla. 

4 Por eso yo solícito procuro 
Con incesante ardor vivir en ella. 
Porque mi único objeto es agradarte, 

Y hacer exactamente lo que ordenas. 

6 I Ay, Señor 1 Tus preceptos soberanos 
Serán mi único ardor, mi única escuela» 

Y pasaré los dias y las noches 

En meditar su espíritu y su esencia. 
6 Dichoso yo mil veces si consigo, 
A fuerza de admirarla, oomprehenderla ; 
No permitas, mi Dios, que nunca olvide 
Ni ana sola palabra, ni ana letra. 
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7 Ve, Señor, eon piedad á Ta fiel siervo, 
Tiviftca mi alma que eatá muerta, 

Y pan <iiie dga Tus preceptos santos 
Inspírame constancia, dame fnerm. 

8 Has que me raye de Tu lus brillante 
El Incido esplendor para que pueda 
Penetrar sos oonoeptos escondidos, 

Y admirar sus magníficas ideas. 

9 Ya ves que soy un cicffo, un miserab!e 
Extrangero infeliz sobre la tierra. 
Enséñame el camino de mi patria, 

Y ponme con Tns manos en las sendas. 

10 Siempre que Te he implorado fervo- 

roso. 
Hiciste fiel lo qne mi vos Te mega. 
Oye ahora la suplica qne Te bago. 
Con Tu divina ley mi alma pe^tra. 

11 Enséñame á observarla, y á que 

admire 
Tantas sublimes perfecciones bellas, 
Qne descubren los tiernos corazones. 
Que al tiemiK) que la siguen la contem- 
plan. 

12 Enséñame, Señor, Tns manda- 

mientos. 
Haz qne conozca todas sus veredas, 

É. fin de qne mis pasos asegure, 

Y que extravío {Mdecer uo puedan. 

13 G-uíame por las vías que me enseñes, 

Y gobierna mis pies sólo por ellas. 
Porque no quiero caminar por otras, 
Ki saber más camino, ni más senda. 

14 Haz qne mi corazón sdlo se agrade 
En los caminos rectos que Tú apruebas, 

Y que sea insensible á las delicias, 

Á los bienes, honores y riquezas. 

15 Derrama sobre mí. Dios adorado, 
De Tu misericordia las grandezas, 

Y ven á socorrerme, que mil veces 
Nos lo ha ofrecido Tu divina lengua. 

16 Y con esto si algimo se atreviere 
Á propalar que mi esperanza es necia. 
Yo le responderé, que estoy fiado 

En Tns santas magníficas promesas. 

17 Y nunca quites de mi himiilde labio 
Esta firme y magnánima respuesta. 
Porque toda esperanza que en Tí fia 
Has que esperanza es ya realidad cierta. 



18 Acuérdate, Señor, de Tus frfedades, 
Acuérdate, mi Dios, de las promesas 
Que hiciste á Tu siervo, v no Te olvides 
Deone su confianza estnba en ellas. 

19 Ellas son las que calman mis dolores. 
Las que endulzan mi afán, templan mis 

penas. 
Porque me dan esfuerzo en mis des- 
gradas, 

Y á mí espíritu Infunden fortaleza. 

20 Mis fieros enemigos orgullosos 
Con su poder tiránico no cesan 
De perseguirme con injusta rabia. 
Mas yo a Tu ley me j^fgn de más ceroa. 

21 En el silencio obscuro de la noche 
Mi triste corazón en ella piensa. 
Con sn vista se anima á su observancia, 
Porque mejor la siente y la contempla. 

22 El amor qne me enciende su hermo- 
sura. 

El gusto que me inspira su belleza. 
Hacen que yo me aplique cuidadoso 
L Investigar las luces más secretas. 

23 Pero i qué puedo yo si no me ayudas P 
i Qué l<^praré si Tu favor me niegas P 
( Ay, Señor 1 ten de mí misericordia, 

Y haz que Tu luz en mi alma resplan- 
dezca. 

24 I Oh Tú, mi Dios I que en Tus miseri- 
cordias 

Inundas á los délos y á la tierra. 
Extiéndelas á mi alma, y haz benigno. 
Que lo profundo de Tu ley aprenda. 

25 Enséñame á que arrale mi oondncta. 
Hazme aprender la soberana ciencia 
De guardar Tus preceptos, pues mi dicha 
Es su observancia rígida y perfecta. 

26 Ya, mi Dios, observarlos deseaba 

Antes de qne Tu mano me afiigiera, 

Y después, la aflldon ha reforzado 
El vigilante ardor de mi obedienda. 

27 I Qué bueno eres, Señor 1 Por esas 
mismas 

Infinitas bondades que me muestras. 
Te ru^^ que me instrujras de Tns leyes 
En la sublime y necesaria escuela. 

28 I Que fortuna 1 1 qué dicha fué la mia, 
I Cuando humillaste mi feroz soberbia I 
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Gradas Te doy, mi Dloa, pam de este 

modo 
Harán mis males que Tu ley aprenda. 

29 Y la observanda de Tu ley divina 
Para mí es más predoea y balagtt^a. 
Que todos los millones de oro y plata 
Que la tierra y el mar juntos enderran. 

80 Tus manos me formaron, y no soy 
Bino lo que quisiste que yo fuera ¡ 
Pero naoa me falta ni deseo 
Bino saber Tu ley y oomprehenderla. 

31 Me verán loe que Te aman, observarla» 

Y lo verán que tooA mi esperanza 
En Tus divinos labios está puesta. 

32 Bien conosoo* mi Dios, que Tus 

1 'nidos 
leños de amor y de temesa, 

Y que Tú castigaste con dulzura 
De mi altivo curácter la insolenda. 



5, 5, 5, 4* 



CXOVlil. 
P. A. fíerez de Cagfíro, 



1 Baltb de gozo 
Ia criatura» 
Que flelproonra 
Seguir Tu voz. 

2 X aquel que amare 
Tu grada amiga. 

Sin cesar di0a 
G-loria al Bmor. 

8 ITo hay quien me saque 
De este hondo abismo : 
Mas por lo nüsmo 
Hanne favor. 

4 Tú eres el sólo 
Que otorgar puedes 
JSstas mercedes 

Á mi dolor. 



GXCEE. 



4 de 11. 



P. Olavide, 



I ÁTu pueblo. Señor, abandonaste, 
Y le pusiste en el mayor peligro ¡ 



Es que entonces estabas enojado, 

Y ahan Ta piedad se ha condolido. 

2 Hidite estremecer toda la tierra. 
Poniéndola en estrechos y en. conflictos : 
Acaba de soldar sus tristes qniébras, 
Hadendo que recobre el ser antiguo. 

3 Hiciste que Tu pueblo experimente 
Vivamente el rigor de Tus castigos, 

Y le hidste beber un vino amargo. 
Vino de oompnndon, terrible vino. 

4 Así instruyes. Señor, á los que amas. 
Pues que con corto y paternal aviso 
Les haces entender cuánto son fuertes 
De Tus iras los golpes vengativos. 

6 Esto lo haces, nu Dios, para que cautos 
Be preserven de mal Tns escogidos ; 
Boidito seas : arma pues Tu nuuio 
Para libramos de los enemigos. 

6 Protégenos, Señor, porque el socorro 
De los hombres sin Tí, socorro ea tibio ; 
Kosotros pelearemos valerosos ¡ 
Pero Tú vencerás los enemigoe. 



00. 



7, 11, 7, 11. 



T. J, G. CcarvqjaL 



1 I Qü^ insólito consuelo, 

Bi d Señor algún dia apiadado 

Nos vudve á nuestoo suelo I 
Si 11^^ este momento deseado, 

2 Sitónces la alegría 
Bebosará en el plácido semblante, 

Y dd fdice dia 
Publicará la lengua ya triunfante 

3 En himnos y candones 

El placer dulce que á gozar empieza. 

Entonces las naciones 
Nos verán, y dirán : \ Oon qué grandeza 

4 Los ha d Señor tratado 1 

Y rnponderles hemos : Porque ahora 
l&n grande se ha mostrado 

Oon nosotros Bu diestra protectora, 
6 Por eso d alegría 

Hierve en el pecho fiel. Oh 1 Venga In^o. 
Venga, Señor, d dia 

De nuestra libertad. L nuestro ru^^ 
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6 Acode piadoso. 

Como euando en loa secoa arenales 

Oorre el impetuoso 
Torrente, y á la sed de los mortales 

7 Socorro da oportuno. 

Muchos van hoy sus lágrimas sembrando. 

Señor ; pero ninguno 
Dejará de coger el dulce y blando 

8 Oonsuélo que desea. 
Llorando van sembrándolas ahora ; 

Mas cuando tiempo sea, 
Y del coger feliz llegue la hora. 

Alegres y cargados 
Volverán con sos Irutos sazonados. 



COI. 



7, 11, 7, 11. 



r. /. G. Carvajal. 



Aplausos inmortales 

Dad iJ Señor, que reyna en alto asiento 

De luces eternaies. 

Boa Xoona resuene el ñrmamento. 

Donde Bu fortaleza 

Muestara, y Bn irresistible poderío. 

Alabad la firmeza 

De Sus obras : y el alto señorío. 

La fair ^naa muchedumbre 

Cantad de Bu gprandeza sin medida. 

De la celeste cumbre 

Al abismo t&n. término extendida. 

La trompa ronca y grave 

Betumbeya: respóndale sonora 

La cítara suave 

Con el dulce salterio, y cada hora 

Sn alabanza resuene. 

Al tímpano la flauta travesera 

Y el órgano conviene 

Y él laúd añadir : de esta manera 
Bus dotes soberanas 

Ensalzad. Sn suave sinfonía 

Acordes las campanas. 

Las mmiwmaw con música alegrút 

Lo aplaudan, y festiva 

Gloria Le dé cuanto respire y viva. 



con. 

(Salmo Izxviii.) 
4 de 11. P. Olavide, 

1 E8CUCHA,pnebIo, escucha, pueblo mió. 
De mi ley soberana los mandatos. 
Préstame tus oídos : oye atento 
Laspalabras que salen de Mis labios. 

2 Yo voy & abrir la boca, pero ahora 
£n parábolas sólo quiero hablaros, 

En enigmas que cuenten nuestra historia, 

Y lo que se luzo en los primeros años. 

3 Los hechos que nosotros conocimos. 
Los hechos que hemos visto y escuchado, 

Y en fin toda la historia, y los sucesos 
Que nuestros viejos padres nos contaron. 

4 Ellos no los callaban á sus hijos. 
Ni á su posteridad, pues que cantando 
Las alabanzas del Señor, cantaban 
Sus virtudes, prodigios y milagros. 

5 Dios Se dignó dehacer una ordenanza, 

Y á un hijo ^Jacob se la ha entregado. 
Porque quiso también que á Israel todo 
Le serviese de ley y de mandato. 

6 Por eso le ordenó la publicase 

Á nuestros padres todos en su campo, 

Y que estos instruyesen á sus hijos. 
Para que todos queden enterados. 

7 Por este medio las generaciones 
unas á otras se iban enseñando. 
Cada padre enteraba al hijo suyo, 

Y ésle á los suyos aun los más lejanos. 

8 Dios ha querido que se instruyan 

todos, 
Para que sepan que es su Soberano, 

Para que en Él coloquen su esperanza, 

Y obedezcan Sus leyes muy exactos ¡ 

9 Para que ellos no sean lo que fueron 
Sus padres, que no fueron más que in- 
gratos. 

Una raza mailvada y pervertida. 
Baza de corrupción, raza de malos : 

10 Que ha irritado al Señor, que Lo ha 

ofendido. 
Que no guardó su corazón intacto. 
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Que ae olvidó del IMoe á Quien debía 
Tanto amor, tanta fé, respeto tanto. 

11 Los hijos de Ephraím» aunque tan 

diestrofl 
En vibrar flechas, y tender el aroo. 
El día del combate se sintieron 
Tan sin valor, que huyeron aterrados. 

12 ¿Y por qué P porque locos no quisie- 

ron 
Observar fieles los divinos pactos, 
Ni quisieron andar por el camino 
Que la lev les habia señalado. 

13 Olvidando de Dios los beneficios, 
No menos insensatos olvidaron 

Los altos hechos, las gloriosas obras. 
Que hacerle vieron con Su fuerte mano. 

14 Y sus padres también hablan visto 
Otros prodigios, y portentos raros, 
"No menos en la tierra del Egipto, 
Que en la de Tanis y sus vastos llanos. 

15 Dios el mar dividió para dejarles 
El paso libre, y el camino franco, 

Y lo cerró después, haciendo vuelva 

Á su ser natural como en un vaso. 

16 Él los guió con una nube obscura 
Cuando marchaban por el dia claro. 
Mas por la noche la encendía en f ue^. 
Para qne su esplendor fuera alumbrando. 

17 Hendió un seco peñasco en el desierto, 

Y tanta agua brotó de aquel peñasco, 
Oomo si hubiera en su seno duro 
G-randes abismos, y profundos lagos. 

18 Tantas aguas manaron de la piedra. 
Que todos beben hasta verse sacies. 
Pues corrian veloces como corren 

Bios grandes, que inundan á los campos. 

19 z con todo los bárbaros, los necios. 
Viendo tanto prodigio, no dejaron 

De ofenderle allí mismo : en el para^ 
En que el agua les dio, Jjo han injuriado. 

20 Bus duros corazones se atrevieron 
Oon osadía bárbara a tentarlo ; 

Pues que pedían viandas, que pudieran 
Llenar sus vientres, y dejarlos hartos. 

21 Y hablaban mal de Dios, pues que 

decían. 
Dios es sin duda grande, soberano. 



Mas ¿ podrá preparar en el desierto 
Una mesa que pueda alimentamoe ? 
32 I Qué I porque de una piedra salir hizo 
Las aguas que en torrentes se formaron, 
¿Podrá dar también pan y oonaida, 
X á todo un pueblo entero suatentairlo ? 

23 El Señor escuchó su vil discurso, 

Y dijo : I ah pueblo infiel I I ah pueblo 

ingrato! 
Yo voy a diferirte Mis promesas : 
Los hQoB de Jacob Lo han irritado 

24 Porque á su Dios ofenden oon sus 

dudas. 
Porque ignorantes y desconfiados. 
Ni Su poder inmenso reconocen. 
Ni en Su amor paternal han esperado. 
26 Manda pues alas nubes, que va^rantes 
Ck>rren entonces por aquel espacio, 

Y abre todas las puertas de los cieloa. 
Para que los contenten en su daño. 

26 Al instante el manna, como la lluvia. 
Baja á la tierra, y su sabor tan grato 
Begala el paladar y lo sustenta : 
Celeste es el manjar que les ha dado. 

27 Come entonces el hombre pan del 

cielo. 
Pan qne nutre, qne quita sus desmayos. 

Y oon tanta abundancia, que cada uno 
Puede por sí coger lo neoeóario. 

28 Al aquilón Te manda se retire. 
Porque es viento impetuoso y tumaltua- 

rio, 

Y le subroga el plácido i>oniente. 
El agradable zénro, que es blando. 

29 Llovían tantas viandas, como el polvo 
Que se alza de la tierra en el veíano, 

Y los pájaros caen más copiosos 

Que en el inmenso mar lo son sus granos. 

30 Tan fáciles, tan cómodos calan. 
Que calan enmedio de su campo. 

Tan cerca de sus tiendas, que otra pena 
No tienen que bajarse y alcanzarlos. 

31 Todos comen^ y tanto comen todcks. 
Que de hambrientos que estaban, quedan 

hartos: * 

Dios les dio mucho más que no pedían, 

Y todos sus deseos se oolmaron. 

S2 Pero apenas los gustan, todavía 
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Tenían en la boca loé bocados, 
Cnando Ue^a el momento del castigo 
Señalado ft an horrible desacato. 

33 Oolérioo el Beñor, quita la vida 
Á los que parecían los más sanos, 

Y por tierra derriba ft los que entre ellos 
Reputación tenían de más guapos. 

34 T oon todo, este pueblo delincuente. 
Tan estólido es, tan insensato. 

Que & pesar de nn ejemplo tan terrible, 
Ni riquiera creia Bus milagros. 

35 Mas sos días pasaron como el humo, 
Gomo fugwow sombras se pasaron, 

Y oon la misma rftpida violencia 
Be pasaron también todos sus años. 

36 Cuando sehallaban cerca de la muerte. 
De terror se sentían acosados. 

Buscaban éL su Dios/á Él se volvían, 

Y hn ^i^ n sus esfuerzos iwr bailarlo. 

37 Entonces se acordaban de que Él era 
8n niiioo Dios, su Bey, su Soberano, 

También su Salvador, puesto que Él stflo 
De sus riesgos podia libertarlos. 

38 Pero estos sentimientos eran irlos, 

Y sólo les sallan de los labios. 
Sumisiones fingidas, que nacían 
Del terror, y eran hijas del engaño. 

39 Bu corazón estaba empedernido. 
No vedan á Dios, como buen amo, 
Ni quisieron jamás guardarle fieles 
De Bu alianza divina el santo pacto. 

40 Mas el Señor de las misericordias, 
Biempre dulce y piadoso, siempre blando. 
No quería per<íerlos por entero, 

Y perdonar deseaba sus pecados. 

41 Amenazaba ; pero al dar el golpe 
6nsi>endia el impulso de Bu brazo, 
Ksperaba otra vez, por si podia 

No consumar tan trágicos estragos. 

42 Be acordaba de todas las miserias 
De su carne mortal, tan frágil vaso. 
De su vida fugaz, que se consume 
Ck»nM> sutil vapor sin dejar rastro. 

43 I Oh cnántas, cuántas veces repetidas 
£n el desierto osados Lo indignaron I 

Y I cuánto Le ofendieron en los sitios 
Que estaban secos, y del agua faltos ! 



44 Aquellos insolentes ce atrevieron 
Con nuevos y mayores atentados 

Á irritar, {justo délo! i qué osadía! 
Al Santo de Israel, al Señor Santo. 

45 Hasta hablan perdido la memoria 
De aquel día feliz en que Su mano 
Los libró del furor de sus verdugos. 
Que los vejaban con horrible trato. 

46 I Ouántos hizo portentos en Bglpto 
Por mostrar Su poder 1 1 cuántos milagros, 

Y cnántas obras tan maravillosas 
Hizo también de Tanis en los campos I 

47 Cuando los rios, que con aguas dulces 
Befrescaban los hombres y ganados. 

En sangre muda, á fin de que no puedan 
Beber en sus corrientes los tiranos ; 

48 Cuando les envió con saña fiera 
Tantas moscas de todos los tamaños. 
Para que los devoren, y las ranas 
Que aniquilasen todos sus trabajos ; 

49 Cuando hizo destrozar todos sus fi-utos 
Por insectos maléficos y alados. 

Por la langosta rápida y hambrienta, 
Que talaba las mieses y los campos ; 

50 Cuando despedazo todxis las viñas. 
Del granizo á los golpes redoblados, 

Y heló con los rigores de los fríos 

Á sus morales verdes y lozanos ; 

61 Cuando mató sus bestias con las pie> 

dras 
Que vomitaban rígidos nublados, 

Y cuando con el fuego que desciende, 
Todas sus posesiones ha incendiado ; 

52 Cuando con ira derramó sobre ellos 
La turbación, el miedo y el espanto, 

Y cuando armó también para afligirlos 
La turba pavorosa de los diablos ; 

53 Cuando en fin se resuelve á destru- 

irlos. 
Sin excepción, pues quiere exterminarlos. 
Haciendo que despojo do la muerte. 
Como los hombres sean los sanados ; 

54 Cuando á los primogénitos de Egipto 
Quitó la vida oon el mismo dardo, 

Y en las tiendas de Camba destruido 
Las primicias de todos sus trabajos ; 

55 Entonces fué cuando sacó á Bu pueblo 
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Gomo á ovejas qne habla snMurado, 

Y las condujo fiel por el denerto. 
Como un pastor conduce á su rebaño. 

5A Ya los traia llenos de esperanza. 
Ya venían sin ansia y sobresalto, 
Porqne sabían que sus enemigos 
Quedaban en las aguas sepultados. 

67 Y los llevó por fln á la montaña, 
Qne ya Él mismo Be hobia consagrado, 

£, la montaña qne adquirió Su diestra, 

Y qne de Bu alta gloria fué teatro. 

68 Arroja á las naciones que se hablan 
De toda la región apoderado. 
Divide los terrenos, los reparte, 

Y por suerte los da Su justa mano. 

69 Todo fué tan exacto, tan medido. 
Como si con cordel fuera arreglado, 

Y las tribus adquieren los terrenos 
Que las otras naciones habitaron. 

60 Á pesar de tan altos beneficios, 

la pueblo siempre indócil, siempre in- 
grato. 
Bus ofensas renueva, y ni siquiera 
De observar se dignaba Bus mandatos. 

61 Tanto la esjMilda á Bu Señor volvieron. 
Que profanaron el antiguo pacto : 
Malos, como sus padres, parecían 

Arco flojo, que tira tiros falsos. 

62 En las ooUnaa crecen sus delitos. 
Pues que zelos Le dan con simulacros 
De mentidas deidades, que se forjan 
De ídolos que groseros fabricaron. 

68 Oye al fin sus blasfemias ; desde en- 
tonces 
Los mira con horror, los ve con asco, 

Y lleno de desprecios sólo quiere 
Desprenderse del pueblo y humillarlo. 

64 Arroja el tabernáculo de Silo, 

Qué era tan Buyo, y que Le fué tan grato, 

Y donde tanto, y tan felice tíemiK), 
Habla oon los hombres habitado. 

65 Entrega el arca santa, que fué siempre 
La gloria de Israel, virtud y amparo, 

Y la entrega á sus mismos enemigos. 
Haciéndola caer entre sus manos. 

60 Abandona Bu pueblo á los aceros 
Qne se afilaban ya para matarlo. 



Y mira eon desprecio aquella herenc^. 
Que por gusto Be habla reservado. 

67 Á los guerreros devora él fuego. 
Lamentarse las vírgenes no osaron. 
La espada hace caer los sacerdotes, 

Y sus viudas no excitan ningún llanto. 

68 Pareció que el Señor Se despertaba. 
Que estuviese hasta entonces dormltsaido, 

ó como un hombre fuerte á quien él vino 
Tiene confuso, v deje trabucado. 

69 Ataca por detrás los enemigoe. 
Los confunde y los deja destroxados ; 
La mansión de Joseph de Sí rediaxa, 

Y de Ephndm la üibu no ha aceptado. 

70 La tribu de Judá es la qne escoge, 

Y «1 monte de Bion, el monte santo 
Bu que fabrica como el unicornio 
Un soberbio y magnífico santoario. 

71 Á Bu siervo David también elige. 
Del medio lo sacó de su ganado. 

De la guardia que hada á sus ovejas, 

Y que ya estaban oeiea de su parto, 

72 Para que sirva de nastor al pueblo. 
Que de Jacob los hijos nan formado, 

Y que á todo Israel, á quien perdona. 
Cuide como cuidaba á su rebaño. 

73 David lo cuida como pastor bueno. 
Con puro corazón y afán exacto, 

Y" con la inteligencia y el talento 
Con que cuida las obras de sus manos. 



6 de 11. 



coin. 

P. A, Peras de Castro. 



1 Tú el mar consolidaste y dividiste. 
Porque & los nuestros diese enjuto paao. 
Sepultando en sus aguas á los jefes 
Del dragón que intentaba devorarlos : 
Sí : Tú el dragón Ejdpcio, y sus cabesaa 
Quebrantaste y le echaste u otro lado. 

2 Bompiendo Tú una peña Árida y toeca« 
Manar hidste fuentes y torrentes : 
Tú secastes los rios caudalosos ¡ 
Día y noche á Tí sólo pertenecen ; 

La aurora, el sol son criaturas Tuyas : 
I Y de la tierra toda el autor eres. 



109 



3 Bste es Ta gran poder : ea Dios mío, 
ácaérdate de cómo Te ba ultrajado 
El enemigo, y que este pueblo loco 
Irrita sin cesar Tu Nombre santo. 
Ko entrenes A estas fieras unas almas 
Que con sincezidad Te confesamos. 



CCIV. 



8 de II. 



T. J. G. Carvajal. 



1 At.atiai> al Señor, que el alabarlo 
Es dulce bien, en metro armonioso 
Grave y grato al oído, que obligarlo 
Pueda A restablecer el minoso 
Alcázar de Bion y repararlo, 

Y reunir el pueblo numeroso 
Yago y disperso, y la mortal herida 
Besanar y vendar, y darle vida. 

2 Alabad al que tiene las estrellas 
Numeradas i>or orden en el cielo, 

Y llama por su nombre á todas ellas. 

{ Oh gran Señor, qne en el etéreo velo 
Hace resplandecer luces tan bellas, 
Que 11^^ sa esplendor á nuestro suelo I 
Tanto poder y tal sabiduría 
¿ Quién referir, quién alabar podría P 

3 El Señor al humilde con suave 
Benignidad y plácida aoo|^da 
O-rato recibe ; mas con ceno ffrave 
Del pecador abatirá la erguida 
Cresta, y desde soberbia y alta clave 
lo hundirá al suelo en rápida calda. 
Pues la lira templad, y Su alabanza 
Sntonad con humilde confianza. 

4 Üubre el S^or con toldo trasiMirente 
De iMirda nube la celeste esfera : 

Oae la blanda lluvia mansamente. 
Crece el pasto en el monte y la ladera 
Para servicio de la humana gente : 
ir con mano benéfica á la fiera 
Que por el campo vaga, su sustento, 
X al cuervo da, que se lo pide hambriento. 

5 No en el fuerte caballo ni en el brío 
Piernas y agilidad del caballero 

6e complace el Señor ; que con desvío 
Mira la presunción del altanero. 
En el temor respetuoso y pío 



Be complace más bien, y en él sincero 

Y humilde corazón que fiel Le ruega, 

Y á todo trance á Su piedad se entr^^ 



COV. 



4 de 11. 



P. Olavide, 



1 {Oh mi Diosl |0h mi Bey! ¡mi 

Soberano I 
Mi voz alabará Tu Nombre excelso. 
No sólo por los siglos de los siglos. 
Bino fuera de siglos y de tiempos. 

2 Yo Te bendedré todos los días 
Tanto como me duren los alientos^ 

Y los eloM|;io8 de Tu excelsa gloria 
Serán mi único afán, mi único objeto. 

3 El Señor es muy grande, es infinito. 
Digno de elogios, digno de respeto, 

k Su grandeza término no se halla. 
Su gloria es suma y Su poder inmenso. 

4 IM edades futuras sabrán todas 
De Su historia los ínclitos sucesos, 

Y con asombro oirán que hizo Tu mano 
Tan grandes cosas sin ningún esfuerzo. 

6 Ensalzarán Tu gran magnificencia. 
Tu santitad. Tu gracia. Tu amor tierno. 
Tu clemencia, diuzura, Tu justicia, 

Y tantos otros atributos bellos ; 

6 Y cantará la fuerza y la eficacia 
Oon que hiciste prodigíosy portentos. 
Con sola una palabra ae Tu labio 
Toda generación en todo tiempo. 

7 Otuuido sepan qué suave es la dulzura 
De Tu mucha bondad, no podrán menos 
De celebrar con gozo y alegría 

Á un Dios, que siendo grande, es siempre 
bueno. 

8 Y dirán : nuestro Dios es compasivo. 
Dios misericordioso, dulce y tierno. 
Lleno está de verdad y de justicia, 
ICas sobre todo de bondades lleno. 

9 Benigno con Sus pobres criatoras, 
£ todas trata con amante afecto, 

Y Su misericordia se ejercita 

Oon cuanto en sí contiene el mundo entero. 
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10 Que Tus obras Te alaben i oh Dios 

mió! 
Que canten al Ántor qne las ha hecho. 
Mas sobre todo que Ta Nombre canten 
Los oorasones de Tus fieles siervos. 

11 Estos pnblicarán con dulces labios 
Las glorias inmortales de Tu reino. 
La infinita extensión de Tas bondades, 

Y la magnificencia de Tu imiwrlo. 

12 Y la publicarán para que lleguen 
Las noti<das á todo el universo, 

Y que todos los hijos de los hombres 
Oonozcan á su Dím, amen su Dueño. 

13 Porque Tu reino es reino de los siglos. 
Tu dominio tan grande como eterno. 

Be extiende á todas las generaciones, 

A todas las edades y los tiempos. 

14 £1 Señor es muy fiel en Sus palabras. 
Porque desea el bien, y puede hacerlo. 
Sostiene con Bu mano al que resbala, 

Y levanta al que mira por el sifelo. 

15 En Tí, Dios mió, todos los que viven 
Fijan los ojos esperando atentos 

El socorro que próvido repartes, 

Y de nadie se olvida Tu desvelo. 

16 Abres Tn mano llena, y distribuyes 
Bienes, gozos, auxilios y consuelos. 
Según que cada cual lo necesita, 

Y Basta á los brutos das el alimento. 

17 El Señor es muy justo en Bus acciones, 

Y con todas Sus obras es mu^ tierno. 
Ama lo que hizo, todo lo sostiene, 

IjO conserva, y Se aplica á mantenerlo. 

18 De todos los que humildes Le obede- 

cen. 
Oye las ansias, cnmple los deseos, 
X socorre veloz al que Le invoca. 
Si Le invoca con ánimo sincer«>. 

19 Cuida de los que Le aman, y destmye 
Á todos los malvados y perversos. 
Porque es siempre imparcial, y Bu justicia 

A unos castiga, y á otros les da premio. 

20 Mi boca alabará toda mi vida 

A tan amable Dios, á Dios tan bueno, 

Y que todos los hombres Lo bendigan 
i^to en la eternidad como en el tiempo. 



OOVI. 



7, 11. 7. 1, 11. 



lAtit de León, 



1 Ev la feliz salida 

Del pueblo y casa de Jacob famosa. 

De la desconocida, 

Bárbara y prodigiosa 
Tierra de Egipto idólatra y viciosa, 

2 La celestial morada, 
Gloria del mundo y célebre Judéa, 

Fué allí santificada, 
Ck>n la cual se recrea 
Su Dios, y en sólo Su favor se emplea. 

3 Siente el favor glorioso 

Con que á Bu pueblo lleva Dios triunfando 
El mar, y temeroso 
Huye, y atrás volando, 

Tuelve el Jordán, su curso levantando. 

4 Allí de gozo el snelo. 
Como las ovejunas y corderos 

Be alegran al señuelo 
De Sus pastores veros. 
Se alegran montes, valles y oteros. 

6 El mar furioso y rio 
Ante el aspecto de Sn Dios sagrado 

No tiene poderío : 

Por sólo Bu mandado 
Mueve la tierra á uno y otro lado. 

6 Y ansi del escabroso 
Estéril risco y de la piedra dora. 

Con ruido sonoroso. 

Manaron en hartura 

Estanques y corrientes de agua pura. 

7 A Tí se debe sólo 

De tan ilustres hechos gloria entera, 
Qne en nuestro humilde polo 
Ninffun mortal hubiera. 

Que de tan utas obras digno fuera. 

8 De Tu piadoso celo 
Tenemos tantos bienes recibidos. 

Porque el bárbaro suelo. 
Viéndonos oprimidos 
No diga : " Están de Dios destiinidos." 

9 Pues desde el sacro asiento 
Del cielo, do Tu Espirita divino 
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Bedde, el fundamento 
Oobiema y da camino : 
Das sólo lo qae quiere ta destino. 

10 Loe aimñlacros vanos, 

Qae los ixürbaros adoran humllmente» 
Son obras de sus manos. 
De plata reluciente, 

De oro ó de metal falso aparente. 

11 Loe cánticos gozosos 

No gotarán, que sordos los oídos 
llenen los poderosos ; 
Y olores ofrecidos 

Ko los percibirán, por muy subidos. 

12 Sus manos veneradas 

No palparán su gloria ; ni en el suelo 
Be verán sus pisadas ; 
m aun para su consuelo 

Podrán ellos geniir su desconsuelo. 

ccvn. 

7, 11, 7, 11, 7, 11. T. J. G, Carvajal. 

I Coxo contra la saña 
De los tiempoe está firme y s^^ra 
De Sion la montaña. 
Así los que en Dios ponen su ventura 
Con degA confianza, 
Ko temen de fortuna la mudanza. 

3 Loe fieles moradores, 
Banta Jenualem, de tus murallas 
^~o temarán horrores 
De la muerte ni trances de batallas, 

Y será permanente 
Inmutable su paz eternamente. 

3 De montes rodeada. 
Cierras con invencible fortaleza 
Al contrario la entrada : 

Y aprecia el Señor tanto tu grandeza. 
Que en derredor del muro 

Ti|rila siempre, porque esté seguro. 
iai deja que dominen 
£n la heren<da del justo los malvados. 
Porque no se encaminen. 
Por su ^^emplo tal vez precipitados, 

A la torcida senda 

Del pecador los justos sin enmienda. 



5 Tú, Sefior, á los buenos, 
Y de puros y rectos corazones 
Bendice : y los ágenos 
De candor, los de pravas intenciones. 
Sean con los malvados 
Para paz de Israel escarmentados. 



covín. 



7, 11, 7, 7, 11. 



Luis d» León, 



1 Jebusaleh gloriosa, 
Oiudad del délo amiga y amparada. 

Loa al Señor, gozosa 

De verte del amada. 

Loa á tu Dios, Sion, de Dios morada. 

2 Porqiie ves con tus ojos. 
De tus puertas estar sobrecerrados 

Candados y cerrojos ¡ 

A tus hijos amados 
Bendijo en tí por siglos prolongados. 

8 De bien y paz ceñida. 
Tanto te guarda Dios, que no hay camino 

Por do seas ofendida ; 

Y con manjar divino 
Te harta y satisface de contino. 

4 Aqueste Dios envia 

Á la tierra su vez y mandamiento, 

Y con presta alegría 
Se obedece al momento. 

Sin poder resistir todo elemento. 

5 Envia y lanza nieve 
Como copos de lana carmenada ; 

Aqueste es el que llueve, 

Y esparce niebla helada, 
Menuda cual ceniza deri'amada. 

6 Envia también del cielo. 
Cual planchas de cristal endurecido. 

El riguroso hielo. 

Cuyo frió nacido 

No puede reparar ningún vestido. 

7 Y aunque está más helado. 
Be derrite al divino mandamiento ; 

Sopla él sonido airado 
De algún lluvioso viento, 
Y al punto suelta el agua él fundamento. 

8 Y aqneste Dios dedara 

Bu palabra á Jacob, Bu pueblo amado ; 
Pt. 4. H 
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Y en Israel, que ampara. 

Nos ha depositado 
La Ley yoeremonias que ha ordenado. 

9 So ha hecho Dios tal cosa 
Con todas las naciones juntamente. 

Ni con lengua piadosa 

Manifestó á otra gente 
Su corason tan derla y tiernamente. 



6 de II. 



COIX. 

fíedro MaMon de ChcUde. 



1 Dichosos ciudadanos, que en la santa 
Jerusalen hacéis vuestra morada. 
Cantad al^^res al Señor del cielo ; 

Y los que de Sion la sublimada 
Cumbre pisáis con voiturosa planta. 
Load A Dios, que os dio tan fértil suelo. 

2 Ciudad gloriosa, do tu pneblo y gente 
Goza de una alta paz dentro tus muros. 
Sin sentir de vil i>echo los engaños. 
Amor hace la vela, que los puros 
Pechos les baña en dulce fu^o ardiente. 
Viviendo alegre vida en largos años. 

3 Así como Señor del agua y nieve, 
De la helada y granizo y de los vientos 

£. sus tiempos repafte cada cosa ; 

Y da á Jerusalen, que en sus cimientos 

Y paredes y peñas, donde pruebe 

A sembrar pan, le den mies abundosa. 



4 de 7. 



COX. 
P. A. Pérez de Oufro. 



1 ¿ PoB qué. Señor, nos dejas 
De un modo que parece 

Que nos has arrojado 
Ya de Tí para siempre P 

2 Si ovejas somos Tuyas, 
Si nuestro Pastor eres, 
jOómo contra nosotros 
Tanto el enojo crece F 

3 Acuérdate que somos 
Bl pueblo que Tu mismo 
Formaste y poseíste 
Allá desde el principio : 



4 La herencia, cuyo cetro 
Bedimiste dó fljo 

De Sion está el monte, 
Que fué Tu solio invicto. 

5 Atiende á Tú alianza, 

Y á que está nuestra haciend^ 
Bobe^ por los hombres 

Más viles de la tierra. 

6 No arrojes al humilde 
Cubierto de vergüenza ; 

Y el desvalido, el pobre 
Cantarán Tu clemencia. 

7 Sa, Señor, Tu causa 
Jn^a, que esa es la nuestra ; 

Y !ra continuo ultraje 
En estos locos venga. 

8 No ya más disimules 
Sus voces y blasfemias : 

I Ah I I que su odio y orgullo 
Crecen con Tu paciencia I 



COXI. 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 Caüttemos al Señor un himno nuevo. 
Himno de amor para rendirle gracias, 

Y á cantarlo Su pueblo se congregue 
En las beüas iglesias en que cantan. 

2 Que Israel se regocije en el excelso 
Señor ciue lo hizo, y que su Bey se llama. 
Los hijos de Sion se alegren todos 

De ver al Soberano que los manda. 

3 Que Su Nombre proclamen melodiosos 
Con conciertos de música y de danzas. 

Y con el dulce tímpano v salterio 
Canten con alegría 8u alabanza. 

4 Pues i>areoe que Dios renovar quiere 
Con los hijos de Israel la antigua alianza. 
Primero los humilla con castigos, 

Y ahora con victorias los exalta. 

6 Los que al Señor adoran reverentes 
Se inundarán en júbilo y en gracias, 

Y gozarán felices del descanso 
Que Su divina mano les prepara. 

6 En su boca tendrán todos loe dias 
Con cánticos de \mor sus alabanzas. 
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T en sos manos terribles con dos filos 
Tendrán también prontas las espadas. 
7 Esta fué la sentencia del Eterno, 
Que los profetas con su voz declaran, 
T la más alta gloria de Sn pu^lo 
Bdfá, que Él Mismo logre ejecutarla. 

coxn. 

7, U, 7, 7, 11. T. /. G. Carvajid, 

I Tir compasión abora, 
Ta compasión, oh Dios, el alma mia 
I^eoedtada implora : 

Y OÍ su triste jxnf íá 

Tá la consolarás, pues en Tí fia. 
3 En Tí que la r^^alas 
Con el suave y amoroso manto 
T abrigo de Tus alas, 
Bo reposará, en tanto 
Que pasa la maldad que le da espanto. 

3 Desde allí guarecido 

Clamaré á Dios altísimo en mis males, 

De quien he recibido 

^^tas 7 celestialee 

Gracias y beneficios inmortales. 

4 Él me envió del cielo 

Bu auxilio, y me salvó de la tormenta, 

T para más consuelo 

Volver hizo mi afrenta 

En oprobio del mismo que la intenta. 

5 En triste leonera. 

Be feroces cacliorros rodeado. 
Viéndome por do quiera 
Estrecho y encarado, 
Bin 808ím;o dormía y asustado. 
S Más.&ros que leones. 
Hombres, hijos de hombres, me cercaban. 
Que saetas y liarpones 
Por dientes me mostraban, 

Y puñales por lenguas afilaban. 

7 Pero bajó del cielo 

la infalible verdad, que Dios envia. 
Con oneroso vuelo, 

Y Bu clemencia pia, 

Y hallóse luego salva el alma mia. 

8 Las celestes esferas 

£xceda, oh Dios, la alteza de tu gloria. 



Laa regiones postreras 
Del mundo á su memoria 
Monumentos consagren en la historia. 

9 Oobarde y encolado 

Me traían los lazos que me armaron, 

Y el foso tan temido 
Ckm que el paso cortaron, 

Y ellos al fin en él se sepultaron. 

10 Mi pecho con presteza, 

Oon presteza mi pedio se prepara 

Á cantar la grandeza. 
La prez ilustre y claró. 
Oh Dios, de Tu virtud que así me am* 
para. 

11 Cantaré de tal modo 

Tu grandeza. Señor, que reverente 
Te adore el mundo todo, 

Y de una en otra gente 
Sonarás en mis versos dulcemente. 

13 Oantaré la grandeza 
De Tu misericordia, que del délo 
Sobrepuja la alteza, 

Y el encumbrado vuelo 

De Tu verdad sobre el etéreo velo. 
13 Las celestes esferas 
Exceda, oh Dios, la alteza de Tu gloria. 
Las regiones postreras 
Del mundo á sn memoria 
Monumentos consagren en la historia. 



coxni. 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 I Alma mia ! al Señor humilde alaba. 
Que yo Le alabaré mi*vida entera, 

Y cantaré Su Kombre soberano 
Mientras que los alientos me mantenga. 

2 "So %emoe jamas en ios mortales. 
Aunque prüidpes sean de la tierra ; 
Hijos como nosotros de los hombres, 
Jl nadie salvan, y tal vez se an^;an. 

3 En d día que salen de esta vida, 

(Y salir suelen cuando manos piensan,) 
Se convierten en polvo, y al instante 
Se desvanecen todas sus ideas. 

4 Sólo feliz aquel que Dios ayuda. 
El que el Dios de Jacob salvar desea, 

Pt. 4. H 8 
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Kte Dios que hizo cu mar, la tierra, d 
cielo, 

Y cuanto el mundo universal encierra. 

5 Ese Dios infinito y poderoso, 

De quien iuviolables son las promesas. 
Que hace justicia al bueno, al oprimido, 

Y que socorre al pobre en su indigencia. . 

6 El Señor de loe míseros cautivos 
Deshace con Sus manos las cadenas, 

Y les hace brillar la luz del dia 

Á. los que tristes viven en tinieblas. 

7 El Señor alzar hace al miserable. 
Que yada caldo por la tierra, 

Y á los justos que fieles Le obedecen 
Ye con gusto, y los sirve con fineza. 

8 £1 Señor cuida al que en destierro se 

halla, 
A la viuda y al huérfano sustenta, 

Y los viles designios de los malos 
Descompone, trastorna y desconcierta. 

9 Este es mi Dios, el que Sion adora, 

Y el que debe reinar con gloria eterna 
Más allá de los siglos de los siglos : 

En Él sólo confia, en Él espera. 



COXIV. 



4 de 11. 



P, Olavide. 



1 AiABAD al Señor todos Sus siervos. 
Que en dulzura y candor sois como niños. 
Alabadle una vez, y muchas veces 

Su Nombre celebrad, y bendecidlo. 

2 Que este Nombre divino y soberano 
Alabado se vea y bendecido. 

Ahora, siempre, en todas las edades, 

Y por todos los siglos de los siglos. 

3 Desde el Oriente en donde el sol parece 
Hasta el Ocaso en que acabó su giro 

El Nombre del Señor es adorable. 
Digno de amor, y de alabanza digno. 

4 El Señor es el Dueño de la tierra. 
De todo el universo, pues lo hizo, 

Y el resplandor entero de los cielos 
No es igual al más corto de Sus brillos. 

6 ¿ Quién es como el Señor F ¿ como el 

Dios nuestro t 
Que siendo tan feliz, tan infinito. 



Be digna de arrojar sobre la tierra 
Ojeadas dulces de ojos oompesivoe. 

6 Y levantando al pobre del estferco), 

Y del polvo sacando al desvalido. 
Los pone al lado de los principales 
Potentados del pueblo y sos caudiiloc. 

7 El mismo santo Dios que enjuga el 

llanto 
De una esposa que estéril ha remido. 

Y cuando quiere le consuela el alma. 
Dándole sucesión y muchos hijos. 

ooxv. 

7, 11, 7, 7, 11. r. /. G. Carwgal, 

1 AuLBA agradecida, 
Jerusalem. á tu Señor ahora. 
Sion restablecida. 

La mano bicoihechora 

Bendiga de su Dios, á Quien adora. 

2 Las puertas de tus muros 
Fortificó, ya en paz y de invasiones 
Tus términos seguros : 

Dióte Sus ricos dones, 

Y á tus hijos colmó de bendicioBes. 

3 Baja del alto cido 

Á la tierra Bu voz omnipotente, 

Y con rápido vuelo 

Del Austro al Occidente 

Corre veloz el ancho continente. 

4 Gomo de blanca lana 

En erizados copos noeénvia 
P'U mano soberana 
La nieve cada dia : 

Y espandda por Él la escarcha f ria, 

5 Oual menuda ceniza. 

Y en trozos de cristal el duro hielo. 
Ablanda y fertiliza 

El más árido suelo. 

Tiembla aterido el hombre al cmdo délo, i 

6 Al frió intolerable ; 

Mas á Su voz divina el aura leve 

Oorre, y del saludable 

Soplo herida, se mueve 

En líquido cristal suelta la nieve. 

7 Este á la estirpe cara 

De Jacob, de Israel, Sus liiteDGÍ0Des 
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Altüsimas deda» : 

Y ni^ga tales dones* 

Y los oculta y cela á otras naciones. 



OOXVI. 



4 de 8. 



T. J. G. Carvajal. 



1 Aqvsixos 8011 venturosos 
Que Bus preceptos indaffan 
Oon atención, 7 á Dios buscan, 

Y de corazón Lo aman. 

2 Asi los que con maldades 
Mancillan sus imbres almas. 
Esos no van -pat las sendas 
Que el Señor les señalara. 

3 Á ffoardar Tas soberanos 
Manoamientos nos encarfi^as 
Que nos apliquemos todos 
Oon conciencia delicada. 

4 Atendiendo oon esmero 

Á la cabal observancia 

De Tus leyes, no tendré 

Por qué avergonzarme en nada. 

6 Á Tí rendirá. Señor, 
Mi i>echo sinceras gracias. 
Porque á estimar aprendió 
Cnanto Tu justicia valga. 

6 Así que, resuelto estoy 
Á obedecer cuanto mandas 
Puntual; pero Te mego 
Que no me falte Tu gracia. 

7 Oon esta benda en los ojos 
No veo ; Tú me la quita, 

Y ver podré y admirar 
De Tu ley las maravillas. 

8 Oomo i>er^nrino y huésped 
Paso en la tierra mis dias : 
No permitas que los pase 
Sin conocer Tu doctrina. 

9 Oontra los soborbios Tú 
Amenazando ruinas 
Estás : su maldición busca 
Quien de Tu ley se desvia. 

10 Oonjúranseme los grandes. 
Hablan oontra mí y maquinan. 



Mientras Tu siervo en hacer 
Tu voluntad se egerdta. 

11 Oonmigo siempre pensando 
Voy Tus verdadss divinas. 
Ellas son los consejeros 

Que llevo en mi compañía. 

12 Ghuarda, Señor, la palabra 
Que le distes á Tu siervo ; 
Pues en ella confiado. 

De Tí mi salud espero. 

13 G-ran consuelo es para mí 
Este en tal abatimiento, 
Pues sdlo oon aoordaime 
Pax«oe que me renuevo. 

14 Gente soberbia, que en todo 
Desprecie Tus mandamientos. 
Hay donde quiera ; mas vo 
Nunca me apartaré de ellos. 

15 Gézome con la memoria 
De Tus juicios eternos. 
Señor, en ellos hallando 

De mis males el consuelo. 

16 Gimo y suspiro lloroso 
Hasta faltarme el aliento. 
De ver á los pecadores 
Quebrantando Tus preceptos. 

17 G-ratos y sonoros himnos 
Oantando en este destierro. 
De Tu justicia la gloria 
Ensalzaré con mis versos. 

18 Glorióme por la noche 

De Tu Nombre en los recuerdos. 
Señor, y á Tu santa ley 
Obediente me someto. 

19 Hecho me has participante 
De las mercedes y dichas 

De cuantos Tu ley observen 

Y en Tu santo temor vivan. 

20 Haciendo sobre mis pasos 
Beflexion, vi donde iba, 

Y los pies volví á la senda 
De Tus verdades divinas. 

21 Harto dispuesto estoy ya, 

Y nada habrá que me impida 
Ni me turbe en la obediencia 
X Tus ordenes debida. 

22 Hartas ocasiones tuve. 
En que 6n70lverme querían 
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Los pecadores ; mas nunca 
Tus leyes mi pecho olvida. 

23 Junto á sí con alegría, 
Me verán loe que Te temen» 
Tiendo que fué en Tus palabras 
Hi confianza tan fuerte. 

24 Juicios equitativos 
Los Tuyos ya me parecen, 

Y cou Tus santas verdades 
Humillas mis altiveces. 

25 Juntas Tus misericordias 
Todas sobre mí se alleguen, 

Y así viviré contento 

Tu 1&7 meditando siempre. 

26 Lo que mi corazón siente 
Bu triste estado lo diga. 

Que está como cuero al hielo ; 
Has de Tu ley no se olvida. 

27 La pura verdad son todas 
Tus máximas y doctrina. 
Persígnenme injustamente ; 
Tú de sus manos me libra. 

28 Meditando Tu ley santa 

Á aborrecer he aprendido 
El cunino del pecado. 
La senda de los delitos. 

29 Mayor que -el de mis maestros 

Y más claro el saber mió 
Es ; porque continuamente 
En Tus verdades medito. 

30 Marcho siempre cuidadoso 
De huir la senda del vicio 
Para no faltar en nada 

De lo que me has prevenido. 

31 Nueva y l^ítima herencia 
En las pruebas encontré 

De Tu verdad, y con ellas 
Mi corazón alegré. 

32 Oh mi Dios, Tú sólo puedes 
Ayndfurme, Tu mi amparo 
Eres, V por Tu palabra 

En Tí VIVO connado. 

33 Olvidada Tu palabra * 
No tendrás : dame la mano. 
Viviré : no me confundas. 
Después de lo que he esperado. 

34 Omnipotente Tu aynda 
Concédeme, y seré salvo. 



Y en Tus justíslmaa. leyes 
Bienopre estaré medifimdo. 

86 Pon á Tu siervo en seguro, 
£n el bien dale firmeza, 

Y de maldicientes no 
Lo confunda la soberbia. 

36 Que me mires y Te duelas 
De mí Te pido, y que hagas 
Conmigo, como acostumbras 
Con los que Tu Nombre aman. 

37 Que mis pasos encamines 
Begnn Tu doctrina santa, 

Y que la injusticia nunca 
Llegue á dominarme en nada. 

88 t Qué admirables son. Señor, 
Tus leyes I Por eso el alma 
Con meditación atenta 
Bus perfecciones indaga. 

39 Quien su explicación escucha, 
Luz encuentra para el alma ; 

Y aun á los niños da ella 
La inteligencia que basta. 

40 Quiero, y deseo, en su amor 
Mi pecho alentar, con ansia : 
Abro anheloso la bocn, 

Y mi espúritu se inflama. 

41 Besueltamente has mandado 
Be observen Tus testimonios. 

Tu verdad y Tu justicia 
Con respeto religioso. 

42 Repúgname que los malos 
De Tí se olviden, de modo 
Que mi celo me consume 

Por tan injusto abandono. 

43 Befinada Tu palabra 

Y acendrada es como él oro 
Al fuego, V por eso yo 

En ella mi afectó pongo. 

44 Becta, inmutable y eterna 
Tu justicia en Tu ley noto, 

Y en ella la verdad tiene 
Establecido su trono. 

4/( Besistir puedo á las penas 

Y á las angustias que lloro. 
Por cuanto en Tu ley medito, 

Y con ella me conforto. 

46 Beglas de justicia eternas 
Bon, BSor, Tus testimonios x 
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Haz que los entienda bien, 
Y omí viviré gososo. 

47 Tienen la salud muy lejos 
Los que viven en pecado, 
Vor^ue sabcnr no procuran 
Tus justísimos mandatos. 

48 Únicamente esperando 
Yerme por Tí redimido. 

En Tus mandamientos santos 
Gifiado está el amor mió. 

49 Unción santa y dulce pac 
Gozan los que Tus divinos 
Preceptos aman, y en nada 
Tropiezo habrán ni ^ígro. 

50 Unida está la observancia 
De Tus preceptos conmigo. 
Porque en su amor está siempre 
Mi corazón encendido. 

51 Uso tenffo ya constante 
Pronto y fáSl de seguirlos. 
Porque en todas mis acciones 
Tu presencia es lo que miro. 



8, 7, 8, 7. 



52 Bastantes veces pronuncian 
Mis labios, y sin cesar 
Bepiten, los dulces ecos 

De Tu boca celestial. 

53 Bienes y grandes riquezas 

Á otros alegrarán ; 

Á mí de Tu ley él verme 
£n el camino real. 

54 Dormida está el alma ahora 
Por tibieza y flojedad ; 

Mas habíale Tú, Señor, 
Y luego desi)ertará. 

55 Del camino del pecado 
Apártame, y por piedad 

JL Tus preceptos divinos 
Inclina mi voluntad. 

56 Entendimiento me da. 
Con que conozca el valor 
De Tn doctrina, y la siga 
Con todo mi corazón. 

57 En el seguro camino 
I>e Tus mandamientos pon 



Mis pies, y por él me ffufa. 
Pues por él quiero andar 3*0. 

58 Oh mi Dios, Tú sólo puedes 
Ayudarme, Tú mi amparo 
Eres, y por Tu palabra 

En Ti vivo confiado. 

59 Omnipotente Tu ayuda 
Concédeme, y sére salvo, 

Y en Tus justísimas leyes 
Siempre estaré meditando. 

60 Ojalá de Tn temor 
Mi corazón penetrado 
Traygas siempre, y Tus juicio» 
Me hagan andar con recato. 

61 Sin amanecer aun 
Dejo el lecho, y mi atención 
Pongo y mis ojos en Tí 

Y en Tu divina lección. 

62 Son tales mis enemigos. 
Que todos sin excepción 

Á la maldad entregados. 
Tu ley miran con horror. 

63 Sepan empero que Tú 
Estáte muy cerca. Señor, 

Y que lodos Tus caminos 
Caminos de verdad son. 

64 Sepan pues, romo yo sé 
Desde la primera flor 

De mi edad, que Tus preceptos 
Son de eterna duración. 

65 Yaya acercándose á Tí 
Mi mego cada vez más. 
Señor, y pues lo prometes. 
Enséñame Tú á rogar. 

66 Yerás salir de mis labios 
Himnos para celebrar 

La apetecida enseñanza. 
Que sobre Tn ley me das. 

67 Yivo testigo mi lengua 
De Tu doctrina será. 

Que vaya de sus preceptos 
•Publicando la equidad. 

68 Yagnéando cual oveja 
Perdida anduve ; mas ya. 
Pues Tn ley nunca olvidé, 
Yenme, Se&or, á buscar. 
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4 de 7. 



ooxvn. 



P. A. Berex de Castro, 



1 SEtoB, misericordia ; 
Tu piedad no escasees 

Á una alma qae en Tí sólo 
Bu conflanza tiene. 
a Esperaré constante 
Que la iniquidad cese, 
Defendido A la sombra 
De Tus alas clementes. 

3 Y al Dios de las alturas 
Mi voz clamará siempre 
Al Dios que me ha llenado 
De dones y de bienes. 

4 Venir hará del délo 
Virtud que me liberte, 

Y á los que me maltratan. 
Confunda y avergüenoe. 

6 Buena ocasión. Dios mío. 
Para mostrar si quieres. 
Ese poder más grande 
Que los orbes celestas. 

tf Muéstrate tan piadoso 
Como en realidad eres, 

Y por toda la tierra 
Tus alabanzas suenen. 

7 Á mis pies lazos arman. 
Porque en ellos se enreden, 

Y á tanto peso el brio 
Agobiado fallece. 

8 Mañosas enceladas 
Contra mis pasos tienden: 
Mas caerán en la fosa 

Que ellos mismos previenen. 

9 Señor, ya aparejado 
Aquí mi pecho tienea 
Que á entonar se prepara 
Tu gloria y Tus mercedes. 

10 SSa, alma mia, vamos : 
Harpa y cítara ñeles. 
Volved de vuestra usada 
Armonía al delejrte. 

11 Que cuando apunte el alba 
Dorados rosicleres 



Mi mano estará pronta 

Á tañeros alegre. 

13 Sí Señor ; á loe pueblos 
Por remotos que fueren 
Anunciaré Tus obras. 

Tu gloria y brazo fuerte. 
18 Himnos he de cantarte 
Delante de las gentes ; 

Y será él argumento 
Dedr en tono dAegn ; 

14 Cuánto en mi Tus piedades 

Y verdad engrandeces. 
Pues llegan á los cielos, 

Y á las nubes transcienden. 

15 Buena ocasión, Dios mío. 
Para mostrar, si quieres. 
Ese poder más grande 

Que los orbes celestes. 

16 Muéstrate tui piadoso. 
Como en realidad eres, 

Y por toda la tierra 
Tus alabanzas suenen. 



CCXVIII. 
7. 11, 7, 7, 11. T. J. G. Carvajal, 

1 BEin>f GANOS del cielo 

Dios, de nuestra miseria apiadado, 
Y á nuestro triste suelo 
Mirando con agrado. 
El favor nos conceda deseado. 

2 Así conoceremos 

En la tierra. Señor, de Tu camina 
Las sendas, y veremos 
Por cuan feliz destino 
Alcanza á todos Tu salud divina. 

3 Beconozcap, Dios mió. 

Los pueblos de la tierra Ta grandeza. 

Tu excelso señorío 

Confiesen, el alteza 

Todos de Tu poder y la nobleza. 

4 Con santo regocijo 

Celebren ya las gentes de Tu mando 

Invariable y fijo 

El yugo dulce y blando 

Con que las vas al bien encaminando. 
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5 Confiésente, Dios mío. 

Loe pueblos y naciones ; Tn grandeza 

Todos, Tu señorío 

Oonñesen, y la alten 

Del fruto que la tierra á dar empieza. 

6 Bendiga Dios del délo. 
Bendiga nuestro Dios nuestra porfía. 
Dios nos dé tal consuelo : 

Y adórenlo algún dia 

El Norte, Ocaso, Oriente y Mediodía. 



OGXIX. 



4 de 8. 



G.A.de Valeria, 



1 De los caudalosos ríos. 
Que ri^an y fertilizan 
La bárbara Babilonia 
Sentados á las orillas, 

2 Con lágrimas que aumentaron 
Sus corrientes cristalinas. 
Celebramos tus memorias, 

i Ay I duloe Sion perdida I 

3 Los instrumentos sonoros 
Que á júbilo nos movían, 
Pendientes de sauces, mudos 
La aflicción nuestra publican. 

4 Colgárnoslos, iwrque crueles 
Los que á estas cadenas impías 
Nos trajeron, á cantarles 

Por desprecip nos incitan. 

5 Cantadnos, dicen, alguno 
De los himnos y alleluias. 
Que en vuestras solemnidades 
Cantar en Sion solíais. 

6 ¿Cómo cautivos, y en tierra 
Estraña, infle! y enemiga 
Los cántioos cantaremos 

Del Señor de la alegría? 

7 I Ay cara Sion 1 1 ay prenda 
Duloe, cuando Dios qiieria i 
81 te olvidare, el olvido 
Sepulte las obras mías. 

8 Si de tí no me acordare, 
\ lO Jenisalem querida I 

Y no fueres tú el preludio 
De todas mis alegrías» 



9 Oreica nü dolor, y anude 
Mi lengua así, que la impida, 
Aun con cantos de esperanzas 
Consolarse en sus desdichas. 

10 Y Tú, Dios de las venganzas, 
ITo olvides la tiranía. 

Que usó á Tu Sion, de Edon 
La generación iniciui. 

11 Aquellos, que no contentos 
De varia esclava, dedan ; 
Caiga, caiga, y ni aun se libren 
Sus dmientos de ruina. 

12 Y tú, infeliz Babilonia, 
Que hoy nos afliges altiva ; 
Tiempo vendrá, en el cual tengas 
La retribudon cumplida. 

13 Prospere Dios al que, como 
Tú nos afliges, te aflija, 

Y á tus ojos, y ffli tus piedras 
Quite á tus hijos la vida. 



ccxz. 



4 de 8. 



Jucui de la Crux, 



1 EirciHA de las corrientes 
Que en* Babilonia hallaba. 
Allí me senté llorando. 
Allí la tien-a regaba, 

2 Acordándome de tí, 
Oh Sion, á quien amaba. 
Era dulce tn memoria, 

Y oon ella más lloraba. 

8 Dejé los trajes de fiesta. 
Los de trabajo tomaba, 

Y colgué en los verdes sauces 
La música que llevaba. 

4 Poniéndola en esperanza 
De aquello que en tí esperaba ¡ 
Allí me hirió el amor, 

Y el corazón me sacaba. 

5 Gozábanse los extraños 
Entre quien cautivo estaba ; 
Pr^^mtábanme cantares 
De lo que en Sion cantaba. 

6 ** C^ta de Sion un himno, 
Yeamos cómo sonaba * " 
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Bedd: ¿cómo en tiem ajena, 
Donde por Blon lloraba, 

7 Oantaré yo la aleigría 
Que en Sion ae me quedaba ? 
ficbariala en olvido 

Bi en la ajena me gozaba. 

8 Oon nü paladar se junte 
La lenii^ oon que hablaba, 
81 de tí JO me olvidare 

£n la tierra do moraba. 

9 Bion, por los verdes ramos 
Que Babilonia me daba. 

En mí se olvide mi diestra. 
Que es lo que en ti más amaba, 

10 Bi de tí no me acordare. 
En lo que más me gozaba, 

Y si yo tuviere fleste, 

Y sin tí la festejara. 

11 I Oh hija de Babilonia, 
Mísera y desventurada ! 
Bienaventurado era 
Aquel en quien confiaba. 
Que te ha de dar el castigo 
Que de tu mano llevaba. 



OOXXI. 



de 7. 



T, /. C Carvajal, 



1 Eir males sumergido, 

Á. Tí, Beñor, clamando 
Estoy: Beñor, escnoha 
La voz de mi quebxtmto. 

2 Escúchame, y atiende, 

Y con oido grato 
Los clamores admite 
De un pecho atribulado. 

8 Bi reparas en culpas, 
Beñor, ¿ quién hay, que tanto 
De sí confiar pu^da, 
Quepresnma lograrlo P 

4 X yo, porque en Tí sólo 
Veo de mis pecados 
El perdón, en Tí vivo 

Y en Tu ley confiado. 

6 Que ley es Tu palabra 
Infalible, y aguardo 



Que Tú, Beñor, por ella 
Pondrás fin á mi llanto. 

6 Desde la luz primera 
Del sol hasta su ocaso 
Biempre en el Beñor viva 
Israel confiado. 

7 Porque en el Señor sólo 
Misericordia hallo, 

Y redención copiosa 
De culpas y reatos. 

8 Y por £1 algún dia 
De todos los pasados 
Delitos y maldades 
Israel será salvo. 



6, 6, 6, 5. 



OCXXII. 

T. J, G. Carvajal, 



1 VsKio, y gozosos 
Al Beñor cantemos : 

Á Dios festejemos 
Nuestro Balvador. 

2 G-rato la alabanza 
Tome Bu semblante : 
Y alc^^ se cante 

El sauno en Bu honor. 

8 de 11. 

3 Porque el Dios grande, el grande So- 
berano 
Es Jehova sobre todas las deidades. 
Que con Bu excelsa y generosa mano 
Abarca y ciñe las extanemidades 
Del orbe. El alto cerro, el océano 
Profundo son Bus propias heredades ; 
Húmedo abismo y seco continente 
Obra son de Bu brazo omnipotente. 

7, 8, 7, 8. 

4 Venid pues á Le ofrecer 
Obsequios, y Le adoremos, 

Y ante este Beñor lloremos. 
Pues que nos ha dado el ser. 

6 Nuestro Dios es el Beñor, 

Y á nosotros nos sustenta 
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Como á Su pueblo, y nos cneuta 
Gomo á OT^as su putor. 

8 de 11. 

6 Bi oyereis Bu vos en este día. 

No Le mostréis el pecho endurecido. 
Como en Meribah y Másah la porfía 
Del pueblo en el desierto descreído. 
(DUx.) Donde tentada la paciencia Mia 
Fué ya por vuestros padres, y Yo he sido 
Puesto á la prueba, porque no creyeron 
En Mi podOT, y allí Mis obras vieron. 

7 Cuarenta anos la perversa gente 
Ofendiéndome estuvo, y Yo cansado 
Dije : no hay que esperar ; continuamente 
Be extravian con pecho depravado. 

No conocen, estando tan patente. 
Cuáles son If is caminos : y he jurado. 
Lleno de enojo contra el pueblo impío. 
Que no ha de entrar en el descanso Mió. 



ccxxni. 



4 de II. 



P.Oktoide, 



1 Eir la Judéa es Dios muy oonoddo. 
Grande Bu Nombre, superior Bu fama. 
En la montaña de Bion nabita, 

Y el trono de paz es Su morada t 

2 Allí quebró los arcos, los escudos. 
Con las terribles rápidas espadas 
De nuestros enemigos, y allí puso 
Término á guerra tan feroz y extraña. 

3 Tá, Señor, derramaste desde el cielo 

Á Tu pueblo querido muchas gracias* 

Y á nuestros enconados enemigos 
Con la ira de Tus ojos aterrabu. 

4 Vanos con su poder y sus riquezas. 
De la muerte en el sueno dormitaban. 
Despertaron al ñn, pero se encuentran 
Que no tenían en las manos nada. 

5 Hablaste, i oh Dios I y ya la fiera 

muerte 
Tus órdenes veloz ejecutaba, 
Echando á tierra á cuantos se fiaron 
En sus fuertes caballos, y en sus armas. 

6 I Terrible eres. Señor I | terrible fuerza 
Tiene él gesto enojado de Tu cara I 



¿Quién en el mundo puede resistirte 
Cuando Tus ojos en furor se inflaman P 

7 Sentado en Tu alto solio, apenas sale 
De Tus labios divinos la palabra. 
Cuando tiembla la tierra y se estremece, 

Y también se sosiega si lo mandas. 

8 Apenas derrotaste al enemigo, 

Y apenas á Tu pueblo dulce salvas. 
Cuando se extinguen iras y furores. 
Todos se rinden, y la paz se entabla. 

9 I Ah I que el pueblo que tanto favo- 

reces 
Nunca se olvide de rendirte gracias, 

Y Te consagre fiestas permanentes. 
Que á sus hijos propaguen Tu alabanza. 

10 Y vosotros que ahora estáis postrados 
Con presentes delante de Bus aras, 
Hacedle votos, prometedle fieles 

De tierno amor indeficientes llamas. 

11 Ved Que es un Dios terrible, que á Su 

arbitrio 
Dá la vida á los hombres 6 los mata, 

Y que á los grandes reyes de la tierra 
Con un aliento sólo los espanta. 



CCXXIV. 
7, 11, 7, 7. 11. T. J, G, Carvqfol. 

1 Dispuesto está mi pecho. 
Dispuesto está. Señor, mi pecho ahora t 
Saltar quiero del lecho, 

Y cantar á deshora. 
Trasteando la cítara sonora. 

2 Ten, estro armonioso, 
G-loria de mi divina poesía. 
Salterio numeroso. 

Cara cítara mia. 

Teñid á mi cantar, que raya él dia. 
8 Cantaré de tal modo 
Tu grandeza. Señor, que reverente 
Te adore el mundo todo : 

Y de una en otra gente 
Sonarás en mis versos dulcemente. 

4 Y pues has ensalzado 
Tu bondad y clemencia hasta los cielos, 

Y la altura pasado 
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De los etéreos velos 

Ta verdad firme y llena de consuelo, 

5 En las altas esferas 

Muestra, 6 Dios, la grandeza de Ta gloria ; 

Del orbe á las postreras 

Kegiones la memoria 

Le quede de Tus hechos en sn historia : 

6 Con tal que protegidos 
Libres quedar del enemigo fuego 
Puedan Tus escogidos : 

Y á mí me salva luego 

Con Tu diestra, Señor : oye mi ruego. 

7 Pero ya desde el templo 

Dios al combate con Su voz me excita, 
T alegre me contemplo 
Triumar del Sichimita, 

Y que sus tierras mi valor le quita, 

8 Y en suertes las divide, 

Y del Val de las tiendas anchuroso 
El término se mide : 

Y Galaad brioso, 

Y Manases es mió : y el reposo 

9 Firme de mi rcrynado 

Y apoyo es Ephraim i y el reyno entero 
De Judá asegurado. 

Del Moabita fiero 

Con el despojo enriquecer espero. 

10 Y á mi fuerza rendida 

La bárbara r^on que me rodea. 

Su marcha ya segmda 

Mi ejército desea 

Llevar hasta los campos de Idnméa. 

11 Á Mas quién nos lleva á ellos, 

Y A la dudad de muros rodeada 
Tan fuertes y tan bellos ? 
Nuestro valor es nada. 

Si no nos abres Tú, Señor, la eniarada. 

12 Tú que nos desechaste ; 

Tú que i)or la maldad que el alma llora 

Antes nos castigaste. 

Tú, ó Dios, vendrás ahora 

Al frente de Tu tropa vencedora. 

13 Tu auxilio soberano 

Kos valga en este empeño; pues del 

hombre 
Cualquier auxilio es vano : 

Y armados de Tu nombre, 

i Qué ejército habrá ya que nos asombre P 



14 Con fuerza omnipotente 
Abatirá él Señor la altiva gloria 
Del contrario insolente. 
Borrando su memoria. 
Cual ri nimca existiesen, de la historia. 



CCXXV. 



4 de 11. 



P.Olavide. 



1 Que Dios Se compadezca de nosotros. 
Que nos bendiga, y que la luz celeste 

De Su rostro divino nos alambre, 

Y de nosotros Su piedad se acuerde. 

2 Para que conozcamos los caminos. 
Por qué en la tierra conducimos quiere, 

Y para que esta luz que ha prometido 

Á. todas las naciones presto ll^p^e. 
8 Que Te celebren, oh mi Dios, los pue^ 

blos, 
Qae los pueblos del mundo Te celebren. 
Que las naciones todas Te conozcan. 
Que las gracias Te rindan, y se alegren. 

4 Porque Tú juzgas dulce y compasivo 

Á los mortales que á Tu juicio vienen, 

Y los asistes, guias y diriges. 
Cuando sobre la tierra permanecen. 

5 Que Te celebren, oh mi Dios, los pue- 

blos. 
Que los pueblos del mundo Te celebren, 

Y entonces con su amor y su obediencia 
Dará la tierra el fruto que Te debe. 

6 Que nos bendiga Dios, que nos ben- 

diga 
£1 Dios nuestro, y el Dios dulce y cle- 
mente, 

Y que hasta los confines de la tierra. 
Todos Le amen, adoren y respeten. 

CCXXVI. 
7, 7, 7, 6. P. A. Pérez de Castro. 

1 ALJlBsirrE, Dios mió. 
Los pueblos uno á uno, 
Y no quede ninguno 
Que no Te alabe, noi 
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2 De gozo los iiAcionet 
Bebosen, y á porfía. 
Saltando de alearía, 
Apláadaate, Señor. 

3 Digan todoa loe pueblos 

I Oúan justo Jues gobiernas 1 
Que Tus piedades tiernas 
Los rigen oon amor. 

4 Al&ente, Dios mió. 
Los pueblos uno á uno, 
Y no quede ninguno. 
Que no Te alabe, no. 

5 PuUiquen de Tu gloria 
Las bondades que encierra, 
Al ver que ya la tierra 

Bu gran fruto nos dio. 

6 I Ali ! Dios sobre nosotros 
De Su gracia eche el lleno ; 
Nuestro Dios, no el ageno. 
Bendícenos, ¡ oh Dios I 



4 de 7. 



ooxxvn. 

P. A. f^es de Castro. 



1 SeSob, de mí Te duele. 
Que el hombre malo aprieta, 

É incesante su rabia 
He atribula y estrecha. 

2 Contrarios incansables 
En postrarme se empeñan, 
T contra mí dirigen 

Bus desiguales fuensas. 

3 Ia luz del sol me asusta. 
Porque mi estancia muestra ¡ 
Pero en Tí confiando. 

Ya nada habrá que tema. 

4 Con esperanza firme 
Cantaré Tus promesas. 
Despreciando la carne, 

Y cuanto hacerme pueda. 

5 Mis palabras sencillas 
Maldicen y detestan ; 

Y el acabar conmigo 

•Es lo único en que piensan. 

6 Todos ellos mis jmisos 
XnsidiosoB observan. 



Y él momento oporiuno 
De destruirme acechan. 

7 Mas no dejarás que ellos 
Be salgan oon la empresa, 

Y hará pedazos Tn ua 
Esta gente perversa. 

8 Yo, Señor, Te he contado 
Mi vida y mis miserias. 
Cierto que de mis lágrióoas 
2^1 una quieres se pierda. 

9 Así lo has prometido, 

Y que vendrá la era 
En que mis enemigos 
La vil espalda vuelvan. 

10 Siempre que yo Te invoco. 
Lo sé por experidsda. 

De que eres el Dios mió 
Me das muy clara prueba. 

11 Por eso en alabanza 
De Tu palabra cierta, 

Y de su cumplimiento. 
Emplearé mí lengua. 

12 X por eso esperando 
En mi Dios oon firmeza, 

£1 mal, que podrá el hombre 
Hacerme, no me arredra. 

13 Grabadas en el pecho 
Traigo, oh Dios, Tus finezas : 
Ya que no en pago, admite 
Mi gratitud en prenda» 

14 De la muerte v sus /arras 
Me ha sacado Tu diestra ; 

Y mis pies ha librado 
De caídas funestas. 

15 £n fin. Tu bondad santa 
Grato hace que te sea. 
Entretanto que habito 
Esta mortal esfera. 



ocxxvin. 



4 de 11. 



P. Olavide, 



1 { Oh Dios I mi duloe Dios, desde que 

el alba 
Desplega sus primeros rosicleres, 
Y despunta la luz, madre del dia. 
Mi corazón que vela á Tí se vuelve. 
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8 Mi alma ardiendo de sed, beber desea, 

Y en Tus divinas a^oas beber quiere» 

I Pero a^ I i cnanto mi oame Te ha ofen- 
dido, 
7 cuánto todavía vil Te ofende ! 

3 En tierra yerma, en tierra oena|i^a. 
Sin agua, sin caminos, sin que viese 
Medio peúra salir de sus horrores, 
Tacía triste, misero y doliente. 

4 Mas Tú me entraste en Ta santuario 

augusto. 
Mi alma á Tus santos ojos se aparece. 
Para que sienta Tu virtud divina, 

Y de Tu gracia los prodigios cuente. 

5 Porque Tu gracia miserioordinsa 
Es mejor, si en la vida nos la viertes, 

Y por eso mis labios encendidos 
Cantarán Tn alabanza ahora y siempre. 

6 I Oh mi Dios Salvador I en bendecirte 
La vida ocuparé qne me concedes, 

Y en Tn bendito Nombre hacia Tu trono 
Levantaré mis manos reverentes. 

7 Haz que mi alma Ael y agradecida. 
De fé, de luz y amor toda se llene, 

Y que mi boca de entonar no acabe 
Himnos gozosos, cánticos alegres. 

8 Si de mi lecho en el retiro oculto 
De Tí me recordaba algunas veces. 
Ahora meditaré por las mañanas 

En Tn immensa bondad perennemente. 

9 Bajo la sombra de Tus santos brazos. 
Que como alas de amor dulce me tiendes. 
En esa cmz sangrienta, mi esperanza 
Benaoe, y nuevas dichas me promete. 

10 Mi alma tan f ria, tan descaminada. 
Ahora vuelve á Tu voz, y tras Tí viene, 

Y Tu diestra piadosa y favorable 
Me recibe, me acoge y me protege. 

11 Pero los enemigos que me insultan, 

Y oon tan fiera rabia me acometen. 
Ya buscan muy en vano la pobre alma. 
Que yo les entregué tan imprudente. 

12 Entrarán en el seno de la tierra. 
Sufrirán de la espada los reveses. 
De las raposas que en el lazo caen. 
Tendrán la triste y desdichada suerte. 

13 Pero mi alma feliz como un monarca, 
Que mano superior guarda y defiende. 



Se alegrará en su Dios, y Sus bondades 

Harán que con Él rejme eternamente. 
14 Lo mismo hará con todos, si de veras 
Se fian en Su amor, y se convierten. 
Si el pecador reforma sus costumbres, 
Y si el impío sus labios enmudece. 



COXXIX. 



7, 7, 7, 7, 6. 



T. J. G. Carvajal, 



1 BeSob, al pecho mió 
La vanidad no altera. 
Ni oon mirada fiera, 
Oon orgulloso brío 
Soberbio se mostró. 

2 Ni la soberanía. 

Ni la encumbrada alteza. 
Ni excelsa la grandeza 
Para la suerte mia 
Nunca apetecí yo. 

8 Si vano y engreido 
Oon el presente estado. 
Viéndome ya elevado 
Echar pude en olvido 
La suerte en que nací : 

4 Oomo del tierno infante 
En lágrimas deshecho, 

Y del materno pecho 
Privado en un instante. 
Así sea de mí. 

6 Así que desde ahora 
Del uno al otro "polo 
En el Señor tan sólo, 
Que humilde y fiel adora. 
Esperará Israíal. 

6 Y ya desde este dia 
Por eternas edades 
En Sns altas piedades. 
En Su gracia oon^a, 

Y 8<no espera en Él. 



4 de 11. 



COXXX. 

Lab Escbitubas. 

P. Olaoide. 



1 Tu Ley, Señor, es pora más qiieeloio. 
Que oon el f u^o acrisolado queda. 
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T por eso Tu siervo la ama tanto, 

Y con tanta pasión sigue sos huellas. 

2 Joven soy, y me veo comprimido ; 
Pero ni de mi edad la ligerexa. 

Ni la aflicción oontinaa que padezco. 
Harán jamás que afloje mí obediencia. 

3 Siendo tan sabia, siendo tan prudente. 
Llena de luces, de dulzura llena, 

Y sobre todo siendo de Tu mano. 
Tu Ley como Tú mismo será eterna. 

4 Así á pesar de las tribulaciones. 
Que con tantos riffores me atormentan. 
Ella es siempre elprimero de mis gustos. 
La primera de todas mis ideas. 

5 Pero no puedo yo prof imdizarlas 
Con tanta claridad como quisiera ; 
Dame Tu luz, mi Dios, para que mi alma 
La penetre mejor, mejor la entienda. 



OCXXXI. 



7, 7, 7. 7, 6. 



7". /. G, Carvajal, 



1 i DóiTDE hay cosa más buena 
Ki de mayor provecho. 

Que, de discordia agena. 
Bajo de un mismo techo. 
La vida fraternal P 

2 Como por la cabeza 
Vertida unción sagrada, 
Á humedecer empieza 
La barba prolonñda, 
^arba sacerdotal: 

3 Y baja derramando 
Fragancias olorosas. 
Las ropas empapando. 
Hasta las anchurosas 
Orillas de Aaron : 

4 Cual el blando rocío 
Que de Hermon se desata, 
Y en útil rna^adío. 
Arroyo ya de plata, 
Fertiliza á Sion : 

5 Así de la fraterna 
Union amable vienes. 
Tú, vida sempiterna. 



Y tú, de dulces bienee 
Fiel participación. 



OOXZXII. 



7, 11, 7, 11. 



T, J, G, Campal, 



1 Eir vano se fatiga 

El fundador en elevar su casa. 

Mientras no se consiga 
Que la eleve el Señor. £u vano pasa 

2 Velando noche y día 
Aquel en cuyos hombros se sostiene 

La vasta monarquía. 
Si del Señor la protección no tiene. 

3 En vano se levanta 

Y iransnocha el artista desvelado. 

Decid : ¿ Por qué con tanta 
Priesa dejais el lecho regalado, 

4 Ko bien cogido el sueño, 

Y el triste pan, escaso y sin hartura. 

Buscáis con tal empeño. 
Pan de dolor, de afán y de amargura P 

6 Mientras al que Dios ama 
Tranquilidad le da ; y así con ella 

Su bendición derrama 
Dándole hijos en esposa bella ; 

6 Que su fecundo seno 

Es el Memio feliz que lo enriquece, 

jDe brutos siempre lleno. 
Pues del justo los hijos, cuando crece 

7 La enemiga porfía. 
Son armas y de^sa poderosa 

De fuerte valentía. 
Que cual aguda flecha presurosa 

8 Del arco disparada ' 

Por el brazo robusto, la contiene. 

I Oh bienaventurada 
Suert>e la del que tales hijos tiene 

9 Conforme á su deseo I 

Que nunca temer pudo que lo venia 

En judicial careo 
Bu contrario, ni Heno de vergüenza 

Se vea desvalido 
Delante de su juez y confundido. 
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ocxzznL 

(Salmo czy.) 



4 de 8. 



/. Vírués, 



1 No & nosotros, no A nosotros. 
Señor, la gloria : á la invicta 
Fuerza de Tu Nombre dala : 
Tú sólo : ella sola dijinoa. 

2 Tu piedad y verdad muestra. 
No quizá, Señor, nos digan, 

" ¿ Dónde está su Dios metido ? " 
Las naciones descreídas : 

3 '* Nuestro Dios está en el délo," 
Diremos : " Su indrcunscrita 

*' Potencia obró cuanto quiso ; 
" Y hasta á vosotros dio vida. 

4 " Vuestros dioses son escoria, 
" Materia inerte y pasiva ; 

" (Ni aun formada) transformada 
" Por vuestra vil mano misma. 

5 " \ Qué dioses ! i dioses que tienen 
" Ojos, con que jamas miran : 

" Bocas, qne jamas pronuncian t 
" Manos, que jamas se aplican : 

6 " Narices, que jamas huelen : 
" G-argantas, gue jamas gritan : 
*' Orejas, que jamas oyen ; 

" Y pies, que jamas caminan ! 

7 *' Pues tómense como ellos 
*' Los necios que los fabrican, 
*• Y los que les dan incienso, 

** Y en su protección confian. 

8 " Bolo en Dios las esi^rranzas 
" De Israel y Aaron se cifran : 
•* Que es su protector y apoyo 
" Por Su bondad infinita. 

9 " Pensó en Su pueblo, y cubriólo 
•* De Su bendidon propicia : 

" Que es su protector y apoyo 
" Por Su bondad infinita. 

10 " Y de los Bus temedores 
" Bendijo Bu diestra pia 

** Á grandes y pequeñndos 
" Por Su bondad infinita." 

11 I Oh pueblo I I él Señor te inunde 
De Su 4Erada 3a la avenida. 



Á tí y á cnantoe naderm 
De tus hijos y tus hijas 1 

12 El Señor, autor dd délo. 
Que el ddo del ddo habita, 
Y á los hombres dio la tierra. 
En Su piedad oe bendiga. 

13 No Le alabarán del muerto 
Las yertas mudas cenizas. 

Ni d que del avaro infierno 
Gayó en la insondable sima : 

14 Oantarémosle nosotros. 
En quienes Su aliento inspira. 
Desde el momento presente 
Hasta el que jamas termina. 



COXXXIV. 



4 de 11. 



P. Oiavide. 



1 Pebo, terrible mar ¿por qué has hui- 

do? 

Y tú, Jordán ¿ por qué has retrogradado ? 
Collados y montañas ¿ por qué causa 
Mostráis tanta alegría, placer tanto ? 

2 Es qne d Dios de Jacob, que ya lo 

rige, 
Á la frente del pueblo va marchando, 

Y es Este Mismo Dios d que á la tierra 
Imprimió movimientos tan extraños. 

3 El Mismo que después de las secas 

piedras 
En raudales copiosos ha trocado. 
Sacando fuentes puras, agjuas frescas 
Del duro corazón de los peñascos. 

4 I Ah, Dios mió ! prodgue, continúa 
Tan grandes y magníficos milagros ; 
No por nosotros, Dios, no por nosotros. 
Bino por gloria de Tu Nombre santo. 



COXXXV. 



4 de 11. 



José de Val€Uvielso, 



1 No por nosotros. Dios, no por nosotros. 
Que nunca tanto bien Os meredmos ; 
Pero por el honor del NombM Vuestro, 

Á, quien se debe todo honor y gloria. 
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2 T por Taeatra real mlserloortlia. 
Acostumbrada siempre á hacer meróedes^ 
Fundada en la verdad de las promesas. 
Cumplidas con eterna certidumbre. 

OOXXXVI. 
(Balmo ex.) 

11, 11, 7, 11. P. A. Ptm de Castro. 

1 Dijo el Señor á mi Señor asiento 

Toma á Mi diestra, mientras todos, todos 
Tus enemigos hago 

Que á Tos pies ürvan de larima y trono. 

2 De Sion el Señor hará ^ue salga 
£1 cetro real de Tu poder invicto : 
lYiunfa con él, y doma 

Á todoe Tos contrarios y enemigos. 

3 £1 dia, dice, que á ostentar consagro 
De Tu grandeza santidad y gloria. 
Serás Tauy : que en Mi seno 

Te engendré aun antes que la bella aurora. 

4 No falta, no, el Señor á lo que jura : 

Y que eres Tú con juramento na dicho. 
Eterno Sacerdote 

D^ gran MeloUsedecb conforme al rito. 

5 Conña del Señor en la defensa. 

Que á Tu lado estará siempre constante ; 

Y el dia de Su ira 

Loe reyes postrará que Te enojaren. 

6 Juzgará las naciones, y sus ruinas 
Las llenará de horrores y de estragos. 
Rompiendo las cabezas 

Á infinidad de pueblos insensatos. 

7 Y Su sed, nu Señor, infatigable 
Apagará en las aguas tumultuosas : 
Yasí será elevado 

i. la más alta cumbre de la gloria. 



coxxxvn. 



4 de 11. 



P. Olaoide. 



1 £1. Señor es e! Dios de las venganzas, 

Y reparte las penas á Su arbitrio ; 
Pube, pnes, á Tn trono, Jnes del mundo, 

Y da al malo el castigo merecido. 



2 ¿Hasta cuándo, mi Dios, los pecadore» 
Triunfarán locos, vivirán tranquilos P 

t Hasta cuándo Su lengua venenosa 
^irá blasfemias, verterá delirios P 

3 Ellos son los tiranos de Tu pueblo, 

Y los que arruinan Tu feliz aominio. 
Manchan su infame mano con la sangre 
Delpobre, de la viuda y del pupilo. 

4 Y afeen ; nadie puede detenemos, 

i Quién nos puede impedir este capricho P 
Ko lo verá el Señor, que está muy lejos, 
TSo puede el Dios de Israel haberlo visto. 

5 Hombres que sois tan locos é insen- 

satos, 
Ckmoced vuestro torpe desvarío : 
¿ Ko podrá ver el que nos dio los ojos P 
¿ "So podrá oir el que nos dio el oido ? 

6 £1 que al hombre le dio la inteligencia. 
El que enseñó la deiícia de Sus jufcios, 

¿ Vo verá lo que hacen Sus hechuras, 

ó dejará sin penas los delitos P 

7 1^, 1 injustos I «d Señor sabe y penetra 
Hasta los interiores escondrijos. 

Las culpas conoce, y Su justicia 
Debe á Su santidad este castigo. 

8 Dichoso pues I Dios santo I aquel que 

instruyes 
De Tu divina ley en los principios ; 
Ellos mitigarán todas sus penas. 
Hasta que abras el hoyo á su enemigo. 

9 Porque el Señor no arroja ni abandona 

£ Su pueblo fiel y preferido, 

Y lo va sosteniendo con Su mano 
Hasta que llega el dia del juicio t 

10 Aquél dia espantoso y formidable 
En que hallará cada uno su destino, 

Y que será* tan dulce para el justo, 
Gk>mo amargo será para el inicuo. 



Gcxxxym. 

7, 7, 7, 7, 11. P. A. Prez de Castra 



1 £a, venid mortales. 
Al Señor de alep^ 
Demos vivas sdales t 
PT.4. 
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Nuestro amor á porfía 

Festeje al Dios que la salud enyia. 

2 Él en Sn puño encierra 
Todos las espaciosas 
legiones de la tierra : 
Las alturas pasmosas 

En los montes son una de Sus cosas. 

3 El anchó mar salado, 
De Sus obras portento. 
Buyo es, que Él le ha criado ; 

Y Su poder sin cuento 

Hizo también el árido elemento. 

4 Venid, pues, adoremos 
Su bondad. Su clemencia, 

Y postrados lloremos 
De gozo en Sn presencia ; 

Que Él nos ha dado el ser y la existencia. 

5 Él es el Señor nuestro, 
Nuestro Dios soberano. 
Pastor, Guia, y Maestro 
Que nos da el pasto sano, 

Como á ovejas que rige por Su mano. 

6 Vuestros padres mñeles 
A. dudar se atrevieron 

De Mis palabras fíeles, 

Y más pruebas quesieron. 

Aunque Mis obras portentosas vieron. 

7 Cuarenta años de aquella 
Mala raza ofendido 
Estuve sin vencella; 

Y al cabo dije. . . han sido 
Siempre de corazón desconocido. 

8 Y como no seguían 
Mis sendas, irritado 
Les juró no entrarían 
Al goce deseado 

Que Mi f é les tenia preparado. 

CCXXXIX. 

6, 6, 6, 5. T. J. G. Carvajal. 

1 De júbilo llena 
La tierra se goce, 
Y en Dios se alboroce. 
Que es su Criador. 



2 Servidle contentos, 
Y de Su presencia 
Mostrad complacencia ; 
Que es Dios el Señor. 
3 Sabed que Autor de nuestro ser ha 
sido, 

Y de Él hemos tenido,' 
No de nosotros, el vital aliento. 
Pueblo nos hizo Suyo : en Su rebaño 
Fasto nos da y sustento 
Begalado, sabroso y sin engaño. 
Llegad á Sus umbrales : 
Elogios inmortales 
Le dad ; y publicando Su grandeza. 
Humildes confesad vuestra flaqueza. 
Y en Bus atrios ahora 
Himnos cantad, en música sonora 
Al cielo levantando 

£1 Nombre del Señor, que es dulce y 
blando. 

7, 7, 7. 6. 

4 De un siglo en otro siglo 
Pasando las edades. 
Eternas Sus piedades 
Inmutables serán. 

5 Los hijos de los hijos. 
Los nietos de los nietos. 
De Su verdad completos 
Los dones gozarán. 



4 de 7. 



COXL. 

P. A. Pérez de Castro, 



1 Mortales habitantes 
De toda la ancha tierra. 
Celebrad al Dios nuestro 
Con regocijo y fiesta. 

2 Presentaos á Su vista. 
Alegres y festivos ; 

Pensando que Él es sólo 
El único Dios vivo. 

8 Que Él nos crió, y nosotros 
La esencia no nos dimos : 
Que somos pneblo Suyo, 
Y ovejas de Sa aprisco. 
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4 Entraos por Sus puerUs ; 
Penetrad á Bu templo 

Con himnos de alabanza ; 
Load Bu Hombre excelso. 

5 Sí : porque Bu dulsura. 
Su perd<mar eterno 

T Su verdad, exceden 
En duración el tiempo. 



OCZU. 



4 de 11. 



P. (Havide, 



1 I Oh Píos I que en otro tieniix) ca- 

minabas 
Delante de Israel con pasos tiernos. 
Tú que velas como grey amada 
Los hijos de Joseph, oye mi ruego. 

2 ¿ Hasta cuando las lágrimas amargas 
Kos servirán de pan y de alimento ? 

i Y basta cuándo el raudal de nuestro 

llanto 
Nos darás ft beber ? | Oh Dios eterno ! 

3 En hora buena, pues, que así Te 

plugo, 
Pero haz que se conviertan nuestros 

pechos; 
Vuelve á nosotros Tus amables ojos, 
Dinos : Salvaos, y nos salvaremos. 

4 Nosotros al abrigo de Tus alas 
Esperamos con ansia el feliz tiempo ; 
Conserva todavía nuestra vida, 

Y en invocar Tu Nombre la empleare- 

mos. 

5 Conviértenos, Señor Omnipotente, 

Y vuélvenos el Rostro más risueño. 

Ese Rostro que infunde en nuestras almas 
La confianza del placer eterno. 

OOXLII. 

(Salmo cxx. 1, 2 ; Proverbios xü. 18 ; 
y Santiago üi. 8.) 

7. 11, 7, 7, 11. P. Máhlon de Chaide. 

1 Tú, del gigante fiero. 
Coa una honda sola y un cayado 
Me libraste ; y de acero 
El grande cuerpo armado, 
lie derroqué, en su sangre revolcado. 



2 Tú de I«s escuadrones- 
De bravos enemigos me libraste, 

Y en bárbaras naciones 
Ck>n mi espada triunfaste, 

Y en medio de las armas me guardaste. 

3 ICas nunca tan medroso 

Me vi jamás, en todo lo que cuento. 
Como cuando el furioso 
Enemigo sangriento 
Con su lengua tocó mi snfrimiento.— 

4 Pues decia, generoso 
David, vos, que al león y oso fiero 
En el monte fragoso 

Quitaste el cordero. 
Desquijarando al lobo carnicero ; 

6 Una engañosa lengua 
i Qué daño os puede hacer que os caus 

pena? 
No os puede venir mengua. 
Pues la palabra ajena * 

Bs sdlo un eco que en el aire suena. — 

6 Mal estáis en la cuenta. 

Pues no hay robusto brazo que despida 

La saeta suó^grienta 

C<Hi furia desmedida. 

Que haga más estrago en alma y vida. 

7 No nay encendida brasa, 

Ni algún carbón de enebro en fragua ar- 
diente. 
Que al fuego en f ura-za pasa. 
Que abrase así el doliente 
Leño como la lengua maldiciente. 

8 La flecha más aguda 

La resiste un arnés y un flaco muro, 

Y de la llama cruda 

El ausente está seguro ; 

Mas de una lengua no lo está el más puro. 

9 Que ni al santo perdona, 

Ni al que descansa ya en la fría tierra ; 

Y al que en la ardiente zona 
Hnvendo se destierra. 

Allí con su veneno le da guerra. 



COXLm. 



4 de 11. 



P. Olaoide, 



1 El. soberano Dios nos compadezca, 
Clemente nos bendiga, con Bu gracia 
Pt.4. i 2 



130 



Pe digne iluminamos, y al fin tenga 
Piediul de crlataras tan ingratas. 

2 Para que conozcamos en la tierra 
El camino que gala hacia la patria ; 

Y entre todas las gentes á Tus siervos. 
Que la salud eterna de Tí aguardan. 

3 Haz, oh Dios, que los pueblos Te con- 

finen. 
Haz que Te reconozcan todas cuantas 
Naciones en sí tiene el universo. 
Cuantas el mundo en sus regiones guarda. 

4 A.legrénse las gentes, pues que juzgas 
Dulce á Tus pueblos, con piedad tan 

blanda, 

Y en la tierra diriges las naciones 
Para que se encaminen á su estancia. 

5 Haz, oh Dios, que los pueblos Te 

conozcan, 
I Que Te confiesen, amen y respeten. 

Y habrft dado la tierra el fruto sólo 
Que á Tu divina magestad agrada. 

6 Bendíganos, pues. Dios, nuestro Dios 
bueno : 

Bendíganos, repitan nuestras ansias, 

Y la tierra por todos sus confines 

Le tema, y en Él ponga sa esperanza. 



OCXLIV. 
(Salmo Ixxxiv.) 

P. A. Pérez de Castro, 

7, 7, 7, 7, 7, 11. 

1 ! Oh Señor de los cielos I 
¡ Cuanto amo Tus moradas ! 
Por sólo ver Sus atrios 
Desfallece mi alma. 

Sí : de gozo incentivo 
Para mi alnuí y mi cuerpo es el Dios 
vivo. 

2 El ave en las paredes 
Halla dichoso abrigo; 

Y la tórtola pone 
Con sus pollos el nido ; 



Pero yo en mis pesares 
Contemplo desde lejos Tub altares. 

3 I Oh Bey mío, y Dios mÍo I 
Dichosos los que habitan 

En Tu casa, y Te alaban 
Edades infinitas : 

Y el que con fé sincera 

De Tí solo el anxilio, el bien espera. 

4 Ellos en este valle 
De lágrimas y llanto. 
En este lugar triste 
De ruinas V fracasos. 
La escala firme llevan 

Dentro en su pecho, con que á IV se de- 
van. 

5 Él aue les da las leyes, 
Gracia les comunica : 

Bu fortaleza crece ; 

Y al fin de la partida. 
En Sion con vista clara 

Bu goce él Dios de dioses les prepara. 

6 Señor, Dios de los cielos. 
Oye mi ruego ardiente : 
Dios de Jacob, escucha ; 
Pues mi protcNTtor eres, 

Y mi Dios conocido : 

Mira cómo está el rostro de Tu nngido. 

7 Sólo nn dia en Tus atrios 
Quiero más que mil fuera : 
Más quiero del Dios mió 

En la casa baje^, 

Que habitar ostentosos 

Palacios de los impíos y orgullosos. 

8 Piedad y verdad ama 
Dios : Su gracia y Su gloria 
Da allí á los que andan firmes 
De inocencia en las obras. 

I Señor de esa alta esfera 1 

I Feliz el que de Tí su dicha espera I 



CCXLV. 



4 de 11. 



P. Olttvide, 



1 Eterkamxrte cantarán mis labios 
La gloria del Señor, smno y excelso, 
Y Su misericordia soberana 
Será de mis canciones el objeto. 
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2 TamUen anunciará mi humilde boca 
A. las ffcneraciones y IO0 pueblos 

La infalible verdad de Bus promesas, 

Y cuanto son s^uros Bus efectos. 

3 Porque Dios dijo : la misericordia 
Levantaré en la altura de los cielos 
Como edificio inmenso y magestuoso, 
Cjido edificio sólido y eterno. 

4 Y lo fundaste tanto, que Tú sólo 
Eres el Dios veraz. Dios verdadero, 

Y primero que falte Tu palabra. 
Faltará en un instante el imiverso. 

5 ¡ Oh Señor I ¡ Dios inmenso y formida- 

ble I 
Quién Te puede igualar? Tú eres per- 
fecto. 
Tú eres omnipotente, y en Tu trono 
La inflexible verdad tiene su asiento. 

6 Tuyos los cielos son. Tuya es la tierra. 
Todo Te pertenece por entero, 

Y pues que sólo al universo hiciste. 
También debe ser Tuyo el universo. 

7 Á Tu invencible brazo lo acompaña 
Poder tan sobeorano como inmenso. 

Haz pues que obre Tu mano, y que Tu 

diestra 
Parezca revestida de Tu esfuerzo. 

8 Feliz el pueblo que alabarte sabe. 
Más feliz si Te alaba con afecto. 
Pues marchará tranquilo y venturoso 
Con la brillante luz de Tus destellos. 

9 Ellos se alegrarán con la alabanza 
Que tributan á Dios con dulce anhelo, 
be la tributarán toda su vida, 

Y después Su bondad les dará el cielo, 

OOXLVI. 
7, 11, 7, 7. 11. T. J. G, Carvajal. 

1 81 amáis á la justicia, 
Sentenciad como justos : mas del pecho 
Os nace esa malida 

Que aparece en el hecho, 

Y así triunfa la astucia y no el derecho. 

2 No es nuevo sn pecado ¡ 
Desde el seno materno ya se hablan 
Del todo enagenado. 



Ya la senda tordan 

Del bien, ya la verdad aborrecían. 

3 Es al ^ la serpiente 

£1 furor de estos hombres parecido, 

ó al duro é inclemente 

Áspid ensordecido. 

Que cierra más y más su ingrato oido. 

4 Y bien puede cantarle 

El sabio encantador, que ni sus versos 

Lograrán ablandarle 

Los oidos perversos, 

Ni sus mágicos tonos y diversos. 

5 Mas á tales serpientes 

El Beñor en la boca venenosa 

Suebrar sabe los dientes : 
el león la espantosa 
Muela rompe Su mano i)oderosa. 

6 Serán ouisd la ribera, 

Bi con las lluvias del ihviemo crece. 
Que men^rua en primavera 
Guando d año florece, 
Y el estío la seca, y desparece. 

7 Oon dura y presta mano 
Tiene el Señor el arco ya tendido. 
Ni lo aflojará en vano. 

Sin haber abatido 

Bu poder y su nombre tan temido. 

8 Como cerca del f u^o 

Be deshace en vapor la cera f ria. 

Así deshecha luego 

Perecerá esta impía 

Gente, y no verá más la luz del dia. 

9 Espinas de maleza. 

Que el buen agricultor rozar procura. 

Cuando á brotar empieza 

El tallo en la esi)esnra : 

Así cortará Dios vuestra ventura. 

10 Observará sereno 

Esta venganza el justo, y avisaao 
Del escarmiento ageno. 
En el bien comenzado 
Seguirá más alegre y esforzado. 

11 Y el hombre convencido 

Del fruto que da ai justo su desvelo. 

Confesará rendido 

Que un Dios hay en el cielo 

Que á los mortales juzgue en este sueío. 
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coxLvn. 

De Cbisto. 



4 de 11. 



P. OlatHde. 



1 PoBQUE un dia veráüi como desciende 
Montado en nna nube muy lucida, 

Y qne en Su trono viene rodeado 
De la justicia y la sabiduría. 

2 De terror temblarán los corazones. 
Guando vean los rayos que fulmina, 
T la luz del relámpago funesta. 

Que con triste espfenaor los ilumina. 

3 Anunciarán los cielos con portentos. 
Que ya ha libado el dia de las iras, 

Y alíí todo mortal será testigo 

De Bu alta gloria, y Bu imparcial jus- 
ticia. 

4 Entonces sí que se hallarán corridos 
Los que adoraban las estatuas frías. 
Los que en vanos y toscos simulacros 
Bus esperanzas y su amor i>onian. 

OOXLVin. 
7. 11, 7, 7, 11. Juan de Soto. 

1 En las noches oscuras 

De adversidades, penas y tristeza. 
Do todo es desventura. 
Levanta á Bu grandeza 
Las manos, alabando Bu belleza. 

2 Oon tanto te bendiga 

De Bion el Señor, que es desde el cielo, 

Y nada contradiga 

Á Bu gracia y consuelo. 

Pues hizo cielos, mares, y este suelo. 



OCXLIX. 



4 de 11. 



P. Olaoide, 



1 I Qué justo es adorar humildemente 
Al altísimo Dios de cielo y tierra 1 

I Y qué dulce cantar las alabanzas 
De que hizo al universo y lo gobierna ! 

2 I Qué útil es anunciar por la mañana 
J« infinita extensión de Su clemencia 1 

I Y quó consuelo celebrar la noche 



La fiel veracidad de Sus promesas ! 
3 Porque, fieñor, la vista de Tus obras 
Me regocija el iJma, me deleita. 
Me hace saltar de gozo, y ea. delicias 
De amor y de placeres me euagena. 
. 4 I Qué grandes son. Señor, todas Tus 

obras 1 
Pues grabados se ven en todas ellas 
Los rasgos de Tu gran sabiduría, 

Y el es^endor de Tu magnificencia. 
6 El pecador imbécil no les mira. 

El grosero mortal no las contempla ; 
Muertos parecen entre los que viven. 
De nada gozan pues que nada aprecian. 

6 Serán arrebatados, Tu justicia 
Les cortará su inútil existencia. 

Pues que Tú eres. Señor, y serás siempre 
El que hizo al mundo y que en el mimdo 
reyna. 

7 Y Tú también aumentarás mi gloria. 
Como le haces crecer en la cabeza 

Al unicornio el asta vigorosa. 
Símbolo del poder que en sí concentra. 

8 Los justos como palmas empinadas. 
Que siempre están floridas, siempre belltis. 
Se elevarán más alto que los cedros. 
Que del Líbano el ámbito hermosean. 

9 Plantados del Señor en el dominio, 

Y cultivados por Su mano excelsa. 
Se verán florecientes en Sus atrios 
Oon ramas verdes, y con hojas fresca^. 

10 Orecearán, y daríín opimos frutos 
En su mayor vejez, en la postrera. 
Pues para publicar Tus alabanzas 
Siempre tendrán amor, y tendrán fuerza. 

11 ¡ Qué recto es el Señor 1 1 qué pode- 

rosol 
I Cuánto es dulce y amable Bu clemencia 1 
¡ Y cuánto es justo que adoremos siempre 
Al altísimo Dios de cielo y tierra t 

COL. 

7, 11, 7, II, 7, 11. T. J. G. Carvajal. 

1 No hay Dios, dice en su pecho 
El impío. Corrompido el hombre, aleve. 
Detestable se ha hecho. 
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Por Ijis iniquidades que m atreve 

Á. áeaour. Ninguno 

Be ve que glga 3 bien : ni sólo uno. 

2 Pnaoee Dioa un dia 

Á observar á loe hombres desde el cie^o. 

Tiendo si encontrarla 

Entre tantos al^j^nno en este suelo 

Que su bien entendiese. 

Y al Dios que lo crió buscar quisiese. 

3 Mas no halló en tanto trecho 
Uno siquiera : j vio que los mortales 
£1 camino derecho 

De la virtud dejaban, y que iguales 

£u corrupción, ninguno 

Hacer queria el bien : ni sólo uno. 

4 Sus fauces parecían 
Sepulturas abiertas hediondas : 
De sus bocas sallan 

Traiciones mil. £1 áspid que en las hon- 
das 
Simas tiene su asiento. 
Bebe en sus labios ei mortal aliento. 

5 Yióloe Ir anhelantes. 

Llenos de maldición y de amargura 

Los pálidos semblantes. 

Que ansiosos todos, con Igual bravura 

Arcliendo V furia insana, 

Corren á derramar la sangre humana. 

6 Tras de ellos va el amargo 
Despecho, la miseria le seguía ; 
La paz á paso largo 

De su camino horrorizada huía : 

De la Deidad suprema 

No hay uno que se acuerde ni La tema. 

7 " j X no llegará, dice, 

" Dia en que reconozca su demencia 
" £sa turba infellce, 
' ' Dada al mal con tan áspera inclemencia, 
" Que ha ya despedazado, 
"Y aun quiere devorar Mi pueblo 
amado P" 

8 Al Señor no quisieron 
Soberbios invocar : donde no habla 
Por qué temer, temieron. 

Dios está con él justo ; y si conña 

En él, que es su esperanza. 

Se burlan cual de vana cou fianza. 



9 i Quién de Slon ahora 

Á salvamos vendrá P Guando fa mano 

Del Señor vengadora 

Libre á Su pueblo del poder tirano, 

Bebosará aquel dia 

Israel y Jacob en alegría. 



COLI. 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 ¿ PoB qué. Señor, Te alejas de nosotros P 
Á Por qué cuando nos miras afligidos 
Kns desamparas tanto ? pues entonces 
Necesitamos más de Tus auxilios. 

2 Se indigna él pobre, cuando ve que el 

malo 
£n su orgullo es feliz ; dispon. Dios mío, 
Que sólo sirvan á su propia ruina 
De su feroz soberbia los delirios. 

3 También los pecadores se insolentan. 
Cuando ven que se aprueban sus desig- 
nios. 

Aunque sean culpables, perniciosos, 

Y que se acerquen mucho á ser delitos. 

4 Así la indignación de Dios provocan, 

Y habiendo érta llegado á lo infinito, 

¿ Cómo el Qe&oT no toma alta venganza P 
¿ Cómo vivir los deja tan tranquilos? 

5 Jamás piensa en su Dios el que es 

malvado, 

Y siempre multiplica sus delirios; 
Como al Señor no teme, nada omite 
Para oprimir mejor á su enemigo. 

6 Porque dice entre sí : no, nadie puede 
Bajarme de esta altara en que me miro, 
Nadie puede quitarme mi fortuna, 

Y la dulce abunduicia con oue vivo. 

7 Su boca llena está de maldiciones. 
De amarguras, de engaños y artificios, 

Y sus laraos no se abren sino solo 
Para hacer mal á otros, y afligirlos 

8 Acecha al inocente con astucia. 
Para más á su salvo comprimirlo, 

Y para que le ayunden á lograrlo. 
Suele tamtden juntarse con el rico. 

9 Tiene los ojos fijos sobre el pobre. 
Buscando la ocasión de destruirlo. 



134 



Como el león que á la boca de en cuera 
Oon impacienta ag^uorda al oorderillo. 

10 No hay arte, no hay insidia que no 

emplee 
Para que se le acerque el desvalido, 
Has no tiene otro fin qne despojarlo, 

Y apropiarse sus bienes, aunque chicos. 

11 Lo hará caer en sus astutas redes, 
T cuando ya lo tenga bien cogido, 
Pe arroju^ sobre él para domarlo, 

Y asegurar por fuerza su dominio. 

12 Dijo en sn corazón el insolente : 

Ya se ha olvidado Dios, ó no ha que- 
rido 

Ver lo que hacemos : pues que vuelve el 
rostro 

Para no ver del mundo los delitos. 
1.3 Levántate, Señor, y muestra el 
brazo 

Con qne al mundo gobiernas escondido. 

Ño dejes tanto tiempo en abandono 

Á los pobres que sufren tan sumisos. 

14 ¿ Por qué el malvado á hacer el mal 

se atreve P 
Porque piensa qne Dios el mal no ha 

visto; 
Mas se engaña. Señor, porque Tú 

siempre 
Tienes Tus ojos sobre el justo fijos, 

15 Para pesar sus penas y dolores. 
Para probar su esfuerzo y su cariño, 

Y descargar después Tu fuerte mano 
Sobre sus enconados enemigos. 

16 El pobre, i>or el mundo maltratado. 
Pera por Tus bondades socorrido, 

Y hallará en Tí el amparo que los hom- 

bres 
Le nlM^ sin rubor, para su alivio. 

17 Mas Tú castigarás tanta dureza, 

Y harás despare^^er á los malignos. 
De modo qne no dejen en la tierra 
De ellos ni sus maldades un vestigio. 

18 Oirás á los humildes que Te im- 

ploran. 
Serás para los pobres compasivo, 

Y no permitirás que con arrojo 
Puedan glorificarse los altivos. 



oolu. 

(Salmo cvii.) 
7, 7, 7, 8. P. A. Pérez de Castro, 

1 Pebo al Señor clamaron 
De la congoja en medio, 

Y Inego (UÓ el remedio 
L su necesidad. 

2 Púsoles en camino 
Recto porque acertasen, 

Y segiuros hallasen 
Donudlio y ciudad. 

3 Lóenle Bus piedades : 
Lóenle Sos portentos. 
Que dan tales contentos 

JL nuestra humanidad. 

4 Sedientos refrigera, 

Jl los hambrientos sacia, 

Y no deja Su grada 
Bienes que desear. 

5 Pero al Señor clamaran 
De la congoja en medio, 

Y luego dió el remedio 

k su necesidad : 

6 Sacólos de tinieblas, 
Sombras de muerte obscuras, 

Y las prisiones duras 
Quebrantó Su bondad. 

7 Lóenle Sus piedades : 
Lóenle Sus portentos. 
Que dan tales contentos 

A nuestra humanidad. 

8 Él destrozó las puertaa 
De bronce y sus cerrojos 
De hierro, y los enojos 
Tomáronse en piedad. 

9 Pero al Señor clamaron 
De la congoja en medio, 

Y luego dió el remedio 
Á sn necesidad : 

10 Envia Su palabra 
Que á sanarlos desdende, 

Y sola los defiende 

De aquella mortandad. 
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11 Lóenle Sos pledudes : 
Lóenle Sos portentos, 
Que dan tales contentos 

Á, nnestra humanidad. 

12 Ofrendas de alabanza 
Los bombees Le dediquen, 

Y Bus obras publiquen 
Con ffoco flln igual. 

13 Pero al ScAor clamaron 
De la congoja en medio, 

Y lu^o (UÓ el remedio 

X su necesidad. 

14 Convierte en aura suave 
El derso que depone, 

T & las olas imi)one 

Órdenes de callar. 

15 I Qué alegría I ya no oyen 
El fatal desconcierto ; 

Y los conduce al puerto 
Dó querían llegar. 

16 Lóenle Sus piedades : 
Lóenle Sus portentos. 
Que dan tales contentos 

k nuestra humanidad. 

17 Alábale, tú, oh pueblo 
Fiel, en acentos diestros : 
Los ancianos maestros 
Dirijan el cantar. 

18 Alégrense los justos 
Al ver prodigios tales ; 

Y la negra malicia 
Bella su boca infame. 

19 Babio es el que estas cosas 
En su corazón guarde. 

Mas ¿ quién penetra á fondo 
Del Señor las piedades I* 



OOLin. 



«de 11. 



P. Olaoide. 



1 Tú eres, Señor, nuestro mejor Amparo, 
Y lo has sido también en todo tiempo ; 
De raza en razas, y de siglo en siglos 
Has sido, y has de ser Befugio nuestro. 



a Antes que hnbiera montes, también 

ániek 
Que criases la tierra y universo. 

Antes en fin de todas las edades 
Fuiste mi Dios, y lo serás eterno. 

3 No, pues, ncs abandones. Dios amable. 
Tú que nos dices plácido v risueño : 
Convertios, i oh hijos de los hombres I 
Que quiero Mis piedades concederos. 

4 ¿ Qué es la vida del hombre, aunque 

viviera 
Mil años en placeres y contentos P 
Mil años para Tí son como el dia 
De ayer, que ya pasó, y está muy lejos. 

Son como una vigilia de la noche, 

Y los años pasados ya se fueron, 

Ya son como la nada, pues se han ido 
Como vapor volátil, fugaz sueño. 

6 El hombre es un clavel, por la mañana 
Florece, cuando el sol está en su medio. 
Por la tarde ya empieza á marchitarse, 

Y á la noche se cae, y yá está seco. 

7 Así, Señor, Tu ira nos consume. 
Casi sin advertirlo, en un momento, 

Y nos trastornas todos los designios 
Con mas celeridad que la del vuelo. 

8 Tú nos descubres todos los delitos. 
Dando á cada malicia el justo peso, 

Y observas el progreso de la vida. 
De Tu divina luz á los reflejos. 

9 Cuando miras delitos. Tu justicia 
Algunas veces por castigo de ellos 
La vida disminuve, y nos acortas 
Los breves dias de tan breve tiemjie. 

10 La vida es como frágil telaraña. 
Que un soplo rompe, y se la lleva el 

viento, 

Y los años tan cortos, que á setenta 
Son pocos los que llegan, y son viejos. 

11 Si algunos hasta ochenta llegar pue- 

den. 
Porque tienen mejor temperamento. 
Ya su vida es miseria ; todo es penas, 
Dolores vivos, grandes oesconsiielos. 

12 Pero esta misma cortedad de vida 
De Tu misericordia es el efecto. 
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Faraqne duren ménoB los peligros 

Y de Tu ira IO0 ffolpes evitemos. 

13 ¿ Quién Duede comprehender ad^Snde 

llega 
Tu furor, cuando vienes justiciero P 

Y cuando lo alcanzara, ¿ cómo nunca 
Su terror se atreviera i proponerlo ? 

14 Haz, Señor, que nosotros entendamos 
Cuál es la fuerza de Tu brazo excelso, 

Y enséñanos la gran sabiduría, 

Que es amarte, observando Tus preceptos. 

15 Vuélvenos ya Tus ojos compasivos : 
¿Has de estar siempre airado con Tus 

siervos? 
Ten compasión de nuestras tristes ansias, 

Y haznos ver Tu semblant« más risueño. 

16 Presto veremos Tu misericordia, 
Enjuga nuestras lágrimas más presto, 
A fin de que pasemos estos dias 
Alabando Tu Nombre con consuelo, 

17 Hasta qUe llegue el dia ventnroso. 
En que con dulces plácidos contentos 
fiecompenses los diiu y los años 

Que hemos vivido de afiicciones llenos. 

18 Compadece entretanto á los que Te 

aman. 
Ye con piedad á Tus humildes siervos. 
Dígnate, dulce Dios, de dirigirlos, 

Y dirige también sus hijos tilmos. 

19 Alúmbrenos, Señor, Tu luz divina, 
Alumbra nuestras obras y deseos. 
Para que nunca hagamos cosa alguna. 
Que de Tí nos separe ni nn momento. 

CCLIV. 

7, 11, 7, 7, 11. T. J. G. Carvajal, 

1 liEVAimÉ á las alturas 

Mis ojos, donde el bien está qne anhelo. 

En tantas amarguras. 

Pues no hay otro consuelo 

Para mí, que el Señor de tierra y cielo. 

2 No temas, que á caida 

Ki á tropiezo te exponga en tu carrera 

El que guarda tu vida ¡ 

Pues vela de manera 

Que no es posible qne dormirse quiera. 



3 No es posible que al sueño 

Ni al olvido se entregue descuidado 

El Soberano dueño 

Del pueblo afortunado. 

Que lo sabe guardar tan desvelado. 

4 Dios está en guarda tu^. 

Dios en tu diestra pone, tierno y pío 
Padre, la sombra Suya, 
Que tu cubra del frió, 

Y del calor del ardoroso estío. 
6 No temas que de dia 

Con sus rayos te hiera el abrasado 
Sol, ni en ía noche fria 
La luna su mojado 
Manto extienda, á tu pecho delicado. 
6 El Señor te asegura 

De todo mal. Él quiera protegerte, 

Y en eterna ventura 
Feliz haga tu suerte, 

Y dichosa en la vida y cq. la muerte. 



CCLV. 



4 de 8. 



J. Vtrués. 



1 Al que al soberano asilo 
Del Altísimo se acoja, 
Concederá el Dios del cielo 
Su protección y custodia. 

2 Él dirá al Señor : " Tú eres 

" Quien me dá refugio y sombra : 
*' Mi Dios eres Tú, en ^uien tengo 
" Puesta mi esi>eranza toda. 

3 " Cubrirásme con Tus alas 
" Como al pichón la paloma, 
" Y me adormiré en Tu nido, 
" Blando cual lecho de rosas. 

4 " Tu verdad me será escudo 
" Que vuelva las flechas rotas, 
" Librándome de terrores 

" Que en la obscura noche azoran. 

5 " Flechas que de dia vutían : 

" Aire que infesta en las sombras : 
** Ni aun cara á cara el demonio, 
" Temeré que me oorrumpan. 

6 " Mil caeránme á la siniestra. 
Diez mil á la diestara ; y todas 
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*' Pin tocanne ni siquiera 
" En el pelo de la ropa. 

7 " Mat> testigo de vista 

" Del daño qne al malo impongas, 

" Yeré las penas agenas 

" Sin el miedo de las propias, 

8 " Porque Te dije x ] Dios mió I 
" En Tí espero sin zozobra. 

" T hallé en Tí lo que buscal» : 
" Asilo que en Tí mé esconda. 

9 *' Ñi me vendrá mal ninguno 
" De tantos como acongojan 

" Al malinftdo : ni las plagas 
" Se acercarán á mi choza. 

10 " Porque has mandado Tú Mismo 

" k los ángeles que escoltan 

" £ tus fieles, que mis pasos 
" Protejan á tcÑias horas. 

11 '* Soliviaránme en sus palmas 
" Librándome aun de remota 

" Ocasión de lastimarme 
" Tropezando en dura roca. 

12 " León, basilisco, sierpe 

" Y Áspid (muéstrese ó se esconda), 

" Hollué sin ser dañado : 

" Qne así mi Dios me lo otorga, 

13 " Dideudo : " Pues Ensít espeba 

** LlBBABÉLE : SU T± SOLA 

" En que cohoció Mi Nombbe, 
" Basta paba qub le oioa. 

14 " Clamará, y escucharélo : 
" Haré mia su congoja : 

'* Saoaréle a\egre de ella ; 
•* Y le cnbriréde gloria. 

15 *' Multiplicaré sus años, 
" Suma que en cifra no coja, 
" Dándole al fin el descanso 

** En que Mis santos se gozan." 



OCLVI. 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 El que habita en el seno del Excelso 
Está en seguridad» vive tranquilo. 



Y dirá á su Señor x Tú me proteges, 

Y nada temo, pues que Tú eres mió. 

5 Sin duda que siste Dios, en Que te 

fias. 
Te pondrá de Sus alaa al abrigo, 

ÍY quién podrá atacarte si te hallas 
!n tan augusto y respetable asilo P 

8 Su infalible verdad es el escudo 
Contn que dardo alguno asesta tiro, 

Y con él no se temen de las noches 
Las esiMuitosas sombras y vestiglos. 

4 Ias saetas disparadas por el dia 
Be pinjen en el aire, el artificio 
Se descubre, y en fin nunca temiera 
Ni los furores del demonio mismo. 

6 Porque Tú, grande Dios, Señor su- 

premo 
Del mundo, y cnanto gira en su recinto. 
Aunque Tu asilo es alto y soberano. 
Lo das al que esperanza en Tí ha tenido. 

6 El Señor á Sus ángeles ordena. 
Que vayan junto á tí7 y estén contigo. 
Para que te acompañen vigilantes, 

Y te guarden de todos tus peligros. 

7 Te llevarán en sus mismas manos. 
Irás entre sus brazos suspendido, 

No sea que se encuentre alguna piedra, 

Y puedas tropezar en el camino. 

8 Hollarás con tu pié firme y sereno 

Al Áspid venenoso, al basilisco, 

Y pisarás con plantas victoriosas 

Al león feroz, y aun al dragón maligno. 

9 Porque (dice el Señor) en Mí esperaba, 

Y quiero socorrerlo en sus conflictos. 
Yo le protegeré, porque conoce 

Mi Nombre, y lo invoca sometido. 

10 Él Lo invocó cuando se vio apu- 

rado. 
Por eso favorable quise oirlo, 

Á su lado Me puse en sus estrechos, 

Y lo saqué con gloria del peligro. 

11 Y quiero darle vida dilatada, 
Lllena de dias dulces y tranquilos, 

Y también le daré cuando sea tiempo 
Gozos eternos en el seno Mió. 
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ooLvn. 

(Salmo xcvi.) 

7, 7, 7, 11. P. A. Pérez de Castro. 

El Profeta profetiza la venida del Mesias, 
I ü eetemecinúetUo de Sv 



i 



Su reino en toda 



a turra. 



1 Oahtao al Señor todos, 

Y Ba Nombre alabando. 
No haya dia en que fieles 

No anunciéis la salud que Él nos ha dado. 

2 Publicad á las gentes 
Bu gloria que adoramos : 
Sepan todos los pueblos 

Bus altas maravillas. Bus milagros. 

3 Que en Él todo es laudable, 
Todo dij^o de aplauso. 

La pureza y grandeza 

Son los adornos de Bu santuario. 

4 Ea, Naciones todas, 
Al Señor presentaos ¡ 
Dadle honor, dadle gloria : 

Dad gloria del Señor al Nombre santo. 
6 Estremézcase el mundo 
De respeto al mirarlo : 
Anundad á las gentes 
Que el Beñor Bu gran reino ya ha fijado. 

6 Que Él ha afirmado el orbe 
Contra todo Quebranto, 

T regirá los pueblos 

Con la equidad de un j uiclo recto y blando. 

7 Alégrense los cielos, 
T la tierra dé saltos ; 

Y de alborozo señas, 

Con cuanto en él se encierra, dé el mnr 
bravo. 

8 8e gozarán al yerle 
Los insensibles campos. 
Cuanto en ellos existe, 

Y las selvas con todo su arbolado : 

9 Porque Wene, sí, viene 
É. juzgar los humanos ; 
Con justa ley la tierra, 

Y con verdad los pueblos de su estado. 



7. 7, 7, 11. 



ocLvin. 

P. A, Pérez de Ctuir<K 



I Feliz el qne'medita 
De Dios los altos dichos. 
Y al Beñor siempre busca 

Con todo el corazón amante y fino. 
3 Dignaos de guiarme 
Mis pasos, dirigidos 
Á no apartarse un panto 
De tan justos preceptos, ¡ oh Dios mJo I 

3 Con un corazón recto 
Á alabaros aspiro. 
Vuestra gracia me enseña 

La justida que admiro en Yuestros jui- 
oios. 

4 Yo nada sin Vos puedo. 
Dadme Vuestros auxilios. 
Que nunca me abandonen ; 

Sea Vuestra voluntad regla y camino. 

5 Enteramente Os busca 
Siempre el corazón mió. 
No permitáis que deje 

De Vuestros mandamientos el camino. 

6 Yo, para no ofenderos. 
En mi corazón mismo 
Guardo Vuestras palabras. 

Por tan santas lecciones os bendigo. 

7 Con mis labios pronuncio 
De Vuestra boca avisos : 
Para que más se Impriman 

En mí alma, mil veces los repito. 

8 lie agrada más la senda 
Del mandato divino. 

Que todas las riquezas 

Que aman los poderosos complacidos. 

9 Señor, Vuestros preceptos 
Serán el ejercicio 

De todas mis potencias. 

Pues son de santidad rectos caminos. 

10 Vuestras palabras llenas 
Son de justicia y juicio ; 
Para que no se olviden. 

Medite Vuestro siervo de continuo. 

II Conceded Vuestra grada. 
Mi Dios, á Vuestro siervo ¡ 
Vivificad mi espíritu 

Para que observe yo Vuestros preceptos. 
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12 De ]& üpioranda mia 
Corred, Señor, él veio, 

T en Yaestea lej ocultos 
Así oonooeró santos misterios. 

13 Desfallece mi vida 
Con d fervorv xelo 

De observar Vuestras lej^ 
En toda drconstancla, en todo tiempo. 
U Los soberbioSt Dios mió. 
He tratan con desprecio, 
Libradme de éste oprobrio. 
Pues á Vuestras palabras sólo atiendo. 

15 Los santos testimonios 
Fueron siempre mi objeto. 
Lo justo de éstas leyes 

Era mi luz, mi guia y mi consejo. 

16 Mofltradme ya él camino 
De santidad : yo espero 
Que el ooraxon se anime 

Á Vuestras maravillas atendiendo. 

17 I Ay, quo mi alma desmaya. 
Tibieza irfente y tedio ; 
Vuestras palabras pueden 
Animando mi fé darla el remedio. 

18 Ya con Vuestros auxilios 
tJn fervoroso afecto 

Á Vuestra ley me ajusta ; 

If o me confunda, oh Dios, el desaliento. 

19 I Oh, cómo corre el lüma 
La senda del precepto, 

81 el corazón dilatan 

De la gracia de Dios dulces consuelos 1 

20 Imponedme, Dios mió. 
Por ley que siempre siga 
De santidad la senda, 

Y emplearé en buscarla noche y dia. 

21 De Vuestra ley las sendas 
Buscan las ansias mias, 

Mi corazón la gracia 

Inclina á Vuestra ley, no á la avaricia. 

22 Si acaso, oh Dios, mis ojos 

Á vanidades miran, 

AiNirtadlos alpunto. 

Para que en Vuestro amrir respire y viva. 

23 Vuestra miserieordiii 

Á mí venga propicia. 
Que da siund eterna 



Según Vuestra i>a1abra, y vivlllca. 

24 Yo diré á los que impíos 
Mi fé desacreditan, 
Que animan mi esperanza 
Vuestras palabras santas y divinas. 

26 Por mtfs que los impíos 
üjerdau soberbios 
Bu iniquidad conmigo, 
Nunca me separé de Tus preceptos. 

26 Examiné mis pasos 
Para no errar en ellos, 

Y mis pies dii-igia 

Á andar en Vuestra ley, oh Dios in- 
menso. 
2T De Tus misericordias 
Todo el mundo está lleno. 
Enséname, Dios mió. 
Cuan justos son y santos Tus preceptos. 

28 Bueno eres sobre todo : 
Tu bondad empleando : 
unas leyes, tan justas. 

Enséñame á cumplir con fervor santo. 

29 Para mi bien ha sido 
El haberme humillado. 
Con el fin de que aprenda 

Cuan santos son. Señor, Vuestros man- 
datos. 

30 Ahora lo he conocido. 
Pues la ley que Tus labios 
Pronunciaron, más vale 

Que millones de plata, oro acendrado. 

31 Perfecciona, Dios mió, 
La obra de Tus manos. 
Dándome entendimiento. 

Que conozca en Tu ley lo que has mon- 
dado. 

32 La equidad es la regla 
De Tus juidoe sagrados ; 

Y en verdad y justicia. 

Este Tu siervo na sido castigado. 

83 Ya mi alma desmajra 
Tu salud esperando. 
Mi evperanzA revive 
En Tus santas palabras confiando. 

34 Ya siento que mis ojos 
Be rinden de cansados. 
Pidiendo que el consuelo 
Venga de Tu promesa, i cuándo ! | cuácUoJ 
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35 Me aflijo helado y seco 
Sin fervor : y entretanto. 
Sólo el saber me anima 

Qae Vuestros mandamientos no he olvi- 
dado. 

36 Mil fábulas me cuentan ; 

Y advierte mi cuidado. 
Que no son sus ficciones 

Gomo Tu ley, i oh Dios, mi bien y am- 
paro! 

37 La verdad me enamora 
De Tus justos mandatos ; 
Por. ellos me persiguen. 

Yo siempre por Tu auxilio estoy cla- 
mando. 

38 De perecer á riesgo 
En esta tierra he estado, 

Y sola Tu ley santa 

Ha sido mi consuelo y mi descanso. 

39 Yo soy de nuevo Tuyo 
Por titulo si^rado : 
Constante á Tu ley miro. 

Que me libre Tu auxilio siempre clamo. 

40 He visto el fin de todo 
Cuanto el mundo ha apreciado ; 
Mas Tus preceptos duran 

Y durarán por infinito espacio. 

41 Por ser un amor grande 
£1 que á Tu ley profeso. 
Gustoso todo el dia 

La medito. Señor, y la contemplo. 

49 Á los que me enseñaban 
He exced'do, eligiendo 
Meditar ¥us palabras 
Más que largor discursos de maestros. 

43 Con sola Tu ley santa 
Supe más que los viejos. 
Dirigiendo mis pasos 

Á observar, i oh gran Dios, Tus manda- 
mientos I 

44 Nunca de Tus caminos 
Me separé, atendiendo 

Á que una ley me diste. 
Que mis acciones regle y p^isamientos. 
46 ; Qué dulces Tus palabras 
Me son, mi Dios ! no siento 
La miel suave á mi boca. 
Como á mi corazón son Tus preceptos. 



46 Tu ley divina ha dado 
Luz á mi entendimiento, 

Y el camino á la culpa 

Le miro con horror ! oh Dios excelso I 

47 Tus i>alabras antorcha 
Son que á mis pasos rectos 
Las sendas ilumina. 

Por donde mandas vaya este Tu siervo. 

48 G-uardar de Tu justicia 
Lo« juicios he resuelto ; 
Juré observar Tus leyes, 

Y cumpliré este voto con esmero. 

49 Perseguido, no obstante, 
r humillado me veo. 
Inspira nueva vida. 

Como por Tu promesa lo espero. 

50 Sedbe de mi boca 
Sacrificios que ofrezco. 
Instruyeme en Tus juicios, 

Á esto aspira gustoso mi deseo. 

51 Para ofrecer mi vida, 
Ya en las manos la tengo : 
No olvidaré Tus leyes 

Entre tantos peligros, sustos, riesgos. 

52 Aunque los pecadores 
Tantos lazos me han puesto. 
No he olvidado el camino 

Que sigue por Tus santos mandamientos. 

53 En mí Tus testimonios 
Son mayorazgo eterno : 
Mi corazón se alegra 

Porque en ellos contempla el bien del 
cielo. 

54 Si injustos me persiguen. 
No por eso los temo : 
Porque yo cada dia 

Más en V uestras palabras. Dios, espero. 

55 Apartaos, malignos. 
Con vuestro mal ejemplo. 
Que lejos de vosotros 

Quiero entender divinos mandamientos. 

56 Según Tu gran promesa 
Becibe, oh Dios, Tu siervo ; 
Yiviré, y mi e8i>eranza 

No será vana, pues en Tí la he puesto. 

57 Asístame U gracia 

De mi Dios, pues jro ig^uiero 
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Meditar la santa Ley 

Del Señor, y guardarla en todos tiempos. 

58 Repito que me enseñes, 
Beftor, Tos mandamientos. 
Que esta es misericordia. 

De Ta grande bondad piadoso efecto. 

59 Te serviré. Dios mió. 
Con afecto sincero ; 

Mas dame inteligencia, 

Para que yo conozca Tus preceptos. 

60 Ahora más que nunca 
Estima éste Tu siervo 
Más ésta Ley divina, 

Qne el oro y los topaidos de más precio. 

61 Ahora más ex&cto 

A Tos leyes me arreglo. 
Con toda el alma ahora 
De la im^edad las sendas aborrezco. 

62 Son, Dios, Tus testimonios 
De admiración objetos. 

Por esto el meditarlos 

£s de mi corazón el dulce empleo. 

63 Las almas más sencillas 
Be iluminan oyendo 
Explicar Tus palabras. 

Que á los humildes dan entendimiento. 

67 Mi boca suspirando 
Abrí, tomando aliento, 
Por desahogar las ansias 

Con que deseaba yo Tus mandamientos. 

68 Endereza mis pasos, 
Por los caminos rectos 
Siga yo Tus palabras. 

No domine injusticia ya en mi pecho. 

78 De afrentosas calumnias 
Libra, Señor, Tu siervo. 
No sea que la impaciencia 

Me haga desamparar Tu mandamiento. 

79 Besplandezca en mi alma 
De Ese Bostro sereno 

La luz, qué á mí me enseñe. 

Que siempre prevalezcan Tus preceptos. 

80 De lágrimas arroyos 
De mis ojos corrieron. 
Por saber que algún dia 

No guardaron. Señor, Tus mandamien- 
tos. 



81 De Tus palabras sale 
ün encendido f u^o. 
Que el santo amor inspira 

Al corazón amante de Tu siervo. 

82 Despreciado por joven. 
En los mismos desprecios. 
No olvido Tus mandatos. 

Que cumpliré en lo préspero y adverso. 

83 Es la eterna justicia 
Tu jiistída ; y es cierto. 
Que son la verdad misma 

Tus leyes, como humilde lo conñeso. 

84 Tribulación y angustia 
Me cogieron en medio ¡ 

T yo para sufrirlas 
Estaba meditando en Tus preceptos. 
86 Tus santos testimonios, 
Gomo justos venero; 
Ellos me du^n vida. 
Si me envías Tu luz para entenderlos. 

86 De lo íntimo del alma 
Clamé, atiende á mis ru^os ; 
Pues Tns disposiciones 

Venero, como justas. Dios inmenso. 

87 Mis ojos por costumbre 
Levanto, ya despierto 
Cuando aímanece el dia, 

Á meditar, mi Dios, Tus mandamientos. 

88 Ta en mis primeros años 
Conocí el fundamento 
Eterno de Tus leyes. 

Porque esta gracia hiciste á este Tu 
siervo. 

89 Hoy de los pecadores 
Está la salud lejos : 
PuM veo que no buscan 

En Tus misericordias el remedio. 

90 Las divinas piedades 
Muy abundantes veo. 
Dios me dará la vida 

De Sn santa palabra en desempeño. 

91 Me atribulan y i^gen 
Muchos, mas no por esto 
Me he separado un punto 

De Tus santas palabras y consejos. 
93 Yi los que prevarican, 
Y me consume el selo. 
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Porque impíos no obserran 

Tus santas voluntades y preceptos. 

93 Tus divinas palabras 
Tienen por fundamento 
La verdad ; y los jaioios 

De Tu justicia, ¡ oh Dios I serán eternos. 

94 Los prüicipes sin causa 
Mucho me persea uieron. 
Mi corazón temblaba 

Por no faltar, Beñor, á Tus decretos. 

95 La maldad abomino, 
Beñor, con odio eterno : 
Pero Tus santas leyes 

Me roban el amor, piedad y zelo. 

96 Siete veces al dia 
Te alabo, Bér Supremo, 
Exaltando Tus juicios. 

Porque santos en todo los contemplo. 

97 Los que Tu ley practican. 
Gozan paz y sosiego ; 

Y Tú, Beñor, los libras 

De escándalos, peligros y tropiezos. 

98 Yo esx)eré Tu asistencia ; 
Amé Tus mandamientos : 
Mi alma en Tus palabras 

Be sentía abrasar en dulce afecto. 
99" Yo Ta ley observaba. 
Teniendo por muy cierto. 
Que á Tus ojos presentes 
Están del corazón los movimientos. 

100 Á Tí mi oración llegue, 

?ue en Tu palabra espero : 
ara más conocerla 
Ilustrarás, Beñor, mi entendimiento. 

101 Cuanto más me instruyeres 
En Tus santos preceptos. 

Más himnos á Í?u gloria 
Pronunciarán mis labios, más afectos. 

102 No emplearé mi lengua 
En asuntos terrenos : 
Publicar Tu justicia 

Bei-á mi ocupación, ¡gustoso empleo ! 

103 Dame, mi Dios, la mano ; 
Sálvame, Dios eterno. 

Que á todo he preferido 

De Tu ley justa y santa el cumplimiento. 

104 Procuran bienes otros. 
Que yo sólo deseo 



Salvarme oon Tu grada, 

Y así en Tu santa ley siempre contemplo. 

105 Entonces ya mi alma 
En Tu gloria viviendo 
Cantará Tus j^adades. 
Encendiendo Tú Mismo mis afectos. 

106 Como oveja perdida 
Errante anduve un tiempo : 
Busca, Pastor divino, 

Al que nunca ha olvidado Tus preceptos. 



4 de 7. 



CCLIX. 
(Salmo czii.) 

P, A. Pérez de Castro, 



1 I Feliz el que á Dios teme I 
I Con qué gusto medita, 

Y sigue los mandatos 
De Bus leyes divinas I 

2 Poderosa en la tierra 
Be verá su familia ; 
Que al justo y su linage. 
La bendición va unida. 

3 La gloria, la abundancia 
Harán su casa rica ; 

Y será perrHonente 

Por siempre en justicia. 

4 De las tinieblas sale 
La lumbre que los guia, 

I Oh piedad ! i oh demencia I 
i Oh bondad infinita I 

5 I Cuan grato es d que al pobre 
Bus bienes comunica, 

Y en juicio por él habla 
Con ¿lima tranquila t 

6 Bu corazón dispuesto 
En d Señor se afirma, 

Y sereno despreda 

Á. la gente enemiga. 

7 Eliiecador al verlo 
Llenaráse de ira, 

Y bramará envidioso. 
Desgradadas sus mins. 

CCLX. 
4 de 8. J, Ftncéc. 

1 t OulH de lejos adlvinaa 
Mis pensamientos más tenues I 
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} Odmo misjMUKM y aociones 
£8tán ante Tí presente» 1 

2 Ni ves sólo el movimiento 
De mi alma, le prevées ; 

Á más, oyes mi vos, antes 
Que á mover mi labio empiece. 

3 Tú tienes conocimiento 
De lo que fué, y es, y fuere : 
Tú, que con Tu mano diste . 

A Tu siervo el ser que tiene. 

4 I Oh cuAn de admirar has hecho 
En él Tu saber, que excede 

Á. su alcance, en tanta altura. 
Que ló vé, y no lo comprende I 

OOLXI. 

(Salmo cxzxili.) 

P. A. Pérez de Castro, 

1 I Qu¿ suave y deliciosa 
Es la amistad virtuosa. 

Cuando los hombres de su ardor se in- 
flaman, 

Y en trato fraternal se unen y se aman ! 

2 Ella recrea el alma á la manera 
Del bálsamo preciado. 

Que sobre la cabeza derramado 
De Aaron, sacerdote venerable. 
Corrió toda su barba resiwtable, 

Y hasta la guarnición de su vestido, 
B^alando el sentido. 

3 £lla es como el rocío 
Delicado, que abunda, 

Y los montes fecunda 
De Hermona y de Sion. 

4 En fin, adonde ella hace 
Po-manente manida, 

Las gracias y la vida 
Allí envia el Señor. 



ooLxn. 



4 de 8. 



/. Viruis. 



1 Oaiitad en acción de fipneias 
Del Señor la bondad suma i 



Por Su gran misericordia 
Que no ha de tener fin nutMsa. 

2 Al Señor de loe señores 
Ynestro aplauso en himnos suba 
Por Su gran misericordia 

Que no ha de tener fin nunoa. 

3 Al sólo que maravillas 
Imposibles ejecuta ; 
Por Su gran misericordia 
Que no ha de tener fin nunca. 

4 Al que fabricó los cielos 
Oon tan portentosa industria ; 
Por Su gran misericordia 
Que no ha de tener fin nunca. 

6 Y á tiempo, en memoria tuvo 
ÜTuestra humillación y angustia ; 
Por Su gran miserioontia 
Qne no na de tener fin nunca. 

6 Y desató nuestros cuellos 
De la enemiga coyunda ; 
Por Su gran misericordia 
Que no na de tener fin nunca. 

7 En fin al que da alimento 

A todas Sus criaturas ; 
Por 8u gran misericordia 
Que no ha de tener fin nunca. 

8 I Al Dios del cielo dad gracias 
Sin mezcla, pausa ni suma 1 
Por Su gran misericordia 

Que no na de tener fin nnnca. 

9 I Al Señor de los señores. 
Altísimo en las alturas ! 
Por Su gran misericordia 
Que no ha de tener fin nunca. 



4 de 11. 



COLXin. 
P. A. Pérez de Catiro, 



1 AukBAD al Señor en Su santoario : 
Alabadle sentado en el excelso 
Trono de Su poder : alabad todos 

Bu divina virtud, poder inmenso. 

2 Alabadle al sonido de las trompas : 
Alabadle oon cítara y salterio : 

Ck>n las voces y el tímpano alabadle • 
Explicad con el órgano el contento t 
Pt. 4. » 



144 



3 Alabadle con tímpanos sonoros 
Be alegres suaves y agradables ecos. 
Alabe todo espirita viviente 
Al grande Crutdor del universo. 



COLXIV. 

(Salmo cxzxv. 15 — 18.) 

T. J. G. Carvajal. 

I Oh vanos Dioses que de plata y oro 
Los hombres han fingido ! 
Oon orejas, con ojos, y con boca 
Sin habla, sin decoro. 
Sin vista, sin oido. 
Sin aliento vital. La neda y loca 
JPresundon que los forja, y de ellos fia. 
Es más vana qne ellos todavía. 

CCLXV. 

(Salmo ex XXV. 16—18.) 

8 de U. Jo»é de ValdivieUo, 

Obejas tienen, pero siempre sordas. 
Bocas tienen no sólo enmudecidas. 
Mas sin respiración, y sin aliento. 
Pues la respiración qne al jumentlllo 
El (Tielo concedió, les negó ft ellos. 
Plegué á Dios, que ft sus dioses semejantes 
Bean los hombres que los hacen dioses, 
Y que ponen en ellos su esperanza. 

COLXVI. 

(Salmo cxxxv. 16—19.) 

4 dé 8. /. ViTués. 

1 ICetales ó barro inertes 
Son los ídolos paganos, 
Oon bocas, orejas, ojos. 
Mudas, sordas y cerrados : 

2 Ni ¿ qué espíritu emitieran 
Inertes metal ó barro P 

lOh I I vuélvanse como ellos 
Iios que creyeron crearlos. 



3 Ckm los qne, en ellos creídos 
En ellos viven fiados 1 
I Oasa de Israel, bendice 
Al Señor: al sólo Santo ! 



7, 7, 7, 6. 



ooLXvn. 

P. A. Pérez de Castro. 



1 Dichoso el que en Dios tiene 
Puesta su confianza, 

Y su amxMtro afianza 
En el Dios de Jacob. 

2 Un Dios qne tierra y cielo. 
El mar, y cnanto encierra. 
El cido, mar y tierra 

De nada lo crió. 



OOLXVIII. 

(Salmo cxzxv. 15—18.) 

Juan de Sato, 

Los simulacros y ídolos de gentes. 
Son cnanto á la materia plata y oro ; 

Y en la forma, de artífice son obra. 
Porque no verdaderamente alcanzan ; 
Boca, mas sola alguna semejanza, 

Y no hablarán así palabra alguna ; 
Ojos tienen, pero ojos son pintados, 

Y no verán, que es sólo fingimiento ; 
Tienen orejas aparentes sólo, 

Y así no oirán por voces que sean dadas ; 
Ni tienen en su boca aliento alguno. 
Porque son troncos y ficción humana : 
Há^uise semejantes á estos tales. 

En el hombre interior, los qne labraron, 

Y adoran estos dioses, fiando en ellos. 

CCLXIX. 

(Salmo xxviii.) 

7, 7, 7, 6. P. A, fíerez de Castro. 

1 No sea confundido 
I Ah I oon el pecador, 
Y en la pena del malo 
No tenga parte yo. 
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2 Al prójimo palabras 
Dicen de pas ▼ amor : 
Pero el odio, la guerra 
Tire en su corazón. 

8 Entender no han querido 
Las miras del Señor ¡ 
Y así los destruirá 
Sin que haya remisión. 



4 Bendito él Señor 
Él Su auxilio divino 

BCe da. Él es mi padrino : 

Siempre me alarga Su benigna mano : 

Nunca mi corazón espera en vano : 

Con la gracia que goza 

Mi carne envejecida se remoza ; 

Y yo siento un impulso que me lleva 

Á publicar de Su bondad la prueba. 

6 De esta Su gente 
El Bdior es 
Tuda la fuerza. 
Salva, Señor, 
Al pueblo fiel ; 
Pues es Tu herencia, 
Bendícde; 
B^ele, ensálzale 
Por siempre. Amen. 



4 de 11. 



CCLXX. 

P. A. Peres de Castro. 



1 Ya me tienes previstos los caminos ; 
Y las palabras que después profiero 
De todo lo presente y lo pasado. 
Infalible hay en Tí conocimiento. 

2 Porque Tú me formaste de la nada, 
Á la cual por Tu mano no me vuelvo. 
Esta admirable ciencia de mí tienes. 
Aunque yo á oomprehenderla nunca 

llego. 

3 ¿A dónde iré á esconderme de Tu 

rostro. 
De la luz del Divino entendimiento? 
Si al cielo subo, allí grande Te ostentas. 
También Te haUo si bajo hasta el infierno. 



4 Aunque vaya en las alas de la aurora, 

Á recorrer del mar varios extremos. 
Tu poderosa mano me sostiene. 
Porque de su poder nada hay exento. 

6 Tinieblas para Tí no son obscuras ; 
La noche como el dia más perfecto 
Es (dará ; la luz y las tinieblas 
Son lo mismo á Tu vista, ¡oh Dios 
eterno ! 

6 Pero puedo engañarme : Tú exftmina 
Mi corazón, y advierte lo imperfecto 

ó errado de mis pasos y caminos ; 
Porque no se extravie este Tu siervo. 



CCLXZI. 
(Salmo cxv.) 



4 de 11. 



P. Olavide. 
Señor está en el 



1 NuESTBO Dios y 

cielo, 

Y desde allí nos rige Soberano, 

Y los ídolos falsos de los hombres 

No son más que mentidos simulacros. 

2 Objetos muertos, sin calor ni vida. 
Que del oro y la plata se han forjado. 
Que cualquier otra cosa ser pudieran, 

Y que son obra de sus mismas manos. 

3 Tienen boca, mas no hablan, tienen 

ojos, 

Y no ven, pues que siempre están cerru- 

dos. 
Tienen orejas, sin tener oido. 
Tienen narices, sin tener olfato. 

4 Tienen manos, y nada tocar pueden. 
Tienen pies, y no pueden dar un paso. 
Tienen garganta, y nunca dan un grito. 
En fin con todo, están de todo faltos. 

5 Los que fabrican semejantes dioses 
Son estólidos, brutos é insensatos, 

Y los que en ellos su esperanza ponen 
Merecen ser, como ellos, piedra ó barro. 

6 Nuestro Dios está vivo, pues los que 

aman 

Y guardan cuidadosos Sus mandatos. 
Bu mano miran, sienten Sus influjos. 
Porque sienten la fuerza de Su amparo. 

PT.4. K a 
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7 Porque siempire el Señor ama y ben- 

díée 
Á todos loe que temen disgnstarlo. 
De cualquier suerte y condición que sean, 
Grandes 6 chicos, bajos 6 elevados. 

8 Que multiplique, pues. Sus bendiciones 
Sobre nosotros, que Lo amamos tanto, 

T extienda Su bondad y Sos caricias 
A nuestros nietos, aun los más lejanos. 

9 Pero I Ay Dios mió 1 l cuántos han 

nacido 
Que sin que nunca Te hayan adorado. 
Ya están en el sepulcro, en que no pueden 
Bendecir ni invocar Tu Nombre santo ! 

10 Nosotros que vivimos todavía. 
Un instante de tiempo no perdamos 
Para amarlo, invocarlo, y bendecirlo. 
Bendigamos á Dios tan soberano. 

ocLxxn. 

4 de 7. ^ P. -4. Barez de Castro. 

1 Divino amor me enciende, 
Y me arrabata el alma ; 
Dios, que á mi m^o atiende, 
Oausa esta dulce calma. 

2 Muerte me amenazaba 
Bodeada de dolores. 

Yo afligido clamaba. 
Dios oyd mis clamores. 

3 El humilde oprimido 
Los ojos arrebata 

Del Señor, que al rendido 
Sus piedades desata. 



4 de 7. 



OOLXXm. 
P. A. Pérez de Castro, 



1 Pboitpo, Señor, dispuesto 
Aquí mi Tpédtio tienes 

Que á entonar se prepara 
Tu gloria y Tus mercedes. 

2 &L, alma mia, vamos : 
Harpa y citara fieles. 
Volved de vuestra usada 
Armonía al deleite. 



' 3 Que cuando apante el alba 
Dorados rosicleres. 
Mi mano estará pronta 

Atañeres alegre. 

4 Sí, Señor, á los pueblos 

Y á las remotas eentes 
Anunciaré Tus obras. 

Tu gloria y brazo fuerte ; 

5 Cuánto en mí Tus piedades 

Y verdad engrandeces. 
Pues llegan á los cielos, 

Y á las nubes transcienden. 

6 Buena ocasión. Dios mió. 
Para mostrar si quieres 
Ese poder más grande 

Que los orbes celestes. 

7 Muéstrate tan piadoso. 
Como en realidad eres ; 

Y por toda la tierra 
Tus aJabanzas suenen. 



OCLXXIV. 
Á Cbibto. 



4 de II. 



P. CHacide. 



1 El Señor reina 3ra : toda la tierra 
Se llene de consuelo y alegría. 

Que se alegren también cuantos la pue- 
blan, 

Y del inmenso mar todas las islas. 

2 Angeles del Señor, adorad todos 
Su eterna universal soberanía ; 
Que ya Sion de júbilo está llena. 
Ofendo de su Bey las maravillas. 

3 Porque Tú eres el Dueño de la tierra, 
Arbitro de la muerte y de la vida, 

Y el sólo excelso, pues los otros dioses 
Son obra del error d la malicia. 

4 Vosotros que al Señor amáis constan- 

tes, . 

Huid de todo mal, que El siempre cuida 
Las almas de Sus siervos, las protege, 

Y de sus rieegos próvido las libra. 

5 Es Él la luz que nace para el justo. 
Pues que todos sus pasos lliuiiiiia« 
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Y llena de dulzura y de oonmelo 

A los que Le aman, y en Bu amor confian. 
6 i Oh santos 1 i oh almas justas ! con- 
solaos. 
Poned en d Señor vuestra al^^, 

Y bendecidle siempre, confesando 

Que es el autor de to^ vaestros dichas. 



OOLXXV. 
De Cbisto. 



4 de 8. 



/. VintiM. 



1 D£L cerco tan apretado 
Que puso á Mi fortaleza, 
£1 Nombre del Señor sólo 
Me salvó, y vengó la afrenta. 

2 Cerrábanme como á torre 
Ya á la escalada indefensa ; 
Mas Su Nombre, á quien acudo. 
Pronto los rompe, y Me venga. 

3 Gomo enjambre en flor, ollama 
En espino, en Mí se ceban : 

Mas pronto al son de Su Nombre 
Iioe apaga, ó los dispersa. 

4 I £a misma que el arquitecto 
Desechó por débil piedra. 
Hoy del robusto edifício 

Es el ángulo y cabeza 1 
6 He aquí como son las obras 
Que el dedo de Dios cimienta : 
Nuestra vista las admira ; 
No ha miedo que las comprenda. 

6 Ted la luz del dia hecho 
Por Dios en remplazo y prueba 
De la del nublado antiguo : 
G-ozémonos ( mundo I en ella. 

7 Sálvanos t Dios 1 1 Haz Tu reino 
Fausto I I Oh, bendecido sea 

El Nombre del qne en el Nombre 
Del Señor viene á la tierra 1 

CCLXXVI. 

4 de 7. P. A. Pérez de Castro, 

1 Mi protección se encierra 
En el benigno pecho 



De aquel Señor, qne ba hecbd 
Los délos y la tierra. 

a El Señor es tu guarda. 
El Señor es tu escudo : 
Siempre (yo no lo dudo) 
A tu lade estará. 

8 Hura que el sol del dia 
Bus ardores mitigue, 

Y que no te fatigue 
El nocturno fanal. 

4 Este Señor, en todo 
Mal, será tu defensa, 

Y no sufrirá ofensa 
De tu vida mortal. 

6 Él protegerá en suma 
Los pasos de tu vida. 
Tu entrada, y tn salida, 
Ahcura y siempre jamas. 



OCLXXVn. 



4 de 8. 



/. Virués. 



1 ¿DÓHDE iré que no me vea 
Tu Espíritu trascendente ? 

Í Dónde huiré que haya intermedio 
|ue Tu mirada me vele P 

2 ¿ Subo al délo ? allí Te encuentro : 
i Bajo al infierno? igualmente : 

i Traspongo el mar P ya me aguardas : 
¿ Madrugo P en el alba duermes. 

8 Qne en Tí la sombra es luz clara, 
Y la noche dia alegre : 
Iguales son luz y sombras 
raxA Tí, qne la Luz eres. 

4 Todas mis imperfecciones. 
Que en Tu libro escritas lees. 
Si hoy sombras son, algún dia 
Serán luces esplendentes. 

6 I Ouán grande admiro la gloria 
Que á Tus amigos concedes I 
I En qué inderrocables tronos 
Los asientas como á reyes 1 

6 Mas yo. Señor, aborrezco 
Á los que á Tí Te aborrecen ; 
Á mí me ha secado el celo 
De verlos tan insolentes. 
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7 Sí ; con él odio perfecto 
Los odié ; que no Te ofende : 
T ellos, óial Tuyos, se hicieron 
Mis enemigos cméles. 

8 Pruébame, olí Señor : sondea 
Tú mis entrañas : inquiere 

T examina de mis pasos 
Uno por uno la serie. 

9 Mira si ves que mi huella 
Hacia lo inicuo se taerce, 

Y guíame por Tu senda 
Que lleva al eterno albergue. 



ccLxxym. 



4 de 7. 



(Salmo Ixxxvi.) 

P. A. Pérez de Castro. 



David profetiza que todas las naciones han 
ele creer en Jesu-Cristo. 

1 De mí. Señor, Te apiada. 
Pues mi damor no cesa : 
Da alegría á Tu siervo 

Que á Tí su alma eleva. 

2 Pues hay en Tí dulzura 
C!on suavidJÉid inmensa, 

Y Tu misericordia 

Está pronta al que ru^^. 

3 Mi oración. Señor, oye 
Benigno, atiende apriecÚEi 
De mi súplica humilde 

A la voz lastimera. 

4 En este amargo dia 
Mi clamor Te molesta. 
Porque de seroido 
Tiene laroa experiencia. 

5 Entre los dioses todos 
Ko hay quioi se Te parezca. 
Ni hay obras con las Tuyas 
Que compararse puedan. 

6 Así cuantas naciones 
Has criado en la tierra. 
Se juntarán postradas 
Á alabar Tu grandeza : 

7 Porque Tu sólo eres 
Grande en natoraleza ¡ 



El que hace maravillas, 

Y df Dios sin competencia. 

8 G-uíame en el camino 
Por do á Tu verdad se entra. 
Que él temor de Tu Nombre 
Al corazón alegra. 

9 Yo, Señor y Dios mió. 
Te alabaré de veras. 
Dando gloria á Tu Nombre 
Por edades eternas. 

10 ¿ No eres Tú compasivo. 
Piadoso, de paciencia 
Lleno, sin jMur demente, 

Y fiel en Tus promesas P 

11 Pues echa una mirada 
Sobre mí placentera : 

No inútiles conmigo 
Hoy Tus piedades sean. 

12 Da una señal visible, 
Ó una segura muestra 
En favor mió, que haga 
Tu bondad manifiesta. 

13 Los que á mí me aborrecen 
Avenruéncense, y vean 

Que Tú, Señor, me ayudas. 
Que Tú, oh Dios, me consuelas. 



4 de 7. 



CCLXXIX. 
P, A. Pérez de Castro* 



1 SsftoB, defmided mi alma 
De los muchos agravios 

De engañadores labios, 
Y de tengua falas. 

2 Ella es á la manera 
De flechas afiladas. 
Por la mano tiradas 
De fuerte guerreador. 

3 Ella es como carbones. 
Que encendidos al fuego 
Devoran luego, luego. 
Lo que toca su ardor. 

4 t Triste de mí I sacadme 
De tan largo destierro : 
Becibidme, llevadme 

Do la verdad habita. 
Donde reina la paa. 
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OOLZZZ. 

(Salmo 1.) 



4 de 11. 



P. Oavide, 



1 Aquel Dios, qae es Señor de los 

Señores, • 

Y IHoe de cuanto el mundo rev e renda. 
Se ha dignado de liablar, y ya convoca 
Á Su alto tribunal toda la tierra. 

2 Se ha escuchado Su voz desde el 

oriente 
Hasta el ocaso en que la luz se acuesta^ 

Y de Sion saldxít, resplandeciendo 
Ckm sn brillante y celestial belleza. 

3 Yendiá lleno de gloria y espiradores, 

Y no vioie á callar Su boca excelsa. 
Pues que pronunciará contra los malos 
Suspavorosas y ásperas sentencias. 

4 Im f um^ que voraz todo lo abrasa, 
Kedoblan el ardor en Su presencia, 

Y los rayos que trae entre las manos, 
Tomarán más vigor, tendrán más fuerza. 

5 Oitará al ¿lelo, y á la tierra toda. 
Porque testigos de las causas sean, 

Y que miren Su gloria y Su justida 
En la última y terrible residencia. 

6 Y vosotros, espíritus celestes. 
Que sois ministros del Señor en ella. 
Sacad de entre los malos á los justos, 

Y ponedlos aparte á Su derecha. 

7 Ejecutad Sus órdenes divinas, 

Y anunciad á los hombres, que ya tiem- 

blan. 
Que el dia de vmiganzas ha llegado. 
Que el juez es Dios, y Su /ustida es recta. 

8 Escucha, pueblo Mió, Mis consejos. 
Oye Israel, Mis palabras, que son dertas. 
Sabe Mi voluntad, y ten presente 

Que es tu Dios el Maestro que te enseña. 

9 Guando Yo en el postrero de los dias 
De todas las acciones pida cuenta. 

Na haré cargos de pocos sacrificios ; 
De víctimas Mis aras están llenas. 

10 Mas cuando fueran menos. Yo no 

apredo 
Loe terneros y cabras de manera 



§ne despojar pretenda v ueetras casas, 
i disnunnlr vuestros rebaños de ellas. 

11 Porque son Mias, pues las he criado. 
Las bestias que residen en las selvas. 
Así como los bueyes y animales. 
Que nacen en los montes y en las sierras. 

13 DÍ : el número y morada de las aves. 
Que d aire cortan, y hada el ddo vuelan. 
De Mí penden, y la gala y hermosura 
Del campo á quién esmaltan flores bellas. 

13 Si tuviera hambre nada os pedirla. 
Porque Yo soy el dudio de la tierra, 

Y tengo á Mi mandar cuanto contiene 
En la amplitud de su drcunferenpia. 

14 ¿ Acaso como Yo carne de toros ? 

¿ Me pueden sustensar carnes groseras P 
¿Tengo Yo sed F ¿acuo necesito 
De oue la sangre de cameros beba 7 

15 X o sólo acepto corazones puros ; 
Sacriñcadme pues con áüisias tiernas 
Sacrifidos de amor y alabanza, 

De gratitud, respeto y obediencia. 

16 Invócame, confiado en Mi socorro. 
En las tribulaciones y las penas, 

Y este amor, este ru^go, esta esperanza 
Más gloria me darán que las terneras. 

17 ^ro tú, al .delincuente el Señor dice, 
¿Gomo Me osas hablar de Mis promesas. 
Pues que sólo las hice para aqudlos 
Que con fidelidad Mi 1^ observan? 

18 ¿Cómo te atreves tú, cuando inso- 

lente 
Toda ley aborreces, toda regla, 

Y que si una pasión entra en tu pecho. 
Mis mandamientos pérfido despredas P 

19 Si alguno despojaba á un ctosvalido, 
Oorrias á ayudarle con presteza, 

Y no vivías más que con impuros, 

Oon adúlteros, y hombres sin oondenda. 

20 No salen de tu boca corrompida 
Más que inicuos discursos y blasfemias, 

Y sólo en maldidones y caaimnias 
Se ocMipa tu infernal, pérfida lengua. 

21 Tu maltratas cruel tu propio her- 

numo, 
Al hijo de tu madre le atormentas, 

Y Yo todo lo he visto, y he callado ; 
Pero i cómo á Mis órdenes apelas ? 
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22 ¿Piensas que como tú. Yo ame el 

pecado? 

tO que Mi gnsto al tuyo se Daresca ? 
ero puesto te haré verte á a mismo, 

Y tu alma de terror quedturá yerta. 

23 Que escuchen esto los que ft Dios olvi- 

dan, 

Y con temeridad Le hacen ofensas. 
Que se corrijan antes que los llame, 

Y que ya nada libertarlos pueda. 

Y que se acuerden de que sólo estima 
La justicia ; el amor y la obediencia, 

Y que este es el camino que conduce 
Á verle im día en Su mansión eterna. 

GOLXXXI. 

P. A. Pérez de Castro. 

1 ¿ Quién es el hombre para declararte 
Por él con beneficios señalados P 
i Quién el hijo del hombre á quien dis- 
tingue 
Tu estimación Divina en tanto grado ? 
Mortal y vanidad son semejantes ; 
Pasa como una sombra en pocos años. 

CCLXXXII. 



7, 7. 7, «. 



Jebusalem. 

P. A. Pérez de Castro, 



1 Ko conocen más dicha 
Que sus hijos bonitos. 
Cual nuevos arbolitos, 
Ouando ostentan la flor. 

a Sus trojes rebosando. 
Sus ovejas sin daños 
Que abundante rebaños 
Producen sin cesar : 

3 Sus bueyes pastan gordos 
Los más herbemos valles, 
Y en sus plazas y calles 
Nadie se oye quejar. 

COLXXXIII. 
(Salmo ozzü.) 

/. Virués. 
1 I Oh ouán gozoso me he puesto 
Oyendo estas voces dulces : 



" Entraremos en la' casa 

" De Dios, Pueblo, no lo dudes ! " 

2 En Tus atrios clavaremos 

La planta, \ oh Sion, que incluyes 
En tu muro un pueblo unido 
Con lazos indisolubles t 

3 En tí se juntan las tribus 
Del Señor, é Israel cumple 
De alabar Su Santo Nombre 
La orden que al bien conduce. 

4 En tí están establecidos 

Los bancos en que Él nos juzgue, 
Y en que de David la raza 
Sus fueros gane y disfrute. 

5 " Pide que la paz descienda 
** Sobre tí i Sión 1 y abunde 
"Todo bien i oh ciudad santa ! 
" En los fieles que á tí acuden.** 

6 Beine en tus bélicas torres 
Leda paz que nada turbe ; 
Colmando tus almacenes 
Cuanto la tierra produce. 

7 Porque mis deudos y henéanos 
Te habitan, ansio y me urge 
Hablarte de paz sabrosa 

Que todo bien constituye. 

8 Y porque en tí está la casa 
De Dios, es bien te procure 
Toda bendición, que espero 
Que el Señor no te rehuse. 

9 •• Pide que la paz descienda 
*• Sobre tí i Sion I y abunde 

" Todo bien ; oh ciudad sauia I 
" En los fieles que á tí acuden." 

CCLXXXIV. 

P, A, Pérez de Castro. 

1 Alaba al Señor, oh Jerusalen» 
Oh Sion santa, alaba á Tu Dios : 

AI que te guarda con fuertes cerrojos, 

Y á todos tus hijos da la bendición. 

4 de 11. 

2 Tus límites todos conservan la inu ; 

Y Dios te sustenta con flor de la harina i 



161 



BóIa nna palabra que envíe á la tierra 
Con toda presteza es obedecida. 

3 .Beparte la nieve como lana en copos ; 
Bi niebla derrama parece cenisa : 

El hielo bocados de cristal semeja. 

Si sn frió aprieta, no habrá qnien resista. 

4 Mas con Bu palabra se deshace el yelo ; 

Y al soplo templado que el ábrego inspira, 
La nieve y el hielo que el cierzo cuajaba. 
Corren en arroyos de aguas cristalinas. 

5 El Dios que anundó á Jacob Bu pa- 

labra, 

Y á Israel dictó la ley con justicia, 
Te privilegió ; pues á otras naciones 
No dio de Bus juicios las santas noticias. 

OCíLXXXV. 



4 de 11. 



(Balmo cxv.) 

P. A. Pérez de Catiro. 



1 NuESTBO es d beneficio ; pero sólo 
Sea Tu Nombre, Señor, glorificado : 
Probaste la verdad de Tus palabras. 
Ya Tus misericordias ostentando. 

2 lío dirán de nosotros los Gentiles : 
¿En dónde está tu Dios? pues ven muy 

claro 
Que sois único Dios, que desde el délo 
Hacéis cuanto queréis. Dios vivo y santo. 

3 Los dioses de otras gentes, oro y plata 
Son, de que fabricaron simulacros : 

¿ Qué esperan de unos dioses que no viven. 
Dioses muertos que hicieron con sus ma- 
nos? 

4 Tienen boca, v no hablan : ojos tienen. 
Mas no ven : oiaos figurados. 

Que no oyen : narices aparentes. 
Que estábi destituidas del olfato. 

5 Son sus manos sin tacto : pies nos 

muestran. 
Mas no podrán con ellos dar un paso: 
No damará su rígida garganta. 
Que es figura, apariencia, (dolo vano. 

6 i Quiénes son los que en dioses seme- 

janteS 
Esperan y confian engañados ? 



Tan estúpidos son como sus dioses. 
I Oh, casa de Israel I t pueblo ilustrado I 

7 I Oh, familia de Aaron la distinguida I 
En el Señor confia, que es tu amparo. 
Tu guia y protector ¡ en El espera 

Con cuantos Le profesan temor santo. 

8 Bendidones y auxilios te consuelen 
De aquel Dios que jamas nos ha olvidado : 
Que bendijo á Su pueblo y sacerdotes, 

A grandes y pequeños amparando. 

9 Así á vosotros, como á vuestros hijos. 
De bienes colmará Su larga mano, 

Si ellos como sus padres esperaren 
En Dios, que nos sacó de ser esclavos. 

10 Bendígaos el Señor, que d alto cielo 
Hizo Su habitación, reeio palado : 

La tierra dio á los hon3)res : vivan estos. 
Señor, para serviros y alabaros. 



OOLXXXVI. 



7, H, 7, 7, 11. 



Luis de León, 



1 AuKQVE con más pesada 
Mano, mostrando en mí su desvarío, 
La suerte dura, airada. 

Me oprima á su albedrío. 
Levantaré mi alma á Tí, Dios mío. 

2 En Tí mi alma repuso 

De su bien la defensa y de su vida ¡ 

No quedaré confuso. 

Ni la gente perdida 

Se alegrará, soberbia, en mi calda. 

3 Porque jamás burlados 

Los que esperando en Tí permanederon. 

Serán ni avergonzados ; 

Confusos siempre fueron 

Los que sin causa al bueno persiguieron. 

4 Conforme á mis maldades 

No roe mires. Señor, con ojos de ira ; 

Conforme á Tus piedades 

Por Tu bondad me mira. 

Por Tu bondad, por quien todo respira. 

5 Es bueno y juntamente 

Es fiel y justo Dios ; al que sin tino 

Ya dega y locamente 

Bedúceie benigno 

(Mas con debido azote) al buen camino. 
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6 Á los manflOfl aveza 

Que sigan de Sa huella las pisadas ; 

¿ la humilde llaneza 
Por sendas acertadas 
La guia, y por razón justificadas. 

7 l\>do es misericordia 

Y f é cuanto Dios obra y tiene obrado 
Por la antigua memoria. 

Con los que Su sagrado 
Ooncierto, y lo por Dios testíflcado 

8 Oonservan. Y por tanto. 

Que des dulce perdón, Señor, Te pido 
Por el Tu Nombre santo, 
Jl lo que T^ he ofendido, 
¡ Ay triste I que es muy grave y muy cre- 
cido. 
O Más I cufl y cnán dichoso 
Aquel varón será que de Dios fuere 

Y Su ley temeroso ! 
Irá Dios donde él fuere. 

Será Su luz en todo lo que hiciere. 



OCLXXXVn. 
4 de 11. P. A, Pérez de Castro. 

1 Alabad al Señor por ser tan bueno : 
Alabad al Señor que es muy benigno, 

Y Su misericordia con Su pueblo 
Durará por los siglos de los siglos. 

a Diga Israel ahora que es tan bueno. 
Que en Bu misericordia es infinito. 
I Oh familia de Aaron 1 i oh sacerdotes, 

Á. Su misericordia cantad himnos I 

3 Todos los que Le temen, también digan 
Oon fervorosos y devotos gritos. 

Que Su misericordia no se cansa 
De amparamos por slfflos sucesivos. 

4 En mí se vea, que mvoqné Sii Nombre 
Cuando más estrechado y afligido. 

Me oyó el Señor ; y el alma se dilata, 
Alnriendo al corazón ancho camino. 

5 No temo cuanto el hombre hacerme 

pueda. 
Teniendo de mi Dios el patrocinio ; 
Con Su piedad amable me defiende, 

Y así despreciaré mis enemigos. 



6 La esperanza en el hombre es enga- 

ñosa, 
Más vale colocarla en Yos, Dios mió : 
El favor de los príncipes es débil. 
Mejor es esperar en el divino. 

7 jBn el Nombre de Dios me vi vengado s 
Oon el mayor esfuerzo fui impelido 
Para hacerme caer ; Dios me sostuvo. 
Siendo toda mi fuerza Sus auxilios. 

8 El Señor, que es mi amparo, es el ob- 

jeto 
De los elogios, y los santos himnos : 

Él me salvó ; resuene la alegría 

De los justos qne Dios tiene escogidos. 

9 Me afligisteis oon fin de corregirme, 
Y no para perderme. Dios benigno. 

Del templo abrid las puertas; aquí es 

donde 
Justicia y santidad siempre han luddo, 

10 Por ellas entraré para dar gloria 
Al que es Supremo Sw, al Ser Divino : 
Tengan los justos á ofrecer sus votoe 
Al que ostenta Bu gloria en el empíreo. 

11 En ^ templo. Señor, Os daré gracias 
Por la misericordia y patrocinio 
Concedido á mis ruegos fervorosos. 
Salvando al humillado y al rendido. 



OOLXXXVin. 



4 de 11. 



P. OlatitU. 



1 Yo amo al Señor, Lo adoro, y Le agra- 

dezco 
Que mi oración humilde haya escncliado ; 
Sea bendito, y de mi vida toda 
Sea la ocupación el alabarlo. 

2 Sumergido me hallaba en mil angus- 

tias. 
Sufriendo males y temiendo daños, 

Y mi trémulo pecho no sentía 

Más que sustos, terror y sobresaltos. 

3 No veían mis ojos temerosos 
Más que penas y cálices amargos. 
Ya no podían soportar la vida, 

Y me volví al Sc&or en este estado. 

4 Yo Le dije | oh Dios mió y poderoso i 
Líbrame del peligro en que me hallo ; 
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Tú eres. Señor, piadoso, Tú eres bneno, 
Y tienes compasion del desdichado. 

5 El Señor oae prote^^e á los hamildes 
Apenas escucbó mi triste labio. 
Cuando me libertó de mis peligros ¡ 

t Sea bendito Su Nombre soberano I 

6 T tú, alma mia, goza venturosa 
Del reposo felice que te ha dado. 
Goza de Su bondad el dulce fruto, 
T no te canses nnnca de alabarlo. 



OCLXZXIZ. 



8, 7. 8, 7. 



/. Viruis, 



1 ¿ No has rompido Tú mis hierros ? 
¿No me has dado libertad ? 

Pues yo invocaré Tu Nombre 
Con fervor y sin cesar. 

2 Sí, Dios : mis votos Tu pueblo 
Oirá, 7 cumplir me verá. 

En los atrios de Tu rasa. 
Que es Tu Salém terrenal. 



OCZOI. 



4 de 7. 



COXO. 



P. A. Pérez de Castro. 



1 Ote, Señor, las súplicas 
De mis tristes acentos ; 
Tu justicia y palabra 

Me prometen consuelo. 

2 No entres riguroso 
En cuentas con Tu siervo, 

¿ Pues quién saldrá inocente 
Si Tu juicio es severo ? 

3 To procuro acordarme, 
Mi Dios, de lo que has hecho; 
De Tus misericordias 

En los remotos tiemxKW. 

4 Levanto á Tí mis manos, 
Y mi alma Te ofrezco 
Cual tíerra que abre bocas 
Cuando la falta el riego» 



4 de 8. 



/. Viruü. 



1 I SeIob i suba á Tf mi ruego 
Cual de incienso grata nube. 
Escucha, pues clamo, y clamo 
Ante todo, que me escuches. 

2 Pon cenunela en mi boca, 
Y, á más, con puerta la cubre. 
No permitiendo á mi lengua 
Que á la culpa escusas busque, 

3 Como lo hacen esos malos 
Que los preceptos eluden, 

Y en cuya clientela nnnca 
Dejaré que se me apunte. 

4 G-uárdame, Sí, de sus lazos. 
Que sin eso es todo inútil : 
Mas con eso me da poco 

De su trampa aunque la oculten. 

5 Ellos serán los envueltos 
En la trama que me urden, 

Y yo quien quede tranquilo 
Por cuanto d vivir me dure. 



7, 7, 7, 6. 



CCXCII. 
P. A. Pérez de Castro, 



1 Si atendéis de las culpas 
Al número y malicia. 
Señor, ¿ Vuestra justicia 
Quién resistir podrá? 
1 2 Yo espero sin embargo, 

Y Vuestra ley lo abona. 
Que toda ella pregona 
Una inmensa bondad. 

3 Su infalible palabra 

Me ha sostenido : en Él 
Esperó mi alma fiel : 

En Él esi)erará. 

4 Israel, no desmayes. 
En el Señor confia, 

Y de noche y de dia 
Espera en Su piedad. 

6 Pues Su misericordia. 
Tu rescate previene, 

Y para hacerle tiene 
Muy sobrado caudal. 
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COXOiii. 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 Gbav Dios« serA inmortal Tu excelsa 

gloria ; 
Será eterna la gloria de Tu imperio ; 

Y llef^urá Tu Nombre glorioso 
Á todas las edades y loa tiempos. 

2 Porque protegerás siempre constante 
Al pueblo que á Tu ley está sujeto, 

Y despreciar no pneden Tus bondades 
Las suplicas humildes de Tos siervos. 

.3 No nacen asi de las demás naciones 
Los ídolos absurdos y groseros. 
Que son de plata y oro, piedra y barro, 

Y todas obras délos hombres necios. 

4 Tienen bocas, y no hablan, tienen ojos, 

Y ver no pneden, porque están muy 

degos, 
Tienen oidos, y no oyen ; finalmente 
En ellos no se ve vida ni aliento. 

5 Loi que fabrican tdles simulacros, 

Y les ofrecen caito tan horrendo. 
Muy estólidos son, y merecían 

Ser tan brutos y estúpidos como ellos. 



7, 7, 7, 6. 



COXCIV. 
P. A. fíirez de Castro. 



1 ¿ Quiéir pensará lo extenso 
De Su ciencia Divina ? 

Al humilde se inclina, 
Al impío hace guerra. 

2 Que congrega las nubes, 

Y la lluvia dispone t 
Al bruto yerba pone, 

Y al hombre le da pan. 

3 Si á la bestia no falta, 
TSi al cuervecito implume, 
Necio es el que presume 
Que Dios le faltará. 

4 No lo robusto salva. 
Ni del caballo el brio. 
Bino él temor. Dios mió. 
Del que confia en Tí. 



OCXOV. 

P. A. Pérez de Castro. 

1 Mas si aJgona vez, nedo 
Pensé de im sin la humildad, que 

justo, 
Ó si de la ambición á la porfia 
Se inclinó alguna vez el alma mía : 
2 Oorregidme sereno, 
Ck>mo madre que aflige. 
Destetando á su niño. 
Mas sin cerrarle el seno. 
Ni negarle el cariño. 
3 Siga Israel mi ejemplo reverente, 
Y espere en el Señor eternamente. 



7, 7, 7, 6. 



COXOVI. 
P. A. I^ez de Castro, 



1 HuMUXADO en extremo, 

A. mi oración atiende, 
Y á Tu siervo defiende 
Del enemigo atroz. 

2 Líbrame, pues los justos 
Esperan que Te alabe, 

A su armonía suave 
Juntándose mi voz. 



7, 7, 7, 6. 



COXOVII. 
P. A. Pérez de Castro, 



1 De dia tan dichoso 
En gratitud, y mueslaa. 
La boca y lengua nuestra 
Su gloria cantarán. 

2 Dirán los extrangeros. 
Con ese pueblo amado 

El Señor se ha empeñado 
Su poder en mostrar. 

3 Responderemos : tantas 
Mercedes nos ha hecho. 
Que llena nuestro pecho 
De gozo sin igual. 

4 El que siembra llorando, 
I Oon qué alegría siega. 
Cuando el Agosto Uega, 

Su cosecha feraz I 
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5 EU al ir á SU destierro 
Oompimgidos lloraron, 
T oon esto lograron 
Bus lágrimas sembrar, 

6 Bason es que á la vuelta. 
Contentos sin dolores. 

Be los frutos mejores 
Cada uno traiga su has. 



7. 7, 7. 6. 



coxcvin. 

P. A. Plerez de Castro. 



1 BEin>iTO el Señor sea. 
Que libró nuestras gentes 
Del poder y ¡os dientes 
Be esta bestia feroz. 

2 Salvóse nuestra vida 
Be peligro tan grave, 
Bunanao como el ave 
La red del cazador. 

3 Mas esta no fué obra 
Be nuestro débil brazo : 
£1 Señor rompió el lazo, 
Yasfnos libertó. 

4 Toda nnestra esperanza 
En el Nombre se encierra 
Bel que hizo cielo y tierra ; 

Él solo es nuestro Bios. 



CCXOIX. 
4 de 8. -^- Virtiét. 

1 ¿ Quién fué el compasivo, el fuerte 
Sostén de su siervo hiuDiilde, 
Libertador de su vida. 

Su asilo, y su apoyo fuerte, 

2 Bu protector incansable. 
Su esperanza inextinguible? 

¿ Quién le sometió su pueblo ? 
¡ Bendito Señor. Tú fuiste I 

3 ¿ Qaé es el hombre, á quien tan llano 
Que Te conozca permites P 

j Quién es el hijo del hombre. 
Que así por él Te desvives P 



4 I El hombre, que de la nad» 
Es sólo adecuado símil I 
£1 que, cual sombra, le pasan 
Las breves horas que existe I 



4 de 7. 



eco. 

P. A. Pérez de Castro, 



1 { Oh, qué dichas esperan 

k. los que al Señor temen, 

Y A los que de contino 
Andan en Su camino I 

2 Pruébalo : vei-ás como 
Bel afán de tus manos 
Kedbes muy contento 
El sabroso alimento. 

3 Será la esposa bella. 
Que te toque, fecunda, 
Como una vid no escasa 
Al lado de tu casa. 

4 Los hijos, cual renuevos 
Be olivo siempre verde. 
Serán hermoso adorno 

Be tu mesa al contomo. 
6 Be Sion te bendiga, 

Y de Salem permita. 
Que bienes y aleffrí^fl 
Bisfrutes en tus dias 

6 Concédate que goces 
Posteridad copiosa, 

Y larga (en anos quietos) 
G-eneracion de nietos. 

COCÍ. 
(Salmo cxxxv. 1—9.) 



4 de 11. 



P. Olavide, 



1 MiifiSTBOfi del Señor, concurrid todos. 
Concurrid á adorar al Bios eterno ; 
Vosotros todos que habitáis Su casa, 

Y tenéis el servicio de Su templo, 

2 Alabad al Señor, porque es muy 

grande. 
Alabadle también porque es muy bueno. 
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Y celebrad la gloria de 8u ÜTombre, 
Porque es suave, benéfico y excelso ; 

3 Porque escogió para Bu pueblo propio 
Los hijos de Jacob, que fué Bu siervo, 

Á. Israel por heredad» y Sus bondades 
Lo prefirieron á los otros pueblos. 

4 Porque ¿quién no conoce que es muy 

grande, 
Muy graude, muy magnífico é inmenso. 
Muy superior á iodos esos dioses 
Que adoran locos los que viven ciegos ? 

5 Él hace cuanto quiere, cuanto manda 
En el mar, en la tierra, y en el cielo ; 

Y no se hallan abismos tan profundos 
Donde no alcance Bu poder supremo. 

6 Hace venir las nubes de los polos. 
De los parages en que están muy lejos : 
Forma las tempestades, y las trueca 
£n lluvias cuando dar quiere Su riego. 

7 Al viento hace salir de Sus tesoros 
En que lo tiene cuando quiere preso ; 

Y en Effipto destruye desde el hombre 
Hasta el ganado todos los primeros. 

8 t Oh tu, Egipto I tú fuiste el testigo 
De los grandes prodigios y portentos. 
Cuando á Su pueblo nel ha libertado 
De Pharaon y sus muchos compañeros. 

CCCII. 

P. A. Pérez de Castro. 

Ko es un Dios de oro 6 plata, ídolos 

vanos. 
Que los hombres fabrican con sus manos ; 
No habla su inútil boca : en sus oidos 
STo hieren los sonidos ; 
Bus ojos aunque abiertos, 
Oomo son de metal no están despiertos; 
Semejantes á ellos ser debían 
Los que á tan falsos dioses se confian. 

oocni. 

P. Olavide, 
(Salmo cxxv.) 
4 de 11. 

1 LoB que en su Dios se flan están firmes 
Como el monte Slon, que no se mueve. 



Y el que en Jerusaiem tranquflo habita, 
Está siempre s^uro, y nada teme. 

2 Á esta ciudad soberbia y populosa 
Los montes que la cercan fa defienden, 

Y el Señor está cerca de Su pueblo 
Para mirar por él, y estará siempre. 

3 No sufrirá jamas que los malvados 
De la herencia del justo se apoderen. 
Para que el justo mismo con su ejemplo 

Á las iniquidades no se entregue. 

4 Colma, Señor, con Tu magnificencia 

Á los buenos de gradas y de biraaes, 

Y derrama Tus altos beneficioa 
Sobre los corazones inocentes. 

5 Pero castiga al que Tu ley no cumple. 
Como castigas justo á los rebeldes, 

Y á Israel que Te adora sometido 
Dale paz ddiciosa y permanente. 



8, 7, 8, 7. 



OOCIV. 



J. Vvntés. 



1 Siervos del Señor, celosos 
Todo instante aprovechad : 
Bendecidle en el presente, 
No se os niegue otro quizá. 

2 En vosotros, bendecirle 
Es deber, más que piedad, . 
Pues que en Bu casa y Sus á^os 
Tan dulce acogida os da. 

3 En Su mismo santuario 
Las manos de noche alzad, 
Y entre ruego y bendiciones 
Pasadla en sabroso afán. 

4 Desde Su Sion os vaelva 
Bu bendición celestial. 

El que formó de la nada 
Luz, y cielo, y tierra, y mar. 

5 Siervos del Señor, celosos 
Todo instante aprovechad : 
Bendecidle en el presente. 
No se os niegue otro ^uizá. 



7, 7, 7, 6. 



CCCV. 

P. A. Pérez de Castro. 



1 Sepak los que confian 
En el Señor, que el monte 
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De Sioxi no es más fuerte 
Bn su estabilidad. 

2 Y sepan los que habitan 
La Jemsalem santa. 

Que no será destruida 
Su firmeza jamas. 

3 De montes guarnecida, 

Y rodeado Bu pueblo 
Del auxilio divino, 
Nunca pereoOTá. 

4 No dejará el Señor 
Que el poder de los malos 
Encamine los justos 

Á una suerte fatal ; 

5 Ni ane desconfiados 
En aflUodon extrema. 
Hatean servir sus manos 

A obras de iniquidad. . 

6 Derrama Tus bondades 
Sobre esta gente pía : 
CSonf orta su esperanza 

Y pura voluntad. 

7 Si al cabo se apartaren 
Á extraviados senderos. 
Con los que son impíos. 
Señor, los contarás. 

8 Últimamente sepan. 
Que en medio de estos males 
Será á Israel segura 

La prometida paz. 



cocn. 

11, 11, 11-, 5. P. A, Pérez de Castro. 

1 Dame Tu gracia. Señor, que me libre 
De hombres, qué injustos en sus cora- 
zones 

Guerras maquinan, enojos, traiciones : 
No me perviertan. 

2 Sus lenguas aguzan como la serpiente ; 
Veneno de áspid se oculta en sus labios : 
Ño se me peguen sus malos resabios, 

Y precipiten. 

3 Dios, no me entreg^ues álos pecadores. 
Ño desampares al que á Tí se inclina. 



Ni mi enemigo que tanto maquina, 
Tiiunfe soberbio. 

4 Los males que intenta oon tantos ro- 

deos. 
Su murmuración, calumnia y mraitira. 
Caerán por efecto de Tu justo ira 
Sobre sí mismo. 

5 Ya sobre el impío lloverán carbones 
Que enciende Tu ira, fuego inextinguible, 
Y tantas miserias, que será imposible 

La tolerancia. 

6 Sé que algún dia la jnstlda espera 
El necesitado ; y tengo esperanza 
De que los pobres Su justa venganza 

Verán alegres : 

7 Os darán los santos eternos loores ¡ 
Todo el que fuere de corazón recto. 
Dichoso verá oon gozo perfecto 

Vuestra presencia. 



ccovn. 



4 de 11. 



P. Olavide, 



1 SEftOB, Tú me has probado y conocido. 
Porque Tus ojos todo lo penetran ; 

ó sea que trabaje, 6 que repose, 

Á la vista me tienes, y me acechas. 

2 Tú me registras todo el jpensamiento. 
Aun antes que nazca en mi cabeza. 

Tú me conoces todos mis caminos, 
Y sabes la medida de mis cuerdas. 

3 Todas las intenciones me descubres, 
Aunque muy escondidas y secretas. 
Antes de ane pronuncie una palabra, 
ó que ei menor indicio dé mi lengua. 

4 Sí, mi Dios, cuanto hice, y hacer debo. 
Por obscuro y recóndito que sea. 

Todo lo sabes ya, \ pero, qué mucho 
Si Tus manos me dieron la existencia ! 

5 Muy superior á todos mis alcances 
Es, Señor, Tu Divina inteligencia. 
De extensión infinita, y muy en vano 
Pretenderá ninguno oomprehenderla. 

6 j Á qué lugar iré donde no me halle 
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Ck)s Tu Divina y sobenuia denda P 

tÁ qué oculto parage podré huirme 
»onde á Tus ojos ocultarme pueda P 

7 Bi subiera hasta el cielo, allí Te haHara 
En el trono mayor de Tu grandeza ; 

6i bajara al infíiemo, allí resides, 

Y hasta en el centro mismo de la tierra. 

8 Y si fuera posible que con alas 
Volar muy de mañana consiguiera, 

Y atarevesara el mar para esconderme 
En su más honda y cóncava cabema, 

9 No pudiera llegar si en el pasage 
Tu misma mano no me condujera. 
Ni tampoco á pesar de mis esfuerzos 
Lograra nunca desasirme de ella. 

10 Alguna vez me dije: mis delitos 
Be esconderán mejor en las tinieblas ; 
Pero I vana ilnsiou 1 la noche misma 
No Te puede impedir el que loe veas. 

11 Porque, Dios mió, para Tí no tienen 
Obscuridad ni las que son más densas. 
La noche Te es tan clara como el dia. 
Todo lo alumbraa Tú con Tu presencia. 

12 La luz no puede descubrirte nada, 
Que por Tí mismo descubrir no puedas. 
Aunque estuviera oculto y sepuftado 
Entre las sombras de la noche negra. 

18 Obscuro estaba el vienü« de mi 
madre, 

Y en él supo formar Tu mano excelsa 
De nii cuerpo las fibras delicadas, 

Y también un espíritu que piensa. 

14 I Oh Señor, cuántas son Tus mara- 
villas ! 
lOuánto Tu alto saber nos manifiestas 
En obras tan sublimes y admirables I 
Yo no me canso de pensar en ellas. 

16 Tu vista penetró en lo más profundo 
De mi carne interior, cuando Tu diestra 
Formó todos los huesos que ella cubre, 

Y que toda mi máquina sustentan. 

16 Tú mfl viste en el seno de mi madre 
Ch>n tanta claridad como pudieras 

Ter los frutos, las plantas y las flores. 
Que crias en el suelo descumertas. 

17 Tú me viste en embrión, cuando mis 

miembros. 
Envueltos todavía en la materia. 



Apenas se veían deUneados 

De Tu alta mente en la extensión inmensa. 

18 Tú sólo kw velas, pues Tú sólo 
Formaste el plan de su estractura cierta, 

Y quisiste también que poeo ú poco 
De un diseño se dessnwMvierBn. 

19 Pero en nada. Señor, mejor descubro 
Tu gran poder y Tu magnlficoicia, 

Qne en saber como estimas Tus amigos, 
Ll leñándolos de gloria v de grandeza. 

20 Yo quisiera contarlos, mas no puedo, 
Porque exceden del mar á las arenaa. 
Esta vista me excita, me conforta^ 

Y cada vez contigo más me eetzodia. 

21 Y viendo que exterminas los mal* 

vados, 
Exclamé con dolor, pero con fuerza. 
Hombres sangrientos y facinerosos, 
Betiráos de mí, idos á fuera. 

22 I Oh Dios mió ! Tú sabes que abor- 

rezco 
Á los que no Te adoran y respetan, ■ 

Y que el dolor me consumía viendo 
Hasta donde llegaba su insolencia. 

23 Los aborrezco todo lo posible. 

Los veo con temor, de horror me llenan, 

Y por eso los malos se dedaran 
Mis enemigos con atroz vioiensla. 

24 Pero pruébame Tú, Dios de mi vida. 
Ve mi interior, mi corazón stmdea. 
Begistra hasta sus senos más ocnltoa. 
Mis aodones y pasos considera. 

25 Y si ves que ignorante me extravío, 

Y que voy del error por la vereda, 
Bácame Tú, Señor, vuelve á ponerme 
En el camino de la vida eterna. 



occvni. 



«de 8. 



J. Vinés. 



1 Los que en el Señor confian. 
Son como Bu monte firmes; 
Jamás Asqueará ei asiento 
Del fiel que á Salem habita. 

2 Cnal la «dñen las 
La fnerza del Beñor dfie 
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£ Bu pu^lo, por él plazo 
De lo futuro infinlble. 

3 " I Señor 1 haz bien á los bnenoi 
" Que en Tu santo temor viven ; 

" Y á los rectos corazones 
" Dá gracias que los afirmen." 

4 I Oh. Israel la predilecta I 
Bus bondades nunca olvides : 
Bobre tí Su paz descienda : ■ 
I Ay ! sé fiel : no Lo desvies. 

5 " I Señor ! haz bien á los buenos 
" Que en Tu santo temor viven ; 

" Y álos rectos corazones 

'* Dá gradas que los afirmen." 

OCCIX. 
4 de 11. P, A, Pérez de Castro. 

1 Es el único Dios, que poderoso 
En grandes maravillas, las emplea 
En consolar al triste y afligido. 
Por Su misericordia que es eterna. 

2 Los délos fabricó, donde se admira 
Tanta Pibiduria, tanta dencia. 
Dotados de benéficos influjos^ 

Por Su misericordia que es eterna. 

3 En las fluidas affuas inconstantes 
Oolooó la firmeza Se la tierra ; 

ITo tuvo otro motivo este prodigio. 
Que Su misericordia que es eterna. 

4 Hizo d sol, cuya luz formase el día. 
Dio á la noche la luna y las estrellas : 
Dia y noche adornó con resplandores. 
Por Su misericordia que es eterna. 

5 Este es el Dios que se acordó piadoso 
De nuestro cautiverio y nuestra pena ; 
Que nos libró de nuestros enemigos. 
Por Su misericordia que es eterna. 

6 Cada dia el sostento á los vivientes 
IM ; dedd todos que en d dAo rdna ¡ 
Alabad al Señor de los señores, 

Pmr Su misericordia que es eterna. 



CCCX. 



4 de 11. 



P. Oktvide. 



1 Yo alabaré. Señor, Tu santo Nombre, 
Lleno de amor, y dd amor m&a vivo ¡ 



Mi corazón de gratitud rebosa. 
Porque escuchaste mis humildes grito». 

2 A vista de Tus ángeles celestes 
Oantaré tiernos cantos, dulces himnos. 
Te adoraré en Tu templo soberano, 

Y allí confesaré que eres Dios mió. 

3 Exaltaré Tu gran misericordia. 
Diré que eres veraz, que eres benigno, 

Y que Tu augusto soberano Nomtoe 
Sobremanera lo has engrandeddo. 

4 Continúa, Señor, tanta demencia, 

Y siempre que Te invoque en mis peli- 

gros 
Socórreme veloz x)ara que aumente 
La fuerza con que amarte solidto. 
6 Que vengan todos á cantar Tu gloria 
En las calles, las plazas y caminos, 

Y canten sobre todo los que vieron 
Lo que Tu alta piedad hizo conmigo. 

6 Publiquen, que el Señor, aunque es 

tan grande, 

Á los humildes mira compasivo, 

Y desdende á tratarlos con dulzura, 
Mas que Se indigna contra los altivos. 

7 Pur eso mi esperanza se refuerza, 

Y si me hallo otra vez en un conflicto. 
Sé que me has de librar de mis contrarios. 
Pues tenderás Tu mano en favor mió. 

8 Bí, mi Señor me librará de todo. 
Porque eres Tú, mi Dios, dulce y benigno, 

Y la obra de Tus manos no abaldonas 
Cuando en Tí se confia sometido. 



CCCXI. 
(Salmo cxxxi^.) 

7, •, 7, 6. P. A. Berex de Castro. 

1 Ea, Ministros fieles 
Del culto dd Señw, 

Que en Su tempto y Sus atrios 
Hacéis vuestra mansión ; 

2 Ahora que estamos juntos. 
Cantadle himnos de honor, 
No haya hora que interrumpa 
Vuestra pía oradon. 

Pt, 4, 1* 
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S Aun la noche que Él Mismo 
Al sueño destinó. 
Avive en su silencio 
Vnestro ardiente fervor. 

4 Alead al aantoario 
Manos y coraion , 
Alabadle y pedidlo 
Bus gracias y favor. 

5 X á tí, oh pueblo de la alta 
Montaña de Bion, 
Bendígate de cielos 

T tierra el Hacedor. 



occzn. 

7, 7, 7, 6. P. A. Pérez d§ Castro, 

1 CoNFÚin>ANSR venoidoa. 
Havan avergonzados 
Todos los que aborrecen 
La casa de Bion. 

2 Sean cual yerhedlla, 
Sn terrado infecundo. 

Que antes de que la arranquen 
Ya la seca el calor. 

3 Heno inútil, que nadie 
Becogenl aprovecha» 

Y de que nunca forma 
Haces el segador, 
i Heno en fin, que no ofrece 
Oon su yerdor motivo 

A que el qne pasa diga 

Bendígate el Señor. 



4 de II. 



cccxm. 

P. A. Psrex de Castro. 



1 Los que habitáis moradas celestiales. 
Alabad al Señor desde los cielos : 

Alabad al Señor, Angeles santos. 
Que la milicia sois del firmamento. 

8 Bol y luna alabadle, y las estrellas 
Con la brillante luz, y sus reflejos ; 
Biendo vuestra extensión la muda lengua. 
Alabadle loe cielos de los cielos. 

3 Aguas qne colocó la Omnipotenda 
£n superior lugar con Bn precepto. 



Al Nombre dd Señor, cantad la sala ; 
Forqne santo es el Nombre del Szoelso. 

4 De la nada sacó tantas bellesas ; 
P(Hrqne la nada oyó Sn mandamiento : 
Mandó que eternamente ser toviesen, 
Y todo x)ermanece obedeciendo. 

5 Vosotras criaturas colocadas 
Sobre la tierra, ó en el mar inmenso,' 
Dragones, peces, y marinos monstruos. 
Alabad al Señor en todo tiempo. 

6 Vientos que sostenéis las tempestades, 
^^ego y graniao con la nieve y ydo. 
Que obraiut del Orlador las voluntades, 

A Sn palabra con respeto atentos. 

7 Loe encumbrados montes y collados. 
Loe árboles frutales, y altos cedros ; 
Bestias feroces, y ganados mansos ; 
Las serpientes, los x>ajaros diversos. 

8 Los reyes de la tierra que gobiernan 

L los rendidos obedientes pueblos : 
Los príncipes qne guian, y los jueces. 
Que dan A cada uno su derecho. 

9 Los jóvenes robustos, las doncellas. 
i£9 niños, los ancianos de consejo. 
Alaben al Señor t sólo Bu Nombre 

De n«nde se acredita en cnanto ha hecho. 

10 Mas no puede Jas gracias qne merece 
Darle A Dios cuanto habita eia túirca y 

cielo; 
Por haber elevado á tanta gloria 
£1 poder y la faena de Su pueblo. 

11 A Dios todos loe santos eaiiten him- 

nos : 
Los hijos de Israel, qne al Dios eterno 
Tan de cerca Le sirven, consagrados 

A Dios, con preferencia al universo. 



OOCXIV. 



4 de 8. 



/. Ftru¿k 



1 I LtsésTAMS del malvado. 
Señor todoi>oderoso ! 
Sálvame del hombre inicno. 
No logre de mí hacer otro. 

2 No es el morder de la sierxie 
Más agudo y alevoso. 
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KI del áspid el venoio 

ICte tnwoeDdezite y más pronto. 

3 Sed me han tendido ; y al borde 
Del camino que recorro 

Me ban paesto trampa en que pueda 
Oaér, si me warto un imk». 

4 Dije al Señor. " Solamente 

" Á ñ por mi Dios conozco : 
" Aaf á la voz de mi ruego, 
" Señor, no Te me hagas sordo.'* 
ft t Mas ah, su violento embate, 
Aa maledioenoia, el dolo 
Do su obrar. Tú harás se vuelva 
9a su propio daño todo. 

6 { SI calumniador no espere 
Prevalecer en d globo I 

lÁl espirar, el injusto 
Probará del mal el colmo I 

7 Así, Señor, para siempre 
Los justos Tus temerosos 
Be gozarán en Tu gloria 
Ante la liu de Tus ojos. 

COOXV. 
(Salmo cxllz.) 

4 de 11. P. A. Pérez de Castro. 

1 Ev la iglesia resuoie de los santos, 
Para gloria de Dios, un himno nuevo. 
Que explique de Israel el r^;ocijo. 
Pues nuestro Orlador es el Rey nuestro. 

2 OOMB se junten á alabar Su Nombre : 
£1 tímpano resuene y el salterio ; 
Porque en Su pueblo Dios se ha compla- 
cido, 

Y eleva los humildes hasta el cielo. 

3 Al^ranse los santos en la gloría ; 
En sos mansiones de destino eterno : 
La exaltación en Dios veo en sus bocas, 
Porcftie les preparó tan alta gloría. 

4 En sus manos esi)adas de dos ñlos 
Son la perpetua gloria y el contento ; 
Así se vengarán de las naciones, 

Así reprehenden los ingratos pueblos. 

5 Los reyes en los grillos amorosos 
Fondxe&B predicadores evangélicos : 



Las manos atará la ley de grada 
Á los nobles que abracen sos consejo*. 
6 ó los jueces serán de sus acciones 
En el juicio que Dios tiene dispuesto : 
Esta es la grande gloria reserráda 

Á los santos de Dios que Le sirvieron. 

■ 

CCCXVI. 

(Salmo xxxviii.) 

4 de 11. P. Olavide, 

Ettos versos hablan de Cristo. 

1 Apiádate de Mí, Dios soberano, 
Á Tí van Mis deseos y suspiros ; 

Tú sabes cuáles son. puesto que nada 
De cuanto pasa en Mí Te es escondido. 

2 Porque tanto crecieron Mis maldades^ 
Que más que Mi cabeza han excedido, 

Y como un peso enorme que Me oprime. 
Me gravan, y Me abruman de continuo. 

3 Mi infeliz corazón se ha conturbado. 
Mi virtud Me dejó, se han extinguido 
Las cortas luces de Mis tristes ojos, 

Ya no tengo valor. Me falta brio. 

4 Mis amigos y prójimos, de quienes 
Prometerme debia algún alivio, 
£[an sido los primeros que tíranos 
Han asestado contra Mí los tiros. 

5 Y los que estaban antes más cercanos 
Be alejaron de Mí ; mas los malignos 
Que Mi alma perseguían, con mas fuerza 
Procuraban lograr su cruel designio. 

6 Presurosos, solícitos y ardientes. 
Los que tanto en Mi daño son activos. 
Decían contra Mí mil males vanos, 

Y meditaban dolos y artiñcios. 

7 Yo entretanto Me estaba en tanto 

riesgo. 
Como un sordo á quien falta ya el oído, 
Gomo un mudo que nunca abre los labios 

Y estü insensible aun á sus males mismos. 

8 Pero Tú, dulce Dios de Mi consuelo. 
Tú fuiste Mi refugio. Tú Mi asilo ; 

Y porque en Tí esperaba confiado. 
Me escucharás benévolo y propicio. 

pT. 4. L -a 
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9 Forqne Me dije á Hí, no, no «e 

alegren 
Con Mi daño estos fieros enemigos. 
Que apenas mnevo un pié, cuando sus 

lenguas 
Ceban en Mí con un furor canino. 

10 I Pero ay Señor ! Mis enemigos Tiren, 
Y no se aplaca su furor activo ; 

8e Me han multiplicado, y Me persiguen 
Con rencor mte tenaz y embravecido. 

11 También Me ban calumniado los 

ingratos, 
Que pagan con agravios beneficios ; 
Porque Yo con la luz del desengaño. 
De la virtud Eeguia ya el camino. 



OCCXYII. 
(Salmo xxi.) 
k Chisto exaltado. 
de 11. P. Olavide. 

1 Tú Le has llenado todos Bus deseos. 
Tú Le acordaste todas Sus demandas, 

Y Tu bondad benigna y poderosa 

No ha engañado Sus vivas esperanzas. 

2 Lo llenaste de dulces bendiciones. 
Con gracias que unas í, otras se adelantan, 

Y pusiste en Su frente una corona 
J>e piedras muv preciosas adornada. 

3 Te pidió vida, y Tú Le concediste 
No sólo vida alegre y vida larga. 
Sino quieres también que se prolongue 
Más allá de los siglos en Su raza. 

4 G-rande es. Señor, Tu gloria por la 

gloría 
Con que al Bey tan magnánimo levantas, 
Nueva hermosura añades á Su imperio, 

Y á Sus mismos vasallos mucho ensalzas. 

5 ExAltate, Señor, muestra la fuerza 
De Tu invencible mano soberana ; 
Nosotros cantaremos reverentes 

Tu gloria con eternas alabanzas. 



cocxTin. 

7, 7, 7, 11. i*. A. Pérez de Castro, 

1 Con tus buenos sucesos. 
Alegres y festivos. 
Haremos del Dios nuestro 
Triunfales fiestas aj poder diviso. 

2 Tus votos cumpla ¡ en tanto 
Ciertos estamos, ^jos. 

De que el Señor triunfante 

Ha de sacar á Su especial Ungido. 

3 Le oirá sin duda alguna 
Desde Bu santo empíreo ; 
Le armará de la fuerza 
Irresistible de Bu brazo invicto. 

4 De carros y caballos 
Confian en el brío ; 
Mas nosotros humildes 

De nuestro Dios al Nombre recurrimos. 

5 Así ellos enredados 
Se verán y rendidos ; 
Pero todos nosotros 

Firmes y superiores al peligro. 



CCCXIX. 

El Noscbbb de Cbisid. 

7, 11, 7, 11. Luis de León. 

1 El Nombre que primero 
Que el sol manase luz, resplandecía : 

En quien hasta el postrero - 
Mortal será bendito, en quien de día, 

2 De noche celebrando. 

Las gentes darán loa y bienandanza, 

Y dirán alabando : 
"Señor Dios de Israel, ¿qué lengua 
alcanza 

3 Á Tu debida gloria P 

De maravillas sólo autor, bendito 

Tú seas ; Tu memoria 
Yaya de gente en gente en Snünito 

Espacio, y hincha el suelo 
Tu Sacra Majestad, cual hinche el cido.* 
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cccxx. 

(Salmo zv.) 

7. 11, 7, 7, 11. P. A. Pérez de Güiro, 

1 ¿Á QuiiÉir, Befior, destinas 

La dicha d« haUtar Tu exoelBa tienda ? 

¿k. quién darás la prenda 
I>e entrar en Tu morada. 
Do nada turbará su dicha, nada P 

2 Mas ya oigo que nos dices 

Esta mansión sólo es abierta j ancha 
Para aquel que no mancha 

De culjMU la inmundicia, 

Y para el que obra siempre la justicia. 

3 Aquí tendrán asiento 
Todos los corazones sin mandila, 
Ijos que expresan sencilla 

La VerSad, y en su uso 

Niegan la lengua á fraudulento abuso. 

4 El que á su semejante 

Ni daño causa, ni fatiga injusto : 
El que oye con disgusto 
Marmurar los no rectos 
Del prójimo ignominias y defectos. 

5 El que al impfo' por mucho 
Que sea su persona celebrada. 
No estinuí, ó preda en nada» 

Y alaba generoso 

AI que del S^or vive temeroso. 

6 El que si jura, cumple 

Bin fraude: aquel que en caridad, sin- 
cero, 
No da á usura él dinero : 

Y en fin, quien no consiente. 
Sobornado, injuriar al inocente. 



COOXXI. 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 En cuanto á mí yo cantaré Tu gloria. 
Tu fuerza. Tu poder y Tu dominio, 

Y alabaré la^jpran misericordia. 

Con que Tus ojos de piedad me han visto. 

2 Porque mi protector Te declaraste. 
En Ta seno feliz me has redbido. 



Y en mis tribulaciones espiintosas 
Fuiste mi defensor, fuiste mi asilo. 

3 I Oh Señor de mi vida, admite grato 
De mi amor el ardiente sacrifldo. 
Tú, que fuiste el Señor que me protege. 
Tú, mi misericordia, y todo mió. 

cccxxn. 

P. A. Pérez de Castro, 

1 Ev la hora más temprana 
De la quieta mañana 

Me pondré en Tu presencia, 

Y afií meditaré aquella alta denda, 
Con que la maldad dejas que prospere. 
Siendo Tú un Dios que la maldad no 

quiere. 

2 Nunca habitará, no, el malo á Tu lado, 

Y con justos enojos 
Privarás al malrádo 

De las dulces miradas de Tus ojos. 

3 Si aborreces á todo 

El que obra la maldad de cualquier 

• modo. 
Perderás en Tu ira 
Al que habla la mentira : 

Y abominarás justo y riguroso 

Al hombre sanguinario y engañoso ; 

4 Pero yo preservado 

Por Tus muchaspiedades del pecado. 
Entraré allá en Tu casa 
Como en Tu templo santo, 

Y humillado á lo grande del objeto. 
Te adórate con el mayor respeto. 

6 Hazme, Señor, andar en Tu justida, 

Y de mis enemigos la malicia 
Yea, como, á Tu vista de contino. 
Eres mi Director en Tu camino. 

6 Son un sepulcro abierto y asqueroso 
Sus bocas : sin reposo 

Sus lenguas están dadas al engaño 
Con un exceso horrendo ; 
Júzgalos, Dios tremendo. 

7 Frústrense sus ideas : 
Sean por Tí arrojados, 

S^un la multitud de sus pecados : 

Pues su andada conspira 

Á provocar. Señor, Tu justa ira. 
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8 Mas Rócense en Tí aquellos 

Que en Tí esperan. Señor, y estos sin tasa 
Be alegren, porque en ellos 
Habitarás como en Tn propia casa. 

9 Un ejemplo que asombre 
Begocijará el selo de los que aman 
Lahonra de Tu Kombre, 

Y á Tí humillados claman ; 

Pues, para el justo, saben que dispones. 

En lugar de castigos, bendiciones. 

10 Sí, mi Señor, Tus más humildes siervos 
No tememos castigos 

De fieros enemigos : . , , 

Tu buena voluntad y Tus piedades 
Nos diste por escudo : y de ellos pende 
Nuestra suerte feliz. Dios la defiende. 



cccxxin. 

(Salmo Ivi.) 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 Tew compasión de mí. Dios poderoso. 
Ya ves la indignidad con que me teatan 
Los hombres que terribles me persiguen, 

Y cómo me hacen guerra declarada. 

2 Todo el dia con ira y con desprecio 
Me pisan, me acometen, y me ultrajan, 

Y sin cesar el número se aumenta 
De los que fieros contra mí batallan. 

3 Desde que el sol parece en el oriente. 
Me escondo temeroso de su saña. 
Para evitar sus golpes alevosos, 

Pero vo pongo en Tí mi confianza. 

4 Yo publico la gloria de Tu Nombre, 
La inffiOible verdad de Tus jwilabras, 

Y esperando en Tí, temor no tengo 
De los brazos de carne que amenazan. 

5 Mi amor y mi esperanza loe irritan. 
Con mis discursos crece su atroz rabia, 
Cuanto más yo me arrojo entre Tus 

brazos. 
Tanto más se enfurece su arrogancia. 

6 Hacen sus conciliábulos, se juntan. 
Me tienden muchas redes, lazos me ar- 
man, 

Y se vienen tras mí con disimulo. 
Para observar atentos mis pisadas. 



7 Su fin es despojarme de la vid». 
Sólo para esto son sus asechanna. 
Mas Tú, Señor, les defeendrtto 1k mano, 

Y sus designios pararán en nada. 

8 Cuando llegue él momento de Tu« 

iras, 
Á toda esta cuadrilla desalmada 
Convertirás en polvo y en ceniza, 

Y verán el destino que les guardas. 

9 Yo, Dios mió. Te hago respetuosa 
La triste relación de mis desgracias, 
Porque espero que mires compasivo 
El dolor de mis lágrimas amargas. 

10 Pero estoy persuadido de que nunca 
Faltará la verdad de Tn palabra, 

Y que castigarás mis enemigos 

Bu el dia que empiecen Tus venganzas. 

11 Desde que invoco Tu divino auxilio. 
Desde que sube á Tí mi oradon santa. 
Tú me haces conocer en Tus favores, 
Que eres el Dios piadoso que me amparas. 

12 Yo alabo Tu piedad agradecido. 
Abrazo Tus promesas tan sagradas, 

Y pues espero en Tí, no tengo miedo 

De cuanto d hombre miserable me bajea. 

13 Pero, Señor, yo sé que también debo 
Corresponder á dignación tan alt« 

Con arder en Tu amor, guardar Tus l^es, 

Y cantar Tus eternas alabansas. 

14 Porque si me libertas de peligros, 

Y de una muerte trágica me salvas, 
Es porque quieres conservar mi vida* 
Para que yo la ocupe en darte gracias. 



COCXXIV. 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 SÓLO una cosa del Señor imploro, 
Pero la buscaré con todo anhdo, 

Y es habitar en Su sagrada casa 
Todos los dias de mi vida enteros. 

2 Gozar de las delicias inefables 
Que comunica á Sus amantes siervo^, 
Volver á entrar en Su mansión amable, 

Y visitarle en Su sagrado templo. 
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3 Ya otra yes me metió de Su santuario 
En los más eeoondido y más secreto» 
Y en el dia cruel deJos malvados 
Me tOTO oculto en Bu amoroso seno. 



7,7,7,11. 



CCCXXV. 
P. A, Pérez de Cctetro, 



1 Ea, justos ! pues sdlo 
En vuestras bo<au limpias 
Baenan hiesx los elogios 

Del Señor, llenaos de alegría. 

2 Para alabar Su Nombre 
Templad la dulce lira, 

Y el arpa j el salterio 

De diez cuerdas, ostenten su armoniei. 

3 Cantadle un himno nuevo 
De sublime poesía. 

Bu que los instrumentos 

Y las voces se esfuercen j compitan. 

4 Sea el sagrado asunto 
Dedr cuánto es divina 
Del Señor la palabra. 

Y que todas Sus obras lo acreditan. 

6 Que ÉX ama la clemencia; 

Qae él ama la justicia ; 

Mas sa misericordia 

Toda la tierra llena y vivifica. 

6 Oon s<9a una palabra 
El firmamento cria : 

Y esa copAa de luces 

Nace de un soplo que Bu boca espira. 

7 Oomo en un vaso endura 
Del mar las agnss vivas, 

Y reserva otras muchas 

En ocultos lugares y hondas minas. 

8 Tema la tierra toda 
De este Señor las iras. 
Ante Su poder tiemblen 

Cuantos mortales en el orbe habitan. 

9 La sacó de la nada. 
Sin afán ni fatiga ; 

Dijo EUgase. y se hizo ; 

Y aparece al mandato de que exista. 

10 El Señor, de los hombres 
Lna proyectos disipa, 

Y frustra de loe pueblos 

Y los principes vanas tentativas. 



11 Mas Sus decretos duran 
Edades sin medida, 

Y lo que piensa pasa 

Á las generaciones infinitas. 

12 Gente felis la que á este 
Señor por Dios admira, 

Y logra que á Su pueblo 
Para Sí como herrácia propia elija. 

13 Él desde ese alto cielo 
Do tiene eterna silla. 
Mira todos los hombres 
Sin que ningimo huya de Su vista. 

14 un corazón y una alma 

Á. cada uno destina : 

I Qué mudio que penetre 

Sus obns más ocultas y escondidas 1 

15 No salvará á los reyes 
Mocha tropa lucida ; 
Ni sacarán del riesgo 
Al gigante las fuerzas desmedidas. 

16 Muestre él caballo fiero 
Ardor y valentía. 
No salvará al ginete 
Que en su fogosidad s61a confia. 

17 Bsta obra es de los ojos. 
Que el Señor pone y fija 
Sobre los que Le temen, 

Y en Sa piedad esperan infinita. 

18 Por eso el alma nuestra 
En el Señor confia. 

Seguros de que Él sólo 

Es nuestro protector, auxilio y gula. 

19 Por eso en Él su gozo 
Nuestro corazón cifra, 

Y en Su adorable Nombre 
Siempre hemos esperado oon fé viva. 

20 Tu gran misericordia 

Á nos, SeñcHT, envia, 

Y sea nuestra esperanza 
De Tus muchas piedades la medida. 

cooxxn. 

11,7,11,7. Luis de León. 

1 AI.ABA I oh alma I á Dios. Señor, Tu 
alteza 
i Qué lengua hay que la cuente ? 
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Testído están de glaria y de belleza 

Y luz re^plaudeciente. 

2 ¡ Cnán nobles son Tus hechos, j cuan 

llenos 
De Tu sabidnria ! 
Pues ¿ qtdén dirá el gran mar, sus anchos 
senos, 

Y cuántos peces cria ? 

3 ¿ láa naves que en él corren, la espan- 

table 
Ballena que le azota P 
Sustento esperan todos saludable 
De Tí, que el bien no agota. 

4 Tomamos si Tú das ; Tu Jarga mano 

Nos deja satisfechos. 
6 Mas tomará Tu soplo, y renovado 

Separarás el mundo. 
Será sin fin Tn gloria, y Tú alabxdo 
De todos, sm segundo ; 

6 Tú, one los montes ardes si los tocas, 

Y al cielo das temblores. 

Cien vidas que tuviera y cien mil bocas 
Dedico á Tus loores. 

7 Mi voz Te agradará, y á mi este oficio 

Será un gran contento. 
No se verá en la tierra maleficio 
Ni tirano sangriento. 

8 Sepultará el olvido su memoria. 

Tú, alma, á Dios da gloria. 



oocxxvn. 

7. 7, 7, 11. P. A, Pérez de Castro. 

1 ^ No es cierto one mi alma 
B.ijo el amparo alienta 
Del Señor r Sí > no hay otra 
Fuente de donde el bien á mí me venga. 

3 Él es, sí, mi Dios sólo, 
MI salnd, mi defensa ; 
De Su voluntad nada 
Habrá que separarme un punto pueda. 

3 i Hasta cuándo, enemigos. 
El furor os empeña 
Ciontra mí P ¿ ITo estáis viendo 
Que á vuestra perdición él mismo os 
lleva P 



4 Soy cual pared ruinosa 

ó desplomada cerca : 

Mas tal vez aunque débil 

Cae sobre aquel que deorrlbarla intenta. 

5 Sin embargo, quitarme 
Lo que estimo más piensan : 
Con fuga acelerada. 

Sed y trabajos mi constancia prtreban. 

6 Aun no tienen ociosas 
Sus bocas j sus lenguas : 
En los labios dulzura, 

Y en Jas entrañas la maldad albergan. 

7 Pero tú, anima mia. 
La tentación desprecia ; 
En tu Dios te resigmt, 

Y está segura me dará paciencia. 

8 Que es Dios Salvador mió. 
Quien Su auxilio me presta ; 

Y de Su gusto nada 

Habrá que separarme un punto pueda.r 

9 Mi salud y mi gloria 
De Su voluntad cuelgan : 

Él es mi auxilio, y sólo 

En Él mi confianza tengo puesta. 

10 Esperad en Dios, pueblos. 
Derramad con llaneza 

Ante Él los corazones. 

Que Él nos dará Su protección eterna. 

11 iMasayl que los hamanoa 
Al engaño se entregan. 
Falsos, sin justo peso. 

Llenos de vanidad y ligereza. 

12 No esperéis en maldades. 
Ni en robadas riquezas ; 

Y si acaso os sobraren. 

Nunca pongáis el corazón en ellas. 

13 Mirad que Dios ya ha haUado» 

Y dos cosas me ensena 

Que es todo poderoso, 

Y siempre líe acompaña la demencia. 

14 Por eso con justicia, 

Y con piedad inmensa. 
Darás, Señor, á todos. 

Lo que les procnran sus miamaa obras. 
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oooxxvni. 

(Salmo xIvU.) 

7, 7, 7, 11. P. -<1. -Brez efe Coííro. 

£jr^« Soteio conviene d JeeurCrixto en Su 
ageensionf y reinante en Su Igltña, 

1 PT7SBX08 de todo el orbe, 
AplauaoB dad festivos 

Á noestro Dios : cantadle 

Con roces de alegría heroicos himnos. 

2 Porque Él es el Excelso, 
El Terrible en Bns juicios ; 

Único Bey, que eoctiende 
Sobre toda la tierra Su dominio. 

3 Él noe ha sujetado 
Muchos pueblos distintos, 
Ya á nuestros pies humildes 
Las naciones gentiles ha traído. 

4 Él ha hecho de nosotros 
Su jMitrimonio fijo ; 

Y Elha privilegiado 

A\ gran linage de Jacob Su amigo. 

5 Este Dios á Su santo 
Monte sube propicio 
En medio de sonoras 
Trompas, acjlamaciones, regocijos. 

6 Cantad, cantad á nuestro 

Dioo cánticas de Él dignos : 

Cantad, cantad canciones 

De nuestro Bey, que agmden á Su oido. 

7 Decid, que de la tierra 
Es Dios, 7 x^ invicto : 
Pero canted de modo 

Que anden la voz y el corazón unidos. 

8 Que Dios sobre las gentes 
Bu reino ha establecido : 
Que Dios está sentado 

En Su trono sagrado é infinito: 

9 Qne de los pueblos todos 
Príncipes y caudillos 

Al Dios de Afaraham se Juntan 
Con fé y oon devoción reconocidos. 



OOOXZIX. 
(Salmo Ixxxii.) 



4 de 11. 



P. OUtride. 



1 El Señor siempre está en los tribu- 
nales 
De los jueces mortales de la tierra, 

Y que por el poder que les <0Dfia, 
Ha constítuido como dioses de ella. 

3 Sentado enmedio está, y allá examina 
Todo lo que resuelven y decretan, 

Y después qne ellos pesan á su arbitrio. 
En su peso el Señor todo lo pesa. 

8 ¿Hasta cuándo, les dice, hombres ini- 
cuos. 
También daréis inicuas las sentencias. 
Haciendo que se incline la balanza 
En favor del poder y la riqueza ? 

4 Haced justicia al huérfano y al pobre- 
Prot^red la virtud y la inocencia, 

Y de los indigentes y las viudas 
Tomad en vuestra mano la defenüa. 

6 Sacad de la opresión al oprimido. 
Salvad al desvalido de la fuerza, 
Conservad á cada uno sus derechos, 

Y libertad á todos de violencias. 

6 Mas los hombres injustos, arrastrados 
Por las fuertes pasiones que los ciegan. 
No escuchan Mis avisos paternales. 
Marchan á obscuras, y andan en tinie- 
blas. 

7 Como tiranos todo lo trastorna**. 
Porque no hay nada que inoverlns pueda 
Sino el propio interés, el amor propio, 

Y Dios los dijo con la voz severa : 

8 Magistrados inicuos. Yo es he hecho 
Casi conip los dioses de la tierra. 
Como hijos del Excelso, por la parte 
0)n que imitáis Bu autoxidad suprema. 

9 No obstante, moriréis como se mueren 
Los demás, sin ninguna diferencia, 

Y os moriréis, como murieron án^es. 
Los que, como vosotros, jueces eran. 

10 ¿evántate. Señor, y ven Tá mismo 

i. mandar y juzgar toda la tierra. 
Que las naciones amarán Tus leyes. 

Y vendrán á ser parte de Tu herencia. 
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oooxzx. 

(Salmo IzxxUi.) 



4 de 11. 



P. Olaoide. 



1 i Quiéir como Tá, BefiorP ¿quién en 

él mnnño 
Oontigo se compira 6 asimila P 
No cflJles más. Dios mió, no detengas 
£1 ñiror de Tus iras vengativas. 

2 Considera que ya Tos enemigos 
Vocean sin temor, feroces gritan. 
Que ya alzan altaneros la cabeza. 

Que el cnello tienden, y hada arriba mi- 
ran: 
8 Que han maquinado pérfidos proyec- 
tos. 
Para que Tu naden sea destruida, 
T que contra Tus siervos, que Te adoran» 
Oon ardiente furor todos conspiran. 

4 Yamos á exterminarlos, se dijeron. 
Que todos mueran, que ninguno viva, 
T d nombre de Israel se extinga tanto. 
Que ni siquiera quede la noticia. 

5 Trátalos Tu, Señor, como trataste 

Á Sisara, á los crueles Madianltas, 

Y á Jabín en Tabor, junto al torrente 
Que Oisón en su tierra se apellida. 

6 Ya sabes que en Endor todos murieron, 

Y que los cuerpos muertos, que yacían. 
Quedaron sin sepulcro, como estiércol 
Que se deja á podrir en la campiña. 

7 Y trata á los caudillos de estos pueblos 
Como trató !f u cólera divina 

k Zeb, Oreb, Zeba v Salmanna, 
Que eran los jefes de los Madianitaq. 

8 Trata así á los caudillos do estos pue- 

blos. 
Que de decir tuvieron la osadía : 
Vamos luego, tomemos el santuario 
En que el Dios de Israel su trono fija. 

9 Castígalos, Señor, haz que esos hom- 

bres 
Re aturdan, se acobarden y dividan, 

Y disipa esa junta numerosa. 
Como el viento disipa las aristas. 



10 Como d fuego voraz cunde en las 

sdvas, 

Y sos llamas los bosques exterminan. 
Así, y aun más veloz haz que Tu saña 
Lns deje convertidos en cenizas. 

11 Pero antes de morir, que se avergüen- 

oen, 

Y moeran con las almas doloridas 
De haber formado oon esfuerzo tanto. 
Vanos proyectos, fútiles intrigas. 

12 Que sepan que d Señor es Ta alto 

Nombre, 
Este Nombre, que á nadie comunicas, 

Y que nadie tendrá, porque Tú sólo 
Tienes dd mundo la soberanía. 

• 

OCCZXXL 

(Salmo xlii.) 

P. Maklan de Chaide, 

1 Como la derva, en medio del estío» 
De los cruele« lebrdes pers^uida. 
Que lleva atravesada 

La flecha enherbolada. 

Desea de la fuente el licor frió. 

Por dar algún refresco á la herida, 

Y ardiendo con la fuerza del veneno. 

No para en verde prado ó en valle ameno i 

2 Así mi alma enferma te desea. 
Eterno Dios, y de Tu amor sedienta. 
Ardiendo en rbego puro. 

Por Tí su fuerte muro 
Suspira, imrque Tu favor le sea 
Refresco, oon el cual su sed no sienta ; 
¿Cuándo me veré Yo ante Dios presente, 
Bebiendo de la eterna, y clara f nente P 

3 Cuándo me veré yo en esas moradas, 
Que para Tí fundó Tu diestra mano 

De piedras del Oriente 

Á dó d resplandedente 
Diamante y esmeralda, y las labradas 
Colunas que el alcázar sobeorano 
Sustentan de Tu gloria y rico asiento 
Exceden todo humano entendimiento P 

4 Que, oomo de Tu gloria estoy ausente, 
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Y no hay bien que coiuraele al alma mía, 
Baño de noche el lecho 

Ck>n lágrimas, qne el ]^ho 
Envía ; y de suspiros juntamente 
Be amasa el pan, qne como noche y día, 
Porque mofando dloe mi enemiffo : 
"¿Adonde está tu Dios, tu oien, tu 
abrigo?" 

5 " ¿Do está el que te formó f Dó aquel 

que adoras. 
Que no te favorece ni te esfuerza ? 
Quizá que Be ha dormido, 

Ó que en eterno olvido 

Te tiene, oh alma, puesta." £n estas 

horas 
Es de tanto momento en mí esta fuerza. 
Que el alma me desmaya, y en el pecho 
"Si vive ni me es ya de algún provecho. 

6 Pues tiempo me vendrá de que yo 

vaya 
Al admirable templo y casa Tuya, 
t Oh Dios I y mi alegría 
Berá tal aquel dia 
Como la de las ftestas, do se traía 
La costosa comida, y en la ara Suya, 
Sacrificando á Dios rojos novillos. 
Le dan gloria ánimos sencillos. 

7 Alma, decid, ¿ por qué tan derrocada 
Os tiene este dolor ? ¿ y & mí con ello 
He turbáis de tal suerte. 

Que estoy casi á la muerte P 

Esperad, alma, en Dios, que, aunque 

cansada. 
Os librará ; ni aun un sólo cabello 
No perderéis, v entonces, bueno y sano, 
Cantaré mi aálud, que es de Bu mano. 

8 Guando pienso á solas en mis males. 
El alma, de cansada, se derrama ; 
Mas vuélveme alli luego 

Á Tí, do está el sosiego, 

Y ofréoenseme luego las señales 
Que en el Jordán mciste, cuya fama 
Dura en siglos eternos, do mostraste 

k. Ta pueblo lo mucho que lo amaste. 

9 £n el monte de Hermon, el peque» 

ñuelo. 
Hiciste grandes cosas en defensa 



De los padres antlgnoa, 

Y ellos fueron testigos 

Que con sangre enemiga el duro suelo 
Les re^caüte en venganza de la ofensa 
Que á Tu pueblo hfeieron. Yo, con esto. 
Espero en Tí que me has de librar presto. 

10 Del patrio suelo ajeno y desterrado, 
Por la ribera del Jordán voy sólo, 

Y de los bosques y cumbre 
De Hermon miro la lumbre 

Del sol, y cou las fieras encerrado 
Estoy, hasta que esconde el rojo Apolo 

(el sol) 
A los mortales su cabello de oro ; 
Yo desterradc el dia y noche lloro. 

11 En tanto \ oh venturoso I el pueblo 

sube 
Al alto monte Moría, do Tú moras, 

Y allí Te sacrifica, 

Y en Tí se glorifica, 

Y de oloroso incienso una gran nube 
Se esparce y sube á Tí todas las horas ; 
Yo en un monte pequeño, en mi destierro. 
Huyo del enemigo el crudo hierro. 

12 \ Ay de mí, que un abismo á un otro 

abismo 
Llama, y una tristeza á otra tristeza ! 
No hay tregua en mi tormento, 
Ni en mic males hay cuento ; 

Y la voz de Tus a^uas en mí mismo 
Las descargas. Señor, con tal fiereza. 
Que pasa sobre mí tan gran tormenta. 
Que se me ahoga el alma en esta afrenta. 

13 Como allá, en el estío calui-oso. 
Sube de escuro valle negra nube, 

Y enturbia el sol sereno, 

Y con horrendo tmeno 

£1 Olimpo se rasga, y el furioso 
Kayo baja á la tierra, el humo sube, 

Y con granizo y agua, más que nieve. 
Espanta los mortales lo que llueve. 

14 Cuando para mostrar Tu ardiente 

saña 
Arrojas estos rayos desde el cielo. 
Las mieses nos derruecas. 
Las verdes vides truecas. 
Que la furia del agua nos las daña, 

Y las arranea de su proprio suelo i 
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Asi la tempestad, IMos, me derriba. 
Que sobre mí descaigas desde arriba. 

15 Mas i qué cosa más dulce 6 resfalada 
Que el Señor, que á la lúa del daro dia 
Envía á los mortales 

Alivio de sus males, 

Y Bu misericordia es alabada ? 
Cantarle ha dia y noche el alma mía, 

Y en mí hallará siempre Bu alabanza 
Mi Dios, vida, salud y mi esperanza. 

16 Diréle á Dios : ¿ So sois mi amparo 

cierto ? 
Pues ¿ por qué, Beñor mió, me olvidaste P 
i/ No me veis andar triste. 
Que mi enemigo embiste 
Bu saña contra mí? yo casi mneri». 
Molidos ya los huesos me dejastes ; 

Y mocando, con burlas lastimeras. 
Dicen : ¿ Dd está tu Dios, en quien espe- 
ras? 

17 "Si es tn Dios, según dices, ¿cómo 

tarda 
En librarte P ¿ Por qué te deja tanto P 
¿Ya no te ve afligido P 
Quizá que Se ha dormido ; 

Y si acaso lo mira, ¿ á cuándo aguarda ?*' 
¿ Oh alma mía I no os aflija el llanto : 
¿Por qué os entristecéis, y á mí con 

veros 
Me turbáis, pues no puedo yo valeres ? 

18 Esperad, alma, en Dios, pues que yo 

espero 
Que tengo de alaballe en mar bonanza ; 
Diréle : " Salud mía. 
Mi Dios, y mi Alegria, 
Mi Bey y mi Refugio verdadero, 

Y sólo descanso mfo y Esperanza, 
Vuelve esos claros ojos á mirarme ; 
Plégate, buen Señor, de remediarme." 

ccoxxro. 

(Salmo ü.) 

P. A. Berex de Güiro. 

1 ¿ POB qué las gentes con estruendo es- 
pantan 



La tierra, y en proyectos 

Yanos los pueblos su talento aparan? 

2 Los reyes se levantan. 
Los grandes se conjuran 
Contra { oh furor no visto I 
El Beñor y Su Cristo. 

3 " Destrocemos los lazos 
" Con que atamos intentan ; 
" Saondamos Sn yugo 

" Con el que nos vicMentan." 

4 Ellos blasfeman ; pero su malicia. 
El Señor, ejerciendo Su justicia. 
Desde los aítos cielos 

Burlará su locura, 

Y Se reirá de sus rabiosos zeloa. 

5 En un momento de ellos no pensado, 
Les hablará irritado, 

Y lleno de furor y fortaleza 
Arruinará su imperio y su g^randesa. 

6 Pero la solidez del reino Mió 
No alterará este caso memorable ; ' 
El Señor Me ha creado Bev estable. 
Con una duración que al tiempo engaáe. 
En la santa montaña 

De Sion Su querida, • 

Para que á todos, subditos y reyes 
Anuncie Sus preceptos, y dé leyes. 

7 Sí : oid el cómo. Este Señor Me dijo : 
" Tú eres Mi amado hijo i hoy Te he en- 
gendrado. 

" Pide : Yo Te daré por propio estado 
" Á. todas las naciones en herencia; 
" Y cuanto desde el uno al otro polo 
" Hay en la tierra poseerás Tú sólo. 
" Las regirás con un cetro de acero, 
" Y harás pedazos las rebeldes oomo 
" ün vaso vil que rompe el alfarero." 

8 Pensad ahora i oh reyes I 
Que vuestra saña yerra : 

i Oh jueces de la tierra 1 
Dejaos enseñar. 

9 Servid al Beñor todos 
Con temor de Bu ceño. 

Y al gozo de tal dueño 
£1 respeto mezclad. 

10 Abrazad la doctrina. 
No sea que Be irrite. 
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7 del camino os quite 
5n que 00 quiere aalrar. 
11 Cuando as kkcieiida Bv iba, 
;Ta el tiempo se avecina) 
Peliz quien no se obstina* 
r en & confia, no mía. 

ccoxxxin. 



4 de 8. 



(Salmo iii.) 
Djs Obibto. 



/. Virués, 



1 SeUob. ¿ los que Me atribulan 
Por qué así se multiplican P 
Kepara que son va muchos 

Los que eon<a« Mí conspiran. 

2 En gran número se juntan 
Para quitarme la vida. 
Diciendo: " No ba de valerle 

" Ni aun 8u Dios en Quien confia." 

3 Mas Tú eres. Señor, Mi guarda, 

Y gloria, y fuerza, y ^da ; 

Y T& Quien alza ití frente 
Sobre el empíreo en que habitas. 

4 Bogué á Mi Señor, y oyóme 
De Su monte en la alta cima : 

j Qué Temo aunque Me circunden 
f)e tantos pueblos las iras ? 

5 Álzate, Señor Dios Mió, 

Y nuevamente Me libra. 
Cual ya venciste al <)ue osado 
Me emMstió eon injusticia ; 

6 T6, que rompiste los dimites 

Á toda la raza impfa ; 
Tú, qtfe eres, Señor, el sók> 
En quien Mi salud estriba : 

7 Tu» en fin, i oh Padre ! que siempre 
Sobre Tu Prole escogida 

Para que jamas perezca 
Bendición y paz envías. 

COCXXXIV. 

11, 7, 11, 7. Xuú de León, 

1 Makipestó á Moisen Bus santos cami- 
nos 
En el monte subido ; 



Lo blando de Su amor y Sus perdones 
Á Su pueblo escogido, 

2 Y dijo I " Soy amigo y amoroso 

Soportador de males. 
Muy ancho de narices, muy piadoso 
Oon todos los mortales." 

3 No riñe y no se amansa ; no se aira, 

Y dura siempre airado ; 
No hace con nosotros ni nos mira 
Conforme á lo pecado. 

4 Y con aquel amor que él padre cura 

Sus hijos regalados, 
Lft vida Tu piedad y el ser procura 
De Tus amedrentados. 



CCCXXXV. 

(Salmo xviii.) 
8 de 11. P. A. Perex de Castro, 

1 NuHCA, Señor, yo dejaré de amarte. 
Que eres mi fortaleza, eres mi brio. 

Mi refugio, mi apoyo, mi baluarte : 

2 £1 Dios de mi socorro, en quien confío, 
El protector, defensa de mi vida 

Ia más fuerte ; y en fin patrono mió. 

3 Insúlteme una tropa enfurecida, 
lilnre me veré de ella en el Ínstente 
Que alabando al Señor Su favor pida. 

4 Probada tengo Su piedad constante 
Mil veces en aprietos, de tal suerte. 
Que no habla á salir poder bastante. 

6 Cercábanme las ansias de la muerte, 

Y con torrentes de su rabia impía. 
Me amedrentaba el enemigo fuerte. 

6 i Qué os parece que hice en tal <\m» 

branto? 
Llamé al Señor, clamé con fé sinc«ii, 

Y me escuchó desde Su templo santo. 

7 Permitiendo A mi voz, que lastimera 
Llegase á Su presencia y oido augusto. 
Me libertó mí Dios de esta manera. 

8 Al ver el ceño de Su enojo justo 
Tiembla la tierra, y su estremecimiento 
Entre los montes, aun del máe robusto. 
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9 Hace bambanear el firme asiento. 

Bu rostro iras arroja entre hnmoy fuego ; 
Lo qiie toca, en carbón vuelve Bu aliento. 

10 Inclina, por venir presto á mi ruego. 
Los cielos : baja : mas Bus pies emboza 
Con densa niebla á mi enemigo <Aego. 

11 Querubines Le sirven de carroza, 

Y en ella vuela aún más que cuando el 

viento 
Oon sus alas y plumas se alboroza. 

12 De pardas nubes á ocultarse atento, 
ün pabálon Le cerca, que oscurecen 
Negras aguas del ancho firmamento. 

13 De Su cara al fulgor desaparecen. 
Vomitando granizo y vivas brasas ; 

Be oyen truenos ^ne todo lo estremecen, 

14 X arrojan piedra y encendidas ma- 

sas: 
Esta es la voz con que el Señor Se explica, 

Y de irritado da senas no escasas. 

16 Lanza Sus flechas, rayos multiplica ; 
Ck>ntra mis enemigos rompe, cierra, 

Y de Su enojo la grandeza indica. 

16 Naturaleza al parecer se aterra ; 
Muestra los hondos senos de sus fuentes, 

Y las profundas bases de la tiara. 

17 No hay resistencia á fuerzas tan va- 

lientes : 
Parece que yvk el orbe casi espira, 
Rendido á los postreros accidentes. 

18 Todo á su destrucción junto cons- 
pira; 

Y qnó es esto. Señor P un leve indicio 
e Tu enojo, y un soplo de Tu ira. 

19 Luego me envia Su favor propicio. 
Acógeme, y de mar tan proceloso 

Me saca al cabo Su piadoso juicio. 

20 Arráncame al poder y odio espantoso 
De enemigo el más fiero, el que insolente 
Ya de mí se contaba victorioso. 

21 I Qné puro I t ah 1 de mi Dios es el 

camikol 
Son Sus palabras tan acrisoladas. 
Como safe del fuego el oro fino. 

22 Así nunca jamás quedan frustradas 

Gentes que en Él esperan oon empeño. 
Pues protege á las almas confiadas. 
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23 ¿Quién es el Dios, decid, sino este 

Dueño P 
i Qué otro Dios hay que el nuestro P i Oh 

gran locura I 
Despreciad los demás oon odio y oefio. 

24 Él es el que me ha dado la armadura 
De un valor sin igual , y el que ha dispuesto 
Que la senda en que ando sea pura. 

25 Él ha perfeccionado, ademas de esto, 
Mis pies con ligereza, cual de ciervo : 

Él en sublime elevación me ha puesto. 

26 Él amaestra en la guara este Su 

siervo, 

Y de mi brazo la pujanza aumenta. 
Cual arco de metal, duro y protervo. 

27 Sí, Señor, Tu poder que. en mí se 

ostente. 
Me protege, y Tu diestra generosa 
Me ha tomado en Su amparo, y de sa 

cuenta. 

28 Tu doctrina me instruye provediosa, 
¡ Y ojalá que no cese de enseñarme 
Para la eternidad sin fin dichosa I 

Profetiza que Jesu-Cnsto reÍHoria en las 
almas, 

29 Tu ira los destruyó. Su turba llame 
Algún libertador en tanto urgencia ; 

No le encuentra, no le hay por más que 
clame. 

30 Becurren al Señor : no los da audien- 

cia; 

Y enemigos de Dios, en tal estado 
Los trateré con la última violencia. 

31 Los moleré cual polvo despreciado, 
Con el que en remolinos jn^n el viento, 
Cual lodo de las plazas muy noUado. 

32 Así de la ponía aeré exento 

De este obstinado pueblo ; y de cabeza 
De las naciones me darás asiento. 

33 Otro pueblo, no obstante su extrañeza, 
Al cual yo nunca habia conocido. 
Entrará en mi servicio, y oon presteza, 

34 Rendirá dócil su obediente oido. 
No así mis hijos, que de mí 3ra ágenos, 
Me han faltado, se obstinan, me han 

mentido, 1 
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35 Y andan caminofl de malicia llenos. 
Viva el Señor : mi Dio» sea alabado ; 

Y al Dios de mi salud canten los buenos. 

36 M : Tú eres el gnua IMos que me has 

vengado: 
JeH que los pueblos á mis pies enrias, 

Y el que me libra de enemigo airado. 

37 Álcense contra mi furias impías : 
Tranquilo viviré. Tus ricos dones, 

Á pesar suyo ensabarán mis dias. 

38 He aquí los beneñcios, las raaones. 
Porque, Señor, Te anunciaré rendido 
Delante de los pueblos y naciones. 

39 Cantaré nn liimno el más agradecido. 
Que las ventajas sin igual explique 

Con que en Tu trono me has esclarecido ; 

40 Que las misericordias veriñque 
Con Tu ungido David de Tus piedades, 

Y que á su descendencia las aplique 
Por nna eternidad de eternidades. 



4 dd 11. 



COCXXXVI. 

(Salmo xliii. 



JP. Olavide. 



Este salmo puede aplicarse d la Iglesia 
que padece tantas persecuciones. 

X JÚZGAME ya. Señor, mi justa causa 
Separa de una gente tan inicua, 

Y lílnrame por fin del liombre injusto. 
Que está lleno de fraudes y malicias. 

2 Tú eres todo mi apoyo y fortaleza, 
¿Por qné pues me rechazas y retiras f 

Y ¿ p(Hr qué be de pasar siempre afligido 
Todos los dias de mi triste vida ? 

3 Envíame tu luz, con ella ven^ 
Tu consuelo, que ei alma tranquiliza. 
Ya me has traido á Tu sagrado monte, 

Y al santo tabernápuio en que habitas. 

4 Allí Te cantaré Tus alabanzas 
Al son canoro "de mi dulce lira. 

i Por qué pues, alma mia, te acobardas P 
\ Por qué tanto te afliges y contristas ? 
6 Espera en el Señor, y está segura 
De que lograr conseguirás im dia. 
Que el Dios de tus consuelos y esperanzas 
Sea el Dios de tus gozos y delicias. 



ccoxxxvn. 

7, 7, 7, 11. P. A, Fkrez de Castro, 

1 Globíese Judea 
De que al Señor conoce, 

É Israel, de que i^adoso 
En él ha engranaecido Su alto ITombre. 
3 De que á Salem elige 
Por lugar suyo, donde 
La paz les comunica, 

Y que á Sion para su trono escoge. 

3 Que desde allí las armas 
Del enemigo rompe. 
Sus escudos y espadas. 
Haciendo que la guerra en paz se tome. 

4 Tú la Iqz prodigiosa 
De los eternos montea 
Envias, y los necios 
De corazón se llenan de temores. 

6 Despi<!rtan de su sneño 
Estos soberbios homtees, 

Y en sns cobardes manos 
Ki riquezas ni fuerza hallan ya eatáncea. 

6 I Oh Dios de Jacob t una 
I Voz de Tu enojo se oye, 

Y al punto se adormecen 
\ Los que el poder en sus caballos ponen. 

7 ¡ Ah ! { cuánto eres terrible t 
¿ Cómo hay quien se Te opone P 
Mas á bien que Tn ira 
"So dejará que en balde la provoquen. 

8 De qué juzgarnos quieres 
Señas da el délo y voces : 
La tierra se estremece, 

Y en tímido silencio espera el golpe. 

9 ¿ Y qué es esto ? que vienes 

Á vengar Tns baldones, 

Y librar los humildes 
De injurias, tiranías y opresiones. 

10 Por eso en Tu alabanza 
Pensará siempre el hombre, 

Y su conocimiento 
Le hará con fiestas celebrar Tu üTombre. 

11 Ea, pues ; los que en tomo 
De Él traéis pios dones. 
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Ofreced al Píos vaesiroi. 

Pero lo que ofrercais pt^^adle acordes, 

12 Al Dioe vuestro^ ¿1 terrible, 
Al que reyes depone, 
Y lü*bitro de la tierra 

Á sos monarcas llena de temores. 



OCCXXXVIII. 



7, 11, 7. 7, 11. 



Imm de León. 



1 Al mesmo ponto cuando 
Llegaba por tragarme el descreído. 
El enemigo bando, 

To flrme y él caldo 

Quedó, y avergonzado y destruido. 

2 Si cerco meceroaxe, 

No temerá mi pecho, y ai sangrienta 
Guerra se levantare, 

Ó si mayor tormenta. 

En este espero yo salir de afrenta. 

3 T también veré agora 

De aquestos que me cercan el quebranto, 

T donde Dios se adora, 

T Le ofrecí don santo 

De gozo, de dolor, de dulce canto. 

4 Á Tí dentro en mi pecho 
(Dijo mi corazón) y con cuidado. 
En la mesa, en el lecho 

Mis ojos Te han buscado 

Y buscan hasta ver Tu rostro amado. 
6 No Te me ascondas. Bueno, 

No Te apartes de mí con faz torcida ; 

Pues ya Tu dulce seno 

Me fué cierta guarida ; 

No me deseches, no, Dios de mi vida. 

6 No me dos en la mano 

De aquestos que me tienen afligido ¡ 
Con testimonio vano 
Crecer de mí han querido, 

Y al ñn verán que contra sí han mentido. 

7 Yo espero ñrmamente. 

Señor, que me he de ver en algún dia 

k Tus bienes presente 

En tierra de lUegría, 

De paz, de vida y dulce oomp^ía. 



OCOXXZIX. 
(Salmo zxix.^ 



4 de 11. 



P. (Hamde. 



1 Pueblo feliz, de Dlns hijo qnerido. 
Ten y trae al Señor presenta bellos, 
Traedle todos víctimas preciosas ; 
Hijos de Dios, traedle los oordeloe^ 

2 Dadle gloria y honor, y reveFentes 
Dad alabanzas á Sa Nombre eatoeleo^ 
Adoradlo rendidos, y posteaos 

Ante Su tabernáculo que es nnévo. 
3' Su poderosa voz se oye en las agna^ 
Sus órganos ñeles son los vientes, 
YporTas espantosas tempestad*» - < - 
Á todas partes llega con sos eooB. 

4 El Dios de meu^tad resonar hace 
Su poder y Su cólera con tmenos, 

Y su sonido formidable corre 

De la tierra y los mares el imi)erio. 

6 Ésta voz del Señor es poderosa. 
Está llena de fuerza, da respeto, 

Y nos hace entender la prodigiosa 
Sobre humana grandeza de su dueño. 

6 Con un aliento sólo velos troncha. 
Los más erguidos y lozanos cedrosj 
Aunque sean del Líbano en un punta 
Ponerlos hace en átomos pequeños ; 

7 Y saltan sus volátiles astillas, . 
domo brincan sus rápidos beoscros^ 

Ó como Ion hijuelos de nnioomiosi' 
Que tan famosos son "pcft \o ligero». 

5 Esta voz es tan fuerte que divide 
Hasta la llama que salió del fuego ; 
De Cades el desierto temblar hace,- 

Y iodos los más bárbaros desiertos. 

9 Esta voz por las breñas intrincadas . 
Abre nuevos caminos á los ciervos, 

Y circulando la maleza toda 
Penetra activa hasta lo más espeso. 

10 Y por ñn de esta voz con el sonido. 
Las naciones enteras y los pueblos. 
Para alabar al Dios que la pronuhdiC 
Entrarán respetuosos en Su templo. 
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OOCXL. 
(Salmo xxxi.) 



4 de 11. 



P.OUañde. 



Daoíd implora d gocorro de Dios ; pero 
parece que este saimo también et figurativo 
de JesU'Cristo, pues El mismo se cqUicó el 
versüñdo sexto. 

1 Es^ Tí, mi Dios, en Tí siempre be 

Ko pennitas que sea oonf andido : 
Esca(dia mis clamores sin tardanza 
Porque^ rie^o urge ya, insta el peligro. 

3 Q[lie ODcuentre en Tí, Beñor, mi con- 

fian«a. 
Un Dios de protección, un Dios propicio. 
Un ref u|^ seguro en que yo pueda 
HaU«r mansión tranquila, dulce asilo. 
3Tu eres mi fortaleza, mi muralla. 
Hasta aquí sólo Tú me has defendido, 

Y espero que por gloria de tu Nombre 
Me des socorro en tan fatal conflicto. 

4 Señor, pues á la sombra de Tus alas 
Tu favor hasta aquí me ha protegido. 
Ya corte de Tu cuenta libertarme 

De la red, que me tienden los malignos. 
6 Bn Tus manos, Beñor, yo me aban- 
dono, 

Y el itfan de 8al\rarme desposito. 
Pues que me has redimido tantas veces, 

¡ Oh Tu, Dios de verdad, y Dios benigno ! 

6 Tú atwrreoes á todos los que esperan 
De vamw criaturas el auxilio ; 

Pero Tá sabes que ep Tí sólo espero, 

Y quiQ con gozo en Tu bondad confio. 

7 En mis angustias y tribulaciones 
Siempre me \i8te dulce y compasivo, 
T. en mia necesidades y miserias 
Siempre por Tu bondad me has socoirldo. 

8 Jamás me abandonaste entre las 

manos 
De mis muchos feroces enemigos ; 
Antes loe aterrabas, y su fuga 
Mé dejaba espaciosos los caminos. 

9 Apiádate también de los actuales 
Trabajos y aflicción en que me miro. 



Que el temor de Ta ira ha conturbado 
Mi corazón, mi alma y mis sentidos. 

10 Oorrí la mayor parte de mi vida 
Entare dolores, wisias y peligros. 
Mis años florecientes se pasaron 

En llanto amargo, en míseros gemidos. 

11 Ya mis fnersas están debillitadas 
Con tantas aflicciones y martirios, ^ 
Hasta mis huesos se han descoyuntado, 

Y esperaba por fin morir tranquilo. 

12 Pero ahora, Santo Dios, soy el 

juguete. 
Mofa y escarnio de mis enemigos. 
Irrisión de vecinos y parientes, 

Y hasta terror de todos mis amigos. 

13 Unos al verme en tan terrible estado. 
Me han vuelto las espaldas, me han 

huido; 
Otros como si ya me hubiera muerio 
Me han entregado á su total olvido. 

14 Todos me miran como á vaso roto, 
Gomo un inútil vaso, y han tenido 

El valor de decírmelo en mi cara. 
Pues no hay injuria que no me hayan 
. dicho. 

15 A este tiemjx) también los principales 
Caudillos del ejército enemigo 

Entre sí consultaban sobre el medio 
De quitarme la vida sin arbitrio. 

16 Y yo Beñor, en Tí siempre fiado, 
De otra manera no me he defendido, 
Que didéndote. Tú eres mi Dios sólo. 
De Tus manos dependen mis destinos. 

17 Líbrame ya. Señor, de las tiranas 
Manos de estos feroces enemigos. 
Que me persiguen para destrozarme, 

Y me aborrecen, porque yo Te sirvo. 
. 18 Mira con dulces favorables ojos 

A este siervo, aunque sea tan indigno, 

Y que excite Tu gran misericordia 

El miserable estado, en gue me has visfo^ 

19 No padezca el sonrojo y la ignominia 
De ser (fosamparado y confundido. 
Porque invoqué Tu Nombre soberano. 
Porque he esperado en Tu poder divino. 

20 Que á los malvados sí, que á loe ma. 

vados 
Arrastren al sepulcro sus delitos, 

Pt. 4. M 



176 



Qae enmudezcan sos lenguas, pues que 

sólo 
Para mentiras de ellas se han servido. 

21 Pues que llenos de orgullo, de sober- 

bia, 
Al inocente y justo han oprimido. 
Vomitando contra él muchas calumnias, 
Que sean oprimidos ellos mismos. 

22 \ Pero, mi Dios ! t qné mares de dul- 

zura 
Reservan Tas tesoros escondidos 
Para los corazones que Te aman, 

Y temen el rigor de Tus juicios I 

23 Como ellos en sus males sólo esperan 
Hallar consuelo en Tí, tener alivio ; 

Tú cumples sus deseos á la vista 
De sus contrarios, para confundirlos. 

24 Tú ios esconderás en los secretos 
Que Tu piedad les tiene prevenidos, 

Y allí estarán ocultos á las iras 

De los hombres violentos y malignos. 

25 Bajo la sombra de Tus santAS alas, 

Y ya en Tu tabernáculo sagrado, 
No temerán de las malvadas lenguas 
Ni las calumnias ni los artificios. 

26 Bendito sea el Señor Omnipotente, 
Que Su misericordia ha difundido 
Pródigo sobre mí, pues que me ha dado 
El muro inexpugnable de Su auxilio. 

27 Bien sé que alguna vez en la amar 

gui-a 
De mi aflicción Te dije dolorido, 
Ya veo que me arrojas indignado 
De Tu presencia, porque soy indigno. 

28 Mas para reprimir los movimientos 
De un corazón desconfiado y tibio, 
Oiste mi oración, y me salvaste 

Antes de que pudiera repetirlos. 

29 Oh santos del Señor amable siem- 

pre. 

Si 06 persiguen, estad con Él unidos ; 
Porque conocerá vuestra inocencia, 

Y sabrá, confundir á los inicuos. 

30 Estad pues con firmeza, no desmaye 
En los mayores riesgos vuestro brío. 

Antes vuestro valor debe aumentarse 
Cion mayor confianza en los x>eligroe. 



OOOXLI. 
(Salmo xzxv.) 



4 de 11. 



r. Olamde 



Hizo este salmo David^ pidiendo á Dios 
socorro y ayuda : se expone de Cristo ; es 
salmo pro/etico. 

1 Yo Te imploro. Señor : hazme jnsti- 

cia : 
Ven á empuñar Tus victoriosas armas. 
Levántate, Dios mió, y yo Te vea 
Desenvainar Tu pavorosa espada, 

2 Oierra contra esos bárbaros tiranos. 
Que tanto me persiguen, v di & mi alma 
Yo soy tu Bal^uior : ; palabras doloes I 
¿ Cuándo Te podré oir estas palabras ? 

3 Confúndelos, Señor, inutiliza 
Los viles artificios y las trazas 

Con que intentan perderme, y que pudie> 

ran 
Conseguir, si mi Dios no lo embaraza. 

4 Que se conviertan en afrenta suya 
Esos designios pérfidos qne traman, 

Y que queden confusos y aturdidos 
De ver que me liberto de su saña. 

5 Que todos se disipen como el polvo, 
Qne de la tierra seca el viento arranca, 

Y el ángel. Tu ministro de justicia 
Urgente los acose por la espalda. 

6 Que les falte la luz en su derrota. 
Que en precipicios despcóiados caigan, 

Y que nadie se escape de las manos 
Del ángel del Señor que los ataca. 

7 Sin razón los inicuos me peraiguen, 

Y nunca me podrán echar en cara. 
Que motivo les di para esta guerra ; 
Ellos me la hacen x>orque les agrada. 

8 Por eso Tú permites que enias redee. 
Que tienden á mis pies con tanta maña 
Envueltos queden, para qne loa males 
Que me procuran contra ellos '^^jffm. 

9 Y por eso mi alma anadecida 
A efectos tan visibles de Tu gracia. 
Se entregará 6 loe raptos encendidos 
De una alegra delidoea y santa. 

10 Penetrado de amor hasta mis huesos. 
Te diré con ardor, júbilo y ánoia» 
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¿QoMn como Tá, S«ñorP ¿qaléa en el 

mondo 
Puede tener contigo semejanza f 

11 Tú libertas, mi Dios, al desvalido 
Del opresor iniosto que le agravia : 
Tá defiendes al pobre del avaro 

Que sus bienes le quita y lo maltrata. 

12 ▲cnsadores falsos y envidiosos 
Testimonios horribles me levantan. 
Me atribuyen delitos que no habia 
Podido imaginar jamás mi alma. 

13 Oon esto de mis muchos beneficios 
Esos ingratos me recompensaban. 
Porque nunca les Mee más que bienes, 
Pero es asf como los malos pagan. 

14 Yo entxetanto no obstante que sentía 
Cuánto oon su furor me molestaban. 

En vez de resentirme de su furia. 
Me cenia un cilicio, y toleraba. 

15 AflifCla á mi cuerpo conajomos, 
6in atreverme á resistir en nada. 

Me prosternaba tierno en Tu presencia, 

Y BOU) en la oración me consolaba. 

16 Oomo prójimos mios los veía, 

Y los trataba oon dulzura tanta. 
Como si fueran mis hermanos propios ; 
Cuando dios se afligían, yo lloraba. 

17 Y con todo se alegran de mis males. 
Me injurian, me persiguen y me dañan ; 
Todos se han conjurado en ruina mia, 
Bin que yo pueda adivinar la causa. 

18 T6, Be^, una vez los disipaste, 
Pero tampoco pudo su desgracia 
Hacer que se arrepientan, pues muy 

presto 
Yolvieion con más ímpetu á la carga. 

19 Seeafonaron de nuevo en destruirme. 
Otra Tes me atacaron con más saña. 

Bu odio fué tan feroz y tan horrible, 
^oe pareda verdadera rabia. 

20 ^Oaándo será. Señor, oue la cabeza 
Yoeivas hacia ellos, y que los ojos abras 
Para ver las maldades espantosas. 

Que coa tanto tesón contra mí fraguan P 
21 Bb me dejes, mi Dios, abandonado 
A. la malicia bárbara y extraña 
De estos leones rabiosos, que me esperan 
Para despedazarme con sus garras. 



22 Yo cantaré. Señor, Tus beneficios 
En Tu asamblea general v santa, 

Y en presencia también de todo el pueblo 
Alegre cantaré Tus alabanzas. 

23 Que no tengan. Señor, estos malvados 
El gusto inicuo, la feroz jactancia 

De decir que han logrado sus designios, 

Y que puesto me tienen á sus plantas. 

24 Ye oomo me aborrecen y persiguen 
Sin motivo ninguno, y no les oasta. 
Puesto que al odio la traición añaden, 

Y se atreven á hacerme buena cara. 

25 Me hablan oomo si fueran mis 

amigos, 
Pero luego me hieren por la espalda. 
Ni piensan más que sólo en engañarme 
Con falaz y dolosa confianza. 

26 AI punto que creyeron que mi mina 
Era cierta, y estaba consumada, 
fritaron : bueno, bueno, ya le vemos 
Como nuestro furor le deseaba. 

27 Y Tú que eras, mi Dios, fiel testigo 
De todas estas cosas, ¿ cómo callas ? 
Levántate, Señor, pues que eres justo. 
Examina, y sentencia dá á mi causa. 

28 Pronuncíala, Señor, según hallare 
Tu justicia infalible y soberana : 

Mas no permitas que tener consigan 
Complacencia tan áspera y amarga. 

29 Que no digan sus duros corazones 
Bueno, bueno, alégrese nuestra alma. 
Que ya vencido está, ya está perdido, 

Y hemos logrado al na nuestra venganza. 

30 Que al contrario. Señor, en vez de 

gozo 

Que pretenden tener con mis desgracias. 

Se estampe en sus semblantes la ver- 
güenza 

Con el ne^ro carácter de la infamia. 

31 Confúndelos, Señor, que me aborre- 

cen. 

Y oon mucha insolencia de mí hablan. 
Confúndelos, que atroces me persigtien, 

Y su furia un instante no descansa. 

32 Da este dulce consuelo á los honrados 
Que mi candor y mi inocencia claman. 
Para que gioriflqnen Tu justicia, 

Y pucKlan tributarte humildes gracias. 

Pt. 4. M 2 
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83 Qne digan tln oeiar : sea bendito 
El Señor que ha oalmado nuestras tfnsiai. 
El que quiso benévolo y propicio. 

Dar la pas á Su siervo, que Lo ama. 

84 Y mi lengua también tíema y 

humilde, 
De amor y gratitud arrebatada. 
Celebrará 1^ próvida justicia, 
Y siempre cantará Tos alabanzas. 



CCCXLn. 



4 de 11. 



P. Olavide, 



1 Oteitdo que me injurian y maldicen, 
k mí mismo me dije, ten paciencia, 

Y cierra bien la boca, no se vaya 
A deslizar tu desdichada lengua. 

2 ün candado la puse, no quería 
Que por ella la cdlera saliera. 

Yo callé porque Tú me castigabas, 
Tu mano conocí, no he dado queja. 
8 Callé, Dios mío, triste y vergonzoso. 
Me humillé confundido en Tu presencia ; 
lío quise sincerarme con los honibres, 

Y mi vivo dolerse reconcentra. 

4 Crece en mi pecho, y con sn ardor con- 
sume 
Todo mi corajEon, todas mis fuerzas. 
Luego vienen mis tristes reflexiones, 

Y excitan un incendio que me quema. 

6 Al fin ocurro á Tí, y en Tns piedades 
Busco desahogo al mal que me ator- 
menta ; 
Explícame, Señor, si ya por dicha 
De mi vida los términos se acercan. 

6 Hazme entender el número preciso 
De mis molestos dias, porque sepa 
Cuánta vida me qneda todavía, 

Y cuánto padecer á mi alma queda. 

7 ¿ Qué consuelo es saber que los mediste 
Con vara corta, y con la mano estrecha, 

Y que todo mi ser es á Tns ojos 
Una débil efímera pavesa f 

8 ¿Qué es la vida en efecto P humo que 

pasa, 
¿ Y con todo él mortal tanto la aprecia. 



Y tiene la ioonra incomprcbensflAe 
De pegarae A las ooaas pasBgerasf ^ 

9 ¿Qué es la vida? un vapor que se 

disipa, 
ün sueño cujra imteen se desecha, 
¿Y oon todo eso el nombre se fatiga^ . 

Y está tan pesaroso de perderla ? 

10 Bespira con afán, vive con susto, 

Y riquezas añade á sus riquezas. 
Sin saber para quien las atesora. 
Pues no pueden servirle cuando muera. 

11 Y yo, para quien ya la vida acaba, 
¿Qué puedo ya buscar, Dt^ de 

clemencia, 
Bino á Tí sdlo, pues qne de Tí s61o 
Depende la esperanza que me queda ? 

12 Perdóname, Señor, todas mis snilpas. 
Que acepto sometido la vergüenza, 

Á que Tu volimtad me ha oondeñAdo : 
Tu mano conocí, no he dado queja, 

13 Mira, Señor, que ya valor me falta, 

Y que temo que mi alma desfallezca 
Con el pero terrible de Tu mano. 
Que castiga del hombre las ofensas. 

14 Haces que se estenúen y const^nan 

i. fuerza de aflicciones y de penasr 

Así como consumes las arañas, 

Que con un frágil hilo urden sus tolas. 

15 Y con todo los hombres embebidos 
En fútiles objetos y miserias. 
Siempre piensan en vanas diveníones, 

Y en amarte y servirte nunca piensan. 

16 Oprimida de angustias y pesares 

k Tus ojos mi alma se presenta. 
Escúchame, Señor, y que mi llanto 
Alcance á Tu oído, y lo enternezca. 

17 No enmudezcas. Dios mió, habíame 

dulce. 
Que salga de Tus labios mi sentenfcia ; 
Pero que sea tierna, y de Tí digna. 
Aunque de nds delitos no lo sea. 

18 Mira que para Tí soy peregrino. 
Que con trémulos pasos va en m tierra. 
Como lo fueran mu antiguos padres. 
Que desaparecieron de su esfera. 

19 Pero antes de que siga sus pisadas, 

Y que como tíXoB me desaparescap 
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Concédenaei Señw, algaa repodo, 
Y mira ti «rto iafdix oon Indolgéooia, 



4d0 7. 



ooozun. 

P, A. I^rez de Castro. 



1 Tu verdad me dirija. 
Pues Tu doctrina quiero. 
Que eres Pica yerdadero, 
Y él que me ha de aalvar. 

3 Oomo tal Te he esperado 
. Siempre en adversidades ; 
Ko olvides Tos piedades 
UaRantífuas, Sefior. 

3 DenuTeacuerda, ynunoa 
Tu clemencia me olvide j 
Mira que asi lo pide 

Tu bondad y Tu honor. 

4 I Ah. Benor ! biei) conozco 
Qñe mi culpa es enorme, 

T á justicia es conforme 
Behusarla el perdón. 

5 Iiibra, defiende y /gruarda 
3tl espíritu afligido, 

TXo quede confundido 
Yo, pues en Tí esperé. 

6 Idbra, Señor, piadoso, 
Püeii sois rico en perdones, 
•Be sus tribulaciones 

Al pueblo de Israel. 



OCOXLIT. 



4 de 8. 



Zu de üUoa I^eira. 



I Asi animando á los justos 
Xa fé con que Te conocen. 
No les anega el diluvio 
Se rarias tribulaciones. 

ftüá, Señor, de mis congojas 
Alegre refugio, adonde 
El cerco se aprieta más, 
lAkiorialeea socorre. 

^ Ya, Señor, en mi humildad 
CoQoaúo que me respondes, 
<^ Vua ojos serán ottls 
^ mi «oteadimiento torpe : 



4 Y que no como los brutee, 
QueeMo en la tierra ponen 
Su cuidado, mi rason 
(Nvlde ñnee mayores. 

& De calamidad se cerquen 
Obstinados peoadona ; 
Y los que tgpenn en Ti, 
Felices sucesos logren. 

O Dichosos los que alcansais. 
Que tus culpas se remitan ; 
Gk>zad de la luz divina 
Soberanos resplandores. 



CCCXLV. 



4 de 11. 



P. Olavide, 



1 Al ponto que Invoqué Su amado 

Nombre, 
El Señor Se dignó de oir mis gritos, 

Y me sacó benigno y amoroso 

Del maycur riesgo, dial mayor conflicto. 

2 Dígnate sionpre asi, Dios Soberano, 
De mostnurte en mis males tan propicio. 

Y escucha mi oración cuando Te implore, 

Y me vea cercado de peligros. 

3 Y vosotros, oh míseros mortales. 
Que tenéis corazón empedernido, 

I Hasta cuándo dejais á las pasiones 
La fuersa de su fa¿rbazo dominio i 

4 ¿ Por qué la vanidad os gusta tanto ? 

i Por qué hacéis contra mi tantos desig* 

nios. 
Que son tan mentirosos, y que deben 
Todos caer sobre vosotros mismos ? 

5 Beconoced que el cielo me protege 
Por el modo benévolo y divino 

Oon que me ha libortado de vosotros, 

Y sabed que el Señor está conmigo. 

6 Sabed también que siempre que Le 

invoque 
Escachará mis ruegos compasivo, 

Y que es loeura disputar feroces 
Obntra los que el Señor pone en Su asilo. 

7 JPensad en vuesteoe cuartos solitarios- 
Ouánto ^ Señor se ofende de este vicio, 

Y arrepentios de un afecto horrible 
Que arrastra sia jro^r á lo* delitos. 
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8 Dejad v abandonad pasión tan fiera» 
Ofrecédsela á Dios en sacrificio. 
Empezad otra vida, entonces puede 

JBl Señor perdonaros, que es benigno. 

9 Muchos preguntan ¿OuAxido al fin 

veremos 
Los bienes qne nos tienen ofrecidos ? 
Pero, Señor, Tn luz está en mi pecho, 

Y yo creo ya ver lo que Tú has dicho. 

10 Porque Tú nos has dado tantas prue- 

baÜs 
De Tu bondad y Tu poder divino, 
QueTu rostro ya alumbra nuestros pechos, 
y mi mucha alegría es otro aviso. 

11 Pues bien, crezcan si pueden mis 

contrarios. 
Abunden en aceite, trigo y vino ; 
A "pGB&T de sus bienes y amenazas 
Yo estaré quieto, y viviré tranquilo. 

12 Pues que fiado en Tu bondad 

suprema, 

Y seguro de hallar en Tf un asilo. 
Reposaré con dulce y blando sueño 
De Tu seno acostado en el abrigo. 

13 Porque, Señor, me has hecho muchas 

gracias, 

Y cuento entre Tus grandes beneficios. 
Haber fortificado miesperanza, 

Y con firmeza haberla establecido. 

CCOXLVI. 
(Salmo cii. 26—28, y Hebreos i. 10—12.) 

Á Cbisto. 
8 de 11. Jwm de Soto. 

1 Tú, la tierra espaciosa nos fundaste, 
Al principio del mundo y de las cosas, 

Y esos orbes celestes Tú criaste. 
Hechos por esas manos poderosas : 

Y aunque cual duro bronce los fijaste. 
Esferas, y de piedras preciosas. 

Bu ser se verá en nada convertido, 

"STo dejando Tu Ser cual siempre ha sido. 

2 Muy bien puedes. Señor, envejecerlos. 
Cual la ropa o vestido se envejece. 



Y después, si quisieres, componerlos ; 
Mas Tu Ser siempre eterno permanece : 
Puedes, Señor, mudarlos, deshacerlos. 
Como á Tí más Te place y Te parece, 
Pero Tú serás y eres imo y mismo, 

If i falta de Tus años el abismo. 
3 Vivan pues muy alegres, consolados. 
Los hijos de Tu amada y santa gente. 
Pues que de todo mal serán librado* 
Con su posteridad perpetuamente : 
Serán siempre en el bien enderezados, 
Don soberano ilustre y excelente, 

Y esto por todos siglos sin mndanaa. 
Que es condición de bienaventurauza. 



cccxLvn. 

• P. A. Pierez de Castro, 

1 Es la mayor de las felicidades 
La de los que consiguen 

Ver perdonadas sus iniqíxldades, 
Y todos sus pecados 
Cubiertos y borrados. 

2 Considerando la conciencia nda. 
Sin descansar clamaba, 

l^to, qñe ya desfallecía ¡ 
Mas no me aprovechaba. 
Pues sentía y callaba. 

3 En esto, sobre mí Ta mano pía 
Cargasteis Vos, Señor, y sin dejarme 
De noche ni de dia. 

El dolor que me envía 
Vuestra gracia divina 
Punzó nn corazón como una espina. 

4 Eompí luego el silencio mnv contrito : 
Mostreos al descubierto mi delito : 
Confesaré al Señor, dije, mi cnlpat 
Acúseme, i oh bondad I y de contado. 
Me disteis el perdón de mi pecado. 

6 Vos, Señor, sois mi Amparo y G-loria 

mia: 
Mas, pues me habéis sacado 
Del mal que en otro tiempo me oprimia, 
Libradme todavía 
De otros peligros de que estoy cercado. 



181 



6 Pon tu esperaiua en Mí : y Im inteli- 

gencia 
Te daré de 3Ca leyes, don preciado : 
Te enseñaré la denda 
Ckmveniente al camino en que has 

entrado ; 

Y como Hi conquista. 

De tu alma nmica apartaré IH vista. 

7 Pero de tí por condición exijo 
Docilidad de hijo : 

No seas cual caballo 6 cual jameDto, 

á. quienes niego el racional talento. 

8 ¡ Oh* y 0U& cierto es que del pecado 

ellruto 
Son castillos y azotes infinitos ; 

Y que al que, detestando sus delitos, 

Espera en él Señor, Él le recrea, 

Y Bn misericordia le rodea 1 



CCCXLTin. 
(Salmo xlvi.) 
El Conde B. deEeboÜedo. 

1 Dios, nuestra protección y fortaleza. 
En la mayor angustia 

Nos dará gran socorro con presteza. 

2 Y así no temeremos 

Aunque de situación la tierra mude, 

Y se pasen los montes á los golfos ; 
EmbntveBcase el mar, bramen las ondas, 

Y los más enriscados 

Tiemblen de su furor amedrentados. 

3 Que los canales que derrama el rio 
De Dios á la ciudad darán contento, 

Y del Excelso al santo alojamiento. 

4 Dios está en medio de ella, 
No será conmovida, 
Bocorrerála al despertar el alba. 

5 El motin de las gentes 

"Lx quietud de los reinos en sí envuelve. 
Mas á Sn voz la tierra se disuelve. 

6 Jehová de los ejércitos nos tiene 
Debajo de Su amparo. 

Es el Dios de Jacob nuestro Reparo. 
Mirad bien lo que ha obrado. 
La tierra ha ddt)eIado s 



Y hasta los fines de ella 
Hará cesar las armas. 
Será quebrado el arco» 
Hecha bastillas la lanza, 

Y el carro más violento 
De la llama alimento. 

7 Cesad, pues, y por Dios reoonocedme. 
Dominaré las gentes y la tierra. 

8 Jehová de km ejérdtoe nos tiene 
Debajo de Su amparo. 

Es el Dios de Jabob nuestro Beparo 



OCCXXIX. 



4 de 11. 



P. Oiacide. 



1 I Oh Señor justo I escucha mis pala- 

bras, 
Escucha el ruego que hacia Tí dirijo ; 
Oye mis encendidas oraciones. 
Pues eres Rey del mundo, y el Dice m!o. 

2 Á Tí, Señor, ocurriré confiado 
En todos mis temores y peligros, 

Y Tú también escucharás temprano 
£1 triste son de mis humildes gritos. 

3 Todos los dias luego que amanezca. 
Postrado ante Tus pies, y sometido. 
Invocaré con ruegos fervorosos 

De Tu misericorma los auxilios. 

4 Te invocaré con labios inocentes, 
Porque aunque eres un Dios dulce y 

benigno. 
También erea Dios santo, y aborreces 

Á toda iniquidad, todo delito. 
6 Tú no puedes sufrir que los malvados 
Esteii nunca á Tu lado ni contigo. 
Ni consientes que puedan presentarse 
Ante Tus ojos, porque no son dignos. 

6 Sí, mi Dios, Tú aborreces á los malos. 
Tú miras con horror á los inicuos, 

Y los falsos é injustos calumniantes 
No podrán escapar de Tus castigos. 

7 Tú abominas al hombre artincioso, 

Y al que vierte la sangre vengativo ; 
Pero yo que Te adoro confiado 

De Tu misericordia en los auxilios, 

8 Entraré de Tu casa en el sagrado, 

Y de amor y respeto revestido 
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Te adoraré en Tu templo aoterano, 

Y gozaré de Ta favor propidu. 

O Qnia, Señor, miapome, porque siempre 
Biga de Ta iusücla los caminos, 
T que yieado mi culto reverente 
Be llenen de mbor mis enemigos. 

10 Porqne en sus labios la verdad no 

habita, 

Y con sus corazones pervertidos 
Bolo piensan en gustos dq»ravados, 

Y en maquinar odiosos artificios. 

11 Bus bocas son como sepulcro abierto, 
Cuvo interior hediondo y corrompido 
Bofo exbala vapores i)esulentes. 

Que inficionan í todos loe sentidos. 

12 Sus lenguas como espadas afiladas. 
Atroces despedazan con sus filos ; 
Júz^os, pues, Se&or, que jra esel tiempo. 
Juzga presto á esos pérfidos malijgnos. 

13 Haa que se desvaneacan sus intentos. 
Que se malogren todos sus designios, 

Y pues tan insolentes Te irritaron. 
Haz que paguen tan bárbaro delito. 

14 Y haz que se alegren todos los fe.ices. 
Que de Tí confiados Te han servido ; 
Pues Tú, Dios justo, habitarás con ellos, 

Y ellos habitarán siempre contigo. 

15 Ellos se gloriarán de haberte amado. 
De haber fiado en Tn poder divino. 
Pues saben que derramas bendiciones 
En los que en Tí confian sometidos. 

16 Señor, Tu alta bondad es el escudo 
Con que nos libras de los enemigos. 
Pues en ella se rompen, 6 se embotan 
De su malignidad todo» los tiros. 

CCCL. 
7,7,7,11,11. P. A. I^erez de Castro, 
1 Oautad himnos suaves 

Á este Señor, qne mora 
En Sion : desde ahora 

A las gentes j pueblos más remotos. 
Anunciad Sus deseos y Sus votos, 
a Decidles, que Se acuerda 
De su cruel matanzi. 
Para tomar venganaa 



De tanta saiQffii^ qpe verüó ddflltt» » 

Y que del pobre no ha olvidado «i .|pito. 

3 Bien sé que nqe has gñcaáa 

De mil riesgos fatales. 

De moerte y sus umbrales. 

Para que anuncie Tus promesas ciertas 

De la hija de Sion ante las poertaA. 

4 Yo cantaré gustoso 
Oon gozo muv sinuero. 
Que en Tu salud espero ; 

Diré : por más que el mundo Te jbagí 

frente, 
£1 mismo sufrirá el daño qne iatento. 
6 En el lazo que oculte. 
Bu pié quedará preso 

Y el Señor todo el peso 

De la justida mostrará á los vanos, 
Borprehendidos en la obra de sus manos. 

6 Por fin los pecadores 
Para tormento eterno 
Caerán en el infierno ; 

É igualmente los pueblos ave haa yiri^ 
Delverdadero Dios en el olvido, 

7 Mas no así el pobredto t 
Bu humildad despreciada 
No será, no olvidada ; 

Y la fé, y la i>adencia con que espera. 
Tendrán su recompensa verdaderau 

8 Ea, Señor, no dejes 
Que más se ensoberbezca 
El hombre, y se envanezca ! 
Levántate, y conforme á sus wodoae» 
Sean juzgadas todas las naciones. 

CCCLI. 

(Salmo Ixv.) 

11,7,11,7. Luis de Siiara, 

1 Ybstxseck á Tí Dios y son debidos 
Dentro en Sion cantares, 

Y que en Jerusalem sean cumplidos 
Los votos que eschudhares. 

2 Aplica las orejas blandamente 
Á mi oración y ruego. 

Porque vendrá pacifica la gente 
Á Tu obediencia luego. 
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3 Laa yaiabnifl del mak» m Mfonavon, 

Y ooBtñ no» ae oywon, 

Pero nuestra» amldades apelaron 

Á Tí y deshechas fueron. 

4 I Oh bienaventurado; al que escogiste, 
Que ftior» en Tu palacio ! 

Tu casa de abondanda la henchiste. 
Por nos hartar de espacio. 

5 Qae así es Tu templo santo A mara- 

villa, 
Yde'ja^fciciiilleúo, 

Y Tú fuiste salud al que se humilla, 

Y le oyée tídmo bueno. 

6 Tú, qne eres esperanza al apartado 
Término de la tierra. 

Tú, que el remoto mar cuando está airado 
Yuelves en paz su ffuerra. 

7 O^üWte de virtud y poderío 
Los montes levantaste, 

Al mar dende lo hondo como al rio 
Las a£;uas le turbaste. 

8 SdfiÉpiéHitise BUS olas, y el Inramido 
Puso á las gentes miedo ; 

Y todo corazón fué enflaquecido 
En ver obrar Tu dedo. 

9 La tierra visitaste y de hartura 
Quisiste enzkrueoeUa, 

Las lluvias qoele prestan hermosinra 
Caerse vían en ella. 

10 Iios rios la bañaron, y así estuvo 
Al fruto aparejada t 

Y la gnnoe preñez que siempre tuvo 
Fué por Tí mejorada. 

11 Alégrase en Tus gotas y rocío 
El cohollo que nace, 

Y no vio el campo yermo ni vacío 
La bestia que lo pace. 

12 Hará Tu bendición rica sin tasa 
Del año la earrera ; 

Que no fs Tu mano pobre, ni es escasa 

A quien de Tí la espera, 

13 Colmáronse los campos de verdura. 
De frutos los sembrados. 

De amenidad el bosque y la espesura, 
De placer los collados. 

14 También á los corderos diste abrigo, 
Con su lana encrespada* 



Y soberbia á los valles con él tr^go^ 
Oomo oosa preciada. 

16 Por eso clamará por su alegri* 
A Tí, Señor, tan sólo, 
Ck>n voces de aoordaoa melodía. 
Guante cobija el polo. 

OOOLII. 
7, 7, 7, 11, 11. P. A, Fisng de Castro. 
1 SsnoM, en alalMtrte 
Á. mi coraaoo quiero 
Emplear todo entero, 

Y oon las efusiones más sencillas. 
Publicar Tus excelsas maravillas. 

a Enajenada en raptos 
De Ínsita atogría. 
De goBo ti alma mia 
Saltará absorta en tan divino encanto, 

Y salmos cantaré á Tu Nombre santo. 

3 Oantaré^ que huir hiciste 
Mi enemigo y su gente 
Muy veiigonzosamente, 

Y le has debilitado de manera. 

Que de su total ruina el golfie espera. 

4 Cantaré, que sentado 
Sobre el trono severo. 
Dé juzgas justioiero. 

Tomado ya has oon prudencia atenta 
Mi justida, y mi causa por Tu cuenta. 
6 Odmo de su memoria. 
Que metié tanto ruido, 
"So queda ni el sonido, 

Y cómo el Señor «^o Omnipotente 

É inmutable subsiste eternamente. 

6 Un trono se ha formado 
Para ejercer Sus juicios, 
D<5 juzgará los vldos 

Ck)n rectitud de cuanto el orbe endernu 

Y en justicia los pueblos de la tierra. 

7 También allí Se ostenta 
Protector de afligidos, 

Y de los desvalidos 

Amparo, en oportunas ocasiones 
De miserias ó de tribulaciones. 

8 Espere, pues, seguro 
En Tu bondad todo hombre 
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Qae venera Tu "Somlare ; 

Que Tú, Señor, nunca has abandonado 

Á quien con confianza Te ha buscado. 



OCOLin. 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 Yo fio en el Beñor : ¿jwr qué motivo 
venís pues á decirme tan cobardes, 
Iiíbrate presto de tus enemigos, 

T pasa las montañas como un ave P 

2 Ta están los pecadores con sus arcos, 
T ya todos los tienden arrogantes. 

Ya los dardos aguzan de sus flechas, 
X van llenando de ellas sus carcaces. 

3 Su intención es matar ocultamente 
A 1<M que por bondad fto son capaces 
JDe descubrir sus viles asechanzas, 

m tompoco quisieran imitarles. 

4 No piensan. Dios eterno, sino sdlo 
^n frustrar los desicnios inmortales 
VSue tienes sobre mf; mas ¿qué les hizo 
Un inocente pora tanto ultraje? 
nd^ ®i ^^ ®r^°^» <1"® está en cielo 
v^^í? ^^ ^"* ^"«e» celestiales, 
N-iíSEÍÍf?! ®" ®^ ^^Pio donde admite 

6 S^ ?n7!f? y humildes homenaifes. 
¿8^1?!"^*^*? humildes y oprünTdos 
T^lriaíti^ ?^^^ agradabas/ 

8 Un día IIp^V^J ®'*'^"os males. 
Que soSS él KetWÍ f ° ^^ l^Jo«' 

De azufre y fuSo^« lf^!ÍPf °*® 

9 Todo a¿¿^2 S?í? "^^<*« volcanes. 
Todo ^oloresJ^Jl^^^^eatos, 

ltfrj5>r-S^£osaf"' 

Placeres muy fugaces. 



10 Forqne el Beñor es santo y jastíciero. 
De la virtud y la bondad amante, 
Y castiga severo & los inioaos. 
Como fiel recompensa Á los leales. 



OCCLIV. 



8 de 11. 



Juan de Soto, 



LDsL alto Dios la gloria sublinoada 
El cielo refulgente la recuenta, 

Y la esfera lucida y estrellada 

Las bftgwfías de Dios nos representa : 
Ver la machina grande eslabonada. 
La sucesión de mas y su caenia, 
Oon variedad tan cierta, y tal mudanza, 
Queel huelgo del un día al otro alcanza : 
2 X las noches serenas y calladae» 
Entre sí oon un orden ixualible, 
OuaJ con voces suaves y entonadas, 

Y músico y acento inteligible. 

La ciencia del Señor muestran osadas, 

Y como con razón casi visible. 

De Dios la providencia están diciendo. 
Bin un punto cesar lenguas se haciendo. 



OCCLV. 



4 de 11. 



r, Olavide, 



1 SÁLVAME ya. Señor, porque en la 

tierra 
De santitad no queda el meimor rastro, 

Y hasta la buena fé de las palabras 

Be ha desterrado del comercio humana 

2 Trabajan con ardor por engañarse 
Unos á otros con discursos falsos. 

Su boca como sierpe venenosa 
A su prójimo muerde sin reparo. 

3 Otras veces los dardos de sus puntas 
Salen por labios dulces y enmielados, 

Y por fin con sus dobles corazones 
Meditan negro, cuando dicen blanco. 

4 Que el Señor ¡os confunda y exter- 

mine. 
Que disipe y destruya á estoe falsarios. 
Que orgullosos están, porque en el arte 
De la impostura se imaginan sabios. 
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5 Be áSeeai á ti mismost Ia «looaenda 
Nos acarrea honor, produce aplauso, 
Nuestra lengtia combate por nosotros, 

i Y quién podrá contra ella dominamos f 

6 Pero dice el Señor : Seré Yo Mismo 
Quien la dominará ; ya Me levanto, 
Porqne no sean el poore ni el humilde 
Yíctimas tristes de sn infiel ensiu&o. 

7 Yo los libertaré do sus perfidias. 

No obstante su saber los pondré en salvo 
De su lenff ua infernal ; Yo lo aaeguro, 
Pues nadie á Mi poder puede estorbarlo. 

8 Las palabras de Dios son verdaderas. 
Bus disGorvos más puros y más santos 
Que la plata que pasa siete veces 

ToT él crisol, y se ha purificado. 

9 Abí espero. Señor, que nos defiendas 
De sus agndos y punzantes labios, 

Y ojalá que nos libres para 8iemi»e 
De esta pérfida raza de malvados. 

10 Pero I ay de mí I que veo en todas 

I»«rtes 
Qne estos inicuos nos están rodeando : 
Adoro Tus secretos, pues permites^ 
Que en este mundo multipliquen tanto. 



OCOLVI. 
7, 7, 7, 11. P. A. Ftrtz dé Castro. 

1 Ba, saltad de gozo, 
G-rite vuestra alegría 

I>e aquel Dios en obsequio. 

Que es nuestro apovo. y de Jacob la vida. 

2 Escoged dulces himnos : 
Traed él tímpano aprisa ; 
Afinad el salterio, 

y acorde esté con la sonora lira. 

3 Suene la trompa grave 
En la neomenia ; 

En estedia ilustre 

Que á vuestra grande fiesta se destina. 

4 Fiesta que fué ordenada 
Al pueblo que escogía : 
Fiesta qne el Señor Mismo 
Impiiso de Jacob á la familia. 

5 X ftesta en fin, que puso 
Por memoria y divisa 



De Joseph á los liijoe 

Cuando salieron de la tierra Egipeia. 

6 Cuando Bu Omnipotenda 
En el tremendo Bina 

Les habló aanel lenguaje 
Quejamás ellos oonoeldo hablan. 

7 Y cuando á sus espaldas 

Y manos abatidas 
Quitó la carga infame, 

Y de vil servidumbre la ignominia. 

8 Pero advertid lo qne ese 
Bito santo os intima ; 
Mirad que en él os habla, 

Qne os reconviene así, y así se explica t 

9 " Afligido imploraste 
Mi protección nn día ¡ 

Y Yo remedié oculto 

Entre rayos ytrmenos tus fatigas. 

10 ProlMirte quise cuando 
Mortal sed te afligía : 

Y tú, incrédulo, 3 nombre 

Diste al lugar del aova oohtba 

DICHA. 

11 Oye el gran documento 
Qne Mi voluntad cifra : 

Si has de serme obediente, 

Ni nuevo ni extrangero Dios admitas. 

12 Yo soy tu Señor sólo. 
Tu Dios qne de la Egipcia 
Tierra te saqué salvo. 

Abre la boca, y darte he lo que pidas. 

13 I Mas ay ! dejó Mi pueblo . 
Mi voz desatendida : 

Israel no Me escucha, 

TSi en Mis mandatos su obediencia fija. 

14 Por eso justamente 
Los abandonó Mi ira 

X sus propios deseos, 

Y á que de su capricho el norte sigan. 

15 I Ah I si Mi pueblo hubiese 
Oido Mi doctrina ; 

I Ah I si Israel hubiera 

Andado en Mi camino y recta vida« 

16 Kada hubiera costado 

k Mis armas invictas 
Humillar sus contrarios 

Y oprimir los que á ellos oprimían. 
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IT Peto CDenrigos falflof 

A BU Befior mentían : 

T así será sa pena 

Pe tiempo y aaraolon indefinida. 

18 t Ah, Ingratos, mantenidos 
Oon la flor & la harina, 
Y el r^;alo de dulce 
Miel preparada en pena desabrida I 



OCCLTn. 



4 de II. 



P. Olavide, 



1 Oye, Señor» escucha favorable 
La inocencia y justicia de mi causa, 

Y escucha la oración que Te dirijo 

Con labios que Te imploran, y no 
engañan. 

2 C^ue Tus divinos ojos reconozcan 

La justicia y verdad que me acompañan, 

Y mi sentencia yo la vea escrita 
Entre los esplendores de Tu cara. 

8 Otras veces, Betlor« ya me has probado 
En ocasiones ásperas y amargas, 
Probándome unas veces por el fuego, 

Y también oUas veces por el agua. 

4 Á pesar de estas pruebas repetidas, 
Nunca encontraste iniquidad en mi alma ; 
Yo no Te quiero hablar de los tormentos. 
Que los hombres maléficos me daban. 

6 Mas Tú sabes. Dios mío, que mi 

estudio 
Eran únicamente Tus palabras. 
Tu voluntad mi ley, y que la hacia. 
Aunque á mi carne pareciese agria. 

6 Afirma pues mis pasos, no permitas 
Que salgan un instante mis pimdas 
DdL camino derecho que á Tí guia. 
Que vacilen mis pies, ni que yo caiga. 

7 Siempre, Señor, mis ruegos has oído, 

Y por eso Te imploro en confianza 

De qtie también oirás mi humilde rn^o, 

Y escucharás atento mis palabras. 

8 Pues que salvas á todos los que 

espeiran 
En Tn misericordia, á mí me salva. 
Pues nadie más que yo Tn amor conoce, 
Ki más seguro Tu piedad aguarda. 



O O«aidaeomolaani2a8^eloaeio0 
Mi corazón de aquellos, cuya gana 
Es de medir Tus fuerzas oon lo» suyas, 

Y su vigor á Tn vigor OMBparaii. 

10 Esoóndeme en el seno de Tu abrigo. 
Oúbreme oon el vndo de Tus slas, 

Y quítame la vista de los malos, • 
Que me persiguen con tan fiera, rabia. 

11 Ya me rodean crueles» y oenondo 

Á la piedad sus bárbaras entrañas. 

Abusan sin rubor de mi flaqueza. 

Me insultan con furor, y me ame&aBan. 

12 Aflojaron un tiempo, pero luego 
Me vuelven á envestir oon Jtayor saña, 

Y apartando la vista de los delori. 
En mi ruina oon ardor trabajan. - 

13 Se arrojan sobre mí como leones. 
Que á su presa feroces se abalanzan, 

ó como los cachorros que ya hambrientos. 
Rápidos cnanto encuentran despedazan. 

14 Levántate, Dios mió, ata sus manos. 
Líbrame de ellos, su furor desarma* 
Quítales el poder que les has dado, 

Y que emplea tan mal su injusta ral>la. 
16 Que reconozcan que áon en esta vida 

Distingue Tu justicia soberaua 

Á los pocos fieles que Te sirven, - 

De los perdidos hombres que Te ultrajan. 

16 Pero estos son felioes. «Uqs tí«i|ep 
Una posteridad feliz y largo, .t 

Y cuando mueren dejan á bus hijos 
Muchos bienes, miupnlfioa abundancia. 

17 Con todo eso. Señor, sdlo deseo 
Presentarme á Tus ojos en 1?u graciot^ 

Y dichoso mil veoee, si consigo 
Tener lugar en Tu nóanaion. sagrada. 



CCOLVni. 



4 de 11. 



JK OiaviOe^ 



1 JÚZGAME TÚ, Señor, pues que' no 

ignors* 
Que siempre he caminado en la ipooceneia ; 
También sabes que en 1^ be oonAad^o» 
Y no permitirás que yo perezca. 
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2 FcMidcttine, SeBor, proel», taoLaibtm 
Mis gnatiM, 2ni8 deaeoe, mis ideas, 
FeneCreí los secretos sentimientos 
Que A mi ñél oormaon alhagar puedan. 

3 Me «cu^xio de Tu gran ndserioordia. 
Tampoco olvido Tu verdad eterna; 

Y Tu fidelidad en las palabras 

Es el objeto de mis complacencias. 

4 Jaxnte fororeeí á los pecadores. 
Por detestar sus vanidades necias, 

Y nunca buscaré de los inicuos 

La funesta y fatal correspondencia. 

5 Ahorzeaoo el comercio de los malos, 
8u aociedad mi coraam detesta, 

Y jamás me verán tomar asiento 
En sus abominables asambleas. 

6 Antas bien buscaré la compañía 
De los justos que Te aman y respetan ; 
En inocencia lavaré mis manos, 
Antes de presentarme en Tu presencia, 

7 Antee de entrar en el luffar sagrado. 
En que Tq tabernáculo se sienta, 

Y cercecré el altar en que te adoran 
Ck>n isozo, con amor y reverencia, 

8 Para oír con consuelo y ale^a 
De Tu alabanza las canciones nemas ; 

Y allí yo mismo cantaré en Tu gloria 
Xas admirables obras de Tu diestra. 

9 Busmorado estoy de la hermosura 
De Tu *es(Ba magnífica y ezoelsa, 

De ese templo en que babitas magestuoso, 

Y en que toda Tu ^oria manifiestas. 

10 Pavo, tB.y Dios miol Tá que eres 

testigo 
De que no ae deünqnido, no consientas 
Que yo fallezca como los inicuos, 
Y* que OOB «líos confundido sea j 

11 Sri con los hombres duros, sanguina- 

rios. 
Que religión no tienen ni conciencia, 

Y cuya mano al Ínteres vendida 
^ to4a iniquidad está dispuesta. 

12 Tú sabes que yo siempre he camina- 

do 
For el camino real de la inocencia ; 
Ten pues de mí piedad, y no permitas 
Que yo pase por suerte tan adversa. 



IS Xambien sabes que noBoa me hs 

alejado 
De Tu ley santa, y Tu segura senda ¡ 
Ténme pues ocMnpasl<m, y agradecido 
Cantaré Tu alabansa en Tus iglesias. 



COOLIX. 

7, 7, 7, 11. P. A. Fkrez de Castro, 

1 BeHob, en los tndMjos 
Sabes bien que he resuelto 
Telar sobre mí mismo, 

Y n«gar á la lengua todo exeeso. 

3 Aun cuando me hace frente 
Enemigo perverso. 

Mi boca no se abre 
Del temor de pecar sujeta al freno. 
8 Enmudezco, me humillo. 
No hablo malo ni bueno ; 

Y mi dolor renuevan 

Las ansias interiores que padezco. 

4 Mi corazón se abrasa 
Allá dentro del pecho, 

Y el pensamiento mió 

En él endeude intolerable fuego. 

6 Ya no puedo siiMrio ; 
Señor ,*ya más no pnedo ; 
Fttrmite que mi lengua 
Bo^Mk solo contigo su silencio. 

O ^z que mi fin entienda, 

Y los dias que aun debo 
Pasar en esta vida. 

Sepa yo, y lo que resta á mi destierro. 

7 Mas ytL sé que estos dias 
Muy breves los has heúho, 

Y es mi ser como nada. 

Si con respecto á Ti comparo el tiempo. 

8 Sé que todo caduca 
En este humilde suelo, 

Y que la. vida humana 

Es de caducidad el grande ejemplo. 

9 Oual sombra fugitiva. 
Del hombre se va el tiempo. 

Y así trabaja en vano 

Por fruslera» que arrebata el viento. 

10 Adquiere y atesora 
Oon afanes molestos. 
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Bin Mber quite, ni cómo 
BerA su sucesor 6 su heredero. 

11 ¿Mas quién es mi esperauxa? 
Bien sabéis» Dios, qué espero. 
Que mi riqueza y bienes 

En sólo Vos, Señor, los tengo puestos. 

12 Ea, Señor, perdona 
Mis culpas lo primero : 
Mira como me tienen 

Hecho la burla y la irrisión de un necio. 
18 Bien sabes que he sufrido. 
Cual mudo, y no se ha abierto 

A la queja mi boca. 

Persuadido á que así Tú lo has dispuesto. 

14 Pero baste ya; aparta 
De mí tanto tormento. 
Que de Tu fuerte mano, 

Bin fallecer, no es resistible el peso. 

15 Así justo castigas 
Del hombre los excesos, 
T dejas se consuma. 

Como la araña en un afán groaero. 

16 Pero de tal estado 
Nadie piense soberbio, 
Que podrá libertarse 

Sólo con sus inútiles esfuerzos. 

17 Por eso á Tí recurro ; , 
Oye, Señor, mi ru^o ; 

x si mi voz no quieres. 

De mi llanto el sonido escucha al menos. 

18 No mtfs callar : atiende 
Que soy aquí extrangero, 

Y un peregrino Tuyo, 

Gomo mis padres que también lo f uóron« 

19 Perdóname, en fin ; dame 
Este único consuelo, 

^tes que de aquí partA, 

Y deje de existir mi ser terreno. 



COCLX. 

(Salmo xliv.) 

EX Qmde B, de Rebolledo. 

1 Dxo8, con nuestros oidos 
Habernos esenoljado ; 
nuestros padres nos han certificado 



En las antigüedades de sus días. 

2 Tú con Tu mano echaste 

Las gentes, y en vez suya los pusiste ¡ 
Los pueblos afligiste, 

Y el nuestro propagaste. 

3 Porque no por su espada 
Heredaron la tierra, 

Ni los salvó su brazo en esta g u e rra ; 
Sino el Tuyo triunfante, 

Y Tu diestra sagrada. 
La luz de Tu semblante 
Gon que los alumbraste, 

Y de ellos Te agradaste. 

4 Tú, mi Bey y mi Dios, á Jacob salva. 
Que i>or TI acosaremos 

A nuestros adversarios ; 

En Tu Nombre hollaremos 

Todos nuestros contrarias : 

Que no estoy en mi arco confiado. 

Ni pienso que mi esx)ada me ha salvada 

5 Porque Tu nos libraste 
De quien nos perseguía, 

Y al que mal nos quoia 
Tú, Señor, le afrentaste. 
En Dios todas las horas 
G-loriamos debemos. 

Su Nombre eternamente ctiebiénMM. 

6 Ck>mo tofTO que embiste enfurecido. 
Hiere, destroza y mata con aus enenios. 
Así nosotros oon tu santo «M-yfltff 

k nuestros enemigos destrairénMw. 

7 No esperamos deber estas victcwjas 
Á la fuerza del arco ó del acero. 
Sino á tu espada, que terrible sabe 
Añadir ffran vigor á nuestro esfuerzo. 

8 ttJuantas veces, Señor, nos bas librado 
De los injustos que nos persiguieron 1 

Y t cuántas has perdido y denotado 
Á los que no dudaban de vencemos I 

9 Seguros de tu auxilio soberano 
Tus alabanzas siempre cantaremos, 
Keconoclendo que á tu santo Nombre 
Be deben nuestros lauros y trofeoe. 

10 Pero I ay Señor 1 { qué tiempo tsa 

distinto! 
Ahora estamos vencidos y dispersos» 
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Y no vemos. Señor» que como tfnfces 
Te poneras & la frente <ie tu pueblo. 

11 Por el contrario, lejos de ajrudiimos. 
Que la espalda volviéaenu» has hecho, 

Y esta f uffa cobarde al enemi^ 
Enriqueció oon los despojos nuestros. 

12 Como si ovejas fuimos, su rabia 
Nos destrozo ; el combate fué sangriento ; 
Todos fallecen, y si escapa alguno. 
Corre veloz para ponerse lejos. 

13 I Ay, mí Dios I este pueUo preferido. 
Tan querido de Tí, por poco precio 

Le has querido vender, casi por nada, 
Pues no hubo quien por él diera dinero. 

14 Tú nos has reducido á ser escarnio. 
La borla de los pueblos extranjeros, 
Que nos injniian oon picantes dichos. 
Con amargos y duros improperios. 

15 Todos avergonzados y corridos 
Sufrir tantas afrentas no podemos, 

Y la vergüenza que me cubre el rostro. 
Me impide levantar mi vista al délo. 

16 Á pesar de estos males tan terribles, 
Á pesar de su número y su peso. 

No Te hemos olvidado. Dios amable. 
Ni tampoco olvidado tus preceptos. 

17 Nuestro fiel corazón estuvo firme. 
Tú quisiste probamos. Dios excelso. 
Tú quisiste saber si las desgracias 
Nos faarfam dejar nuestros senderos. 

18 ¿ Por qué nos sumergistes en abismos 
I>e miseria, dolores y desprecios P 

OCCLZI. 

1 de 11. r. /. G. Carvajal, 

1 ASEABAS á Jehorá, porque os bien 
samo. 
Por Su misericordia que es eterna. 

Alabad A filohl Dios de los dioses. 
Por Bu misericordia que es eterna. 

3 Alabad al Señor de los señores. 
Por 8a misericordia que es eterna. 

Al que sólo hace grandes maravillas, 
"Por Bu misericordia que es eterna. 

3 Al que con Su saber los délos hizo, 
por 8a náiserioordia que es eteroa. 



AI que fundd la tisrra soore agoa. 
Por Bu misericordia que es eterna. 

4 Al que puso los grandes luotinarai, 
Por Su misericordia que es eterna. 

Al que dio al sol la potestad del dia. 
Por Su misericordia que es eterna. 

6 Y á la luna y estrellas de la noche. 
Por Su mlseriooraia que es eterna. 

Al que arrebató á Egipto sus primicia^ 
Por Su misericordia que es eterna. 

6 Al que á Israel sacó de entre gitanos, 
Por Su misericordia que es eterna. 

Con poderosa mano y brazo fuerte. 
Por Su misericordia que es eterna. 

7 Al que partió en dos brazos el mar 

rojo. 
Por Su misericordia que es eterna. 

Y por medio sacar & Israel supo. 
Por Su misericordia que es eterna. 

8 Á Faraón y su ejérdto anegando, 
Por Bu misericordia que es eterna, 

AI que por el desierto el pueblo guia. 
Por Su misericordia que es eterna. 

9 Al que destrozó reyes poderosos. 
Por Bu misericordia que es eterna. 

Y á otros mató de grande valentXa, 
Por Su misericordia que es eterna. 

10 Como A Sehon el Amorreo rey. 
Por Su misericordia que es eterna. 

Y á Og el fiero que en Basan reynaba. 
Por Su miaericordia que es eterna. 

11 Y dio luego en herencia sus terre- 

nos. 
Por Su misericordia que es eterna. 

£n herencia ft Israel fiel siervo Suyo, 
Por Su misericordia oue es eterna. 

13 Porque en la numilladon no pos 
olvida, 
Por Su misericordia que es eterna. 

Y de nuestros contrarios nos redime. 
Por Su misericordia que es eterna. 

13 Al que da de comer á toda carne. 
Por Su misericordia que es eterna. 

14 Alabad al Señor Dios de los cielos. 
Por Su misericordia que es eterna. 

Alabad al Señor de los señores. 
Por Su misericordia que es eterna» 
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occLxn. 

(Salmo xdv. 16-23.) 



4 de 11. 



P. Olavida. 



1 ¿Quiíf entonces podrá por mi defensa 
Combatir á esos pérfidos impíos, 

¿ Ó quién vendrá conmigo y á mi lado 
Para pelear contara ellos y batirlos ? 

2 I Ay de mí 1 que escaparme no pudiera, 
Bi el TOñor no me hubiera socorrido, 

I Guantas veces la vida me quitaran 
Bin más recurso que el sepulcro frió ! 

3 Yo solía decirte. Dios amable. 

Mis pies no pueden más, ya estoy ren- 
dido; 

Y al instante venia Tu socorro. 
Que volvia á guiarme en mi camino. 

4 Porque siempre. Señor, proporcio- 

naste 
X mis necesidades Tus auxilios, 
Bl consuelo á la pena, y aun sabias 
Consolarme en mitad de mi suplicio. 
6 ¿Pues por ventura el trono que Tú 

ocupas 
Es trono de impiedad P ¿el Dios benigno 
£s como los tiranos que dan leyes, 

Y no escuchan del pueblo loe gemidoeP 

6 Siempre conspirarán los pecadores 
Contra los inocentes y sencillos, 

Y bebieran su sangre, si pudieran 
Deberla sin temor 6 sin peligro. 

7 ¿ Pero qué importa, si el Señor los 

mira, 
81 confunde sus pérfidos designios, 

Y nunca niega Su socorro al bueno. 
Que en Bn bondad espera sometido P 

8 Haga mi Dios que las iniquidades 
Secaigan todas sobre los inicuos. 
Que los destruya, y de la ruina sean 
£1 instrumento sus delitos mismos. 

COOLXin. 

P, A. Pérez de Castro. 

11,11,11,11,11,11.7,11. 

1 AiABAD al Señor : Bn Kombre santo 
Vuestra piedad invoque : entre las gentes 



Bus obras annndad : y «m d canto 

Y la música grave, reverentes 

Bus maravillas publicad ;. y en tasto 
0-loriáos dü ser Bus siervos obedientes : 

Y al^p-es las entonen 

Los que en este Señor el alma ponen. 

2 Bnscadle con vigor y con finnett : 
Il^unca perdáis de vista Su semblaiite. 
Traed á la memoria la grandeza 
De los prodigios que Bu uko amonte 
Obró con rara y singular fineza 
De este Bu pueblo en el favor constante : 
Contemplad, pues os toca. 
Los altos juicios que dictó Bu boca. 

8 Y vosotros, de A.brabam esdafedda 
Sangre, á Su sacro culto desünadoe. 
Familia de Jacob la más qucnrida. 
De entre todos los pueblos á Él llamados. 
Preciaos de que es el Dios de nuestra vida 
El Señor que nos tiene preservados, 

Y con saber profundo 

Bu voluntad gobierna y rige al mundo. 

4 Nunca (bien lo sabéis) de Bn memoria 
Borró aquella promesa, aquel tratado. 
Que de su prole para eterna ^l(»ia 
Concluyó con Abraham Bu siervo amado. 
Que juró á Isac, y como lejr notoria 

Le dio á Jacob tercera vez jurado ; 

Para que en Bu gobierno 

Sirva á Israel de monumento eterno. 

5 De Ganaan la tierra. Oh escogidos. 
Quiso que fuese vuestra herenciay suerte; 
Que eran pocos entonces Sus queridos, 

Y extrangeros allí, la historia advierte. 
De gente en gente aquellos distin^idos 
L^eva, y de un pueblo en otro loe divierte, 

Y con divina ciencia 

De este modo conduce sn obediencia. 

6 No permita que nadie los ofenda, 

Y aun castiga á los reyes que lo intráten. 
No toquéis, dice, ni estorbéis la senda 
De los que con Hi unción sagrada 

alienten. 
Contra ellos mal ó daño nadleemprenda: 
Peregrinando pues, á Dios ostentesi 
Su amor fieles y pios. 
Sepan todos que son profetas Mios. 
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7 Llanm «I Imtotini éU* Tiene liieigo4 

labor* 
Bobreijfk tjevra» y eaanto de alimento 
Pueda,»), bombre lervir cruel devora. 
Delante de ellos diligente, atento 
Al jnate Jo fl o f envia que Le adora, 

Y e« deiBua provideneiaB un portento : 
Es flMflb «lendido, 

Y como ewlavo vil se ve vendido. 

8 lü^i;iMtaron «US pies doras prisiones: 
Bu alma evire el oaenillo de la moerte 
MaM9í^miiÜ9tac sus predicciones ; 

Pero luego que el rey discreto advierte 
Que Djo» le inspira con celestes dones 
Bmmwi||> rigor todo convierte 
En amable oulxara. 
Le haceisoltar» y en él su amor apara. 

9 Djuigno absoluto de su regia casa 
Le deSfMra, y la ña á sus cuidados 
Con el poder sin limites ni tasa, 

De primero ministro en sos estados : 
Á MAM tmfwnm se sujeta, y pasa 
A wm ivinaipes ésta y potentados, 

Y Aun quiere que su ciencia 

Dé á loa viejos leooioneB de prudencia. 

10 JBfta la época fué en qne entrar se 

A Israel Bo «1 suelo del Gitano, 

Y en que Jacob fij^ su casa y nido 

En la tlaftad» Oham. De Dios la mano 
Bu pueble Ueva á panto tan subido 
Beceptí^y fueraos, que robusto y sano. 
La Bgipoia envidia irrita, 

Y 'rtto.efi persecuciones le ejercita. 

-11 1>4J4 A los oorasones, que sangrientos 
OoaeitfM» edio A tan feliz estado : 
Que Su pu^Io padeasca en los tormentos ; 

Y eli¡íolo con Sus siervos sea usado. 
Mas éMfyyeéBj Aaron envia atentos, 
}>os wbiiatros qne elige Su cuidado, 

Y «pft iim bocas encierra 

iYirt«A de bacer prodigios en la tierra, 
12 Manda que las tinieblas de repente 
TeiNfeihotisaireciendo el aire y cielo, 
T po0Ó A pooo sucesivamente 
Lea va mostrando Su jioder y zelo. 
-De siia egniaa en suigre la corriente 
Muda, y sus peces mata: bace qne el 
suelo 



Produaoa sudas nmaa 

Hasta en las reales eífmaras arcanas. 

13 Habla, y al punto qoeda «A pais Ueno 
De moscas y mosquitos, mas sin tasa : 

Y en ves de suave lluvia, aquel tenreoe 
Oon graatco y con fncvo quisma, abrasa i 
En ira ardiendo, de dulxura ageno, 
Tala el viñedo, el higueral arrasa* 

Y en los montee no queda 

ün tronco tal que resistirse pueda. 

14 Vuelve á hablar, y aparace im Infinito 
Enjambre de langostas y pulgones. 

Que eltpatto oome en todo aqael distrito. 
Devorando sus frultos á montones i 

Y porque mejor paguen sn delito. 
Primogénitos, brutos y varones 
Les mata, v las primidas 

Les quita de su afán y sos caricias. 

15 L f ueraa de prodigios y de espantos 
Saca el pueblo de allí bien proveído 

De plata y oro ; entre millares tantos 
Ki a uno sólo faltar salud se vido. 
SI Egipcio rendido á estos quebrantos 
Ele rc^odja viendo que han partido, 
Qne ya todo el denuedo 
De aquellas gentes sobreeoge el miedo. 

16 Una nube tendió por eidesiertov 
Que del sol se opusiese á los ardores, 

Y nn claro fuego, que brillante y detto 
Luc iese de la nodie en los horrores ; 

Y deí>pues qne con pan del délo abierto 
Los hartó sazonando los sabores, 
Cime estos infelices 

Piden y les envia codornices. 

17 Hiere un peñasco, y sus eutraSás 

duras 
C!omo si él estuviera de aguas Ueno, 
Tantas arrojan , que sus ondas poras 
Ríos fueron dd árido twreno : 
Porque siempre «n Bu mente muy 

s^nras 
Tuvo aquellas promesas que hizo al bueno 
De Abraham sn siervo amado. 
Cuando formó oon él d gran tratado. 

18 Así sacó d Señor alegremente 

Su pueblo y eseogfdos muy contentos : 
Dioles las tierras que tenia otra gente, 

Y de otros pueblos la labor y asiéntete, 

Pt.4. X 
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Pero, ¿ porqué, decidme, tan clemente 
Con voflotroe obró tales portentos P 
Porque Le seáis gratos 
Y fieles á Su ley, y á Sos mandatos. 



cccxxrv. 

(Salmo Ixí.) 



4 de II. 



P. Olavide. 



David compuso este Salmo ; pero anun- 
cia el reino futuro y eterno del Mesías. 

1 Oye, Beñor, los ruegos que Te hago. 
Escucha la oración que Te dirijo. 

Pues hasta en los desiertos más remotos 
Acosado roe veo, y perseguido. 

2 Angustiado de penas y trabajos 
Te clamé por socorro con mis gritos, 

Y Tú me has puesto en una piedra firme 
Para que no resbalen loe pies mios. 

3 Como eres mi esperanza, me has 

guiado 
Por seguros y sólidos caminos, 

Y has sido para mi Como una torre. 
Que no pueden vencer mis enemigos. 

4 Espero guarecerme siempre en ella. 
Pues es inexpugnable y fuerte asilo, 

Y allí me mantendré siempre á la sombra 
De Tu di\'lno y soberano auxilio. 

5 Porque Tú siempre dulce y favorable 
Todas mis oraciones has oido, 

Y no dejas sin parte de Tu herencia 
Al que Te implora tímido y sumiso. 

6 Tú añadirás al Bey dias nuevos, 
A los dias que ya le has concedido, 

Y extenderás los años de su imperio 
De raza en razas, y de siglo en siglos. 

7 Siempre se mantendrá firme y cons- 

tante 
Ante los ojos del Señor divino ; 
Mas ¿quién. Señor, de Tu misericordia 

Y Tu verdad penetrará el abismo T 

8 Yo me contento sólo con cantarlo 
En dulces salmos, y con tiernos himnos, 

Y Te repetiré todos los dias 

Ck>n gratitud y amor mis sacrificios. 



OOCLXV. 

8 de II. T. J. G. Carvegml. 

1 Á TI damo. Señor, oye mi mego : 
Siempre que en Tus oidos dolorida 
Suene mi voz, propicio atiende Ineso. 
Buba á Tí mi oración como encendida 
Del incienso la llama en sacro faego 
Sube á Tu santo altar : y recibida 
Mi adoración á Tu poder divino. 
Sea cual sacrificio vespertino. 

3 Guarda, Beñor, oon guardia mny 

segura 
Mi boca, y á mis labios doble puorta 
Pon de drcunspeodon grave y madura. 
Salir de ellos no dejes con abierta 
Malignidad y vil desenvoltura 
Incierta excusación de culpa cierta : 
Que imitar á los malos no querría. 
Ni gozar de sus gustos y alegría. 
8 más quiero yo que el justo me eonija. 
Blando en sus advertencias annqoe^p^ve. 
Que el qne elogios el impio me dirija. 
Más engañoso mientras más suave. 
Beprehándame el justo, aanque me aflija. 
Con tal qne falso adulador no lave 
Con el pérfido imgüento mi cabesa. 
Adormeciendo el mal en sa gravosa. 

4 Yo por mi parte en oradon ardiente 
Te pedia. Señor, qne los salvaras ; 
Mas á mi pesar vi la triste gente 
Dispersa toda, y cómo los echaras 

Por una y otra senda, el inminente 
Peligro hnvendo, y los precipituas 
Con el noble caudillo y alta enseña 

k se estrellar contra la dura peña. 

6 I Ah t si oyesen mi voz como pnd{ax>n I 
Mas cual húmedo suelo el corvo arado 
Bompe, y las qne escondidas estuvieron 
Glebas vuelve y levanta, destrozado 
Vi el campo todo, y de los que allí fueron 
El sangriento terreno vi sembrado, 
Y de las anchas fosas sacudidos 
Por el suelo sus huesos esparcidos. 

6 Y no porque no fuese todo ^ dia 
Constante mi oración y humilde ruego. 
Puestos en Tí mis ojos. Te decia : 
En Tí está mi esperanza, acude la^o. 
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Bálvame esa mitad del «Ima mia, 
Y á mí del lazo sálvame, en qne defío 
Quieren qne cayga, j que tropiece ahora. 
Con iniquidad pérfida y traydora. 
7 Pero los que en laa redei qne han 

annado 
Se enredarán, serán los pecadores. 
Cada onal en el lazo prejiarado 
Por su mano caerá ; que á los autores 
Del mal el escarmiento aparejado 
Está : mioitras cantando Tus loores 
CkHn grato pecho y oon afecto puro. 
Pasaré sólo yo libre y seguro. 



CCCLXVI. 
(Salmo zdx.) 



4 de 11. 



P. Olavide. 



Eüe salmo es también prof etico, y en él 
8€ vaticina él reino de Jetu-Cristo. 



1 StX. B^or reina ya; pues bien, ¿qué 

importa 
Que las otras naciones se enfurezcan P 
Ya está sentado sobre querubines, 
¿ Qué importan pues las iras de la tierra P 

2 Bl Señor de Sion es Dios del mundo. 
De alto poder, de magestad inmensa, 
T Bu imperio qne abraza cnanto existe, 
Se estieade á todo lo que en él se encierra. 

3 Celebren, pues, los nombres | Oh Dios 

miol 
Tu Nombre santo, que al terror despierta, 

Y se rindan á Bey tan soberano, 
Qne une eon la justicia la grandeza. 

4 Tú formaste, mi Dios, para Tu pueblo 
IteyeB sagradas, ordenanzas rectas, 

Y á Jaocw Tu justicia ha gobernado 
Con mano firme, y equidad entera. 

6 Celebra, pues, Israel al Señor tuyo. 
Póstrate con amor y reverenda 
Delante de esa Arca en que reposa, 

Y es la santa morada en que Se sienta. 

6 MoysésyAaron, supremos sacerdotes. 
Be postraron también delante de ella 

Y Samuel invocó Su Santo N'ombre, 
Humilde y reverente en Su presencia. 

7 Sns fletes corazones prosternados 
Le dirigían oraciones tiernas. 



Y el Señor que propicio los ota. 

Se dignaba de darles Sus respnestaa. 

8 Eran muy obedientes á las leyes 
Que les dictó Su voluntad suprema* 

Y por eso, mi Dios, los escuchabas 
Cuando á implorar venían Tu clemencia. 

9 Y por eso á Tu pueblo correglas. 
Cuando se rebelaba contra ellas. 

I Oh pueblo I aprende de tan grande 

exemplo 
A exaltar á tu Dios y Su grandeza. 

10 Ten á alabar Su Nombre soberano, 

Y dale gloria en Su montaña excelsa. 
Que es muy santo el Señor el Dios de 

todos, 

Y es santo el monte en que reposa y reina. 



CCCLXTir. 
11, 7, 11, 7, 11, 7. r. /. G. Carvajal. 

1 Si el Señor oon nosotros no estuviera. 
Si la fuerza traydora 

El Señor por nosotros no venciera : 
Diga Israel ahora : 

Cual de perros hambrientos á bocados 
Fuéramos devorados, 

2 Cuando contra nosotros su oorage 
Tan irritado ardia, 

iQuién se creyó salvar en el pasage 
De la corriente fria P 
Entre los torbellinos del mar rojo 
<{ Quién no temió su arrojo ? 

3 Bendito para siempre el Señor sea. 
Que de bárbara gente 

Libertar quiso la nación Hebrea, 
Donde con inclemente 
Inhumano furor, si la alcanzaba, 
Lu^o la devoraba. 

4 Como el pájaro escapa entre las flores 
De la red escondida 

Que le ponen astutos cazadores. 
Así fué nuestra vida 
Salva de tal peligro y embarazo, 
Bompido el anro lazo. • 

6 Y sin auxilio ni favor humano 
En riesgo tan urgente. 
El benéfico Nombre soberano 

Pt. 4. V S 



194 



Del Dios omnipotente. 

Único Criador de tierra y délo. 

Nos libró de aquel duelo. 



oflCLXVin. 

P. A, Pérez de Castro. 

7,7,7,7,7.7,11.11. 

1 MOBTALKS, todos cuantos 
Habitáis en la tierra. 
Aclamad muy festivos 

Al Dios y Dueño de día ; 
Íl Su sagrado Nombre 
Entonad cantinelas, 

Y extendiendo Su fama y Bu memoria. 
Vuestra alabanza sirva á darle glona. 

2 Decidle ; i oh cuan terribles 
Bon Tus obras divinas I 

No babia enemigo osado 

Que Tu poder resista : 

Adórete la tierra 

k Tus plantas rendida ; 

Sus cánticos Te aplaudan; no haya 

hombre „ ^-. 

Que himnos no cante á Tu subUme 

Nombre. 

3 Venid á ver las obras 
Del Dios en los consejos, 
Con que á los hombres rige. 
Terrible : del que á un suelo 

Árido el mar redujo, 

Y los dio paso seco 

Por hondo rio : ¡ desigual proeza 1 
En que celebraremos Su grandeza. 

4 Bu eterno poder, cosa 
No hay que no enseñoree, 

Y sobre los humanos 
Tiene la vista siempre. 
No se engrian fiados 
En engañosa suerte 

Loa que con tiecio y temerario arrojo 
Llegan á provocar Su justo enojo. 

5 Naciones : al Dios nuestro 
Bendecid, alabadle 



Con voces que resmenen 
Del mundo en todas x>sx'te8. 
Él mi alma ha destinado 
Á vida perdurable, 

Y no ha dejado que mis pies llaqueen. 
Por más que los peligros me rodeen. 

6 Sí, Señor : nos probaste, 
Oomo plata en el fuego : 
En lasos y en prisiones 
Nos echaste : Tú mesmo 
Nuestra espalda oprimiste 
De angustias con el peso ; 

Y sobre nuestra misera cabeza 
Dueños pusiste llenos de fiereza. 

7 En fin, por fuego y agua« 
Señor, hemos pasado ; 

Mas Tu bondad piadosa 
Ya nos trajo al descanso. 
Ahora entraré en Tu casa 
Con pios holocaustos, 

Y las promesas cumpliré sin mengtut, 
Que en la tribulación hizo mi lengua. 

8 En holocaustos pingües 
Víctimas las más gruesas 
Te ofreceré, y el humo 
De cameros que llevan 
Mis votos á Tu solio, 

Y á Tu sublime esfera : 

Te ofreceré con un afecto pío 

Los bueyes, y los machos de cabrío. 

9 Ea, venia mortales. 
Los que á Dios temor santo 
Tenéis ; oídme atentos. 

Os contaré los raros 

Estupendos prodigios 

Que en mi favor ha obrado : 

Le he invocado con fé y con eeporanta, 

Y mi lengua he empleado en Bu alabenu 

10 El S^or no me oyera. 
Si con impuro i)echo 
Ante Él me presentara t 
Por eso de mi ruego 

La voz atiende, i Oh ! sea 
Bendito un Dios tan bueno. 
Que no desecha mi oración ardiente» 
Ni de mí aparta Su piedad demente. 






195 



CCOLZIZ. 

(Salmo Ixlx.) 

P. A. Pérez de Castro. 

11, 11, 11, 11, 7. 11. 

EX alma santa invoca d Dios contra sus 
enemigos: habla en nombrt de ia persona 
de JesurCfristo, d quien este salmo viene 
perfectamente, 

1 BocóBBSBGB, Señor, que ya las agaa« 
De la aflicción me llej^ & la t>oca, 

Y en hondo limo, v resbaloso fango, 
Bin qae puedan salir mis pies se atollan : 
Ya al golfo me endereza 

La tempestad, y á sumergirme empieza. 

2 Aunque el alan de un mcesante grito 
Enronquece mi voz, y no la deja 
Proseguir au clamor : y aunque mis ojos 
De estar fijos al cielo cUsíalkzcan, 

Ya de mí no desvio 

La esperanza que tengo en el Dios mió. 

3 Más que de mi cabeza los cabellos 
Be multiplican los que me aborrecen 
Bin razón, y de injustos enemigos 
Que me persignen la pujanza crece : 

Y con esto yo pago 

Las deudas que no debo, e! mol que no 
hago. 

4 Tú bien sabes. Señor, si la imprudencia 
Tiene lugar en mí : Tú, ] ah ! bien conoces 
La clase de delitos que me oprime : 

Ko permitas que A aquellos que eñ Tí 

ponen 
Bu esperanza prolija 
De mi abandono la vergüenza aflija. 

5 Á Tu poder inmenso todo es fádl, 
\ Dueño y Señor de ejércitos celestes I 
Bi aquel Dios eres que á Israel hiciste 
La infalible promesa, ¿querer puedes 
Que los que Te desean 

En mi persona confundidos sean P 

6 Afrentas mil padezco por Tí sólo. 
De confusión se cubren mis mejillas, 
Al ver la ingratitud de mis hermanos 
Qae así me desconocen y me humUlan i 



Siendo (¡ tanto es mi daño 1) 

Entre los hijos de mi madre extraño. 

7 El zelo de Tu casa me devora, 

Y las injurias que á Tu Ifombre hacen 
Sobre mí caen. Por ellos con ayunos 
AÍ9ijo mi alma y mi inocente carne : 
Mas mi dolor se aumenta, 

Y se convierte en irrisión y afrenta. 

8 Doiles materia á populares befas. 
Cuando me visto de dlido y duelo : 
Soy motejado por aquellas gentes 
Que en serios láibnnales han asiento ; 

Y borrachos juglares 

De mi historia componen sus cantares. 

9 Pero yo en mi oración constante 

insisto: 
Ea, Señor, ya es tiempo de piedades : 
Oye mi ruego ardiente, nq me prives 
De Tus misericordias abundantes : 
No haya más rigor, cesa ; 
Oumple de Tu salud la gran promesa. 

10 Sácame de este Iodo, no me encalle : 
Líbrame de estos odios, y hondas aguas. 
No dejes que me traguen ni sumerjan 
De este profundo mar las olas bravas : 
Ni de este calabozo 

Su booa cierre sin salida el pozo. 

11 Escú(^ame, pues Tu misericordia 
Tan benigna es. Señor, y tan sin cuento ; 

Á Tus ojos merezca una mirada ; 

No apaxtes, no, ese rostro de Tu siervo, 

Qae mi angustia es predsa, 

Y estoy atribulado ; óyeme aprisa. 

12 Atiende á mi alma : líbrala : de tantos 
Males me saca ; y si por mí no quieres. 
Hazlo porque no triunfen mis contrarios. 
Agravando el estado en que me tienen 
De afrentas, bien lo sabes t 
Confusión é improperios los más graves 

13 Entre cuantos me afligen no hay 

ninguno 
De quien no veas el cruel designio : 
Así mi corazón habla contado 
Con el exceso bárbaro, inaudito. 
Que en mí ya experimento. 
De saña, crueldad y abatimiento. 

14 Espero, y no parece una alma tierna 
Que en mis extremos males parte tome ; 
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No he hallado quien me dé el menor con- 
suelo ; 
61 hambre mnest»), de hiél los amargores 
Me ofrecen por comida ; 
Bi sed, de agrio vinagre la bebida. 

15 Séales, Beñor, su mesa lazo oculto 
Que los enrede, y lleve á justa pena : 
Bean del mundo escándalo horroroso : 
Enturbíense sus ojos, nada vean : 

Y un peso que deslome. 

Bu es^da encorve, y sus cervices dome. 

16 Tu ira vierte sobre ellos : rodeados 
Bean de Tu furor : queden desiertas 

Bus casas ; y en sus tiendas nadie habite: 
Porque al que Tú has herido más aquejan, 

Y el dolor de mis llagas 

Fieros aumentan con indignas plagas. 

17 Deja que sus maldades se amon- 

tonen: 
19'iégalos toda entrada á Tn justicia : 
Deliibro de los vivos sean borrados, 

Y entre justos sus nombres no se escriban, 

§ue á mí, pobre, olvidado, 
ástame que Tú« oh Dios, me has ampa- 
rado. 

18 Por eso yo Sa Nombre agradecido 
Ensalzaré con alabanza y canto ; 

Y la humildad de mi devoto x)echo 
Berá aun m&s de Bu gusto, y de Su agrado. 
Que un becerillo tierno. 

Cuando empieza á asomar la uña y el 
cuerno. 

19 Justos que estáis en la aflicción, 

gózaos, 
Mirando en mí la dicha que os aguarda ; 
Buscad á Dios, y viviréis felices. 
Que el Señor oye al pobre que Le dama, 

Y no olvida las penas 

De los que por Él gimen en cadenas. 

30 Alábenle los cielos, tierra, maree, 

Y cuanto en ellos anda y se contiene. 
Porque á Sion ha de salvar sin duda, 

Y á edificar de nuevo se previenen 
Bus piedades usadas 

Pe jadá las ciudades arruinadas. 

31 I Qae gozo 1 allí residiiáa los justos 
Como OÍ supropda herencia y patrimonio i 

Y de Bos siervos la dichosa estirpe 



La poseerá con título glorioso ; 

Allí habitará el hombre 

Que ame, tema y venere Su alto xí ombre. 



OOCLXX. 

(Balmo U.) 
4 de 8. Eugenio Gerardo Lobo. 

1 Aquel sagrado profeta. 
Que desde d cayado al cetro 
Midió la íameiisa distancia 

Que hay de lo humilde á lo excelso : 

2 Este, pues, que eslahonando 
Culpa á culpa, yerro á yerro. 
Doró con un homicidio 

La ofensa de un adulterio : 

3 Después ya que dd letal 
Torpe venenoso sueño. 
Que le tenia ofuscada 

La luz del entendimiento, 

4 Yé su detestable oulpa, 
Y como el herido ciervo, 
Á. la Fuente de piedades 
Acude por su remedio, 

5 Prorumpe en dulces amantes. 
Métricos, sabias conceptos. 

En qne de i»edad y culpa 
Hace (Uvüio ocMupuesto. 

1 Compadeceos de mí, 
Beñor, dice, y Dios Supremo, 
B^^un que de Vuestra grande 
Misericordia lo espero. 

2 Grande es, pero aunque tan ¿prande, 
Toda la imploro, pues veo. 

Que mi ofensa casi iguala 
Vuestra piedad en lo inmenso. 

3 De mi malicia el abismo 
Invoca con pobres megos 
Abismos hoy de piedades 
Que aneguen mis desaciertos. 

4 De nu iniquidad la mancha. 
Contagio de tal veneno. 

Que entrándose por loe ojoe 
Be hlso hasta del alma du^o. 
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5 Borre, Señor, una stfla 
MiserioOTdia, aunque advierto, 
Que es tan grande, que ya á toda 
Fu gran mmtitud ajwlo. 

6 Bi de Vuestras compasiones 
£9 acreedor sólo un yerro : 

¿ Qué piedad estará ociosa 

A. vista de mis defectos P 

7 De mi iniquidad lavadme. 
Limpiadme del borrón feo ; 
Pues mt Iniquidad conozco, 
Pues mi ingratitud confieso. 

8 De dia y de noche siempre 
En continuo afán inquieto. 
De mi confusión fabrico 
Armas contra mi sosiego. 

9 Cíontra mí, siempre irritado. 
En incesante desvelo, 

Voraz gusano me aflige 
Con cruel remordimiento. 

10 Pero, Señor, lo que más 
Enardece mis afectos, 

Lo que más crece el dolor, 
y aumenta mi atrevimiento, 

11 Es (¡ qué pesar !) el que ingrato 
Profané Vuestro respeto, 

Y en presencia Vuestra, osado. 
Corrí á mi vergüenza el velo. 
■ 12 ¿ Qué furia me desbocó. 
Para que atrevido y oie^o 
Rompiese al temor las riendas, 
De todo nn Dios en desprecio P 

13 Contra Vos sólo pe(^ué ; 

1 Con qué dolor que'lo siento ! 
¡ Oh ! a cómo al decirlo el labio, 
JSo acaba el vital aliento ? 

14 Contra Vos sólo pequé. 
Aunque ultragé desatento, 
A sus servicios ingrato. 
De Urias el honor terso. 

16 Contra Vos sólo pequé. 
Aunque cruel y sangriento 
Hice á la pluma cudiillo 
Del más inocente cuello. 

16 Contra Vos sólo pequé ; 
Pues si en mi culpa contemplo 
Hoy Vuestra ofensa y su agravio ; 
Este pesa mucho m^ios. 



17 Contra Vos sólo pequé ; 
Pues si me reoaté atento 
De tos ojos de los hombres, 
No me escondí de los Vuestros. 

18 En gloria de Vuestro Nombre 
Cederá, si hoy á ver ll^o 
Justificáis las palabras 

En que fio mis consuelos. 

19 Voz es Vuestra que en cualquier 
Hora que llegue el lamento 

Del que peca á Vuestro oído 
IFendrá buen acogimiento. 

20 Pues, usándolo conmigo. 
Como confiado espero, 

Bi fuere el provecho mió. 
Ha de ser el honor Vuestro. 

21 Conozca el Mundo, que Vos 
Sois en todo verdadero, 

Y que Vuestras promisiones 
Son inviolables decretos. 

22 Y cuando el impío intente 
Fundar contrario argumento ; 
Basta lo que obráis conmigo 
Para convencerle nedo. 

23 Pero, Señor, atención 
Al frágil vidro, al grosero 
Barro, tan pronto á lo malo, 

Y tardo para lo bueno. 

24 Mirad que fui concebido 
En pecado, cuyo incendio 
Be señoreó del alma 
Desde mi primer aliento. 

25 De mis padres heredé. 
En un natural infecto, 
Aquel f ornes que me impele 
Del vicio á los devaneos. 

26 ¿ Qué mucho que haya caldo 
Quien lleva consigo mismo 
Tan cerca del apetito 

Las violencias del deseo? 

27 Quebróse el vaso, no era 
De oro, ni metal, al fuego 
Sensual se derritió 

La hechura de Vuestros dedos. 

28 Mas, I oh cuan necio aquí acuso 

£ mi natural, si advierto 
Que en Vuestra gracia tenia 
Armas para el vencimiento ! 
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20 Y porque oinaii U verdad. 
Aunque contra mí la veo 
Fiscal, que>me ettA acusando. 
"So me ne de escuaar del yerro. 

30 Que yo no tengo disculpa, 
Ki algún descargo Os of reaco ; 
Pues, á Vuestra vista, ingrato» 
Os atropellé el respeto. 

31 No la tengo, pues estéril, 
Al fecundísimo riego. 

De indecibles benendos 
Produje espinas, protervo. 
33 Anegúese mi ma>lcia 
En ese inelago inmenso 
De piedad, á quien no pueden 
Contrapesar mis defectos. 

33 Oid, oid. Padre amado. 
De este pró^go el lamento : 
Babed, que pobre y llagado 
Busca en Vos sólo el remedie. 

34 Aplicad á mis heridas 
El saludable, sangriento 
Hysopo de la Pauon 

Que ha de padecer el Yerbo. 
86 De Aquel, de Aquel que en la ara 
De una cruz, manso Oordero, 
Ha de ser, del todo mundo 
Hostia, que quite el secado. 

36 Bañado en aquella sangre. 
Que ha de derramar, espero 
Será para mi dolencia 
Batdsfaocion y remedio. 

37 Y si de aquesta promesa, 
P^or, no ha llegado el tiempo ; 
Bevelado me tenéis 

Este inmutable decreto.* 

38 Y pues tantos sus estolas. 
En los siglos venideros. 

Han de blanquear en la sangre 
Del inmolado Oordero, 

39 Sea, entre tantos felices. 
Yo, Señor, uno de aquellos. 



* " El Espíritu de Cristo, el cual 
prenunciaba las aflicciones que hablan de 
venir á Cristo, y las glorias después de 
•lias."— 1 B. Pedro i. 11. 



Lavadme, y sobre la niew 
Más blanco quedar espero. 

40 I Oh, si UL voz, que ha de oír 
Una muger que el ungüento 
Ha de derramar, lograse 
Escucharla en dulces éoos ! 

41 Cuando en esta pas dJchosft 
Mi alma se vea, i qué ineieneos» 
En mentales sacrificioB, 
Quemará, encendido el pecho ! 

42 Del 0o«> de mi reocoro. 
Hasta ñus molidos huesos. 
Humillados por la culi)a» 
Darán saltos de contento. 

43 Festejarán la noticia 
De mi recobro, sabiendo 
Que ocupo entre los amigos 
Vuestros otra vez ya puesto. 

44 Y cuando esto no meresca. 
Estaré, Señor, contento 

Con servir en Vuestra casa 
De un humilde jornalero. 

45 Criad en mí, pues podéis. 
Otro corazón de nuevo ; 
Viviñcadlo, animadlo 

Con un espíritu recto. 

46 Corazón dodl y humilde. 
Que inseparable en su centro 
T^ga esculpida la justa 
Norma de vuestros preceptoc. 

47 No me arrojéis. Padre amado. 
De Vuestro rostro sereno. 

Ni Vuestro Espíritu Grande 
Apartéis de mí un momento. 

48 Que aunque rectisimamente. 
Pues volví la espalda necio 

Á. Vuestra cara, pudierais 
Hacer conmigo lo mesmo, 

49 Entre Quien sois, y quien soy. 
No hay igual procedimiento, 

Y la piedad á la culpa 

Tiene en Vos muy grande exceso. 

60 Volvedme, Gíei^, aquella 
Alegría, aquel contento. 

Que poseía mi alma 
En mis mentales excesos 

61 Si i>or la culpa perdí 

Á esta alegría el derecho. 



199 



Cóbrele restitaido 
En Yuestra gnuda mi afecto. 
62 No 8<Ho mi conoon 
Os pide espíritu mievo, 
Bino que otro principal 
Le sirva de fundamento. 

53 Espirita, que valieiite. 
Constante, adyectldo y recto. 
Un instante no me aparte 
De los Divinos preceptos. 

54 Y pues sé que «n gloria Vuestra 
Cede en la Tierra y el cielo, 

Que la descarriada oveja 
Ynélva al redil de su Dueño, 

55 Á este fin aiHicaré 
De mi doctrina el desvelo. 
Ilustrando CM^edades 
DS torpes entendimientos. 

56 Enseñaré ú los inicuos 
Vuestros caminos, y al éoo 
De mi instrucción seguirán 
Las sendas de los preceptos. 

57 Mas entre aquestas eonjíanzas, 
I Oh, cómo me asusta el fiero 
Bárbaro ejemplo que di 

Con mi pecado á mi reino I 

58 Cuando pasando de una 
Á otra traición, los alientos 
Vitales quité al mejor 
Vasallo de mis imperios. 

59 Faréoeme, que su sangre 
Clama contra m(, y al Cielo, 
Como la de Abel, le pide 

La venganza que ya temo. 

60 Agradecida mi lengua 
Elogiará á un ndsmo tiempo 
Vuestra justicia y piedad 
Con atributos excelsos. 

61 Mi lengua elocuente alabe 
Vuestra justicia, pues debo 
El honor á Vuestra gracia 

De nombrarme amiffo Vuestro. 

63 I Oh, si mis labios alado 
Serafln, con sacro fuego 
Purificase, y rompiese 
Á la lengua el nudo terco I 

63 Mas lo que no haga su mano. 
Que ha de hiioer la Vuestra espero : 



Que sabe hacer elocaente 
Al más rudo inf aatte tierno. 

64 Bestítuid A mis labios 
El antiguo don primero 
De alabaros, y mi lengua 
No cesará de este emj^eo. 

65 De día y de noche oiréis 
Mis cánticos, que discretos 
Vuestra bondad v justicia 
Alabarán como debo. 

66 De Vuestras misericordias 
Cantaré, Señor, lo inmenso ; 

Y en los retiros del alma 
Dejará mi voz los ecos. 

67 Al son de templada lira. 
En bien acordados versos. 
Continua Vuestra alabanza 
Be estará en mi boca oyendo. 

68 Y porque á tan alto asunto 
No podré dar desempeño. 
Convidaré de los coros 
Celestiales los acentos. 

69 Desde el jpececillo mudo 
Hasta el serann supremo, 
Todos Os han de alabar 

En ffloria del Nombre Vuestro. 

70 ao parará en las palabras 
Mi noble agradecimiento, 
Pues rendirá con las obras 

El fruto del buen ejemplo. 

71 Acompañarán mis voces 
Los sacrificios diversos 

De las reses, que devora 
Bobre Vuestro altar el fuego. 

72 Pero bien sé que no son 
Los que Os agrcidan más estos. 
Que á gustar Vos, á millares 
Los ofreciera en el templo. 

73 No hay saCTifido más digno. 
Señor, á los ojos Vuestros, 

Que un espíritu afligido 
Del dolor de sus defectos. 

74 Que poco despreciareis 
De un corazón los afectos. 
Que contrito y humillado 

Be Os postra con rendimiento. 

75 Y para que este lo pueda 
Ofrecer en Vuestro templo. 
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Portaos, 8«ftor, ocm Bioa 
Benigno, amoroso Dueño, 

76 Según la voluntad Tuestra, 
Que le nabeis mostrado, siendo 
En favorecerla franco, 

Como veloz A sus megos. 

77 AHÍ sí que aceptaréis 
Las ofrendas, y ál lamento 
Responderéis compasivo 
Del siempre querido pueblo. 

78 AUÍ sí que aceptaréis 
Iios holocaustos ó inciensos, 
Qne arderán en Vuestras aras 
De los perfumes Babeos. 

79 Allí sí que Os bañaréis 
En alegría y contento 

AI ver manchar los altares 
La sangre de los becerros. 



COCLXXI. 



4 de 11. 



P. OUtvide, 



1 Beika el Señor en todo el universo, 

Y en cualquier parte de él reina triun- 

fante 
Bodeado del decoro t de la gloria, 

Y vestido de fuerza inexpugnable. 

2 Fundd la tierra, y la fundó de modo, 

Y oon una firmeza tan constante. 
Que jamas podrá verse conmovida. 
Bino cuando Su mano la tocare. 

3 Magnífico también estableciste 
Tu trono en él empíreo qne orlaste ; 
En él reinas desde antes de los siglos, 

Y rsinarás en él después que acaben. 

4 Parece que los rios caudalosos 
Para cantar Tu gloria la voz aloen, 

Y que las olas de sos muchas aguas 
Son lenguas con que todos Os ensalcen. 

6 Admirable es el mar, muy grande es 

todo; 
Pero nada es más grande y admirable. 
Que la magnificencia de los cielos, 

Y él que deísde ellos luces nos repflu*te. 

6 1 Ay, Señor I los testigos de Tu gloria 
Muy luminosos son, son muy brillantes. 
Para que todo el mundo no Te adore, 
T no venga su amor á tributarte. 



oocLXzn. 

(Salmo Ixxi.) 

P. A, Pérez de Castro. 
11, 11, 7, 7. 11, 11. 

1 Tes la bondad. Dios pío. 

De ser mi protector, y el lugar fuole 
Do está el asilo mió, 

Y mi s^^ra suerte ; 

Porque tengo esperanza y aun certeza. 
De que eres mi refugio y fortaleza. 

2 Tú me afirmaste en Tu piedad paterna, 
Siendo mi protector, mi luz, mi guia. 
Desde que madre tierna 

Me echo á la luz del dia : 

Y así me ocupo tanto 

En celebrar Tu Nombre oon mi cantón 

3 Es verdad que los casos de mi historia 
Me hacen mirar como un Tprodig^ raro : 
Pero tengo la gloria 

De qne eres Tu mi amparo. 

G-rada inspira á mi boca, y ooot destresa 

Gante yo Tu poder y Tu graadesa. 

4 No en esta edad de mi vejes oansads 
Me deseches. Señor, ni abandonarme 
Quieras, cuando ya usada 

La fuerza va á dejarme : 

Mira que mis contrarios me maldicen, 

Y espiando mi vida entre sí dicen s 

5 " Ya el Dios en quien oonfla le aban- 

dona 
" Perseguidle, prendedle, pues no tiene 
" Quien salve su persona : " 
Mas, Señor, no conviene 
De mí alejarte : Tu favor me acuda. 
Mírame con piedad, dame Tu ayuda. 

6 Entre tanto yo inmoble en mi espe- 

ranza. 
Sin vacilar, y sin perder instante. 
Alabanza á alabanza 
Añadiré constante, 

Y anunciará mi boca el dia entero 
La justicia y salud que de Tí espero. 

7 Diré que ejercitaste á este Ta esdavo 
Oon ansias mil, oon ásperos enojos, 

Y qne piadoso al cabo. 
Volviendo á mí los ojos« 
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Vida diste otra vez al que yacfo. 
En las entrañas de la tierra fría. 
8 I Oh, Dios, que de Israel el Santo eres! 
Te alabaré, y mis labios y mi vida. 
En los castos placeres 
De verse redimida 

De tanta angustia y de miseria tanta. 
Se arrobará de gozo mientras canta. 



cooLxzni. 

(Salmo cxzzii.) 
4 de 11. P. Olavide. 

1 AciJ^BDATB, Señor, Dios poderoso. 
De que David ha sido Tu fiel siervo, 

Y acuérdate también de la dulzura, 
T de la mansedumbre de su genio. 

2 Tú sabes qne corrido y vergonzoso 
De taabitar un palacio muy soberbio, 
Miéntvas el Arca estaba en una tienda 
Hizo al Dios de Jacob un juramento. 

3 So entraré (Le juró) por los umbrales 
De la casa magnífica que tengo, 

So subiré jamas á mis estrados. 
Ni ipe veoostaré en mi blando lecho, 

4 No cerraré mis párpados cansados. 
Ni A mis turbados ojos daré sueño. 
En ñn no dejaré acostar mis sienes 
Para que se reposen con sosiego, 

5 &asta que haya encontrado un lugar 

piopio, 

Y tenga en mi poder todos los medios 
De edificar al ¿ios de Jacob santo 
Un muy suntuoso y soberano templo. 

6 Nuestros padres nos dicen, que en 

Ephrata 
Pasó Tu Arca tagrada largo tiempo, 

Y nosotros después la hemos hallado 
De las selvas incultas en el centro. 

7 Pero ahora que el templo está cons- 

truido 
Iremos con amor y con respeto. 



Para adorarte en él lugar augusto 
En que Tus pies divinos estuvieron. 

8 lievántate, mi Dios, y que contigo 
El Arca se levante al mismo tiempo. 
Pues es el lugar santo en que Tú nabitas, 

Y ven con elut, allí Te adoraremos. 

9 Haz que tus sacerdotes y qne todos 
Iios que siguen el santo ministerio 

Lo puedan adornar con sus virtudes, 

Y servirte con júbilo y contento. 

^0 Acuérdate, Señor, de las promesas 
Qne á Tu siervo David piadoso hns hecho, 

Y no olvides A su hijo que escogiste 
Para hacerlo Tu Cristo, y es Tu siervo. 

11 i Oémo Lo ha de olvidar, si el Señor 

mismo 
Pronunció con Su santo juramento 
Que no puede faltar : daré á tus hijos 
El solio en que ahora estoy de asiento P 

12 Y si son fieles en guardar Mis leyes. 
Si obedecen rendidos Mis preceptos, 
Los hijos de sus hijos, de su trono 
Ocuparán la silla en todo tiempo. 

13 Y él Señor á Sion sólo ha escogido 
Para estar más cerca, y prot^crlos, 

Y ésta es la razón por qué la habita. 
Pues Que Sus mismos labios, añadieron t 

14 Ésta es Mi habitación, aquí reposo, 

Y siempre reposaren ella quiero ; 
Aquí quiero habitar* pues he escogido 
Éste lagar para Mi trono augusto» 

15 En él derramaré sobre la viuda 
Bendiciones, auxilios y consuelos, 

Y en él derramaré con abundamcia 
Sobre loe pobres panes y oQptento. 

16 Haré santos también Mis sacerdotes 
Para servirme con ferviente zelo, 

Y aquí Mi servirán los que son fieles. 
De placer y alegría siempre Henos. 

17 Aquí haré florecer el soberano 
Imperio de David, pues he resuelto 
Dar á éste ungido mÍo una progenie. 
Que llegue más allá de todo tiemí». 

18 Confundiré á sus crueles enemigos. 
Mas el ilustre cetro de su imperio 

De mano e^ mano pasará en sus hijos 
Hasta que U^fue en fin á los postrwos. 
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CCCIiXXIV. 

(Salmo ].) 
P. A. Pérez de Ccutro, 

11.11.7.11,7,7.7.11. 

1 ¿LEGADO há el dia. sí. llegado há el 

•Mia. 
£n que el Señor, Dios de loe dioees, 

rompa 
Sn sileücio. y que mande 
Citar Á cuantos en el orbe moran. 
Desde donde con bellas 
Xuces el sol asoma 
Hasta do las recoge. 
Dando lugar 6 la funesta sombra. 

2 De Su Sion descenderá adornado 
De hermosura terrible y magestuosa, 
ITo í callar encubierto. 

Sí á ostentar la deidad de 8a persona. 
Cual Dios nuestro : y un fuego 
Delante irá. que asout. 

Y le rodeará en tomo 
Tempestad espantable y horrorosa. 

3 Loe ángeles serán anunciadores 
De que ya el juicio su principio toma : 
Que es Dios el juez; y entonces 
Bomx)erá Su silencio en esta forma 

Óyeme. pueUo Mió, 
Que va á hablarte Mi boca t 
Israel, voy á mostnurto. 
Que soy el Dios, Tu Dios, duda no pongas. 
4. No son los sacrificios más 6 menos. 
Lo que en ta cargo Mi justicia nota. 
Qoe harto frecuentes veo 
Tus ofrendas, tos prácticas devotas ; 

Y si á Mí Me agn^ánm 
ICovilloe, machos ú otxBS 
Como «lias, no tomara 

De Tu casa 6 rebaños estas cosas. 
5 Cuantas fieras se ocultan en las 

sdvas. 
Brutos, ganados que en loe montes 

moran. 
Todo es Mió : Yo sólo 
ConoBCO: sé contar las vfdadoras 



Aves qne el ayre hienden. 
Sin dueño libre tropa ; 

Y está siempre á Mi arbitrio 

"DéL f áiál cunpo la abnndanda hermosa. 

6 Si el hambre tener parte en Mi 

pudiera, 
ITo acudiría á tí. no : porque toda 
La tierra es Mia^ y cuanto 
£1 orbe en sí contiene y atesora. 
Por ventara, ¿has pensado. 
Que Mi deidad devora 
La carne de los toros, 
ó bebe del castrón la sangre hedionda r 

7 No vivas confiado en tales ritos : 
El sacrificio de alabansa inmola 

Á tu Dios: al muy alto 

Cumpla sus votos tu oondenoia pronta i 

Invócame en cd dia 

De aflicción y congoja. 

Yerás como te libro. 

Y de tí Yo recibo honor y gloria. 

8 Yolviendo al pecador dirále airado... 
De Mi justida ¿cómo á haUar te arro> 

jasP 
¿ Cómo á tomar te atreves 
Mi testamento en esa impura booa P 
Tú que á la ley indócil 
Aborreces su norma : 
T6. qne Mis mandamientos 

Á las espaldas echas, y los hollas. 

9 Que al ladrón fugitivo acomjMiñafaas 
Para participar de lo que roba, 

Y á los violadores 

De ageno lecho con tu escote asocias. 
Tú, &i cuya boca infame 
La malicia rebosa. 

Y cnya loigua aleve 

Contra el prójimo ausento engaños forja. 

10 Tú, en ñn, que de tu hermano muy 

de asiendo 
La buena fama. la opinión desdoras, 

Y al hijo do tu madre 

Tropiezos pones en que caiga an honra : 
Esto has hecho : be callado : 

Y tu iniquidad loca 

De aquí infirió, que xo ora 

Como tú en aproAiar las nuüaa ohraa. 
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11 IdUunot Yo tetfgflirá: á tu ndfiiifi 

vlita 
Elacaró tu maldad. Temed ahora. 
Loe de Dios olridadoe. 
No -vengíL aqnei momento, aquella hora. 
En que desprevenidoe 
Mi furor justo os coja. 
Os arrebate, y no haya 
Quien de Mi mano os Ubre, ni os socorra. 



COOLZXV. 



(Salmo U.) 



4 de II. 



P. Olavide. 



1 BkRob, i nüserioordia ! á Tus pies llega 
El mavor peoador ; mas ya oontritu, « .. 
Que áTu infinita paternal demencia 
Pide- humilde perdón de sus delitos. 

3 Perdónale, Señor, oye piadoso 
El doliente clamor de mis ffemidos, 
S^nB la multitud de tus iMCdades 
lAva las manchas de mis muchos vidos. 

3 Lávalas, mas Señor, has que Tu 

sangre 
Borre, y no deje más de mis delirios 
Que Tu gloria de haberlos perdonado, 
Y mi dolor de haberlos cometido. 

4 Conosco mi maldad, veo que es 



Que no puedo ocultármela á mí mismo, 

Y sé que si Tu sangre no la borra. 
Ha de ser para dempre mi suplicio. 

6 Pequé, pequé, mi Dios, en Tu pre- 
sencia. 
Osado Te insulté, fui Tu enemigo. 
Mas perdón, justifica Tus promesas, 

Y ven^ la piedad en Tus juicios. 

6 Sé que sov delincuente, i mas qué 

mucho? 
Si vengo de un or^en tan indigno. 
Si naade mi madre en el pecado, 

Y de un spmen infecto y corrompido. 

7 Mas Tú rociaris con el hisopo. 
Con la sangre predoea de Tu Hijo 
Me lavarás, y quedaré con ella 

Más bUmoo que la nieve y el armiño. 



8 Á mi uido también darás entonces 
Ck)n Tu perdón consuelo y regocijo, 

Y mis huesos exanimes y yertos 
Serán ya de Tu cuerpo loiembros vivos. 

9 Aparta pues Tu vista de mis culpas. 
Vuelvan Tus ojos á mirar á Cristo, 

Y lávame. Señor, con esa sanare. 
Que pródigo derramas hilo áliilo. 

10 No me arrojes. Señor, de Tu pre- 

sencia. 
Que eres nuestra salud, guia y camino. 
Alúmbreme Tu luz, y no me quites 
De tu Espíritu Santo el dulce auxilio. 

11 Vuélveme á la alegrfa de tu gracin. 
Vuelve á reconocerme por Tu hijo. 
Confírmame en Tu amor, y que y% 

siempre 
Te sirva fervoroso y sometido. 
13 Tu santo Nombre alabarán las genf e^. 
Tus sendas mostraré yoá los inicuos, 

Y admirando Tu gran misericordia. 
Se Te han de convertir aun los impíos. 

13 Tú, Señor, abrirás mi torpe labio. 
Este labio, que tanto Te ha ofendido. 
Mas ya ferviente cantará Tu gloria 
Con cánticos amantes, gratos himnos. 

14 Porque si Tú quisieras otra ofrenda. 
Ninguna Te negara el ardor mío ; 
Pero no quieres Tñ más holocausto 
Que un puro amor, un ánimo sumiso. 

15 Un espíritu fiel y atribulado 
Para Tí es el más digno sacrificio, 

Y nunca has despreciado los clamores 
De un corazón humilde y compungido. 

(Salmo li. 16.) 

POB IXMS DL&B DB 0UABB81CA. 

16 t Oh Dios de mi salud. Dios de ole* 

mencia. 
Líbrame del mortífero atractivo 
De la carne y la sangre, y Tu alabanza 
Mi lengua entonará todos los siglos. 

COCLXXVI. 

(Salmo li.) 

JS Conde B. de ÜeboUedo, 

1 Tek. Dios, misericordia 
De mí según Tu gracia. 



204 



Y segnn Tu número infinito 
De conmiseraciones 
Borra mis rebeliones. 

2 Y sea de mi delito 
Por Tí parificado. 
Limpio de mi pecado. 

3 Conozco mis maldades, 

Y tengo mi pecado tan presente. 
Que lidia contra mí continuamente. 

4 He pecado á Tí sólo. 
Mal á Tus ojos hice. 
Para que Tu palabra 
Así se justifique, 

Y Tu juicio más se verifique. 

5 En maldad fui formado. 

De mi madre en delito concebido. 

6 La verdad bas amado 
En lo más escondido 
Que en mi persona habia ; 

Y en lo muy recatado 
£iisetíarásme Tu sabiduría. 

7 Oon hisopo. Señor, me purifica. 
Para que quede limpio ; 

Bi me lavares mi candor se atreve 

Á preferir la nieve. 

8 Bste bien comunica, 
Gozaránse los huesos que has rompido. 
De mis pecados la atención desvia ; 
Deba yo á Tus piedades 

£1 borrar todas mis iniquidades. 

9 TJn limpio corazón. Dios, en mí cria, 
Benovando en mi pecho 

Un afecto que á Tí vuele derecho. 

10 Ko Tu rostro me vedes entretanto 
üfi Tu Espíritu santo. 

11 De Tu gracia. Señor, el alegría 
Vuelve á restituirme ; 

Que el Espíritu libre me confirme. 

12 £nseñaréles de Tu ley la via, 
A loe que della fueren desertores ; 
Convertiránse á Tí los pecadores. 

13 Defiéndeme, mi Dios, y Salud mía 
De sangrienta malicia, ' 
Y cantará mi lengua Tu justicia. 

14 Abre, Señor, mis labios. 
Anuncie To alabanza con no i>oca 
Eficacia mi boca. 



15 Daréte sacrificio, «i le atoite». 
Mas aun los holocaustos no.P«"»**«** 

16 El vero sacrificio que Dios pide, 

Y El corazón quebrado de contrito. 
Nunca Dios le despide. 

17 Concédele áSion los beneficioe 
Que con Tu voluntad tiene seguros, 

Y de Jeruaalém labra loe mim». 

18 Admitirás entonces sacriflcioe 
De justicia, holoeaustos» oblaciones, 
KovUlos á nüllares, 

Víctimas arderán en Tus altares. 



COCLXXVn. 
(Salmo lii. 6—9.) 
4 de 11. -P- Olavide. 

1 Pebo el Señor te oye, y ha eseuchado 
Que de ser malo intrépido te jactas, 

Y en el postrero de tus malos días 
También te sabrá dar la suerte mala. 

2 Te quitará del sitio en que estuvíefes. 
Te sacará por fuerza de tu casa, 

Y te hará déla tierra de los vivos 
Arrancar como arranca la idzafia. 

3 Los justos le verán de terror llenos, 

Y aunque los juicios del Señor acatan. 
Burlándose de tí, dirán riendo 

Ve aquí el hombre que al cielo d€sae» 
naba. 

4 Creyó oon su poder y sus riquezas. 
Que de todo peligro exento estaba ; 
Pero ya habrá el necio conocido 

Su ridículo error, su ilusión vana. 
6 Por eso yo seré como la oliva. 
Que en la casa de Dios está plantada, 

Y que próspera, crece y fructifica. 
Sin temer el rigor de las desagracias. 

6 Por esta diierencia que Tu pones. 
Dios mió, entre el malvado, y el que Te 

ama. 
Tu Nombre alabaré toda mi vida, 
E8i)erandoel auxilio de Tu gracia. 
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COOLZXVIll. 

(Salmos liii. y xiv.) 

P. A. F^rez de Catiro, 
11, 11, 11, 11. 7, T, 11, 11. 

1 Demtbo en su coraion adonde anida 
£1 móvil que no arrastara, pero inclina, 
Dijo el nflCio......no hay Dios que <»ientaa 

pida. 
Abí se han cam»npido, cnal sentina» 
Los hombres ; ya se han hecho 
De abominable pecho 
£n las maldades, tanto, y de manera. 
Que no hay qnien obre el bien, ni uno 

siquiera. 

2 Desde el sublime trono de Su cielo 
Tendió el Señor la vista, por si hallase 
Entre los hijos de los hombres zelo 
De quien Le conociese 6 Ijd buscase : 
Y los vio andar sin tino. 

Tan fuera de camino. 
Que en su sistema inútil é importuno. 
No halló quien obre el bien, no halló nin- 
guno* 

3 Bus fauces vio como un sepulcro 

abierto : 
Sus lenguas oficina del engaño ; 
Debajo de los labios encubierto 
Del veneno úxk áspid todo el daño : 
Eu sus bocas impuras 
Blasfemias y amarguras : 
Bus |ri.és ligeros (i crueldad tirana I) 
Para ir 6 derramar la sangre humana. 

4 Yió en fin sus pasos siempre dirigidos 
Á causar mal y daño, el más prolijo : 
Los caminos de paz deseonocidos 

Bin temor del Señor : v luego dijo 
¿ Piensan estos malvados. 
Que á Mi pueblo estragados 
Devoran, cual de pan tierno pedazo. 
Que han de quedar sin conocer Mi brazo ? 

5 No por (»erto; que como A Dios no 

invocan. 
La pena empieza ya de sus pecados : 
Cuando no hay que temer, ellos se 

apocan; 



Y en los riesgos mayores son otado*. 
Dios cortart los brios 

Á todos los impíos 

Del mundo amigos ; y en desprecio fiero 
De confusión los cubrirá severo. 
6 ¿ Pero quién á Israel (i raro misterio I) 
Desde Sion traerá la salud plena P 
Este mismo Señor el cautiverio 
Bomperá de Su pueblo y la cadena i 

Y entonces conmovidos 
Potencias y sentidos. 

Saltar hará á Jacob el alborozo, 

É Israel se embriagará de gozo. 



OOCLZXIX. 



(Salmo liv.) 



4 de 11. 



P. Olavide, 



1 SocÓRBEMB, Señor, y por la gloria 
De Tu Nombre divino y soberano, 
Sácame del conflicto en que me veo. 
Líbrame del peligro en que me hallo. 

2 Escucha la oración que Te dirijo 
Oon triste afán, con dolorido labio ¡ 

Y oyéme con oído favorable 

Las palabras que salen de mis labios. 

3 Los eztrangeros que me prometieron 
Su auxilio darme en todos mis trabajos. 
Ya contra mí se han vuelto, y los trai- 
dores 

La guerra con furor me han declarado. 

4 Poderosos y fuertes enemigos 

Me buscan sin piedad por todos lados. 
Para darme la muerte, porque olvidan 
Que eres mi protector, que eres mi am- 
paro. 
6 Pero ya siento que el Señor me ins- 
pira, 

Y en la fuerza y valor con que me hallo, 
OonozGO que mi Dios viene a auxiliarme, 

Y á sostenerme oon Su fuerte brazo. 

6 Vuelve, Señor, contra mis enemigos 
Los males que me estaban preparando. 
Destruyelos, y vean en su ruina 
Que Tu no favoreces los malvados. 
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7 Entfooes bÍ Te ofreoeré rendido 
Baerificios de amor, y voluntarios, 

Y cantaré la gloria de Ta Nombro, 
De Tu Nombre benéfico y sa^prado. 

8 Haré saber á todos que Tu solo 
He sacaste de penas y trabajos, 

Y que en fln me pusiste en mejor puesto. 
Que á mis terribles pérfidos contrarios. 

CCCLXXX. 

(Salmo Iv.) 
De Cbibto. 
P. A. Pérez de Castro. 

11, 11, 11, 7, 7, 7, 11, 11. 

1 Oye, Señor, mi súplica rendida. 
No desprecies mi ruego fervoroso j 
Escucha, atiende á la mortal tristeza 
Que ejercita mi vida. 

La voz que el alevoso 

Enemigo endereza 

A mi oido : la aflicrfon que me previene 

El impío, mi alma perturbada tiene. 

2 Maldades me atribuyen que no ne 

hecho : 
Bu ira me persigue despiadada ; 

Y el corazón turbado y congojoso 
No cabe dentro el pecho t 

La muerte amenazada. 
Mi objeto es paboroso ; 

Y d temor y el temblor que así me 

aquejan, 
Luz de consuelo i mi razón no dejan. 

3 Date prisa. Señor, ven á mi Imiparo, 
Las lenguas, los consejos de esta gente 
Divide, ofusca, y haz que no se entien- 
dan. 

Pues ya veo y reparo. 

Que osada é insolente. 

Sin que virtud atiendan. 

En la ciudad al crimen violento, 

Y á toda disensión han dado asiento 

4 En tomo de sus muros se desvela 
• La astuta Iniquidad para guardalla, 

Ceroada de sos vidos, noche y dia. 



Onal lista centinela x 
En el centro se halla 
Opresión, malfetrta ; 
Yen todos sus comercios y «i« plaKás 
No hay sino usuras y engañosas trazas. 
6 Aun si el que me caütimnla sido 

hubiera 
Mi enemigo mortal, yo encontraoria 
Motivos de alentar el sufrimiento : 

Y lo mismo sintiera 
Si una antigua mania 
Del odio más sangriento 

Moviera el labio que ahora me oootrlsta : 
Tal vez me apartarla de su vista. 

6 I Mas ay qné desconsuelo ! cuando veo 
Que tú eres el autor, mi íntimo amigo, 
Mi gula un tiempo, sí, muy estimada : 
Que gozaste el recreo 

De sentarte conmigo 
Á mesa regalada ; 

Y de Dios en la casa, y sus asuntos 
Andábamos unánimes y juntos. 

7 I Oh! sorprenda á estos pérfidos 1» 

muerte, 

Y aun sin llegar al fin de mortal vida. 
En el profundo sepulcro caigan vWos ; 
Pues que de toda suerte 

De maldad fementida 
Sus casas son archivos ¡^ 

Y de seguirla nunca satisfechos, 
Conoenfrada la tienen en los pechoí. 

8 Que yo entr^anto mi clstfuor fre- 

cuente 
Al Dios repetiré que ha de salvarme : 

A. la tarde, mañana y medio dia 
Mi trabajo presente 
Le pondré sin cansarme 
Con alabanza pia ; 

Y como la humildad I<e agrada tanto. 
Atenderá la voz de mi qoeoninto. 

e De que vuelvan en sí no hay esye* 

ranza. 
Porque han perdido á Dios todo respeto; 
Ya al castigo la fuerte numo aiunesta: 
Violado han sn alianza : 
l>ioB pronuncia el decreto 
De división funesta ; 



207 



T en fin á escarmentar tan grande arrojo 
Aoercándoae va con jnato enojo. 

10 Sua palabras, que exceden la blan- 

dura 
Del aoejte, que suave se desliza, 
Plecfaas son ; pero tú al S^or ofrece. 
Alma mia, esa amargura^ 
Verás que^ cnal nodxiza 
Tierna, te favorece : 
Qne no permitirá vivir al justo 
En incesante fluctuación y susto. 

11 Ya, Pioa mió, estoy viendo que en el 

pozo 

De perdición caer los impíos dejas; 

Y loa dados á muertes y á falsías 

De vivir no habrán ffozo. 

Según de ellos Te alejas. 

La mitad de sus dias. 

Pero por más que su impiedad me es- 
pante. 

Yo en el Seáor esperaré constante. 



OOOLXXXI. 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 I Oh bienaventaradoe I i oh felices 
Loe frágiles y débiles mortales, 

A quienes Dios perdona sus delitos. 
Borrando sus pecados y maldades ! 

2 i Pero ay de mí ! porque callé las 

culpas. 
Que mi dolor debía confesarte, 
Perdf toda la fuerza de mis huesos. 
Aunque de dia y noche Te clamase, 

3 Tu fuerte mano me abrumaba el 

pecho. 
Sin poder respirar nn sólo instante. 
Pues me le destrozaban las espinas 
De mis remordimientos devorantes. 

4 Pero al fln Vuettra gran misericordia 
Hizo que luego fuera á confesarme, 

Y yo no Te escondí mis injusticias. 
Mis errores, delitos y dislates. 

5 Yo me dije ¡ Yalor ! porque es preciso 
Declarar contra mí mis propios males ; 
Todos los declaré, todos los dije, 

Y todoe Tú, Señor, los perdonaste. 



6 {Qué bondad, Santo Dios! ¡cuánte 

este ejemplo 
Debe animar á todos los cobardes 
Para no diferirlo en tiempo alguno. 
Pues todo tiempo es baeno v favorable ? 

7 {Pero ayl cuando ef diluvio de 

pasiones 
Inunda el corazón, y le combate, 
diego y endurecido, aunque conoce 
£1 remedio, no quiere ir á buscarle. 

8 Tú eres, Señor, mi único refugio 
En las tribulaciones que me abaten ; 

I Oh consuelo de mi alma I no permitas. 
Que pueda el que me ataca derribarme. 

9 Tu me dijiste. Yo te daré luces 
Para ver el camino y gobernarte, 
Para escoger las sendas más derechas, ' 
Y en tí pondré loe ojos cuando marches. 

10 Muohos castigos das á los injustos, 
Pero al fiel que de Tí pende constante. 
Sabrá rodearle Tu misericordia 

En todos tiempos, y por todas partes. 

11 Alegraos en Dios todos los justos. 
Que gozáis de favores celestiales, 
Ómtad Su santo Nombre, y en Su gloria 
Glorilicáos y gloriñcadle. 

COOLXXXII. 
(Salmo xzv.) 
P. A, Ptrtz de Qutro. 

1 Á Tí, Señor, levanto el alma mía ; 
Mas firme y confiado. 

Que no ha de ser mi ruego desairado. 

ÍMe darás el castigo 
>e que de mí se burle el enemigo ? 
No : que de confusión nunca has cubierto 
Al que Tu gran clemencia espera cierto. 

2 Señor, muéstrame pío 
Los caminos, la senda. 
Por los cuales entienda. 
Que Te podré agradar. 

3 Lleno de rectitud y de dulzura. 
El Señor la extraviacía creatura 
Bednce de tal forma. 

Que aun para convertirse la da norma. 
Pt. 4. o 
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4 Lleva al dócil por vias de justicia : 
Bu voluntad á loe humüdes muestra ; 
Y la escuela en que adiestra 
Al que Su testamento y ley codicia, 
Los caminos, que tiene en ftel concordia, 
6on la verdad, y la misericordia. 



CCOLXXXIII. 
(Salmo lix.) 



4 de 11. 



P. Olavide. 



David compuso este salmo ; pero también 
debe aplicarse d Jesu-Cristo. 

1 LÍBRAME ya, Dios santo y poderoso, 
Del furor de las huestes enemigas, 

T líbrame también de los ingratos. 
Que contra mi furiosos se amotinan. 

2 Sácame de las manos horrorosas 
De estos obveros de obras tan inicuas. 
De estos hombres feroces y OTueles, 
Que beben sangre, y que furor respiran. 

3 Mira que ya me oprimen demasiado. 
Que ya son casi dueños de mi vida. 

Que me hallo sin defensa, que son 
muchos, 

Y que cada vez más se multiplican. 

4 Y no tienen la culpa mis maldades, 
17 i tampoco es la causa mi malicia ; 
Pues Tu sabes. Dios mió, que vo arreglo 
Mis pasos á la ley que nos intimas. 

6 Levántate, Dios mió, á socorrerme. 
Tú que eres Dios de Israel, Dios de jus- 
ticia. 
Levántate, Te digo, y mira cuánto 
Mi corazón Tu auxilio necesita. 

6 Echa la vista á las naciones todas. 
Bu conducta, sus hechos eximina, 

Y trata sin piedad á los injustos, 

Que hacen acciones pérfidas 6 indignas. 

7 Verás que de la noche á la mañana 
Van y vienen de abajo para arriba, 

Y con triste ofan en todas partes 
Buscan con que saciar su hambre canina. 

8 Los verás como perros que rabiosos 
Por el hambre cruel que los agita. 
Corren por las ciudades, y se emba«?can 
Pai-a asaltar al justo, si lo atisban. 



9 Escáchales y cüris que s<9o hablan 
De muertes, atentados y minas, 

Y en su feroz y bárbara demencia 
Dicen, ¿quién nos escacha? j quién nos 

miraP 

10 Tú, poderoso Dios, sabrás bariarte 
De sus insulsas, toscas ironías, 

Y destruirás por fin esas naciones. 
Que tan perversas son, y tan m al ignas . 

11 Y yo soportaré firme y constante 
Los males y las penas que me envías, 
Porqne Tú me defiendes, y en mis ruegos 
Oon Tu misericordia Te anticipas. 

12 Castiga á mis feroces enemigos ; 
Pero, Dios de bondad, no les extingas, 
^ fin de que oonten«m á mi pm^Io, 

Y su vista olvidarte les impida. 

13 Mas hazlos dispersar oon Yaestro 

brazo, 
Haz, mi Dios, que se pongan en hnida. 
Abátelos, y pónlos en estado 
De que á ninguno dañe su malicia. 

14 Este castigo basta á su insolencia, 
X sus locos discursos y osadías. 

Que el mejor medio de domar su orgullo 
Desvanecerlas es, y confundirlas. 

15 Y cuando, la ira del Señor resuelva 
Consumar finalmente su mina. 

El escarnio serán de todo el mondo. 
El desprecio y horror por sus mentiras. 

16 Verán entonces que su Dios existe, 

Y que es todo equidad, todo justicia. 
Que protege á Jacob, y hasta el extremo 
Del universo superior domina ; 

17 Pero en tanto los viles insensatos. 
La noche y la mañana se fatigan. 
Persiguiendo a los justos ; como per«», 
Que mueren de hambre, la ciudad regis- 
tran. 

18 Los buscan para al punto devorarlos ; 
Cuando ven que á i>esar de su fatiga 
No consiguen saciarse con su sangre. 
Revientan de furor, rabian de ira. 

19 Yo, Señor, cantaré Tus alabanzas, 

Y Te consagraré de cada día 

La primer hora, para dar las gracins 
Á Tus misericordias infinitas. 
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20 Forqne Tú eres mi Amparo, mi 

En todos loe peligros de mi Tída, 

Y en mis tribnla^ones más terribles 
Eres el Seno, en que mi amor se abiif^a. 

21 Yo cantaré Ta gloria. Dios amable, 

Y Te dirá mi alma enternecida, 

Tá eres mi Apoyo, mi Única Esperanza, 
Mi dulee Dios, Misericordia mia. 



4 de 11. 



OCOLXXXIV. 
(Salmo el.) 



P. Olavide, 



1 At.abai> al SdSior en Su santuario. 
Pues Su ixKÍer emplea y fortaleza 
En favor de Su pueblo que Le adora, 

£ quien valor añade, y le da fuerza. 

2 Alabad los prodigios portentosos 
Que por nosotros hizo Su alta diestra, 

Y alabadle según la muchedumbre. 
Según la Inmensidad de Su grandeza. 

3 Alabadle con cítara y salterio. 
Con el ruidoso son de las trompetas. 
Con el tímpano alegre, con la tiorba, 

Y con toda la música de fiestas. 

4 Que se escuchen los sones mdodiosos 
Be los timbales que también resuenan, 

Y del címlNÜo dulce la armonía. 
Que el corazón tan plácido consuela. 

5 En fin que todo sea júbilo y placeres. 
Que no se escuchen más que voces tiernos. 
Himnos al^^res, cánticos sonoros, 

Que canten del Señor ia gloria eterna. 

CCOLXXXV. 

(Salmo bExxv.) 

P. A, Pérez de Castro. 

11. 11, 11, 11, 11. 11, 7, 7, 7, 11. 
1 B£i}oB, muchas bondades Te ha de- 
bido 
Esta tierra que se honra de ser Tuya ; 
De Jacob á los hijos Tú quitaste 
La esclavitud y la prisión más dura : 
La maldad perdonaste de Tu pueblo : 
Un velo echaste á sus en(urmes culpas ; 



Y en muchas ocasiones 
Beprimiste la furia 
Que irritaba Tu enojo 

Oontra su temerario infiel arrojo. 
2 Sí, mas aun somos de Tu justa ira 
Funesto objeto : á Tí, oh Dios, nos con- 
vierte; 

Y pues nuestra salud está en Tí sdlo, 
Oese la indignación, el ceño cese. 

j No se acabará nunca ? no 1» temo. 
¿Extenderáse á nuestros descendientes ? 
ÍTo, Dios mió. Yo espero 
Que á nosotras Te acerques, 

Y nos des nueva vida. 

Que cantará Tu plebe agradecida. 
8 Muéstranos ya. Señor, el más piadoso 
De Tu misericordia la abundancia : 
"So la dilates, no, envíanos luego 
La grande salvación que nos preparas. 
Mas, ¿ para qué me afano P ¿ cómo no 

oigo 
En mi i)echo de Dios la interior habla P 
I Albricias I (]iueyatiaie 
La paz aparejada 

Á Su pueblo, á Sus siervos, 

Y á los de corazones no protervos. 

4 Sí, amigos : cerca está de los que fíeles 
Le aguardan con temor y con respeto : 
Su gloria ha de habitar entre nosotros, 
Ifo como hasta aquí, no, sino de asiento : 

En Él misericordia y verdad pura 
Juntas tendrán el más dichoso encuen- 
tro : 
Justicia y paz unidas 
Se darán santos besos ; 

Y la verdad que encierra, 

I Que dicha 1 nacerá de nuestra tierra. 

5 La justicia mirando desde el cielo 
Ha de ayudar con los influjos santos. 
Que enviará el Señor benigno y pió ; 
Nuestra tierra su fruto sazonaao 
Dará á tiempo oportuno ; y la justicia» 
Esa misma justicia de que os hablo, 
Oual precursor seguro 

Irá ante Él caminando, 

Y fiel á BU destino 

Nunca saldrán sus pasos del camino. 

Pt. 4. 2 
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oocLxzxn. 

(Salmo zliv. 7—26 y Romanos vüi. 86.) 
4 de 11. P, Olamdt, 

1 tCuXirTAS veces. Señor, nos has li- 

brado 
De los injustos que nos persiguieron 1 
Y I cuántas has perdido y derrotado 

Á los que no dudaban de vencemos 1 

2 Seguros de Tu auxilio soberano 
Nos alabanzas siempre cantaremos. 
Reconociendo que á Tu santo Nombre 
Se deben nuestros lauros y trofeos. 

B t Ay, mi Dios I este pueblo preferido. 
Tan querido de Tí, por poco precio 
Le has querido vender, casi por nada, 
Pues no hubo quien por él diera dinero. 

4 Tú nos has reducido á ser escarnio. 
La burla de los pueblos extrangeros. 
Que nos injurian con picantes dichos. 
Con amargos y duros improperios. 

5 Á pesar de estos males tan terribles, 
£ pesar de su número y su peso, 

No Te hemos olvidado, Dios amable, 
Ni tampoco olvidado Tus preceptos. 

6 líuestro fiel eorazon estuvo firme. 
Tú quisiste probamos, Dios excelso. 
Tú quisiste saber si las de^^racias 
Nos huian dejar nuestros senderos. 

7 ¿ Por qué nos snmergistes en abismos 
De miseria, dolores y desprecios ? 
¿Nos rodeaste de males y peligvos, 

X la muerte nos iba persiguiendo? 

8 Mas nosotros dedamos : si somos 
Tan locos, tan errados, y tan necios, 
Que olvidando al Dios nuestro, levan- 
tamos 

Las manos hacia dioses extranjeros ; 

9 ¿ No se querrá vengar el Dios terri- 

ble. 
Que no puede ignorarlo, y ha de verlo. 
Pues que todo lo mira, y aun recdstra 
Del corazón los íntimos secretos P 

10 También sabes. Dios mió, que estos 

males 
B<Slo por Yaeetra cama padecemos. 



Porque fieles Os somos, y nofl nritan 
Gomo aa. el sacrificio á los oaorderes. 

11 Levántate, Señor, jpor qué Te 

duenues. 
Guando sabes que estamos padeciendo f 
Levántate, Dios mió, y no estes sordo 

Á nuestras voces y afligidos ruegos. 

12 Por qué apailas kw ojos de noso- 

trosP 
¿Por qué olvidas los males que.tenemos P 
Levántate, Dios mío, que ya es hora, 
Y vuela presuroso á socorremos. 



CCCLXXXTn. 

6 de 11. Eí Conde B. de Üebofledo. 

1 Al Señor, nuestro Dios, desde Tos 

cielos 
Alabad, alabadle en las alturas. 
Sus ángeles, en rep¡etidos modos 

Alábeme, Sus ejércitos todos. 

£1 sol y luna, alabanzas decentes 
Las esnrellas Le den resplandecientes. 

2 Alábenle los cielos de loe cielos, 

Y las aguas que envuelven en sus velos. 
Todas estas supremas criatunus 

De Dios á la alabanza vinculadas 

Estén, pues por Él fueron criadas. 

Y con Bu Omnipotente voz las hizo. 

3 Dándoles ser constante y permanente 
Ley, que no quebrarán eternamente; 
Den al Señor de la tierra alabanzas 

Los abismos, el fuego y el granizo. 
Nieve, vapor y proceloso viento. 
Que hace Su soberano mandamiento. 

4 Alabanzas den al Señor del cielo. 
Los encumbrados montes y collados. 
Los árboles de frutos diferentes, 

Y multitud de cedros levantados, 
Todos los brutos, fieras y serpientes ; 
Le alaben todas las aladas aves : 

5 De la tierra los pueblos y los reyes. 
Los príncipes y magistrados jmtves. 
Los jóvenes robustos y las bellas 
Doncellas, y los Infantes y viejos ¡ 
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El Nombre de Jehová todos exalten. 
Pues SI fldlo enaalmdo ser merece ; 
6 Bu gloria eatierr» y délos permaneoe. 
Él de Su pueblo ha levantado el reino, 
Alabansas Le den todos los justos ; 
Los hijos de Israel Su más cercana 

Y más boidita, j más querida gente, 
Alabanzas Le dni continuamente. 

COOLXXCVIII. 
(Salmo zxi.) 

P. A, Pérez de Castro. 
7, 7. 7. 7. 7. 11. 

YlBHE PEBFEOTAlfEirrE ESTE SALMO 

A Jesu-Cbisto tbiukfante, que pide 

LA MIBMA OKA.CIA PAEÁ LOS MXSMBBOS 
DE SU CUJEBPO MÍSTICO. 

1 Llegó, Señor, el día 
Que este Rej excelente 
Bu gusto y alegría 
Con Tu podar aumente. 

Y que por TI librado. 

Viva de santo gozo arrebatado. 

2 £1 deseo llenaste 

De Su ánima cumplido ; 

Kada Le rehusaste 

Por Bus labios i)edido ; 

X aun previenes Su hartura 

Con grandes bendiciones de dulzura. 

3 Colocd Tu largueza 
De oro y piedras lucida 
Corona en Su cabeza : 

Él Te pidió la vida, 

Y Tus muchas bondades 
Dióronle eternidad de eternidades. 

4 Ghrande gloria Le has dado ; 
Pero aun has de aumentarle^ 

Y á más sublime grado 
De esplendor elevarle : 
Harás que Su gobierno 

Sea de bendición ejemplo eterno. 

5 Con alegría rara 

Le darás siempre nueva 
La vista de Tn cara ; 
Nada babrá que Le mueva. 



Que está en Tí Su esperanza, 

Y Tu misericordia Le afianza. 

6 Pero Tus enemigos 
Hallarán en Tu mano 
Poderosos castigos ; 
Los que de un odio vano 
Contra Tí dieren muestra, 

No escaparán de Tu terrible diestra. 

7 En d dia temido 
De Tu enojo, cual homo 
Los pondrás encendido ; 
De Tu ira d trastorno 
Los consternará, y luego 

Los tragará su inestingniUe fuego. 

8 Destruirás de su gloria 
Los frutos insolentes : 
Borrarás la memoria 
Aun de sus descendientes : 

Y de indignación llena 

Tu ira les dará la justa pena. 

9 Ellos ya procuraron 
Cargar sobre Tí males : 
Tentativas pensaron 
Crueles y fatales ; 
Pero Tu providencia 

Frustró bien su impía diligencia. 

10 Los forzarás severo 

Á la más torpe huida 
Con Tus flechas de acero : 

Y cuando su atrevida 
Cara á mirarte alzarai. 

En ella emplearás-las que sobraren. 

11 Señor, ensalza gprave 
De ese poder la alteza ; 

Y nuestra voz suave 

Tu bondad. Tu grandeza 

Cantará en pios acentos 

Al compás de sonoros instrumentos. 

COCLXmCIX. 

(Salmo vii.) 
4 de 11. P. Olamde. 

Se cree que las persecuciones del Profeta 
sonfigvra de las de Jesu-Cristo. 
1 1 Oh mi Dios y Señor I en Tí he esperado. 
Líbrame, pues, de todos mis peligros. 
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Sácame del pod» de los tiraBO* 
Que me persiguen con furor aotíTO. 

2 Cüomo leones quisieran destrosarme, 

Y rabiosos esperan conseguirlo. 
Guando no hava ninguno que me salve, 
19^1 que pueda librarme de sus tiros. 

3 I Oh mi Señor y Dios I si estoy cul- 

pado. 
Si es verdad que haya hecho algún delito, 
Bi hay alguna injusticia en mis acciones, 
ó en mis obligaciones un descuido : 

4 Si he vuelto mal por mal, € si enga- 

ñado 
En algún grave caso he delinquido; 
Entduces es razón que me atropeIlen« 

Y voluntario á su furor me rindo. 

6 Que pongan asechanzas á mi vida. 
Que caiga entre sus manos sin arbitrio. 
Que huellen el terreno en que yo caiga, 

Y que en mi propia sangre esté teñido. 

6 Que me den al desprecio y al opro* 

brío, * 

Y que en fin logren sepultar conmigo 
Toda mi gloria reducida á polvo, 

Si es que gloria en mi vida he mereoido. 

7 Pero, mi Dios, si me hallas inocente, 
81 en mí no ves ni culpa ni delito. 
Levántate, Señor, y con Tu enojo 
Disipa esos injustos enemigos. 

8 Y entonces todo el pueblo rodeando 
Tu augusto tabernáculo sagrado. 
Alabará Tu Nombre soberano, 

Y la santa equidad de Tus juicios. 

9 Sube á Tu tribunal, en él Te sienta. 
Empieza á examinar este litigio. 
Que sólo toca á Tí juzgar la Iterra, 

Y cuantos pueblos pueblan su recinto. 

10 Júzgame en él, mi Dios, pues yo no 

-dudo. 
Que Tú me juzgarás según Tu estilo, 
Regun la integridad de mi conducta, 

Y seirun la inocencia que en mí has 

visto. 

11 Allí nada aprovecha la malicia. 
Porque como tus ojos infinitos 
Registran los humanos corazones 
De nada servir puede el artificio. ' 

• I 



12 Y* ee tíempo que el 8eik>r me fkvo- 



Pues de Su magestad es lo mis digno 
Proteger á los rectos corazones. 
Los oonuEtHies puros y seocUIas. 

13 I Pero qué 1 juez ton justo y pode- 

roso. 
Tan lleno de virtud, i será remiso i 
I Y tantas veces, pero siempre en vano. 
Se irritará contra estos atrevidos I 

14 t Ah tristes pecadores 1 si fiados 
En verle tan callado ^ tan sufrido. 

No imploráis convertidos Sus piedades, 
I Ouál será vuestro mísero destino 1 

15 ICuy presto Le veréis blandir Su 

espaída. 
Esa espada que tiene tanto fllo. 
Muy presto Le veréis tomar el aroo, 
Tenderio, y preparar todos sus tiros. 

16 Y veréis las saetas voladoras. 
Que y& empapadas en veneno activo. 
Vibran entre sus puntas, A la mnerte 
Vuelan, v alcanzan todos los inicuos. 

17 Mucno se fatigó por prepararme 
Un secreto y profundo pieci^oio. 

Le hizo muy grande, porque en él me 
hundiera. 

Y el infeliz fué sdlo él que se ha undido. 

18 Sólo sobre él cayó todo el extnigo. 
Que contra mí tenia prevenido, 

Y de su iniquidad «H triste esfagno 
Sólo ha sido funesto para él mismo. 

19 Yo siempre alabaré la inoorruptíble 
Justicia del Señor, y este motivo 

Me hará cantar Su Nombre aobermao 
Ck>n cánticos de amor a^^radecido. 

COOXO. 
^Salmo vlü.) 

J^ de Jeturegui, 
7, 11, 11, 11, 11, 11, 7, 11. 

1 I Oh cuánto el Nombre VoMteo 
Supremo Emperador y Señor nneaívo. 
Al mundo admira 1 ¡y cuánto en me- 
moria 
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Es enatf ad* «m fiostre gloria 
En la estendida redondee del snelo I 
Por Vuestra liberal perfecta Esencia, 
Que excede en eminencia, 
Y en Sus sntndesas y valor, al délo. 

2 Vos del sencillo 7 mudo 
Infante, v del g^roeero labio y rudo 
Kedbls alitfianita, v con sus voces 
Beguis oontva los ímirfos y feroces 
Fechos blasfemos la Vitoria honrosa : 
Yernos por Vnestra mano fabricados 
Los orbes, y esmaltados 

Con las estrellas y la luna hermosa. 

3 Pues en tan gnnáe alteza 
Pregunto : ¿ Qué es el hombre y su ba- 
jeza? 

Á Quién es de Adán el ínfimo linaje. 
Para que del Se acuerde, y lo agasaje 
Vuestra inmensa bondad, Vuestra me- 
moria, 
Hadtedole á Vos Mismo semejante, 
Koble, y participante 
Ea Vuestro reino de perpetua glosia P 

4 Á su dominio honroso 
Bendistes, y á su yugo, el tigre y. oso. 
Las ovejueías en distintas greyes, 

£1 caballo veloz, los tardos bueves. 

Las simples aves, el halcón liviano. 

La del sonoro canto filomena. 

El d^fin, la ballena. 

Que en sus senos engendra el océano. 

5 Y cuantos animales 
Marítimos, volátiles, campales. 

En gruta, en nido, en hueco monte en- 
cierra 

El piélago profundo, el aire y tierra. 

I Oh Señor nuestro, y cómo Vuestro 
Nombre 

Es por Bus maravillas admirable. 

Ilustre y memorable 

En la estendida habitación del hombre I 

OOCXOI. 

(Salmo viU.) 
4 de 11. P. Olavide. 

1 ¡Oh Señor 1 Señor nuestro y pode- 
roso, 
I Qué admirable' magnífica y exodsa. 



Ss la gloria brillante de Tu Nombre 
Sobre todas las cosas de la tierra ! 

2 i Qué elevada, sublime y magestnosa 
Es Tu grande inmortal magnificencia ! 

t Y qué hombre podra nunca describirla. 
Si á los cielos excede y los supera I 

3 De la boca sencilla de los niños. 
Cubierta de candor y de inocencia, 

Y de los labios mismos que mamaban 
Sacaste Tá alabanza más perfecta. 

4 Esto lo hiciste, por Tus enemigos, 

Y para hacerles ver con evidencia. 
Que Tu los destruirás, pues que tenaces, 

Á pesar de esta luz, tanto se ciegan. 
6 Mas yo veré los cielos luminosos. 
Que fueron obra de Tu mano excelsa. 
Las estrellas, la luna v demás astros 
Que Tú formaste, y el espacio pueblan. 

6 I Qué es el hombre. Señor, que en su 

r^^o 
Tan atento y solícito Te muestras ? 
¿ Qué es el hijo del hombre, pues que la 

haces 
Objeto de Tu amor y Tus ideas P 

7 Poco inferior al ángel le formaste. 
Llenándole de gloria, -y de las prendas 
De la naturaleza y de la grada. 

Es Tu hechura mejor sobre la tierra. 

8 Todo se lo pusistes en la mano. 
Todas las cosas á sus pies sujetas. 
Las ovejas, los bueyes, y los otros 
Vivientes brutos que los campos llenan. 

9 Los pájaros que el aire hermoso tillan. 
Los peces que dd mar surcan las sendas, 

Y en fin le diste cuantos animales 

La tierra y mar en su confín enderran. 

10 ] Oh Señor ! Señor nuestro y pode- 

roso, 
I Qué admirable, magníftca y excelsa 
Es la gloria brillante de Tu Nombre 
Sobre todas las cosas de la tierra 1 
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cccxcn. 

T. J. G. Carvajal, 



1 Db Tu misericordia haré que sea 
Eterna la memoria con mi cauto. 
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De Tu verdad resonará en mi boca 
£1 elogio inmortal, y de los padres. 

2 Lo heredarán los hijos y tos nietos. 
Pues la misericordia en trono augusto 

Y la verdad. Señor, por Tu mandado 
Fijas residen en el alto cielo. 

3 Y allí formastes alianza eterna 
Con Tu pueblo, y dijistes : homenage 
Perpetuo ñrmo oon David Mi siervo, 

Y juro que en su estirpe perpetúen 

4 Bu memoria los siglos, y su imperio 
Dure sin fin. Confesarán Tu glona, 
Beñor, los cielos, publicando á voces 
Las maravillas de tu excelsa mano. 

6 Pues ¿ quién sobre las nubes se asemeja 

Á Tí, Beñor P ¿ ó quién á Dios se iguala 
De Dios entre los hijos P i Cuya gloria 
Tanto en la nobilísima asamblea 

6 De los santos reluce I Dios terrible. 
Dios sobre todos grande, los que en giro 
De Su altísimo trono rodeados 

Be postran y Le sirven . g Semejante 

7 Quién á Tí, Señor Dios de las vir- 

tudes. 
Podrá serP Tú, Señor, omnipotente 
Siendo, guardas la fe de Tus promesas ; 

Y Tu poder á Tu verdad se iguala. 

8 Tú mandas en el mar. Tú de sus olas 
Tranquilizas el fiero torbellino 
Obediente & Tu voz. Tú al arrogante 
Fiero Egipcio abatiste, con un golpe 

9 Hiriéndolo de muerte : y Tus contra- 

rios 
Dispersaste con brazo poderoso. 
Tuyos los cielos son. Tuya la tierra, 

Y cuanto en la extensión del orbe entero 

10 Se contiene, formaste de la nada. 
Tú hiciste el aquilón y el mediodía : 
Tabor y Hermon se preciarán ufanos 
De que Tu hombre en su recinto suene í 

11 Tuyo es el braco que lo puede todo. 
En buen hora se exalte y glorifique 
De Tu diestra la fuerza incontrastable. 
La rectitud y la piedad han sido, 

13 Y serán 8i^mpre base de Tu imperio. 

Y delante de Tí con igual paso 
Ya caminando la verdad sincera 
1)6 la misericordia acompañadla. 



13 I Oaán felixes él pueblo qne bendíod 
Tu grandeza oon júbilo ! Cercado 
Marchará siemiH» de la luz diviaua 

Que sale de tu rostro radiante : 

14 Y con santo placer en la dulzura 
Se estará de Tu Nombre regalando 
Todo el dia ; y veráse en alta gloría 
Puesto por Tu justicia soberana, 

16 Porque Tú eres. Señor, su firme 

apoyo, 
Gloria de su virtud y fortaleza ; 
Y Tu benevolencia niara algim dia 
Nuestro poder y fuerza respetable, 

3 de 11. 

16 Que al Señor la custodia corresponde 
De un pueblo, que no tiene otro mo- 
narca 

Que el santo do Israel, su rey eterno. 

17 Acuérdate, Señor, que descubriste 
En visión á Tus siervos los arcanos 
De lo futuro un tiempo, y les decías: 

18 Yo al varón poderoso oon Ki ayuda 
Más poderoso haré ; y el escogido 

De entre Mi pueblo liei, haré que sea 

19 Grande y excelso. Á tan sublime 

altura 
Digno de ser alzado solamente 
Hallo entre todos á David Mi siervo^ 
30 Y con Mi oleo santo será ungido. 
De Mi diestra el auxilio soberano 
Le prestaré : Mi brazo poderoso 

21 Fuerte lo hará y terrible : el enemigo 
No le podrá vencer, ni con engaños 
Conseguirá dañarle en tiempo alguno. 

22 Sus contraríos Yo Mismo á su pre* 

senda 
Destrozaré y ahuyentaré : Mi grande 
Misericordia y Mi verdad divina 

23 Le acompañarán siempre ; y en MÍ 

Nombre 
Será exaltado su poder glorioso. 
Yo extenderé su mando en las riberas 

24 Del ancho mar : y en caudalosos ríos 
Haré que su potencia se respete. 

Él buscará Mi auxilio, y con afectos 

25 De hijo Me dirá : Tá. eres mi padre* 
Tú el Dios de mi salud, y en Tí confio 
Hallar siempre benigno acogimiento : 
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36 Y To, onal primogéolto mirando 

Á tal hijo, B& nombre haré glorioso 
Sobre todos loa reyes de la tterra. 

4 de 11. 

27 Con él eternamente estartf unida 
Mi divina piedad, y fiel MI pacto 

Le oampliré. Sin término en los siglos 
Extenderé sn prole : ▼ su brillante 

28 Trono será durable como el cielo. 
Bi algún dia tal ves Mi ley sagrada 
Despreciaren sus hijos : si faltaren 

L la solemnidad de Mis jnldos : 

29 Profanaren Mis ritos, ú olvidados 
De Kiaaantos preceptos estuvieren : 
Con vara y con azote sus maldades 
Corre^liréi mas siempre piadoso 

30 Oott él, en Mi verdad siempre inmu- 

tablf. 
No qnebraataré el pacto establecido. 
Ni ilutaré A la íé de Mis promesas. 
Pues lo qoe una vez juro por Mi Santo 

31 Nombn, faltar no puede, ni enga» 

nado 
Será por Mí David. Sn descendencia 
Durará et^i^unente : y á Mi vista 
Eternamente Indrá sn trono 

32 Más briliante que el sol, más que la 

luna 
Llena en obscjra noche, más que el iris 
"Eitíí testigo ¿e paz puesto en el cielo 
Por Mí álo8 hombres. Esto prometiste, 

33 Esto, Se^or, dijiste ; y ya desechas. 
Ya abandonas,^a apartas á Tu Ungido, 
Y rompes su alianza, v profanada 
Quieres ver por el suelo sn diadema. 

84 Derribado has los muros de su im- 
perio, 
Gonvirtiendo m temor y cobardía 
Su antigua fottaleza. Cuantos pasan. 
Lo destrozan coal viña sin vallado ; 

35 x hecho elpprobio está de sus veci- 
nos. 
Ensalzas el valor de los que oprimen 
Su poder y su gb(ia : y de contento 
Llenas y de plao<r á sus contrarios. 
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36 Debilitas sus armas, y en la guerra 
Le niegas ya Tu soberano auxilio. 
El decoro real, grandeza y lujo 

87 De su corte destruyes, y por tierra 
Echas su augusto trono : y abreviando 
Sus dias infelioes, lo arrebatas 

88 Lleno de confusión y de vergüenza. 

V Hasta cuándo. Señor, de Tu semblante 
eremos el desvío sin consuelo ? 

4 de 11. 

39 i Hasta cuándo arderá cual fuego 

vivo 
La ira de Tu enojo P í Por ventura 
Te envidas de mi flaca subsistencia P 
i Por ventura sacaste de la nada 

40 k los hombres en vano ? ¿ Ó hay al- 

^no 
muerte no viva condenado, 
Y del hondo sepulcro se liberte P 
¿ Y dónde están ahora Tus antiguas 

41 Misericordias P i Dónde las prome- 

sas. 
Señor, que hiclstes á David Tu siervo 
En Tu eterna verdad aseguradas ? 
No así olvides. Señor, estos oprobios 

42 Que padece Tu pueblo, y de amar- 

gura 
Llenan mi corazón atribulado. 
De tantas gentes contra él unidas. 
Mira como se burlan Tus contrarios, 

43 Señor, como se burlan de Tu Ungido, 
Por ver ahora en su fortuna y casa 

Tal mutación. 

Bendito el Señor sea, 
Bendito sea, amen, eternamente. 

cccxom. 

T. J. G. Carvajal. 

1 Ya establece Su imperio 
El Señor, ya vestido de grandeza 
Como rey y monarca soberano 
De uno y otro hemisferio. 
Se ciñe de poder y fortaleza. 
Ya el orbe de la uerra, por Su mano 
Estable se afianza. 
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Con tan firme balanza 

En su propio equilibrio sostenido. 

Que jamás conmovido 

Be verá de su asiento 

£1 eterno inmutable fundamento. 

2 Y desde el punto mismo 

En que el orbe terrestre fué criado, 

Y de las ajnias en voraz torrente 
Desenvuelto el abismo ; 

Un nuevo trono entonces preparado 
Para Tí fué. Señor, omnipotente. 
Para Tí, que en los dias 
Eternos ya existías. 
Entonces estrellándose los rios 
En rocas y bajíos, 
Bus ecos resonaron, 

Y en la bóveda inmensa retumbaron. 

3 En líquidos raudales 
Con giro rapidísimo voltean 
Las aguas entre sí precipitadas : 

Y en moles desiguales 
Encontrándose, chocan y pelean. 
Hasta el cielo sus cdas levantadas. 
Hínchase el mar instable. 
Alzando el admirable 
Promontorio que espanta á la natura ; 
Mas toda criatura 

Con mayor maravilla 

Ye elevado al Señor en alta silla. 

4 Bi dudarse pudiera, 
Beñor, de tu verdad, la dudarla 

El ci^o, el impío, el insensato, el necio. 

Que tus obras no viera ; 

En que más claro que la luz del dia 

Aparece la fe y el alto aprecio 

Debido á tu i>alabra. 

Abra los ojos, abra 

El hombre á tanta luz ; y la pureza, 

Bantidad y limpieza 

Que á Tu casa conviene. 

Guarde mientras aliento y vida tiene. 

OOCXOIV. 

(Salmo bdU.) 

P. A. Pérez de Castro. 
11, 11, 11, 7, 11. 

1 SEftoB, Dios mió, nnnoa tan temprana 
Bale el alba, qne no me halle despierto. 



Pensando en Tu bondad, la alma sedienta 

De gozarte en Tu casa. 

Con una sed que aun á la carne pasa. 

2 En este rudo, inliospital desierto. 
Que toda senda ni^a á humana planta, 

Y donde ni aun del agua se disfruta 
El recreo ordinario. 

Me ñguro presente del santuario. 

3 Así contemplo Tu poder, Tn gloria 

Y Tu bondad, mejor aún que mil vidas : 
Te daré bendiciones^ iüAha.pya<i ¡ 

Y alzaré mientras viva 

En Tu Nombre mis manos allá arriba. 

4 Hinche mi alma la celeste hartura 
De Tu gracia. Señor, como alimento 
Muy jugoso, que nutre, y que recrea : 

Y mi labio con gusto 

Cantará glorias de Tu Nombre augusto. 

5 Aun Tas horas que el sueño y el 

descanso 
Del lecho me permites, siempre fijo 
Te traigo en mi memoria ; y la tnA««nii 
Faso en pensar la inmensa 
Bondad con que me sirves de defensa. 

6 Á la benigna sombra de Tus alas 
Estaré alegre ; y como el alma mia 
Siempre anda en pos de Tí, Tá me has 

tomado 
Con providencia atenta. 
Contra mis enemigos, de Tu cuenta. 

7 En vano persiguiendo esa mi vida. 
Penetrarán los senos de la tierra : 

Al rigor mis contrarios entrojados 

De espadas carniceras. 

Vendrán ellos á ser pasto de fieras. 

8 Y el B^ en Dios se goaará tranquilo, 

Y los que Le juraren y si^eren 
Alabados serán : pues ya lu cerrado 
El Beñor en Sus iras. 

Las bocas inventoras de mcntinia: 

CCCXCV. 
P. A. fírez de Castro. 

11. 7, 7, 7, 7, 7, 7, 11. 

1 Pues á Tu honor y gloria, oh Dios, 

conviene. 
Que en Sion se repitan 
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Lo8 himnofl de alatNum ; 

Y que vea festiva 
Jenisalem cumplidos 
Nuestros votos un dia ; 
lOs megos oye ardientes t 

Á Tí vendrán, Beñor, todas las ffentes. 

2 De hombres inicuos el ejemplo y trato 
AI mal nos ha traído ; 

Pero Tú nuestras culpas 

Perdonarás benigno. 

I Ah, dichoso el que eliges. 

Para que esté contigo 1 

Gozará sin quebrantos 

Ia noble estancia de Tus atrios santos. 

3 Nosotros esperamos que en Tn oasa 
Nos llenarás de bienes, 

I Ah, qué santo es Tu templo ! 

I Odmo en él resplandecen 

La piedad, la justicia I 

Pues nuestra salud eres. 

Óyenos, oh Esperanza 

De todo cuanto tierra y mar alcanza. 

4 Tú eres el que con nierza inexplicable, 

Y de poder armado 
Fabricas esos montes, 
Que pones en lo llano : 

Tá, el que del mar revuelves 
Los senos hondos y anchos, 
A sus olas hadeudo 

Que se hinchen, y amenacen con estruen- 
do. 

5 Harás que al ver Tus raras maravillas. 
Be x>asmen las naciones, 

Y tiemblen los que habitan 
El ámbito del orbe : 

Pero también piadoso 

Enviarás Tus dones 

Desde do el sol parece 

Hasta donde se pone y se obscurece. 

6 Tú la tierra visitas, y la empapas 
De vegetal materia, 

Y en modos infinitos 
Varias su riqueza : 
Ghrandes rios rebosan 
Las aguas que la riegan, 

Y al hombre de oonuno 

Da así el sustento, y cumple su destino. 



7 Bus eanales. Señor, sus hoíBdos inreov 
Inunda, llena y harta. 

Multiplica BUS frutos. 
Fecundiza sus plantas ; 

Y la suave lluvia 
Que gota á gota caiga. 
Alegre su verdura, 

Y la ayude á criar tanta hermosura. 

8 Tu piedad, pues, el círculo hendign 
De estaciones, que el año 
Distinguen : de abundancia 
Rebosarán Tus campos : 

El infecundo yermo 
Dará jugosos pastos ; 

Y la colma umbría 
Ostentará su verde lozanía. 

9 Los rebaños de ovejas y cameros 
Preciosos vellocinos 

Vestirán, y los valles 
Abundarán de trigo ¡ 

Y todas estas cosas, 
Oada uno por su estilo, 
G-ritando en voz notoria. 
Himnos dirán á Tu poder y gloria. 



OOOXüVl. 



11, 11, 11, 6, 



T. /. G* Carvajal. 



1 OAirrAD alegres al Señor, ahora 
Que en maravillas Se señala tanto. 
Un nuevo canto, que en humana lira 

Nunca sonara. 

2 Oon el auxilio de Su diestra s5Io 
Sin más ai>oyo que Su fuerte brazo. 
Rompido el lazo de la muerte dura. 

Salva Su plebe. 
8 Triunfa, y glorioso Salvador al orbe 
Olaro Se muestra en inmortal victoria, 
Y hace notoria Su verdad al ciego 
Fiero pagano. 

4 Fiel á Su pacto, á Su piedad atento 
Lo ve Israel : Á universo adora 

La bienhechora generosa mano 
Que lo radime. 

5 La tierra toda á nuestro Dios aclame« 
Festivo canto en su recinto suene. 

Que él ayre llene de al^^iá, y todo 
Júbilo 
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6 La voz álteme en melodía grata 
Con el laúd : y la sonora trompa 

El ayre rompa, con la travesera 
Flauta suave. 

7 Del Bey divino al elevado trono 
Teñid gozosos : y la mar, la tierra, 
Con cnanto encierra racional y bruto. 

Gante Su gloria. 

8 Ya, blandas ovas sacudiendo, veo 
Batir las palmas con aplauso pió 

El claro no : y el nevado monte 
Salta de gozo, 

9 Al ver la gloria del Señor del orbe. 
Del juez eterno, que favor no vicia, 

Y la justicia con igual balanza 
Pesa severo. 



4 de II. 



ccoxcvn. 

(Salmo zx.) 



P. Olavide. 



1 Oiga el Señor, toh Príncipe! tos 

ruegos 
En las tribulaciones qne padeces, 

Y el Dios de nuestros padres te proteja 
En los peligros que asaltarte pueden. 

2 Ooncédate el auxilio que Le imploras. 
En el santuario donde asiste siempre, 

Y qne desde Sion en donde habita. 
En tu defensa cuidadoso vele. 

3 Que no olvide los muchos sacrificios, 
Que á Su gloria y honor pródigo ofreces ; 

Y que tantos tan puros holocaustos 
Hasta Su trono presurosos lleguen. 

4 Que cumpla todos tus deseos santos. 
Que todas tus empresas las prospere, 

Y I cuál, oh Dios, será nuestra alegría. 
Si vivo, salvo y victorioso vuelves! 

5 Porque entiOnces podremos gloriamos, 
l^biendo que la glona que tú tuiquieres, 
^os viene de la mano poderosa 

Del Señor de Israel, que es el Dios fuerte. 

6 Que Él pues vaya contigo, y te acom- 

pañe, 

Y no dudamos te acompañe siempre. 
Por la gran confianza que en Su auxilio 
David, Su Cristo, alborozado siente. 



7 'Escachará tos m^os en el alto. 
Excelso trono, que en el cielo tiene, 

Y para tu socorro en todo tnmoe 
Alargará Bu brazo omnipotente. 

8 Que nuestros enemigos se oonfien 
En sus carros, caballos, v sus tauestes. 
Nosotros confiamos en el Kombre 
Del Dios qne las victorias nos concede. 

9 Y con Su auxilio nada difloalfaui 
Tu valor, y el valor de nuestra gente ; 
Los mismos que imaginan abatirlos. 
Presto verán que la victoria obtienen. 

10 Santo Dios de Israel, danos Tu 

amparo. 
Salva á David, á nuestro rey protege, 

Y escúdumos. Señor, cuando damamos, 

Á nuestro Dios, que es Dios dulce y 
clemente. 

oooxovni. 

(Salmo cii. 8^11.) 
2). A, Veiazquez de Vdatco. 
7, 11, 7, 11, 7, 11. 

1 He perdido los dias ; 

En humo sin honor todos se han ido ; 

Huesos y carnes mios 

Arden como árbol viejo carcomido : 

Sin él vigor i ay triste ! 

De la eroeranza qne. Señor, me diste. 

2 Tan deshecho me siento 

Como la yerba convertida en heno ; 

Y el corazón contento 

ün tiempo de Tu amor y gozo lleno. 

Está ya al mal tan hecho 

Que olvido el pan 6 no mees de pro vedio. 

3 Del trato de la gente 
Huyo, la soledad solo buscando. 
Para que más se aumente 

Mi pena ; y al pelicano imitando. 

Me voy, cual se desvia 

La ave nocturna de la luz del dia. 

4 Mientras qne reducido 

k tal término soy que no me agrada. 

Antes qne es desabrido 

El pan más que ceniza, que mezclada 
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Con ti es mi alimento, 

limpiando el yino lá¿rimaA sin cuento. 

5 Y mia alegres dias, 

Qnaeon mucha raion tuve por tales. 
Pues que eo Tus dulces vias 
Me daban resplandores celestialeSj 
Ck)mo sombra se ban ido 
Dejiodome oomo heno consumido. 

COOXCIX. 

(Salmo lix.) 

F. Olavide. 

1 Y DEBPUI8 que me llenen de calum- 
nias, 
T que todo lo violen atrevidos. 
Dirán con insolencia : nada importa. 
Porque i quién en el cielo puede olmos P 

3 Tu, Benor, Te reirás de todos ellos. 
Tú los verás con ojos vengativos, 
T miraxás á todas las naciones, 
Oomo la nada que su madre ha sido. 

3 Los discursos salidos de su boca 
Son blasfemias, son bárbaros delitos, 
Abate su soberbia, y que en la infamia 
Su loco orgullo sea envilecido. 

4 Se sabrán las calumnias, las mentiras 
Que con execración su boca ha dicho, 

T DMJcsr se sabrán en aquel dia, 
En que pronuncies tu postrer juicio. 

6 Bn eldia terrible y espantoso 

De execración y horror para el inicuo, 
En que éL humilde se verá exaltado, 
Y el malp aniquilado y consumido. 
6 Allí sí, se verá que el Dios terrible, 
Que es el Dios de Jacob y de sus hijos. 
Es el Dios de la tierra, y de la vasta 
Extensión que contiene en su recinto. 



OCOC. 



Luis de León. 



1 OaittbmoB juntamente 

Cuan bueno es Dios con todos, cuan 
clemente. 

2 Canten los libertados, 

Ijos que libró el Señor de poderío 



Del áspero enemiso, conducidos 

De reinos apartaotos. 

De Oriente, de Poniente y cierzo frió. 

Del Abr^fo templado, que perdidos 

Por yermos no corridos. 

Sin encontrar poblado, vagueaban, 

T ansiosos voceaban, 

Bemedio de su mal á Dios rogando ¡ 

El cual luego inclinando 

Bu oido con piadoso 

Amor, salvos los puso en buen camino 

Y colocó en reposo. 
Pues lóenle contino. 

Porque hartó la hambre, y al cuitado 
Hizo de ricos dones abastado. 

3 Y digan; "Inmortales 
LooresTOh Señor, Te den Tus obras. 
Tu amor con los mortales. 

Las no vistas grandezas que en nos obras." 

Aquellos que en cadena 

Moraron en horror en noche escura. 

De hierro rodeados y xwbreza. 

Padeciendo la pena 

Debida á su maldad, á su locura ; 

Porque amargaron la nobleza 

De la divina alteza. 

Hollaron Su consejo verdadero ; 

Por donde les colmó el pecho mal sane. 

Sin que favor humano 

Les valga, de miseria y dolor fiero. 

Y libres del primero 
Error, vueltos al cielo. 

Llamaron al Señor, que abrió la estrecha 

Cárcel, y cavó al suelo 

La cadena deshecha. 

Celebren el poder por quien quebradas 

Fueron las cerraduras aceradas. 

4 Y digan : " Inmortales 
Loores, Oh Señor, Te den Tus obras, 
Tu amor con los mortales, 

Las grandes mará villas que en nos obras." 
r los hombres livianos. 
Que pors^^ulr sin orden ni medida 
El deleitoso mal, la errada senda. 
Los miembros firmes, sanos. 
Hincheron de dolor, y de la vida 
Perdieron la más dulce y rica proida ; 
Que á la dura contienda 
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ÜTo iguales, de la fiebre derrocados. 

Estando ya del todo al mal rendidos. 

Del vivir despedidos. 

Contra todo manjar enemistados, 

X la muerte llegados, 

Oon miserable lloro 

Pidieron Tu favor, y Tú al momento 

Les mandaste un tesoro : 

Ofrézcante por este beneficio 

Agradecido y justo sacrificio. 

5 Y digan : " Inmortales 
Loores, Oh Señor, Te den Tus obras. 
Tu amor oon los mortales. 

Las no vistas grandezas que en nos obras/' 

También los que corrieron 

Ia mar, en flaco leño volteando 

Por las profundas aguas, y probaron 

En el abismo, y vieron 

De Dios las maravillas grandes, cuando 

Mandándolo Él los vientos se enojaron* 

Y las olas alzaron 

Al cielo furiosas ; ya se apega 

Con las nuoes la nao, ya en el suelo 

Be hunde, y el recelo 

Atónitos los turba, ahila y ciega. 

El grito al cielo llega. 

Has luego Dios llamado. 

Las mares allanó, serenó el dia« 

Y dentro el deseado 
Puerto con alegría 

Los puso. Pues los tales de eminente 
Canten de Dios los hechos á la gente. 

6 Y digan : " Inmortales 
Loores, Oh Señor, Te den Tus obras. 
Tu amor con los mortales. 

Las no vistas grandezas que en nos obras." 

Dios secará las fuentes. 

Agotará los rios, y la tierra 

yfciosa yermará por los pecados 

De las malvadas ffentes 

Que moraban en ella, y de la sierra 

Estéril hará frescos verdes prados, 

Y pondrá allí plantados 

Los pobres, donde hechos moradores. 
La tierra labrarán, que no envidiosa 
Alegrará copiosa 
Oon rico y dulce fruto á sus señores } 



Y oon dones mayores 
Irán slemi»e creciendo 

Ellos y sus ganados ; porque el daño 

Y el ir dlsminovendo 
No nace del mal año, 

Mas de los malos dueños ; y por tanto. 
Sobre ellos verterá duelo y quebranto. 

Y dio al pobre riqueza 

Y sucesión ilustre, gozo al bueno. 
Para el malo tristeza, 

Y ponga esto el que es sabio dentro el 

seno. 



CCCCI. 



4 de 11. 



P. CHoKide. 



1 Ooír todo el corazón, con todo el alma 
Te alabaré, mi Dios, dulce y clemente. 
Tanto en las asambleas de íos jnstos. 
Como en las concurrencias de los fieles. 

2 Las obras del Señor son admirables. 
Todas son superiores y excelentes, 

Y muy conformes al designio sabio 
Que tuvo para hacerlas Bu alta mente. 

3 En la más corta de Sus muchas obras 
Su saber y grandeza resplandecen, 

Y nos excita para darle gracias. 
Lo puede todo, más lo justo quiere. 

4 Este Dios tan excelso y tan benigno 
Con Todos los mortales que Le Temen, 
Á nuestros padres dio noble alimento 
Para que en el desierto los sustente. 

5 Quiso se ministrase cada dia. 
Para que repitiéndose más veces. 
De tantas otras maravillas que lúzo. 
Se acordasen mejor los que comiesen. 

6 Y con esto también significaba. 
Que nunca Su bondad olvidar puede 

El pacto que hizo, y que también quería 
Mostrar á todos el poder que tiene. 

7 Le dio la propiedad de las naciones. 
De esas naciones bárbaras y infieles, 

Y con esto ha mostrado Su justicia, 

Y Su fidelidad cuando promete. 

8 Porque son Sus promesas inviolables, 
Kn que los siglos que es preciso medien 
Entre su cumplimiento y la promesa. 
Bu infalible verdad en nada alteren. 
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X 8a pnebk) piadoso ha libertado 
De OB eaafeiverlo duro é inclemente. 
Que sufrid largo tiempo, y le biso un 

pacto. 
Que por Su {Mirte ha respetado siempre. 

10 No rompamos nosotros esta alianza 
Oon on Dios, qae es el Dios terrible y 

fuerte; 
El Temor del Señor es el principio 
De la virtud, y todas las contiene. 

11 Los que por 61 arreglan sus acciones, 

Y obedeeen humildes á Bus leves 
Son los mejores sabios, y su giuria 
Más allá de los siglos permanece. 

OCCCII. 

P. A. F^rez de Castro. 

1 Hijos de Dios, daos prisa t 
Venid : traed sinceros 
Inocentes corderos 

Al Señor, que os avisa ; 

Dadle la honra y gloria que es precisa : 

'Celebrad Su poder muy placenteros ; 

Y á Su atrio santo en humildad deshe- 

chos 
Adórenle postrados vuestros pechos. 

2 ¿ Veis el estruendo que hace 
Esa lluvia espantosa, 

Y los truenos horribles. 
Que la atmosfera asombran ? 
Pues son del Dios del cielo 
La voz, cuando se enoja, 

Y oculto entre las nubes 
Tales prodigios obra : 

Voz llena de poder y fortaleza : 
Yoz de magnificencia y de grandeza. 

3 Ya veis Tos uracanes. 
Que altos árboles tronchan : 
Pues esa es del Señor 

La voz imperiosa. 
Del Líbano los cedros. 
Cuando quiere, derroca, 

Y en menudas astillas 
Saltar los hace, sola. 

Cual becerro del Líbano vicioso, 
Ó del monooeronte el hijo hermoso. 



4 Belámpagos y rayos. 
Que reparte y arroja. 
Sacándolos de un fuego. 
Que á nuestra vista roba. 
Son Su vos que nos habla i 

Y esa voz impetuosa 
La soledad del yermo 
Hace estremecer toda ; 

Y hará temblar, si quiere, de ira lleno. 
Del desirnto de Cades el terreno. 

5 De esa voz el imperio 

Á las selvas despoja 
De sus árboles altos. 
De sus espesas copas ; 
De los cuervos asusta 
La muy cobarde tropa ; 

Y á nosotros nos trae 

De Sn templo á la sombra. 

Para que con humilde y MI memoria, 

Á Sn gran Magostad demos la gloria. 

6 No os olvidéis de cuando 
Los hombres Le provocan, 

Y envió aquel diluvio 
De vengadoras olas : 
Ti*ono eterno ocupaba 
Entonces como ahora t 
Temedle, pues, servidle 
Con piedad generasa ; 

De fuerza os llenará en las ocasiones, 

Y al pueblo de Su paz y bendiciones. 



occoin. 

(Salmo V.) 
11, 7, 11, 7. Luis de Ribera, 

1 Mis palabras, Señor, los Tus oídos 
Penetren, acofflendo 

El son de mi clamor y los gemidos 
Que van á Tí subiendo. 

2 Pondréme ante Tu rostro de mañana, 
Y veré claramente 

Que Tu sacra justicia soberana 
La maldad no consiente. 

3 Aborreciste á cuantos acometen 
Ejercitar el vicio. 
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Destruirás loe perdidos que prometen 
Mentira en sacriñcio. 

4 Que al varen sanguinario y engañoso 
Odiarálo el Señor ; 

Y á Tí que en muchedumbre eres -piar 

doso 
T das fácil Tu amor, 

5 Entraré por Tu casa muy s^^ro. 
Con temor adorando* 

Y también en Tu templo santo y piuro. 
Bu paz allí gozando. 

6 Por contundir. Señor, mis enemigos, 
Guiame en Tu justicia. 

Trae sobre mí Tus ojos por testigos 
Si huyo la malicia. 

7 Su boca es una abierta sepultura. 
Que el daño ageno espera ; 
Júzgalos, Tü Señor, que no es s^ura 
Su lengua lisonjera. 

8 Alégrense, pues, Todos los que espe- 

ran 
En Tí, y eternamente 
Be deben alegrar si consideran 
Que estás á ellos presente. 

9 Y á los Tuyos coronas y hermoseas. 
Como con fuerte escudo 

De buena voluntad, y así peleas, 
Beñor, por nos sañudo. 



COOCIV. 
(Salmo Ixxl.) 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 Eir Tí puse, Señor, mis esperanzas. 
Porque eres Dios de amor. Dios de cle- 
mencia; 

Libértame, mi Dios, por Tu justicia 
De todos los peligros que me cercan. 

2 Sed, Señor, para mí Dios amoroso. 
El favorable Dios que me proteja. 

El asilo seguro que me salve, 

Y el refugio feliz en que no tema. 

3 Sácame, dulce .Dios, de entre las 

manos 
De los injustos que mi mal desean. 



Y líbrame también de los inicno». 
Que Tu ley no obedecen ni respetan. 

4 Yo confio. Señor, en Tus bOTidades, 

Y Tu socorro espero con pacieiraa. 
Porque he experimentado Tos fftvores 
Desde mi juventud y edad mny tierna. 

5 Desde que vine al mundo mi €«pe- 

nxtxA ^ ^ ^ ^.^ 

Sólo en Tu protección ha estado puesM, 

Y aun en el vientre mismo de mi madre 
Tú salvaste mi débil existencia. 

6 Por eso cantaré Tu santo Nombre, 
Pues para muchos un prodijjio era ; 
Pero Tu auxilio fuerte y poderoso. 
Fué el que daba vigor á mi flaquera. 

7 Que mi boca se Uene de alabanras. 
Para que cante Tu bondad inmensa, 

Y que mis labios no bagan lodo eá oía 
Más que exiltar Tu gloria y To demen- 
cia. 

8 'No Te apartes de mí, que ya soy viejo. 
Que ya llegó mi edad Á la postrera : 

Ko me abandones, oh mi ]>io8, ahora 
Qué he perdido el vigor, y estoy an 
fuerza. 

9 Porque mis enemigos declarados, 

Y que mis pasos pérfidos obaorvan, 
Be han juntado en consejo, v alevosos 
Los medios de i>erderme hallar intertan. 

10 Y se dicen, ya Dios le ha abando- 

nado. 
Persigámosle pues con entereasa. 
Que caerá sin duda en nuestras manos. 
Pues que no hay nadie qne librarle 

pueda. 

11 I Ay Dios mió I de mí no Te separes. 
Que perdido me veo si me dejas. 
Vuelve hacia mí Tus ojos favorables, 

Y levanta Tu brazo en mi defensa. 

12 Confunde y desbarata sus calamoias. 
Haz, Señor, que estos pérfidos perezcan, 

Y el odio con que injustos me persigu^i, 
Bubor les cause, y los produzca afrenta. 

13 Yo siempre ñrme esperaré Tu 

gracia. 
Aumentaré mis alabanzas tiernas, 
Publicarán mis labios Tu justicia, 

Y el saludable auxilio que me prestas. 



223 



14 Poco labio en las dendas de los 

hambna 
Vo aiplraró liiio á Tu santa denda, 
Ni daion mayor sabiduría 
Que saber que castigas, y que premias. 
16 Bsto fué lo que Tú me has ensañado 
En mi más floreciente primavera, 
T hasta ahora, mi Dios, no hallo motivos 
Bino para alabarte con mi lengua. 

16 OontíBÚa, Señor, del mismo modo. 
Pues que las canas cubren mi cabesa, 

Y sigue con los mismos documentos 
Hasta el último fin de mi carrera, 

17 Y hasta que anunde Tu bondad di- 

Tina 
Á todas las nadones de la tierra. 
Que ezAltarán la fuerza de Ta braso 

A. la« generaciones venideras. 

15 Cantaré Tu poder y Tu jusüda 

den Tooes qne hasta el ddo llegar deban, 

Y cantaré las gracias que me hldste : 
¿Quién en el mundo, oh Dios, se Te 

semeja? 

19 I Oon ooántas y cuan grandes aflic- 

ciones 
Comprlmias mi alma 1 pero apenas 
El peso de mis anales me abrumaba. 
Cuando aflojaba dulce Tu demencia. 

20 Me volvías los ojos amorosos» 
Te indinabas á mí con aodon tierna, 

Y me sacabas del profundo abismo. 
En que ya se crda mi tristeau 

21 Mis aflicdonea ocasión Te daban 
De ostentamos Tu gran magnificencia, 

Y Tus consuelos dulces y oportunos 
De Tn inmensa bondad era la prueba. 

22 Yo cantaré, mi Dios, esta conducta 
Con inabrumentos músicos que puedan 
Bescmar con la gloria de Tu Nombre, 

Y de ouftnto eres fiel en Tus promesas. 

23 I Santo Dios de Israd 1 templaré mi 

arpa. 
Templaré de mi cítara las cuerdas, 

Y oon salmos alegres v festivos 
Cantaré de Tu gloria fas grandezas. 

24 Mi alma inundada en gozo y alegría, 
Yiéndoee libre ya de tantas penas. 



Te oantarA candones agradables 
En vez de melancólicas endecbas. 
25 En cantar Tn podery Tu justicia 
Se ocuparán mis labios y mi lengua, 
Y los qne mal me quieren, confundidos. 
Sepultados serán en su vergüenza. 



COCOV. 

(Salmo Ixxii.) 

Del beiko db Jksu-Cbibto. 

P. A, Pérez de Castro. 
11, 11, 7, 7, 11, 11. 

1 La duradon del so) y de la luna. 
Por más que deeafien las edades 
No hará ventaja alguna 

Á sus feliddades : 
Generaciones pasarán sin tasa 

Y permanecerá su regla casa. 

2 A los suyos vendrá tan deseado 
Como benigna lluvia, que desciende 
Al vellón delicado, 

Y gota á gota extiende 

Su nnmedÍEul suave, y comunica aliento 
Al prado que espiraba de sediento. 

3 G )n este riego en su gobierno santo 
Bro\irán la justicia y paz copiosa. 
Frutos qne duren tajtto 

Como la luna hermosa ; 

Y mandará de mar á mar Él sdlo 
Cuánto se enderra entre uno y otro polo. 

4 Postraráse el Ethiope á sus leyes : 
Sus enemigos besarán la tierra : 

Y de Tarsis los reyes. 

Las Islas que el mar cierra, 

Y Árabes y Sábeos reverentes 

JL ofrecerle vendrán ricos presentes. 

5 Todos los reyes de este vasto sndo 
Le adorarán, y las nadones á una 
En servirle con zelo 

Hallarán su fortuna; 
Viendo que libra á los desamparados 
Dd poder de opresores y malvados. 
Pt. 4. 9 
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6 AI pobre miserable con dulzura 
Trataríl, siendo escudo de 8U vida : 
Del exicio mortal. 

Y maldad fementida 

Le librará ; y porque más asombre, 

Le dará en su presencia honrado nombre. 

7 Con una yida fausta, sin mudanza. 
Tendrá á su erario de la Arabia el oro, 

Y en continua alabanza 
Debida á sü decoro. 

La ocupación de sus vasallos pía 
Berá estarle adorando todo el día. 

8 De montaña no arada estéril cima, 
Al sustento dará rico tributo 

En copia aun más opima. 
Que del Líbano el fruto ; 

Y en fin, su pueblo de delicias lleno, 
Berá multiplicado como el heno. 

9 Por siempre acá su Nombre sea loado 
Mientras que el sol durare en su carrera ; 
Que aunque el mundo va errado. 

Bu bendición le espera, 

Y todas las naciones en memoria 
De su bondad ensalzarán la gloria. 

10 Aplauda de Israel el' Dios todo hom- 

bre, 

Porque Él sólo hacer sabe estos porten- 
tos: 
Lo eterno de tal nombre 
Publiquen sus acentos ; 

Y el orbe todo respetar se vea 

Bu excelsa Id^agestod. Bea así : sea. 



COCCVI. 
(Salmo Ixxiii.) 

P. A, Pérez de Castro. 

11, 11, 7, 11, 7, 7, 7, 11. 

1 I Qvi£ bueno es Dios con Israel ! ] Que 

bueno 
Oon los qne Bu temor y Bu justicia 
Abrigan en el seno ! 
Apnmoaio de mí vuestra impericia ; 

Que si por Él no fuera. 
Mis pies en sn carrera 



Hubieran vadlado, 

Y mis pasos se habrian extraviado. 
3 Oid el caso : oid Un zelo oi^go, 

Y curiosa inquietud me ejercitaban. 
Observando el sosiego 

Y la paz que los impíos disfrutaban : 
No va á turbar su suerte 

La vista de la muerte ; 

Y si algo los apura, 

ó es pequeño el dolor, 6 poco dará. 

3 Parece que entre todos los humanos 
Exentos son de la común laceria. 

De azotes qnotidianos. 

Que aumoitan de loe hombres la miseria \ 

Por eso los domina 

La soberbia más fina ; 

Y con necio trastorno 

De la impiedad se visten como adorno. 

4 De su llenura la maldad rebosa : 
Danse impunes á todos sus deseos : 
No piensan otara cosa. 

Ni hablan sino de torpes devaneos ; 

Y como tanta altura 
Es fianza segura 

En su conducta mala. 
De los mismos delitos hacen sala. 
6 En fin, después que con snlengaaloca 
Corren la tierra, sin que á nadie wx>nen. 
Bu sacríl^^ boca 
Contra el cielo ejercitan, y en Dice pooKn : 

Y Mi pueblo que advierte 
Bus dias y su suerte. 
Tan llenos de alegría. 
Tentado de dudar así deda. 

6 ¿ Es de creer qne Dios sabe todo eso P 
¿Es posible que en lo alto haya notieia? 
Si la hay, ¿cómo el exceso 

Sufre de tanto horror, tanta "«fl'lria f 

¿No ve los pecadores. 

Que del mundo señores, 

En sus vanas grandezas 

Gozan de la abundanda y las riquecasP 

7 Yo á la duda también me hallé 

movido, 

Y dije quél ¿habré yo gastado en 

vano 
ó el tiempo habré perdido 
En hacer á mi i>eclio recto y sano x 



225 



En traer mis manos puras 
Entre justas oriaturas : 
En penas qne me envía, 

Y azotes mil desde qne empieza el dia P 

8 Mas no pude adoptar un pensamiento. 
Que el gremio de Tus hijos excluía ; 

Así propuse atento 

Buscar más el mistOTio que me huía : 

Trabajo, mal me invierto : 

Es arcano por cierto ; 

Y empeño es temerario 
Buscarle fuera de tu santuario. 

9 Entré, Señor, en él ; y allí me enseñas 
£1 espantoso fin de estos malvados ; 
Pues si á sus halagüeñas 

Dichas los dejas que anden entregados. 
Ellas son un engaño 
Do se esconde su daño ; 

Y su elevación misma. 

Punto de donde Tu vía los abisma. 

10 Allí consideré cuan desolados 
Al cabo son, faltando de repente, 

Y cómo sus pecados 

Los hacen perecer eternamente : 
Que su estado halagüeño 
Es al modo de un sueño ; 

Y en Td ciudad sagrada. 

Aun su JTnAgtm reduces á la nada. 

11 Mi corazón sentí que se encendía, 

Y ei. mal afecto en bueno se trocaba : 
Oonf uso me abatía : 

Humilde mi ignorancia confesaba ; 

Y formando el intento 
De servir cual jumento, 
Inm<^le en Tu presencia. 

No biisea ya razones mi obediencia. 

12 Por eso Tá, Señor, mi mano diestra 
Tomas para guiarme según quieres, 

Y á ver me das la muestra 

De ana gloria en que tanto me prefieres. 

i Podría sin Tí el cielo 

Satisfacer mi anhelo P 

En la tierra presente, 

j Qué puedo hallar sin Tí que me contente P 

13 1 ¿ios de mi corazón 1 Mi cuerpo, mi 

alma 
Be deshacen de unirse á Tí en deseo : 
Gocen en Tí esta palma. 



Pues sólo en Tí su herencia eterna veo : 
Sí : Tus iras destruyen 

Á los que de Tí huyen : 

Y castigos crueles 
Padecerán los que Te son infieles. 

14 (Dichoso yo, que el buen partido 

elijo 
De unirme á Tí, y de vista no perderte, 

Y que en Tí sólo fijo. 

Señor, Dios mió, xni esperanza y suerte 1 

Permíteme que cante 

En verso resonante 

Tus maravillas ciertas, 

De la hija de Sion ante las puertas. 



OCOCVII. 
(Salmo Ixxiü.) 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 I OuInto el Dios de Israel es amoroso 
Para los corazones que son rectos I 
Pero I ay de mí infeliz ! al primer paso. 
Guando marchar quería, di ua tropiezo. 

3 Tropiezo tan terrible, que turbado 
Estuve vacilante largo tiempo, 
Huk á caer, y hubiera en fin caido 
Sin un socorro próvido del cielo. 

3 Porque mi alma sensible se indignaba 
Oon ardiente y zeloso sentimiento. 

De ver la dulce paz de los inicuos, 

Y la prosperidad de los perversos. 

4 Tan orgullosos son, que ni la muerte. 
La pavorosa muerte les dá miedo. 

Su salud es robusta, y sus dolores 

ó no les dman mucho, ó son ligeroü. 

5 Ellos no tienen parte en el trabajo, 

Á que el hombre mortal vive sujeto. 
Ni sufren la intemperie y demás penas 

Á que todos estamos tan expuestos. 

6 Por eso se les ve tan orgullosos 
Levantar las cabezas altaneros, 

Y por eso también de iniquidades. 
De soberbia y i)ecados están llenos. 

7 La malicia es la grasa que les nace 
Del regalo y delicias de sus eueri>os, 

pt. 4. »a 
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Y sus almas ardientes se abandonan 

Á. toda la extensión de sus. deseos. 

8 En el logro fatal de sus pasiones 
Bolo ocupan sn ardor y pensamientos, 

Y por eso no se oje en sus palabras 
Más que inicuos y pésimos conceptos. 

9 Tan insensatos son los insolentes, 

' Que abren su boca contra el misnfo cielo, 

Y su lengua infernal sobre la tierra 
Siembra calumnias, vierte sacrilegios. 

10 El pueblo débil que los ve felices 

A. pesar de delitos tan horrendos, 

Y que enmedio de tantos atentados 
Pasan dias tranquilos y serenos, 

11 Se deja seducir, y necio dice : 

¿ Cómo es ix>sible que el Señor supremo 
Vea tanta maldad, y la i)ermitaP 
¿ Cómo puede sufrir tal desenfreno? 

12 Y ya dudando de si Dios conoce 
Toda la iniquidad de estos excesos. 
Pregunta si el Señor á quien adora. 

De la altura en que habita podrá verlos. 

13 Suele añadir tal vez : los pecadores 
Son los dichosos, los que viven llenos 
De placeres, de bienes y delicias. 

En ñn los ricos son, y están contentos. 

14 Y yo dije también : es pues en vano 
Que yo trabaje por guardarme recto: 
Es pues inútil que Sus leyes siga, 

Y viva en comiMtñía de los buenos. 

15 Pues & pesar de toda mi fatiga, 
X pesar de mi afán y mis esfuerzos. 
Yo vivo atormentado todo el dia, 

Y empieza muy temprano mi tormento. 

16 Pero reconocí que no debia 
Hablar de esta manera, pues no puedo 
Tener este discurso sin agravio 

Pe Tu alta Providencia y Sus decretos. 

17 También reconocí que condenaba 
la sociedad de Tus fieles siervos, 
pues era condenar por insensatos 

A los que Te obedecen tan atentos. 

18 Inferí pues misterio en Tu conducta, 
y penetrar deseaba este misterio 
Aunque yo para mí sólo esperase 
Miseria, afán, trabajos y desprecios. 



19 Pero I ay I que es muy dffidl pene- 

tnrlo 
Hasta que vaya á Tu santuario excelso, 

Y que comprehenda allí, qué es la suerte 
Que guardik Tu justicia á estos soberbios. 

20 Aunque es verdad también qne 

muchas veces 
Esta prosperidad en que los veo, 
£s la red en que caen, pues Tu mano 
La trastorna más rápida que el viento. 

21 I Cuántos he visto de estos poderosos 
Caer en la miseria y menosprecio t 
Perdieron su reposo y sus fortunas. 
Porque gozar su dicha no supieran. 

22 Esa felicidad imaginaria 

ün relámpago fué, pareció sueño, 

Y (Cuánto más en el f aturo mundo 
Crecerán su dolor y vituperios I 

23 Pero ¿por qué mi corazcm se 

inflama? 
¿Por qué á mi pecho abrasa tanto fuego ? 
Pues que á nada me veo reducido. 
Pues que todo lo ignoro, y nada tengo. 

24 Pero, Señor, aunque yo sea nada, 

Y que á Tu lado esté como un jumento. 
Por lo mismo de Tí no me he aleijado, 

Y siempre he sido Tu obediente siervo. 
26 Tú me tuviste con Tu santa mano. 

Tú me guiaste por caminos rectos, 

Y de Tu gloria me llenaste. enan<io 
Me ledbiste entre Tos braaos tiernos. 

26 Porque (dulce Dios núol ¿qué otra 

cosa 
Si no á Tí sólo busco yo en el cielo? 
Ni tampoco en la tierra, ¿á qué otra 

dicha 
Si no á Tí se dirigen mis deseos ? 

27 Mi carne y corazón pueden faltarme, 
Mas no me faltará Tu dulce afecto. 
Pues eres mi Señor, el Dios que adoro, 

Y que siempre has de ser mi Bies eterno. 

28 Perdidos son loe que de Tí se alcian. 
Porque en Tu a ta justicia está, resudto, 
Qne se pierdan los que se prostiti^en 

i. cr^turas qne Tú mismo has hecho. 

29 Yo no lo haré. Señor, porque mi alma 
Siempre se pegará á su amab£» DuenOb 
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T no pondEá «u gasto y su eaperana. 
Sino en el gran Siafior ad nnirerso. 
30 T en publicar con labioB f enrorosot 
8p3 altas maraviüas y ]>ortentofl 
En todas las naciones : en las puertas 
De la hija de Sion 7 de Si^ templo. 



oooovin. 

(Salmo Ixzly.) 



4 de U. 



P. Okteide, 



1 ¿ Pos qné. Señor, con ira nos recha- 

saaP 
i Por qué despides con enojo tanto 

Á las pobres y miseras ovejas. 

Que Tfi alimentas en Tus dulces pastos ? 

2 Acuérdate, Señor, de que Tú mismo 
En cm pueblo feliz las has juntado. 
Que ha sido Ti^o desde sus principios, 

Y que Tu pueblo lo llamé Tu labio, 

3 Que es la herencia primera que Tu 

Tiste, 
Que la compraste á fuerza de milagros, 

Y que «1 el monte de Sion habitas, 
Con más Tívo placer, con más agrado. 

4 Hcnnilla á los soberbios, esto es justo. 
Levanta él l»raso para exterminarlos, 

I Guantas iniquidades oometíieron ! 

Y I cuánto Tu santuario profanaron 1 

5 ]Oómo también su bárbara osadía 
Be jactó de insultar Tu templo santo. 
Escogiendo feroz jMura su triunfo 
Los <Sa8 más solemnes y sagrados 1 

^ Pusieron sus infames estandartes 
En las puertas, los techos v los atrios. 
Trofeos de su infame rebeldía. 
Sin sentir todavía el desacato. 

7 Después como en un bosque cuando 

quieren 
De sus árlx>les todos despojarlo, 
Tkmian el hacha los trabajadores, 
Y los cortan con golpes redoblados : 

8 Así oon su s^or corren al templo, 
Á las pnertas las hacen mil pedaxos, 
fbdo K> rompen, todo lo derriban. 
Sin que parte ninguna quede á salvo. 



9 Destruyen Tu heredad, la ponen fuego, 
Incendian Tu mas|nifloo santuario. 
Echan Tu tabemáoulo por tierra. 

Y lo profanan oon sus toscas manos. 

10 Entre sí se dedan : descansemos. 
Que el templo se destruya, y destruyamos 
Tantos días de fiesta laboriosos. 

Que estaban á su culto oensagrados. 

11 Ya no vemos en él señal alffuua 

De que aquí habite Dios, ya lo ha dejado. 
Ya no queda profeta, y ya no hay nadie 
Que pueda ver lo que hacen nuestros 
brazos. 

12 á Hasta cuándo. Señor, estos inicuos 
Abusarán de Tu silencio santo P 

Í Hasta cuándo Tus locos enemigos 
nsultarán á Tus castigos tardos P 

13 ¿ No Te cansas de ver sus sacrilegios, 

Y de oir sus discursos insensatos ? 

Í No Te irrita la pérfida ironía 
on que ultrajan Tu Nombre sacrosanto P 

14 A Vot qué pues tienes esa mano fuerte 
Quieta en Tu seno, y sin ningún amago F 
Mcala ya. Señor, y Tu justicia 

La levante una vez para aterrarlos. 

15 Td eres mi Dios aun antes de los 

NuestroBey, nuestro sdlo Soberano, 
Tú nos pusiste enmedio de la tierra, 
Nos diste él ser, y nos conservas sanos. 

16 Tú contienes el mar en sus confines 
Oon sola una palabra de Tus labios, 

Y sumergiste en sus profundas aguas 
L los dragones cerca de alcanzamos. 

17 Bu rey Pharaon, que á su cabesa 

También queda en las aguas sepultado: 
Sus armas son despojo del Etiope, 

Y de las fieras son sus cuerpos i>asto. 

18 Salir hiciste fuentes y torrentes 
Del corazón de un árido i)eñasco, 

Y del Jordán las aguas, aunque muchas. 
De Tu voz al Imperio se secaron. 

19 Tuyo es el día, pues la luz le diste. 
Tuya la noche con su negro manto, 
A la alba adornas con amables rosas, 

I Y al sol enciendes con ardientes rayos. 
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20 Tú á la tierra criaste, y cuanto en- 

cierra 
En su grande extensión su vasto espado^ 
T Tú hiciste nacer la primavera. 
Como nacer hicistes al verano. 

21 No sufras pues que im pueblo tan ii> 

fame 
Pueda hacerte baldones tan amargos, 
Ni que Tus insolentes enemigos 
Te ultrajen cx)n horribles desacatos. 

22 No entregues á las manos de las 

Heras 
A los fíeles que guardan Tus mandatos, 
Ni Te olvides tampoco de los pobres. 
Que en Tu palabra esperan confiados. 

23 Los ojos fija en Tu divina alianza, 
T repara, Señor, que los malvados, 
enriquecidos ya con nuestros bienes. 
De nuestras casas se han apoderado. 

24 No permitas que queden los humildes 
Llenos de confusión y avergonzados, 

Y los pobres. Señor, los indigentes 
Adorarán Tu Nombre soberano. 

25 Levántate, Señor, juzga Tu causa. 
Acuérdate de tanto desacato, 

Y de tantos baldones injuriosos. 

Que Te hace cada dia un pueblo insano. 
36 No Te olvides tampoco de los fieros 
Enemigos, que tanto Te injuriaron, 

Y observa que su pérfida osadía 

Por momentos adquiere nuevos grados. 



OOOOIX. 
* (Salmo Ixxv.) 

El Conde S. de BéboÜedo. 

1 Gbacias, Señor, Te damos, 
Tu piedad cdebramos. 

Pues acercarse ya Tu Nombre vemos. 
Tus milagros contemos. 

2 Onando lugar ocupe conveniente. 
Jugaré rectamente. 

3 Desatóse la tierra en importunas 
Inquietudes, y sus habitadores. 
Mas vencí sus temores, 

T afirmé sus colunas. 



4 No enfurezcáis, les dije á Hwinouiot» 
No cometáis violencia á los tánnoe; 
No levantéis en alto vuestras frentes. 
Ni habléis con arro^ndas inaoleates. 

5 Porque ni del onente ni d ooaso, 
NI del septentrión, ni del desierto. 
Es el aumento cierto. 

Que Dios, Juez sin contienda ni debate. 
Uno exalta, otro abate. 

6 Y de Jehová en las manos está el 

vaso. 
De obscuro y de mezclado 
Tino siempre colmado, 
Para que le trasieguen varias veces» 

Y beberán los impíos de sus heces. 

7 Anunciarélo con afecto ardiente, 

Y en alabanzas dilatarme espero 
Del Señor de Israel continuamente. 

De los impíos romper las fuerzas quiero 
Oon esfuerzos robustos. 
Magnificando más las de los justos. 

OOOOX. 
(Salmo Ixxv.) 

P, A, Pérez de Castro. 
11, 7, 7, 11, 7, 7, 7, U. 

1 Siir embargo. Señor, nuestra té es- 

pera 
Aquel dichoso día 
En que nos des motivo 
De alabar Tus piedades infinitas : 
Gratos anunciü-émos 
Tu gloría y nuestra dicha, 
É invocando Tu Nombre 
Oontarémos Sus altas maravillas. 

2 Estad seguros, cuando el tiempo Uegpie, 
Previsto en Mis conscgos. 

Haré recta justicia: 

Y aunque la tierra y sus mortales necios 
Be arruinan empapados 

En vicios y defectos. 

Yo la pondré columnas 

Tan firmes que sostengan todo el peso. 

3 Diré á los impíos... no baya 

Tn ft)4Ml flSi 
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PM é lo0peeadoN8 » 

No alooifl mia laa cabesaa 

YaoM, y UenM d« ese oi^^Io torpe i 

"So <M «ngiiaia por rióos ; 

Ni os «Dnloeis por nobles : 

Contra Dloe Tuestra lempia 

No vomite sacrilegos baldones. 

4 Mirad que no hay región do se le 

oculten 
Vuestras inJqnldades ; 
Ni donde el sol revive. 
Ni donde muere su esplendor brillante : 
Ni en los montes y tierras 
Yermas é Inhabitables : 
Que es Dios el jnex, que á unos 
Ensalza como quiere, á otros abate. 

5 Mirad que tiene un calis en Bu mano 
Lleno de fuerte vino, 

T de una amarga mésela. 

Que le haga intolerable y desabrido : 

Y aunque el licor inf Austo 
Reparte entre enemigjs. 
Sus heces no se agotan, 

Y de ellas beberán todos los impíos. 



OOCOXI. 

(Salmo Ixzvli.) 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 Ai. Señor levanté mi voz doliente, 

Á mi Dios dirigí mis tristes ansias, 

Y Bu piedtad inmensa y generosa 
Be dignó presuroso de escucharlas. 

2 En el dia cruel de mis desdichas 
Ture toda la nodie levantadas 

Las manos hada el cielo en que reside, 

Y no ff^f^'*^ mi justa confianza. 

3 Mi corazón cubierto de tinieblas 

Á todos los consuelos se n^^ba. 

Me acordé de mi Dios, y al punto mismo 

Un relámpago vi de la esperanza. 

4 Pero lay de mil lo acerbo de mis 

penas, 

Y d peso del dolor que me abrumaba 
|f« turbaba otra vez, y recala 

En éí primer despecho de mi alma. 



6 Huta d sueno de mis tristes ojos, 

Y mis noches tan solas como largas 
Pasaba en un estúpido silencio. 
Que sólo los suspiros quebrantaba. 

6 Entonces reoorria en mi memoria 
Las historias antiguas ya pasadas, 

Y penetraba en los eternos años 
Por si podía hallar alguna calma. 

7 Toda la noche la pasaba en vela 
A solas, con Ideas tan amargas, 

Y en rcÉflexlones4uras y profundas 
Mi corazón inquieto se agitaba. 

8 ¿ Por ventura, decia, ya irritado 
Para siempre el Señor nos aesampara? 
¿ Y no verá jamás compadecido 

Á Su pueblo fiel que tanto anouba ? 

9 i Nos quiere ya privar de Sus pie- 
dades? 

Y es tanto Su furor, Su ira es tanta, 
ue quiere que Su enojo se prolongue 

De siglo en siglos, y de raza en razas P 

10 ¿Podrá olvidarse Dios de Su cle- 
mencia? 

Y Su cólera puede ser tan larga, 
^ue impida para siempre las dulzuras 
De Su misericordia soberana P 

11 No, me dije, y entonces en Su ayuda 
Empiezo á confiar : esta mudanza. 
Obra fué de la mano del excelso. 

Fué socorro y auxilio de Su erada. 

12 Porque yo me acordé ae Sus bon- 

dades, 

Y se alentó de nuevo mi esperanza. 
Subí hasta los principios de los tiempos, 

Y cuanto más subí más roe admiraba. 

13 I Oh Dios I meditaré toda mi vida 
Eu Tus obras sublimes y sagradas : 
De mi atendon serán único objeto. 
La ocuiMtdon más dulce de mi alma. 

14 I Grandes son Tus caminos ! i Oh Dios 

ffrandel 

¡ Grandes ^us obras 1 1 grandes Tus pala- 
bras! 

¿Qué Señor es tan grande como A 
nuestro? 

¿ Qué Dios hizo jamás tantas hazañas P 

15 Mostraste Tu poder á las nadonet 
Cuando á pesar de su furiosa rabia 



i^ 



i»; 
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Sacaste de sug rnanof á Ta ptieblo. 
De Jacob y Joaeph progenie santa. 

16 Á la frente Te vieron de este pueblo. 
Del atónito mar las mnchas aguas 

De Tu presencia bufan reverentes» 

Y sus abismos trémulos se espantan. 

17 { Pero en qué cantidad, con cuánto 

estruendo 
Vienen cuando volviste á llamarlas ! 
{ Oómo las nubes su preñado seno 
Oon horroroso estrépito descargan I 

18 Vuelan los rayos, y el estruendo hor- 

rible 
Del trueno que los ayres despedaza. 
Destroza hasta las ruedas de los carros 
Del enemigo que feroz se avanza. 

19 Los reHlmpagos luces espautosos, 
Ck>n tan triste esplendor, luz tan aciaga. 
Que la tierra se turba, se estremece, 

Y de horror tiembla á ver en lo que para. 

20 Entonces atraviesas el camino, 

Y con el pueblo los abismos pasas. 
Sin que dejaras á los enemigos 
Huellas para seguirte las pisadas. 

21 Después por el desierto los conduces 
Oomo un pastor á su rebaño gaarda. 
Hasta que por encargo v ministerio 

De Moisés y Aaron al nn loe salvas. 

cccoxir. 

(Salmo Izxvii.) 

P. A. Pérez de Castro, 

11, 11, 11, 7. 11. 11, 7, 7, 11. 11. 

1 Clamó al Señor mi voz; levantó el 

grito. 
Escuchóme : y en el funesto dia 
De la tribulación en que me prueba. 
Buscándole me agito : 
Toda la noche alzadas & Él tenia 
lias manos con instancia siempre nueva ; 

Y no me vi frustrado : 
Mas mi alma en un estado 

De tanta inoertidumbre, y tanto anhelo, 
Ko era capaz de recibir consuelo. 

2 Daba el pensar en Dios deleite al 

alma; 



Pero aun la ejerdtabMi Sus enojos 

Y mi espíritu así desfalleda i 
Sin sosiego y sin calma 
Era tal )a vigilia de mis ojoa. 

Que á las nocturnas guardias prevenSa : 

Y turbado y confuso, 

Y la lengua sin uso. 

Antiguos tiempos, siglos revolvía, 

Y coda vez mi pena más oreda. 

3 Aun el tiempo que tiene vinculado 
Al ejercido el sueño, le pasaba 

Oon mi corazón sólo, discurrieAdo 
Salidas al cuidado, 

Y uno y otro discurso me sitiaba 
Del interior los senos recorriendo. 
Pero el mismo desvelo 

Me ofreció este consuelo 

¿ Nos arrojará Dios eternamente P 

¿ ó no querrá más nunca ser demente ? 

4 ¿ ÜTos cortará de Su piedad la vena. 
Porque no pase ya á los venideros ? 

¿ Se olvidará de que es rioo en perdones ? 
¿Tanto Su ira Le llena. 
Que de ofendido con los justos fueros, 
Dejará la piedad como en prisiones ? 
No ; confianza, ¡ aliento I 

¡ ó, y cuan otro me siento I 
Grande es la empresa, grande esta mu- 
danza: 
Mas la diestra de Dios todo lo alcanza. 

5 Buen testimonio son tantos portentos 
Oomo desde el prindplo en nuestras 

gentes 
Obraste ; mi devota y fiel memoria 
Oon gratos sentimientos» 
Siempre los tuvo, y loe tendrA pteeentes : 
Ocuparóme en meditar su hiaioriaa 
É ideas exquisitas 
Oon que nos felidtas ; 

Y penetrando arcano tui divino, 

I Oh, que santo es de Dios, dije, el oa> 
mino i 

6 i Pero qué Dios á nuestro Dioe se igua- 

la? 
Tú eres el sólo Dios que sabe y pnede 
Obrar si quieres maravillaa tues > 
Ttt hidste como gala 
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De ostaotar A lot bombreí eaánto exoede 

Ba alcance Tu poder t Tó de «01 malea 

Oonbrasono venoido, 

Bedlmiste al querido 

Pueblo Tayo, qu» trae por exoelenoia 

De Jacob y Joseph sa deeoendencia. 

7 El mar Te tío, laa ondas Te sintieron : 

Y laego se asustaron temerosas 
Hasta en lo más profundo de sus senos t 
Las nubes despidieron 

Oon horrísono estruendo aguas copiosas ; 
Tus saetas que son rayos 7 truenos. 
Volaban por la esfera ; 

Y á la lus pasagera 

De relámpagos mil dealumbradores. 
Se Teian déla tierra los temblores. 

8 Así, Señor, por medio d mar salado 

Y de olas bravas paso y senda 

Te abriste ; mas sin que seguirte pueda 

El enemigo osado, 

Ni el rastro de Tus huellas se compre- 

henda; 
En fin, así Tu pueblo libre queda ; 

Y fiado á las manos 

■ De Aaron y Moisés, los dos hermanos, 
Tan fácilmente guian su jomada, 
Gomo un pastor de ovejas la manada. 



GOOOXm. 
(Salmo Ixxx.) 



4 de 11. 



P^Olaoide. 



1 \ Oh Dios I que en otro tiempo cami* 

nabas 
Delante de Iseael oon pasos tiernos. 
Tú, que vdas como grey amada 
Los hijos de Joseph, oye mi ruego. 

2 Tu, que tienes Tu trono sobenno 
Sobre los querubines más excelsos. 
Oye á £f raim, á Manassé y á todas 
Las otras tribus de Tu amado pueblo 

3 Excita Tu poder para salvamos. 
Haz que tristes lloremos tantos yerros, 
Y 4chapff« una ojeada, que esto basta 
Para que tengan fin los males nuestros. 



4 i Hasta ooándo, SefkMr, Dios poderoso, 
Escucharás oon ira y oon desprecio 
las súplicas del pueblo que Te adora. 
Las oraciones de Tus fieles siervos P 

6 i Hasta cuándo las lágrimas amargas 
Nos servirán de pan y oe alimento P 
¿ Y hasta cuándo el raudal de nuestro 

llanto 
Nos darás á beber P | Oh Dios eterno 1 

6 líos dejas sin alivio ni socorro 
En mano de enemigos tan soberbios. 
Que lograron tan roldas victorias, 

X oue ahora nos miran con desprecio. 

7 Enhorabuena, pues que así Te plugo; 
Pero haz que se conviertan nuestros 

pechos, 
Yuelve á nosotros Tus amables ojos, 
Dinos : Salvaos, y nos salvaremos. 

8 Como si fuera vina trasplantaste 
De Egipto á la Judea Tú fiel pueblo. 
Arrojando á los pueblos que ocupaban 
Este fértil y plácido terreno. 

9 Ciondujiste á la viña, sin perderla 
En el viage de vista ni un momento. 
La hiciste arraigar, y ya ha poblado 
Oou su vasta extensión al mundo entero. 

10 Tuito ha crecido ya, que con su 

sombra 
Ha cubierto los montes más excelsos* 

Y también ha cubierto oon sus ramas 
Del Líbuio los más altivos cedros. 

11 Sus vastagos al mar se han acercado, 

Y también han llegado sus renuevos 
Hasta el Eufrates, rio caudaloso. 
Que hermosea sus márgenes con ellos. 

12 Después de tanto esmero en culti- 

varla, 
i Por qué has dejado destruir su cerco P 
¿Y por qué la abandonas, y permites 
Que pueda vendimiaria el pasagero ? 

13 Un jabalí que de la sdva vino 
La ha ttüado feroz, y la ha deshecho, 

Y otra bestia más fiera que las fieras 
Hizo su pasto de sus finitos belloe. 

U I Dios poderoso I vuélvete á nosotroSt 
Mira de lo más alto de los cielos 
Esta viña que estaba tan florida i 
Visítala, Sefior, y pon remedio» 
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15 Benuérala, mi Dios, pues la plaa- 

taron 

Tus mismas maxios con su propio es- 
fuerzo; 

Llama al hijo del hombre, que destinas 

Á fin de que ejecute Tus intentos. 

16 Tus fieros enemigos Incendiaron 
Tu heredad con feroz atrevimiento, 
Pero basta una ira de Tos ojos 
Para que queden áridos j yertos. 

17 Proteoeal feliz hombre que destinas 
Para ser de Tu brazo el instrumento, 

Y protege á este hijo de los hombres. 
Por qtüen Tú nos envias el remedio. 

18 Nosotros al abrigo de Tus alas 
Esperamos con ansia el feliz tiempo ¡ 
Conserva todavía nuestra vida, 

Y en invocar Tu Nombre la emplearemos. 

19 Conviértenos, Señor omnipotente, 

Y vuélvenos el rostro más risueño. 

Ese rostro que infunde en nuestras almas 
La confianza del placer eterno. 



CCOCXIV. 



(Salmo xcviii.) 



4 de 6. 



/. Vimés. 



1 OAirrAD un cántico nuevo 
Al Dios de las maravillas. 
Cuyo auxilio y roano fuerte 
Salvó al Pueblo Israelita; 

2 Al que ha mostrado á la tierra 
La salvación prometida, 
Bevelándola los altos 
Secretos de Su justicia. 

3 Presente la suma tuvo 
De Su piedad infínita, 

Y la verdad premandada 
Á Israel para su dicha. 

4 t Tierra, que de tal portento 
Eres testigo de vista. 
Cántale al^re á tus valles, 
Que el oanto en ecos repitan 1 



6 ¡Trompa y olarin penetrantes. 
Dad la rítmica medida 
Á los doctos contrapuntos 
Qne el harpa á la voz eomUnan ! 

6 El solemne advenimiento 
De Dios á Sn re|^a silla 
Celebre el mar, y su prole, 

Y el mundo, y cuantos le habitan. 

7 Palmadas serán del rio 
Las olas contra la orilla ; 
Danza del monte el ondeo 
De las ramas en su dma. 

8 I Ya reina el Señor, Mortales I 
I Ya Sn justicia domina I 

I Ya va á repartir al mundo 
La equidad qne necesita 1 

CCCCXV. 

(Salmo zli.) 

P, A. Pérez de Castro. 

7, 11, 7, 11, 11. 

1 I Qué feliz, I ah I es la suerte 
De quien al aflij^do, al pobre atiende I 
En el dia más fuerte 
De la calamidad que á otros ofende, 
£1 Señor le liberta y le defiende. 

3 El Señor le preserva : 
Le da la vida : con Bu brazo amigo 
Dichoso le conserva 
En la tierra : y no teme el castigo 
De entregarle al poder de su enemigo. 

3 Si OÍ lecho doToroeo 

De grave enfermedad yace, y Le dama. 
Le socorre piadoso ; 

Y tanto Tu bondad tierna le ama. 
Que Tú mismo. Señor, mulles su cama. 

4 Por eso yo humillado 

Recurro á Tu piedad dulce y clemente^ 

Y espero confiado ; 

Sana mi alma, cura el accidente 
De que el pecado la hace estar doliente. 
6 Con dolo y con mentira 
Me trata el que oficioso A mí ae llega ; 
Falso á engañarme aspira; 
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Y la TnaHci» qne en el alma allega, 
Bu corazón infiel hinche y anega. 

6 Apártase; en secreto 

Con los sayos murmura ; y de su abierta 
Maldad sov yo el objeto : 
Acuerdan impíos mi ruina cierta ; 
¿Acaso el que ahora duerme no des- 
pierta? 

7 Uno á quien mucho amaba, 
(Que conmigo mi nan junto oomia, 

Y en ^ cual confiaba) 

Con la más execrable hipocresía» 

Á lo sumo \htw6 la alevosía. 

8 Señor, de mí Te apiada ; 
Besucítame, vuélveme á la vida 
De mí tan deseada : 

Que por su obstinación tan atrevida, 
X o les daré la pena merecida. 

9 No permitas qne vano 

El enemigo por mi mal se engría x 
Este honor sobre humano 
La prueba me dará con alegría 
Del amor qne Te debe el alma mia. 

10 Temor de que Te enojes, 

ITo cabe en mi inocencia á ñ agradable. 
Pues por ella me acoges, 

Y en Tn presencia santa é inefable 
Un lugar me confirmas perdurable. 

11 Tu snrandexa infinita. 

Señor, Dios de Israel, cuánto desea 
Mi alma de Tí bendita. 
Hasta que d«rte gloria siempre vea 
Por una eternidad 1 ¡ sea as^ sea ! 

COOOXVI. 

(Salmo xU.) 

4 de 11. P. Olavide. 

En este sahno David dd gracias d Dios 
de JuAerte libertado de una enfermedad ; 
pero muchos vadres piensan que este salmo 
esfi^ra de Jesu-CnstOf en especial sobre la 
traición de Judas, 

1 FbUZ aqnel mortal qne cuidadoso. 
Con un zelo eficaz, pero entendido. 
Socorre al paA»re en sus necesidades, 

Y oonsuela también loe afligidos. 



2 Felii mil veces, pues cuando él se vea 
En el dia terrible dd conflicto. 

El Señor mismo le dará socorros, 

Y si afligido está le dará alivios. 

3 Que fe ponga al abrigo de Sus alas, 

Y que si está postrado y dolorido. 
Tenga el Señor á rodear su lecho, 
Para inspirarle fuerzas y asistirlo. 

4 Sí, Dios de caridad. Tú que tanto 

amas 
Al que Te imita. Tú vendrás. Tú mismo 

Á mnlUrie la cama en que reposa, 

Á fin qne repose más tranquilo. 

5 Y por eso Te dije. Dios piadoso. 
Ten compasión del triste estado mió. 
Ten á sanar mi alma que fallece. 
Porque débil é ingrata Te ha ofendido. 

6 Ya me ves entregado á las injurias, 

Á los insultos de mis enemigos. 

Que dicen con ardor, ¿ cuándo se mucre ? 

¿ Cuándo se olvidará su nombre indigno ? 

7 Si alguno por acaso me visita, 

Me habut con amistad, me hace servicios ; 
Pero en su corazón sólo desea. 
Que se termine de mi vida el giro. 

8 Se despide de mí, y apenas sale. 
Cuando, ae esta esperanza poseído, 
Á sus cómplices busca, y los alegra 
Con decir que está cerca mi exterminio. 

9 Así se renovaban'los snsurros 
De sus discursos todos vengativos, 

Y nunca se ocupaban de otra cosa. 
Que de buscarme daños y perjuicios. 

10 Ya no puede escaparse, repetían, 

Y tomando después aire festivo. 
Preguntaban riendo, si el qne ha muerto 
¿ Podrá otra vez volver entre los vivos P 

11 Mas lo que hizo mi pena más sen- 

sible 
Fué ver qne en hombre, mi mayor 

amigo. 
Que á mi mesa conmigo se sentaba, 

Y que mi propio pan comió conmigo, 

12 No sólo con traición me abandonase. 
Con mis perseguidores reunido. 

Sino también qne de la tropa inicua 
Se hiciese el capataz, fuese el caudillo. 
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13 "Pero Tú Te apiadaste de mi eaerte, 
Taélveme pues á mi vigor antiguo, 
Para que pueda dar á estos infames 
El pago que se tienen merecido. 
U Spero que lo har&s, pues ya conozco 
Tu tierna compasión y tu carino. 
Tiendo que no permites se complazcan 
En mis pesares con placer inicuo. 
16 Aunque culpado estoy por otros 

lados 
Gomo inocente estoy de este delito. 
Tu piedad me sostiene, me conforta, 
y no me negarás Tu dulce auxilio. 
16 Bendito sea el Dios omnipotente, 
Banto Dios de Israel, todos los siglos : 
Bendito sea por los hombres todos. 
Sea bendito Dios, sea bendito. 



ooocxvn. 

(Salmo xliv.) 

r. A. Pérez de Catiro, 

11, 11, 7. 7, 11, 11. 

1 Á vtrxSTBOS Tiejoe padres y mayorea 
Hemos oido, Sefior, contar oon gusto 
Las obras, los primores 

De Tu poder augusto. 

Con que llenaste sus ardientes rotos 

En sus dias y en otros más remotos. 

2 El mismo eres ahora t mi Rey eres. 
Mi único Dios, que de Jacob la gente 
Socorres cuando quieres : 

Tu auxilio solamente 

Bastará á que al contrario más sangriento 

Yolar hagamos por el débil viento. 

3 Muchas veces. Señor, Tú nos libraste 
De nuestros enemigos, y su exceso ¡ 
De ignominia llenaste 

Sus odios ; y por eso. 

Celebrados en Dioe siempre seremos, 

Y eternas alabanzas Te doremos. 

4 Mas ahora i>arece que enojado 
Nos arrojas de Ti, llenos de afrenta, 

Y que de nuestro estado 



No vienes ya á pelear como sobas. 
6 £ nuestros enemigos inferiorea. 
Permites que ana detras de «Moa buya* 
mos; 

Y que de sus furores 
Triste presa seamos : 

Oomo reses de ataato camk^fO, 

Nos dejas oondodr al >n»Í»^"5L.,**4«í*. 

6 IiOfl que esta suerte evi tan d esgrataa^Bi 
Destíerras á los pnebloe extranjero» ; 
Yéndeslos casi en nada. 

Sin precio ni dineroa í 

Y la vileza anmenta aua dolorea. 
Pues aun así no se hallan conapsradores. 

7 Nos haces el oprobio del veeino* 
Escarnio 6 irrisión del comarcano s 
Pábula de contino 

Somos al pueblo insano : ^ , . . 

Y nadie hay que nos mire en tal Dajesa* 
Que no lo dé á entender con la cabeza. 

8 Oontinuamente en mi ignominia en- 

tiendo, 

Y el rubor colorea mis megUlas. 
Loe insultos oyendo. 

Loe dicterios y hablillas. 

Que el enemigo contra mf ▼omita, 

Y oon que en perseguirme se ejerctta. 

9 Mas nos queda aun consuelo inuy fun- 

dado. 
En medio del tropel de tantos males, 

Y es no haberte olvidado, 

Á Tu ley desleales : 

Vuestro corazón no ha retrocedido ; 

Pero Tú la piedad has suspendido. 

10 Es inefable el grado de bajeza 

Que por Tu voluntad sufriendo estamos : 
De aflicción, de tristeaa 
En la mansión lloramos ; 

Y por colmo de nuestra infausta soerte ; 
nos cubren ya las sombras da la muerte. 

11 Pero no; del Dios noestBO no al 

olvido 
El Nombre habernos dado, ni las manos 
Á otro dios extendido : 
De ello estamos ufanos s 
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Sábelo el que con ojos de Inx llenoi. 
Cala del jjecho loe profundos senos. 

12 Cuánto es lo que por Tf sufrir nos 

de|u, 
Bstáslo viendo ; <i y fádl ao es daoUlo !) 
Koe tratan como ovejas. 
Yetadas al cuchillo. 
Ea, pues, deja ese aparente soe&o : 
Despierta ya, no sea eterno el oeño. 

13 ¿ Por qué Tu cara su favor retira t 
¿Per qué de nuestro afán, nuestra con- 
goja 

No haces aprecio P Mira 
Como el alma se arroja, 

Y abatida hasta el |krivo deepreoiado. 
Cose á la tierra el pecho atribulado. 

14 Levántate, Señor, Dios poderoso, 

Y Tu favor en nuestro alivio acuda ; 
Bnviánoe piadoso 

Tu redención. Tu aynda, 

61 tt» iuiUaa ninanm mérito en el hombre i 

Haale pues por la gloria de Tu Hombre. 



ccocxvin. 

(Salmo zlv.) 



4dfi8. 



/. ViruÁ, 



1 Hi corazón vierte arroyos 
De la divina palabra. 

Porque Él que mi verso inspira 
Canta al Divino Monarca. 

2 Teloz cual ploma de escriba 
Mi lengua improvisa y clama : 
¡Oh cuánto á la de los hijos 

. De los hombres se aventaja 

3 Tu beldad, y de Tu labio 

á. la del suyo la grada 1 
ÁMÍ en bendición etem* 
Está Tu boca bañada. 

4 Apf^a al siniestro muslo, 

I Dios fuerte 1 la invicta espada, 
Oon el arco tendido. 
Sn Tu pompa reina y marcha. 
6 Marcha en Tu verdad sincera, 
Beina en Tu justicia mansa ; 



Y oon Tu diestra ejecuta 
Proezas de eterna fama. 

6 Caigun ante Tí los poebloe ; 

Y Tus flechas aguzadas 

Á los del Bey enemigos 
Atraviesen las entrañas. 

7 Tu solio I Oh Dios I será eterno. 
Porque es eterna sn btuia : 

Tu mando recto, conforme 
Á lo recto de Tu vara. 

8 Porque la maldad detestas . 
Cuanto la justicia amas, 

Tu Dios I oh mi Dios 1 que es justo. 
Más que á Tus fieles Te ensalza ; 

9 Y con óleo de alegría 
Tu pura sien unge y baña. 
Porque entre cuantos Tu gloria 
Parncipan sobresalgas. 

10 De Tu recámara ebúrnea 
Cuando Tus vestidos sacas 
Nos trascienden, perfumados 
De aloes, de mirra y ámbar. 

11 Por eso las castas hijas 
De los reyes Te agradaran. 
Cuando garrido y pomposo 
Las honró Tu visión santa. 

12 La reina á Tu diestra estuvo 
Con ropa de oro bordada, 

Y su tocado cubierto 

De joyas muchas y varias. 

13 MISAJLE (dijo), HUA mía, 

y otb atskta mis palabras : 
Olvida bl pueblo kativo, 
y i>s tu padbb la casa. 

14 El Rey qubbarA pbehdado 
De tu obnttlbza t obacia: 
£l Bet, Dios t BeSqjl tuto, 

i. QUIBB TOSO el ORBB ACATA. 

15 Lab nobles huas de Tibo 
habí.xtb 0fbbbda8 pbbciadab, 
Como los bicos del pubblo 
Cuando te den sus debíahdas. 

16 Darále copiosos hijos 
Que renueven Su prosapia, 

Y Beinen por Él en cuanto 
El sol dora y el mar baña. 
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17 Del TJnftiáio el Santo Nombro 
Llenará la remembranza 

Todo el durar de aquel siglo 
Que ni empezó ni se acaba. 

18 Así todas las naciones 
Han de confesarle gratas. 
Legándose el canto eterno 
De una raza en otra raza. 

OCOOXIX. 

(Salmo zly.) 

P. A. Pérez de Castro. 
11. 11, 7, 7, 7, 11, 11. 

1 EsTBO divino al corazón repleto 
Cántico dicta suave y elevado. 
Que tiene por objeto 

Un Bey y Esposo amado ; 

Y mi labio inspirado 

Oanta sin detención, cual plnma en mano 
De diestro y velocísimo escribano. 

2 ¿ Quién alabar sabrá Tu gentileza ? 
No hay entre humanos otra que la 

iguale: 
En Tu labio pureza 

Y gracia sobresale : 

ÍMas qué mucho que exhale 
al suavidad, si con eternos dones 
Te llena y colma Dios de bendiciones P 

3 Desplega Tu poder ; al lado invicto 
Ciñe la espada de vencer s^^ra : 
Prepárate al conflicto : 

Ostenta esa figura 
Graciosa, esa hermosura : 
Marcha feliz, los pasos acelera 
X conquistar el reino que Te espera. 

4 Verdad sencilla, mansedumbre ama- 

ble, 

Y la recta justicia Te acompaña. 
Te será inseparable ; 

Y con la más extraña 
Valentía, la saña. 

Conducirá de Tu invencible diestra 
De no usado valor á dar la muestra. 
b De Tus fleolias las puntas afiladas 
Penetrarán de Tus contrarios fuertes 



Las almas extraviadas *. 
Así, oh Bey, los conviertes ; 

Y huyendo estragos, muertes. 
Aquellos mismas pueblos que quebrantan. 
Be postrarán rendidos á Tus plantas. 

6 £1 trono, oh Dios, adonde estás sei > 

tado. 
Silla es de duración indefinida, 

Y el cetro de Tu estado 
Es ima vara erguida 
De lo recto medida : 

Que siempre Tu has amado la justicia. 
Tanto como aborreces la malicia. 

7 Por eso, oh Dios, Tu Itíos Te ha con- 

sagrado, 

Y ungiéndote por Bey Te ha distinguido 
Con oleo de Su agrado. 

Que sobre Tí ha vertido ; 
Pero no ha concedido 
Igual prerogativa, igual fineza, 
Á Tus consortes en natmraleza. 

8 Princesas reales, bellas, peregrinas. 
De cuya inclinación gran pboer tomas. 
De marfil cajas finas 

Traen con ricos aromas. 
De pebetes, de gomas ; 

Y haciendo oler Tus vestiduras todas. 
Concurren al decoro de Tus bodas. 

9 i Qué diré de la Beyna, de esa <spo6a, 
Á Tu diestra de fino oro vestida. 

Con variedad vistosa 
Tan brillante y lucida ? 
t Ah, hija mia querida I 
Escúchame, atención seria te pido. 
Inclina á mis palabras el oido. 

10 ¿Quieres que el Bey tu esposo ena- 

morado 
Esté siempre de tí ? pon en olvido 
El pueblo que te ha dado 
El ser, y el patrio nido : 
Piensa, tai entendido. 
Que es tu Dios el Señor de tus accion<», 
A quien todos darán adoraciones 

11 Verás como de Tiro las matronas 
Vienen Sus ricos dones á ofrecerte s 

X las grandes personas 
Del mundo en complacerte 
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Ponen sn dicha y suerte. 

Mas de esta hija del Rey toda la alten. 

El oro, no es, sí, su interior pureza. 

12 Ias Tírgines ai Bey en tropa bella 
Serán traídas, de servirle ansiosas, 

Y de andar en pos de ella i 

Compañeras hermosas. 

Que Á Tí vienen dichosas 

Ck>n gozo y alegría desusada ; 

En Tu templo. Señor, tendrán entrada. 

13 I Esposa I por los padres que has 

dejado. 
Hijos te nacen á gozar entero 
Del orbe el prindpado. 
Linage pregonero 
Hasta ei grado ix)8trero 
De Ta Nombre serán ; v no habrá gente. 
Que Tos glorias no canM eternamente. 



ccocxx. 

(Salmo zivi.) 



4 de 8. 



/. Virués. 



1 Dios es el refugio nuestro : 
Es de aaestros padeoeres 
Curación ; y en el asedio 
Torre inviota, y mano fuerte. 

2 Él hace qne no temblemos 
Aunque el orbe entero tiemble, 

Y caigan al mar los montes 

A. ser nidos de los peces : 

3 Bus aguas, alborotadas 
Sevientan, braman y hierven, 
AI anaágo de sn fuerza 

Las montañas se estremecen. 

4 Un rio majestuoso 

La ciudad de Dios mantiene 
Próspera, y en ella ñ ja 
El Altísimo Su albergue. 

5 Dk» en sn centro reside ; 

Y así jamas se conmueve ; 
Porque del alba á la noche 
La fortifica y defiende. 

6 Ai retumbar de Su grito 
Retiembla el mundo en sos ejes. 



Y en las turbados naciones 
Como incendio el miedo prende. 

7 Mas, el Dios de las batallas 
Que está á nuestro lado siempre ¡ 
£1 Dios de Jacob, el nuestro. 
Nos serena y nos protege. 

8 Venid á ver ios portentos 
Que sobro el globo terrestre 

Ha obrado Él que en todo el mondo 
Hace que las guerras cesen ; 

9 Él que romperá las armas. 
Los petos y los almetes 

Y al viento dará en cenizas 
Lanza, escudos y jaeces. 

10 Oídle. " Aquietaos : i Yo soy 
" El Dios que todo lo puede, 

" Y que han de alabar glorioso 
" Todo reino y toda gente 1 '* 

11 £1 gran Dios de las batallas 
Está & nuestro lado siempre : 
£1 Dios de Jacob, el nuestro. 
Nos fortifica y prot^pe. 



OOOOXXI. 

(Salmo xlix.) 

7, 7, 11, 11. P. A. Pérez de Castro, 

1 G-EirrES, oid ; y todos 
Los que habitáis e\ orbe. 

Ya nacidos seáis de cuna humilde, 
Ó ya antigua nobleza os condecore ; 

2 Ya lo neo os engría. 
Ya os abata lo pobre. 

Sin excepción con todos juntos hablo ; 
Aplicad el oido á mis razones. 

3 Sabiduría pura 

Os hablará mi lengua, 

Y <Mi las meditaciones de mi pecho 

Fiel consejo hallaréis, sana prudencia, 

4 t/na arcana pregunta 
De inspiración interna 

Os haré, y de mi lira á la armonía 
La voz acorde explicará el problema. 

5 ^Qu6 en el dia terrible 
Podrá imponerme miedo f 
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Btfia una cosa 6i par wulI, MKááaotB 

De iniquidadet me eneontaráre Ueno. 
e Pnet, este es el eftado 
Infeliz de los nedoi. 
Que en su poder y ea sus riquesM tiiiiiafl 
Toda la gloria y oonfiania ban puesto. 

7 81 entonces el henmno 
A. su hermano no libra ; 

¿ Cómo lo hará un extraño f no hay quien 

pueda 
De Dio& tan ofendido aplacar la ira. 

8 Ni quien dé en su rescate 
Precio que no se estima : 
Muerto á todo consuelo sólo tiene 
l*ara dolor sin fin immortal vida. 

9 En su suerte no piensan 
Al ver morir los justos ; 

Sin discernir que de contrario modo 
Temará el mundano á sí y al mundo ; 

10 Que dejará al extraño 
Bus tesoros, su lujo ; 

T que será su habitación perpetua. 
La mansión asquerosa del sepulcro. 

11 Hagníftcos palacios 
Dejan á hijos y nietos ; 
Posesiones y tierras, y aun provindas. 
Que con su nombre vano distinguieron. 

12 i Oh cuan cierto es que el hombre 
En elevación puesto 

La raJEon pierde, y se hace comparaUe, 

Y semejante á estúpidos jumentos I 
18 De tropiezos y ruinas 

Lleno está su camino, 

Y con todo eso aplauden su fortuna, 

Y se celebran ello» á at mismos : 
14 Has como hatos de ovejas. 

Llevadas al cuchillo, 

Asf caerán esa et infierno, adonde 

Muerte fatal devorará sus brios. 

16 Bn la mañana clara 
De eternidad sin niebla. 
Yeránse enseñoreados de los justos, 

Y qne su fiasto allí nada aprovecha. 

16 Pero yo en Dios confio, 

Sne á mi ánima, Su sierva, 
•el poder del sepulcro ha de librarla 
Sn el dia qne á Sí Uamamie quiera. 



17 Así no te pertqities 
Al ver con qué fatiga 

Junta d hombre r^ueaas^ y «i au oaaa 
Títulos y grandeaas moltiplica : 

18 Nada de eso consigo 
Uevará cuando espira ; 

Ni bajarán con él sus distincionea 

Á hacerle en el sepulcro oompaSía. 

19 Harto goza en el mundo 
Injostaa alabanzas. 
Lisonjeado del malo y embustero, 

A. quien de su fortuna parte alcanaa. 

20 No : irá con sus mayores» 
Pues siguió sus pisadaa, 

Y sin luz ni recurso en laa tintoMaa 
Eternamente yacerá su fama. 

21 I Oh, CDán cierto ea que «1 hombre 
En elevadoa puesto 

£1 juicio pierde, y se hace OMupanible, 

Y sem^aáte á estópidoa jumento* 1 



cocozxn. 

(Salmo xlix.) 



4 de 11. 



I*. Olavüté. 



1 Naciones, escachad, estad atentao» 
Oidme bien lo que deciros quiero ; 
Escuchadme también, abrid los ojos 
Todos los qne habitáis el nniverso. 

2 Yo inteipelo á los hijos de loa hombres 
Para que ffíiarden rígido silencio, 
Oidme todos, pues á iodos hablo. 
Pobres y ricos, grandes y nequeioa. 

3 De mis labios saldrán discursos sabios, 

Y las meditaciones de mi pecho 
Os darán instrucciones neoeaariaa 
Oon saludables y útiles oonaejos. 

4 Á descubriros voy en mía palatina 
De la sabiduría los misterios. 

Lo que le aguarda al hombve cuando 

muera. 
Os voy á revelar en mi salterio. 
6 ¿ Qué podré yo temer en el mal día. 
En el dia del Dios justo y tremendo? 
Mis horribles delitos, mis pecados, 

Y en fin de mis pasiones los excesos. 
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6 Que me digftn hM grandes de 1* tierra. 
Que yiven con regalo, y muj aérenos. 
Por loe inmeniKM bienes de que gosan, 

¿ Qué es lo que en aquél dia harán eon 
eUos? 

7 El más amante hermano no redime 
X sn hermano en un lance tan horrendo, 

Y cuando llega la hora formidable» 

No hay quien pneda aplacar á un Dios 
severo. 

8 No hay precio que á una vida la res- 

«ate, 
Aunqne llena de poias y de duelos, 

Y si precio no hay para la vida, 

¿ £1 r ó sc a te del alma tiene méoos P 

9 Tanto es verdad que las pasiones hacen 
Que los que no las doman, estén ciegos ; 
Pero I ay 1 los inocentes y los maloe. 
Todos han de morir en poco tiempo. 

10 Oula cual va marchando á su sepul- 

cro, 

Y el malo va con el dolor acerbo 
De tener que dejar todos sus bienes 

Á impacientes y ansiosos herederos. 

11 Bste sepulcro es la única morada. 
Que ya tendrá jamás, aunqne haya hecho 
Magníficos palacios, y su nombre 

A ciudades suntuosas haya puesto. 

12 Mas deslumhrado el hombre con la 

gloria 
De este esplendor, perdió el entendi- 
miento: 
Se hizo como los brutos, y no ama 
Sino lo que es sensual como hacen ellos. 

13 Este es el («diñarlo precipicio 
Qne loeonduoe á sus despeñaderos, 

Y con todo en sn estado se complace, 

Y de sn mismo mal está soberbio. 

14 I Extraña o^;iiedad 1 pues de este 

modo. 
Como ovejas estúpidas corrieron 

A. la muerte que tanto aborrecían, 

Y en troi>a8 se arrojan al infierno. 

15 Pero, ay Dios mió, ¡ cuál será sn es- 

panto. 
Guando ya divisando los primeros 



Rayos del dia de la eterna vida 
Vean á los virtaosos en el délo I 

16 I Y cuándo ya se vean ellos mijmofc 
Metidos de los males en tü centro, 

Al salir de ana vida en qne go«iron 
Bienes, placeres, honras y contentos 1 

17 Yo que á todas las glorias de los 

hombres. 
La de amar y servir á Dios prefiiero. 
Confio en que el Beñor no me abandone, 

Y qne liberte á mi alma de este riesgo. 

18 Con estas reflexiones ¡ cómo pueda 
Turbarse nadie, cuando ve al so^rbiu 
Poderoso, brillante, enriquecido, 

Y lleno de placeres y puestos ! 

19 La inexorable muerte no le deja. 
Cuando se lo arrebata, nada de esto, 

Y puede ser también que ni sn gloría 
Compañía le haga en el entierro. 

• 20 Como todo su afán eran las dichas 
Que el tiempo puede dar. goza su tiempo, 

Y no te lo agradece, si tu mismo 
No le despiertas con impulso nuevo. 

21 Pero en fin cuando jpasen ciertos años. 
Irá á juntarse con sus padres muertos, 

Y á esconderse en la tumba tenebrosa 
Donde no verá luz, ni ellos la vieron. 

22 Tal es el hombre ; si se ve elevado. 
La razón se le turba, pierde el seso : 
Con justicia á los brutos se compara. 
Pues siempre ve la tierra, y nuaoa el 

cielo. 



occcxxni. 

(Salmo IviU.) 

P. A. Pérez de Castro, 
11, 11, 7, 11, 11. 

1 MoBTALES ; si qnerds dar cierta 

prueba 
De que amáis la justicia, no es bastante 
Que la lengua se mueva 
En su alalMuiza : vuestro oficio augusto 
Os pide que juzguéis siempre lo justo. 

2 Pero nó : vuestro pecho es la oficina 
De la obra de maldad, la obra de engaño 

Pt. 4. a 
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Be labra y «e maquliu ; 

Y vuestro arte es el dar á la malicia 
Colores y apariencias de justiuia. 

3 Cuánto, lah! ¡los pecadores de lo 

bueno 
Lejos andan 1 apenas han rompido 
De sus madres el seno. 
Pierden el tino, y toman el lenguage 
Be la mentira y del libertinage. 

4 Á la manera que sierpe horrorosa, 
(El áspid digo) se ensordece y tapa 
Bus orejas rabiosa ; 

Del encantador diestro el arte enerva ; 

Y la ponzoña ú su pesar conserva. 

6 Así los impíos. Pero Dios los dientes 
Quebrantará en las bocas de estas Aeras 
Indómitas s^^ientes, 
De estos leones ; sí : Su ira oportuna 
Les romi)erá las muelas nna á una. 

6 Ala nada veíase reducida 

Bu soberbia, cttal agua tempestuosa 
Que pasa de corrida ; 

Y el arco que el Señor asesta á ellos 
No dejará aflojar hasta x>erdeIlos. 

7 Cual cera derretida que se vierte, 
Berán arrebatados de la vida i 
Vendrá fuego de muerte 

Á castigarles su conducta impía» 

Y no verán más la luz del dia. 

8 En fln; veis las espinas de ese arbusto. 
Que á nadie hieren, m le arrancan antes 
De que se haga robusto ; 

Pues del Señor ; así enojos esquivos 

Os tragarán cuando o» penséis más vivos. 

9 Gozo el bu^io tendrá viendo vengada 
Lá honra d^ Señor; y servirále 

La sanare derramada 

De tanXos pecadores y hombres vanos 

JL. «wmentar la pureza de sus manos* 

10 Y dirá hiego todo el que lo viere 

Premios al justo ya desde esta vida 

Bu justicia le adqideie: 
Luego hay .un Dios que oon teber pro- 
fundo 

Á Ipe mortales ^iizga ^i este miiioido. 



CCOCXXlT. 

(Salmo fixj 

7, 7, 7, 11. P. A. I^rez de CMm 

1 t G-RAN Dios y BeSor mío I 
De enemigos me lltoB, 

Y sál^^yme de tantos 

Como se han oonjurado en wá ruina. 

2 Sácame de niías manos 
A la maldad vendidas, 

Y en poder no me dejes 

De quien beber mi saagvt mMd^ 

3 Mira que ya me tienen 
Cercado sin salida, 

Y que me acosan fieros 

Con fuerzas desúnales á las mias. 

4 Señor, buea teatro eres 
De que no se oonspSan 
Por daño aue yo baga, 

Ni porque les ofenda con xnalicw. 
6 Al contrario, con ellos 
G-nardado he cortesía, 

Y siempre fui derecho 

Por caminos de honor y de justidá. 

6 No hay otro arbitrio humano; 
La fuga es ya precisa : 
Levántate ; á mi encuentro 
Ven, y mis pasos r^e y examina. 

7 Benor, Dios de las altaa 
Celestiales milicias. 

El Dios único y sólo 

Que Israel adoró con f é rendida i 

8 Haz que esta gente indodl 
Sienta que la visitas ; 

No Te apiades de aquellos 

Que en la iniquidad ponen su delicia. 

9 Mira como ya cerca 
De la noche se agitan, 

Y tras la presa ^enen ; 
Que intenta devorar su hambre canina. 

10 De la ciudad en torno 
Toman las avenidas : 

Y su boca y sus labios 

No hablan sino palabras bomiCIdaj. 

11 Nadie hay que nos escuche^ 
Nadie que nos resista.,....»,. 
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Be dicen eonfltt^w- 
Bn >a poder, Titiclsi altanerte. 
13 Mu Tú, Stñot, haxáMlos 
Juguete de Tu tÍm ; 
Qi¿ per» W eon nada 
Satas gentea impíaa. 

13 Yo conaenraié en tanto 
El vigor qne Te dignas 
Concederme, poes erea 

£1 pmfceotar j amnute de mi yida t 

14 El Diua enloden capera 
Firme la humildad mia. 
Cuya misericordia 

£ mis naeealdadeB se anticipa. 

15 él ya me ba revelado 
SI furor y las iras. 

Con que á mis enemigos 

Dar el jnsto castigo determina. 

16 I Oh Be&at I no con todoa 
Acabes en un dia, 

Ko T^ olviden mis pueblos 
Apartaildo esto ejemplo de sn vista. 

17 Antes, protector mio« 
Tu gran poder aplica 
Por el orbe á enwrcirlos 

Bin hohor, y cubiertos de ignominia; 

18 Y errantes así paguen 
De sus bocas indignas, 

Y sacrfl^gps labios 

SI delito y blasfemias inauditas. 

19 Yivan en todas partes 
Con la infame divisa 

De haber caldo sobre ellos 
Bu maldición y su soberbia misma. 
ao De sus execraciones, 

Y sus negras mentiras 
Háblese en todo el mundo 
Mientras de disolverse llega el dia. 

21 Y en llegando ese tiempo, 
Qne será el de Tu ira. 
Acábelos Tu enojo 
Dé manera, qne nunca más subsistan. 

23 Entonces sabrán como 
El Dios que nos domina, 
ITo lo es de Jacob sólo. 
Bino ftecnánto en sí la tierra cifra. 

28 En Un, los que de noche 
Toda la dudad giran* 



Buscando en mí una presa. 
Que intente devorar su hambre doitaa, 
34 Be verán vi^mnndoa 
Mendigar la comida, 

Y no hallándola, hambrientos 

De Dios murmurarán con lengoa impía. 

25 Mas yo cantata «i tanto 
La potencia divina, 

Y la fuma con que obras 

Tan raras y estupendas maravillas. 

26 Saltando de contento, 

Y lleno de alegría. 
Cantando Tus piedades 

Daré de la mañana las primicias ; 

37 Pues de ser mi defensa 
OencKOSo Te dignas, 

Y mi seguro aailo 

De las tribulaciones en él dia. 

38 Á Tí, oh Ajpoyo mió. 
Celebrará mi Isa, 

Que eres Dios mi padrino. 

Que eres mi Dios» misericordia mia. 



CCOOXXV. 



11. 7. 11, 7. 



r. /. G. Carvc^, 



1 Á TÍ, Beñor, con teda el alma mia 
Of reaco revermte 
Tributo de alabanaa. La porfía 
De mi oracioB ardiente 
3 Oye Tú piadoso i y yo delante 
De Tus ángeles bellos 
Al compás de mi lira resonante 
Te ensalsaré con ellos. 

3 Ante Tu tabernáculo divino 

Fieles adoraciones 
Bendiré. De Tu Nombre peregrino 
En himnos y canciones 

4 Celebrara que sobre toda alteza 

La gloria se levanta. 
Por Tu excelsa {riedad, por la firmexa 
Con que Tu verdad santa 

5 Fiel ostentas. Por esoen Tí omiAo 

Que oirás, á cada boro 
Qne Te invoqne, mi ruego ; y nuevo 
brio 
Al pecho que Te implora 
Pt. 4. q 2 
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6 Infundirás oon ^nerocM mano. 

Alábente los reyes 
De la tierra, y pnSliqnen al humano 
Idnage, que las leyes 

7 De Tu divina boca han recibido : 

Y en ellas avezados, 

Oon aoorde y dulcüsimo sonido 
Canten alborozados, 

8 Canten de tal Señor y de Su prloria 

La virtud y riqueza 
Con qne brilla ; y ensalcen la memoria 
De aquel Cuya grandeza. 

9 Cuyo excelso y sublime poderío 

'Tan alto sé levanta : 
Del que atiende al humilde, y sin des- 
vio 
Lo trata y ve oon tanta 

10 Benignidad, y -al rico y opulento 

Desprecia, y no lo mira. 
Por eso yo, cuando turbarme siento, 
Coaudo todo conspira 

11 A. fatigar el pecho atribulado. 

Sé que para alentarme 
Pronto Te nallaré siempre y á mi lado : 
Sé que para librarme 

12 Del fiero horror oon que terrible mues- 

tra 
Su ira el enemigo, 
Extenderás Tu poderosa diestra, 

Y tomando conmigo 

13 Parte en la lid, me sal varas triunfante, 

Y Tú de mi venganza 
Cuidarás, i Oh qué eterna y qué cons- 
tante 

Alienta á mi esperanza 

14 Sin tasa Tu' piedad y Tu dulnura t 

Ay I Ku aflojes ahora : 
No abandone á Su pobre criatura 

Tu mano bienhechora : 
Ni la obra por ella comenzada 

Dejes así olvidada. 

CCCCXXVI. 

(Salmo ci.) 

/*, A. Pérez de Castro. 

11,11,7,7,11,11. 

1 Dr Tu piedad. Señor, y Tu justicia 
La unión feliz el tema de mis versos 



Será ; y mientras Te canto 
Al son de mi instrumento, 

Á mí vendrá» oon Tu favor cUvteo, 

Y á andar aprenderé el puro oajninoi. 

2 Con el candor de un corazón sencillo 
Andaré entre los mios, y en mi casa; 
Cosa injusta á mis ojos 

No dejaré mirarla : 

Y el que á su obligadon haya faltado 
Seguro contra sí tendrá mi enfado. 

3 No daré apoyo á oorrompidoa pechos» 

Y desconoced como hombre infame 
Al que de mis costumbres 

Y mis reglas se aparte : 

Y con rigor perseguiré al que infama 
Del ausente en secreto, honor y fama. 

4 Nunca yo comeré á una misma mea 
Con el que manifiesta en sus miradas 
Altivas el orgullo. 

Ni con el de alma baja. 

Que entregado del mundo á las vilezas 

No se harut de honores y riquezas. 

5 Solícitos mis ojos á los buenos 

Y fieles buscarán do quiera se hallen : 
Sentaránse conmigo ; 

Y al que mejor cursare 

Las sendas del camino inmaculado 
De mi ministro le pondré en el grado. 

6 No sufriré que en medio de mi casa 
Habite el que se porta con soberbia : 

Y el que en mentir y en males 
Ejeratasu lengua. 

Por más qne de sus artes se revista. 
No medrará á mi lado, ni á mi viste ; 

7 En fin, oon vigilancia sin demora. 
Mi tierra purgaré de hombres perversos ; 

Y de la dudad santa 
Del Señor y Dios nuestro 
Exterminaré yo los ciudadanos 

Que emplean sólo en la maldad sus ma- 
nos. 

ccccxxvn. 

(Salmo Ixxl.) 

JE? Conde B, de Heboíleáo. 

1 Ex Tí, Señor, he siempre confiado. 
No sea nunca afrentado : 
Por Tu justicia debes d^endenne ¿ 



243 



Inolfaame el oido. 
Sea de Tí soooirido. 
a La peo* me serás defortalew 
Á qne pueda acogerme ; 
Hi saTnd dispusiste 
Foraae mi roca ▼ mi castillo fuiste. 

3 Defiéndeme de manos del impío. 
De los que obran maldades, 

Y de los que cometen falsedades. 

4 Pues eres mi esperanza, 
Jéhorá, desde que usé de mi albedrío. 
Señor, y mi segura confianza. 

5 Que por Tí sólo he sido 

Desde el materno pechQ sustentado ; 
£. la luz me has sacado 
De do fui concebido ; 

Y Tuya será siempre mi alabanza. 

6 Oomo prodigio yo de muchos era, 

Y Tú mi fortaleza verdadera. 
De Tu alabanza llena 

Haga á todos notoria 
Hi voz siempre Tu gloria. 

7 No me desprecies en la edad cadente, 
Ni con mis fuerzas Tu favor me fuU«. 
Porque mis enemigos murmuraron, 

Y los qae me inslcuaron 
Entre si han consultado ; 
Bepitiendo : Hale Dios desamparado. 
Perseguidle, prendedle. 

Que no podrá de nadie ser librado. 

8 Dios, no Te apartes de favorecerme. 
Date pneaa. Señor, á socorrerme. 
Confundidos perezcan 

Los que en aborrecerme 

Y perseguir mi alma así se emplean : 
Cznominias padezcan, 
'^tnperados sean . 

Losqne mal la desean. 

9 Y'^yo poniendo en Tí las esperanzas. 
Á todo añadiré Tus alabanzas. 

Y Tu justicia contará mi boca 

Y salud cada día. 

Si numerar se puíodie. 
Lo que elnúnuero excede. 

10 De Jehová tocaré la valentía, 

Y Tu justicia s61o acordar quiero. 

11 Desde la mocedad me has instruido. 
Tus milagros he siempre referido ; 



Y en la postrera edad hacerlo espero. 
U Dios, no me desampares, 

Hasta que pueda publicar Tu braco 
Á la futura gente, 

Y Tu valor al siglo venidero : 

13 Tu jnsticia,^^or, más altamente. 
Por la que has hecho cosas singulares. 
Que nadie competir contigo puede. 
Sin que vencido quede. 

14 Kuohoe me hiciste ver penosos males. 
Mas también vuelves á vivificarme, 

Y desde los mortales 

Abismos de la tierra á levantarme. 
16 Aumentas mi grandeza y señorío^ 
Volviendo á consolarme. 

16 Oon mi salterio en tanto 
Alabaré yo Tu verdad. Dios mió, 

Y de Israel el Santo 

Al son de la harpa exaltará mi canto. 

17 Bañaránse mis labios en contento. 
Guando cantare lo qne por mí hiciste, 

Y la alma de muerte redimiste : 

18 Y mi lengua en continuo movi- 

miento. 
Sin cesar hablará de Tu justicia, 
Poi-que se avergonzaron. 
Porque se confundieron 
Todos los que injuriarme pretendieron. 

occoxxvin. 

(Salmo Ixxxviii.) 
El Conde B. de BéboUedo, 
De Obisto. 

1 BeRob de mi salud, ante Tí clamo 
Toda la noche y dia. 

Llegue á Tí la voz mía; 
Al dolor que derramo 
En violentos gemidos 
Inclina los oídos. 

2 Que ya de males harta 
Mi alma está, mi vida 

Al funesto sepulcro reducida. 

Oon los que allá descienden soy contado, 

Y cual hombre sin fuerzas depredado. 
Á los muertos me libran 

Como los que difuntos 
Duermen en el sepulcro. 
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Y que de la memoria los borraste 
Guando de los vivientes los cortaste. 

3 Hondamente, Señor, me has sepul^ 

tado. 
En profundas tinieblas me has echado. 
Tu mdJLffnacion ha sobre mí caído ; 
Todas Tus hondas se han en mí rompido. 
De mí mis conocidos apartaste. 
Quedo con ellos desacreditado, 

tOdmo saldré de donde me arrojaste f 
[is ojos cegó el llanto ¡ 
Siempre, Señor, Te llamo, 
T mis manos á Tí siempre levanto. 

4 ¿Has de hacer en los muertos tus mila- 

grosP 
¿ Hanse de ievanter á confesarte ? 
¿Será la sepultura 
Teatro en que refieran 
Cuantas misericordias en Tí vieron, 
T Tu verdad á los que él ser perdieron P 
¿ Verá la obscurídaa Tus maravlilas ? 

ÍLa tierra del olvido 
uamrá Tu justicia P 
6 X JO, JehovA, con llanto repetido 
He Tu atención al alba prevenido. 

ÍPor qué. Señor, mi alma de Tí alejas» 
' mirar Tu semblante no me dejas P 

6 Pobre soy abatido 
Desde la edad primera. 

Tu terror ax mi asombro persevera. 
Ya sobre mí Tus iras han caldo, 

Y el horror totalmente me ha vencido. 
Oual ai^uas me cercaron. 

Juntas continuamente me inundaron. 

7 Has de mí mis amigos apartado, 

Á los que conocía, 

Y. que siempre me hicieron compañía ; 

Oaandolosoe buscado. 

Las tinieblas los han disimulado. 



OCCOXXIX. 

(Salmo' Ixxxvi.) 

7, 11, 7, 11. T, jr. G. Carvajal. 

1 iKOtnrA á míTu oído, 

~ 'une. Señor, porque soy pobre. 



MiseM, devvalido. i 

G-uarda ml vida Tú, para qoeotee 

5 Bn todo oomo santo. 

Salva á Tu siervo. Dios y Señar mú^ - 

Que en T( eonlla turto. 

Tea lástima de mí, pues £ Tí envío. - 

3 Mis ayes y clamorea 

Sin cesar dia y noclie. Ta eoosoelo. 
Alivie en sos dolares 

Á el ánima, que á Tí desde este sneTo 

4 Sus deseos eleva. 

Tú eres suave y piadoso y blando ; 

No hay cosa que Te mueva 

Tanto á misericordia, como eoandn 

6 El mísero Te invoca. 

Atiende pues. Señor, á mi lateenlo,' 

Escucha de mi boca, 

Escucha de mi voz el tríete áoeikto t 

6 Pues que cuando me aflige 
Dura tribulación, á Tí mi mego 
Humilde se dirige, 

Y Tú propicio me sooorresld^gb. 

7 No hav Dios que á Tf te Iguale, 

No hay Dios, que con tan alias maravillas 

Oomo Tú, Se señale 

En el poder y gloria con que brillas. 

8 Á darte adoradonea 
Correrán oen humilde reverencia 
Los pueblos y naciones 

Que deben áTÍ sdlo so 4t**méttnm*fi . 

9 La gloria cel^raado , 

De Ta Nombre inmortal. . Morgue ^ 



Grande^ y ejecutando 
Prodigios mUj Te ostentas, cuando qaie> 
res, 

10 £1 sólo verdadero 

Y único Dice. Señor» mis píes Tú guia 
Firmes en él sendero 

De Tu ley ssate» porque él alma loia, 

11 En Tus altas verdades 
Iniciada, camine con seguro 
Faso. De Tus piedades 

El recreo me alegre casto y puro« 

12 Con tel que sostenida 

En Tu santo temor el alma itea. 

Y á Tí, Dios de mi vida, "^ ' 
Confesará deber, cuando ae Tea 
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13 Consolada, bu gloria. 
Haciendo de Tu Nombre etemameoto 
OratlsiMft^iBeniarla, 

Y Tu piedad cantando duloemente, 

14 7^amórt0o y tierno 
Afecto paternal con que Te pingo 
Iiibnudk.dBl fñflemo. 

Ay 1 1 qué cruel, intolerable yugo 

15 QiterJMi ka malvadoi 
Imponerme, Señor, oon mano fuerte 
CkmtNk mi levantados, 

Y olvidados de Tf darme la muerte ! 

16 Mas Tú, Bedor. Dios mió. 
Compasivo, clemente, generoso, 
8ufrid<^ manto y pió. 

Fiel y en misericordias abundoso, 

17 MüanMf y compadece 

Mi mal : dale á Tu siervo Tu reynado : 

De Tu «Mlava perece 

El hijo ; Tu lo salva : de Tu agrado 

18 Ba 9n mí darás señales, 

Da muestra tal, que luego convencidos 

Be vean mis mortales 

Enemi^oa, y orean confundidos, 

QftQ 'ÍVi en ten orave due'o 

l^res. Señor, mialivio y mi consuelo. 



ococzxx. 



4 de 11. 



P. OUtúide. 



1 Yfixiittodoa con goao y alegría 

A. adorar al Señor de délo y tlena, 
Yokid para alabar Ba santo Kombra 
Con himnos, cantos, músicas y Ikestas. 

2 Corramos á ponemos pvesnrosos 
Bb sa amable y benéfica presencia» 

Y cantemos Su gloria soberana 

Oon salmos dulces y cancfones ttemas. 
Sl^orqne el Señor es Dios excelso y 

grande. 
Es Bey de superita naturaleza 

A todos cuantos reyes, cuantos dioses 
£1 universo en su confin encierra. 
4 En 1» mano le caben los extremos 
De un punto al otro punto de la esfera, 

Y las más altas dmas de los montes 
Con un golpe de visto las ojea. 
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6 Suyo es él mar, pues que Su mano lo 

hizo. 
Buya es él agua, suyas las arenas 
QiM le puso por borde, y con que ataja 
El ímpetu feroz de su violencia. 

6 Yenid, pues, y postrados en Sns tem- 

plos 
Cantad de Dios la majestad excelsa ; 
Adoremos Su bondad. Su clemencia ; 

Que Einoska dado el ser pía existencia, 

7 Él es nuestro Señor, Dios soberano, 

Y nosotros Su pueblo v Sus ovejas. 
Cuyos pasos dirim cuidadoso, 

Y que en Siu duloes pastos alimenta. 

8 Así, si hoy «senchais Sn voz divina, 
Obedecedle al punto oon presteaa, 

Y que nuestros ingratos ooraaones 
Como antes otra vez no se enduresoaa. 

9 ITo hagáis (os dice) oomo en el dé- 

sieito 
Hideron vuestros padres ; con demencia 
Me quisieron tentar ; pero ya vieron 
Las altas maravillas de Mi diestra. 

10 Cuarenta años enteros vi indignado 
Ifií ingratitud del pueblo y su dureza, 

Y cuantas veces dije compasivo : 

1 Ah duros corazones 1 1 cómo yerran I 

11 Y viendo al fin que cada vez maichlr 

ban 
Más lejos de Mis leyes y Mis sendas. 
Juré que no entrarían en la dulce 
Mansión tranquila que para ellos era. 



OCCCXZZI. 

P. A. Pérez de Castro, 

11. U, 7, 7. 11. 11, 7, 11. 

1 Caittad al Señor: Sí, pero no un him- 
no 
Usado : sea nuevo, cual conviene 
De Sus nuevos prodigios 
Al argumento ¿l^ne t 
Que oon sola Su diestra poderosa 
Y Su divino brazo oninlpotente. 
Se ha disnado salvamos 
De la trwuladon y de la muerte. 
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t Ya ytSa que al fin oatenta generoso 
Bu favor todo ea benefldo nuestro, 
7 ha moatrado i laa gentes 
De Bus juieloa lo recto : 
Que no olvida, y fiel canii»Ie las piedades, 

Y las promesas, que á Israel Bu siervo 
T su casa tenia 

Hechas allá desde remotos tionpos. 

3 Y pues todos los términos del orbe. 
De Su salud el complemento han visto. 
Loadle, oh moradores. 

De este vasto recinto. 

Load Bu fi^oria con el suave canto : 

Mostrad el gozo en inocentes brincos ; 

Y de los instrumentos 

Huaicos no omitáis el dulce hechizo. 

4 En honra del Señor pulsad la lira. 
Mas no sola, acompáñenla el salterio, 

Y las trompas sonoras, 
De la bocina el eco : 

Suene de aclamación festivo el grito 

Á la presencia, y en debido obsequio 
Del que por común dicha 
Es nuestro Bey y Soberano Dueño. 
6 El mar profundo, y cuanto en sí con- 
tiene 
El orbe, y todos los que en él habitan. 
Pónganse en movimiento, 
Den señas de alegrfa : 

Y con el manso susurrar los rios 

dual palmadas de triunfo Le bendigan ; 

Y aun los excelsos montes 
De regocijo salten A Su vista. 

6 j Por qué tantos extremos P Porque 
viene 
Ya este Señor á gobernar la tierra. 
I Oh dicha la mAs rara ! 
I Oh felicidad nueva ! 
Que el mismo Dios, al orbe y las naciones 
venga á juzgar sobre tan justa regla. 
Que n > dará á ninguno 
Más ni menos de aquello que convenga. 



CCCOXXXII. 



4 de 11. 



P. Oiavide, 



1 Oaktad. hijos de Israel, cantad alegres 
ün cántico al Señor y nuevo sea. 



Pues hizo maravIHas por nosotroa* 
Grandes prodigios, cosas estnpeiidas. 

2 Dirigid y conservó Su puewo amado 
Con el vigor y esf nerzo de 8a diestra. 
Su brazo siempre jnsto, santo aiemptre, 
Nos sostuvo constante en las pelo». 

3 Nos cumplió Sus palabras á la vista 
De todas las naciones estrangenw, 

Y nos salvó de triste cantivcmo» 
De esclavitud tan dura como fea. 

4 Se acordó de Su f^ran miserioordJa, 
De las altas magnánimas promesas 
Que tantas veces hizo á nuestros padres* 

Y todas las llenó Bu mano excelsa. 

5 Ya muy notorias son, pues que ya han 

visto 
Las naciones y pueblos que nos cercan 
Loe portentos, prodigios y milagros 
Que nizo el Señor en la defensa nuestra. 

6 Teñid pues Israel todo, y tu alegría. 
Tu ffratitud y gozo maniñesta ; 
Oanta al Señor con júbilo tos díchaa. 
Cántale salmos, deja las endechas. 

7 Entona al son de arpa Su alabanza, 

Y júntale al salterio de diez cnerdas 
La cítara armoniosa, el laúd sonoro, 

Y emboca los clarines y trompetas. 

8 Que á vista del Señor todo se alegre. 
El mar y cuanto en él tiene existencia, 
Toda la tierra y sus habitadores^ 

Que todo sienta el bien, y placer sienta, 

9 Que los rios Lo aplandan bulliciosos, 
Que los montes de gozo se extreraeacan, 

Y que todos alaben al Jnez Santo, 

Que viene á dar al mundo leyes nuevas ; 

10 Al Dios que lo gobierna con justicia, 

Y que ftel por Su pueblo Se interesa. 
Cantad, híjos de Israel, cantad alares 
Un cántico al Señor, y nuevo r~ 



ooccxxxm. 

L. F: de Vega Carpió. 

7, 11, 7, 11. 7. 11. 

1 BiBERAS de los rloe 
De Babilonia, á descansar sentados. 
Pasados desvarios. 



147 



OBatirofl» ftiUgidot youiMdM, 
Lloramo» ttemamente 
Ckm lameDKHrüi de Sion ausente. 
2 láM duleee instrumentofl, 

2ue ftl Dios de las batallas alabaron 
n tiempos más contentos» 

Y qne nneaferas vietorias celebraron. 
Cuando presos nos vimos, 

Á. los extraños sauces suspendimos. 
8 NnestMs dueños por dicha. 
Por su ouriosidad 6 su venganza, 
ó porque en tal desdicha 
FiedM también al vencedor al'jauza, 
" Cantad, cantad," dijeron. 
Con que más nuestras lágrimas crecieron. 

4 Y los que conducían 
Cautivos nuestros hijos y mujeres. 
Los himnos nos i)edian 

Que aumentaban allá nuestros placeres, 

Y en casos tan adversos. 

Los cantos de Sion, los dulces versos. 

5 Mas entonces nosotros, 

Á su ruego llorando, respondimos : 

" ¿ Cómo queréis vosotros 

Que en la cadeua en que á morir venimos 

Cantemos con tal i>ena 

Yersoe de nuestra patria en tierra ajena ? " 

6 81 de ti me olvidare, 
Dulce Jerusalen, eternamente, 

Y en Tu ausencia cantare 

Por otro imperio, 6 voluntariamente, 

Jja mano el son olvide ; 

Que tal cautividad lágrimas pide : 

7 Y si cantando diere 

Indicio de que pierdo la memoria, 
En tanto que viviere, 
Bacra ciucúui, ausente de tu gloria. 
Ja lengua se me pegue 

Y la garg;anta el respirar me niegue. 

8 Ni es justo que se diga 

Que yo tuve jamás otro contento 

Entré gente enemiga. 

Que preferida á todo sentimiento, 

Prinápio de las mias 

Serán, Jerusalen, tus alegrías. 

9 Tú en tanto. Oh Bey divino. 
Acuérdate y castiga al iduméo. 



Que sléBdcnuMí vedno, 

ao sólo nos valió, pero al Oatdéo 

Dio ayuda el triste día 

Que por la tierra la dudad ponia. 

10 X oon vos arrogante. 
Mostrando en naestro mal su injuste 

celo. 
Diciendo iba delante t 
*' Bompedla, derribadla por el suelo ; 
No deje vuestra espada 
Piedra en que vuelva á ser reedificada.** 

11 Tá, Babilonia ñera. 

Agora trinnla ; qne vendrá algún dia. 
Guando el Beñor lo quiera. 
Que pagues esta bárbara osadía : 
I Dichoso el qne lo viere, 

Y el capitán que la vengansa hiciere I 

12 Y como tú á nosotros. 

Los hijos de los pechos de sus madres. 

Los que tenéis vosotros 

Os quitará, mirándolo sus padres, 

Y asiendo sos cabellos, 

Dará sobre los mármoles oon ellos. 



COCCXXXIV. 

'B. L. de Argensola. 

1 Al gran desierto, adonde nos senta- 

mos. 
En medio del los mudos instrumentos. 
Ya como carga inútil, ofrecimos, 

Y para juego triste de los vientos 
Las cítaras y flautas suspendimos 

De los crecidos sauces en los ramos. . 
En esto nos preguntan que digamos 

Á los que nos llevaban á su cargo 
Algimos versos ó sentencias graves. 
Que enderran nuestros cánticos suaves,- 
Por breve tregua del camino largo ; 

Y no á piedad movidos. 

Bino por dar más pena á los vencidos. 

2 Y aquellos mismos qne á la serví 

dumbre 
Nos destinaron, y ministros fueron 
Del destierro común de nuestra gente, 
" Cantadnos algún himno, nos (ujeron. 
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l>e k» eanlarai qne acoididAmente 
Cuitó Sion, wegan rtímtn «ostambre." 
Alstf en esto la vos ht mucbedambre 
(Que hirió á las almas, y dobló su pena 
El dolor vivo deste mandandento) 

Y dijo : " 4 Oon qué pecho» con qaéaUento 
Podremos entonar en tierra ajena 

Las canciones sagradas, 
Al Señor solamente dedicadas P" 
8 Qjénse tiernos votos: " Si, aHigfda 
Jemaalen, cual quedas te olvidare. 
Mi diestra se condene á eterno olvido.*' 
Dice otro : " Si de tí no me acordare. 
De poder formar voz destituido, 
Queide mi lengua al paladar asida s 
8i en cualquiera descanso de mi vida, 

8ue ocasiones alegres darme poeda, 
Ulo, Oh Jerusalon, y no la elijo 
Para principio de mi regocijo. 
Mas, Oh Señor, coando se nos conceda 
El día señalado. 

Que á su veiu^za tienes dedicado, 
4 " De castigar los hijos de Iduméa, 
Te suplico que quieras acordarte. 
Que, al enemiffo ejército ayudando. 
De nuestra denruocion fueron g^ran parte ; 

Y en el asalto andaban voceando : 
— Denlbad, derribad hasta que sea 

Á polvo reducida, y no se vea 
Hasta los fundamentos piedra entera.^ 
Pero tú, que triunfando estas agora. 
Soberbia hija de Babel, \ qué hora 
Tan lamentable. Oh mísera, te espera I 
Qué vencedor dichoso. 
Que nos restaure el publico reposo ! 
6 " Aquel felice autor de la vengansa 
En ella te ha de dar el mismo pago 
Que á nosotros nos diste en esta guerra. 
Ifuestra lástima misma, el mismo estn^ 
Clon igual furia jasará en tu tierra ; 
Que ya por mi profética esperanza 
Me parece que veo cómo alcanza 
Tus defensores, que huyen, y los trata t 
Oómo 3ra tu cuchillo, en sangre lAnto, 
Se encrueleció con ímpetu indistinto ; 

Y los infantes tiernos arrebata 
De los matemos brazos, 

Y en las piedras los hace mH pedazos. 



OOOOXZXT. 

P. JááAbm §é €káiél&, 

1 YAdeAriaUealMBa, 
Beñfva de las gentes. 

Del grao Dios de Israel aacni mottaéaf 
Deshecha pieza á pieza, 
Moertoe los más valientes» 
Pasados por los filos de la eapadft 7 ' 
Quedaba derrocada, - - 

Sus torres por el suelo ; 

Y sns soberbias casas 
Ardiendo en vivas brasas, 

Snbfa el humo y ñamas basta el ^la^ - 

Y las tiernas doncellas 

Con su llanto apagaban paafte déllaa. 

2 Las madres miserables. 
Pasadas de mil hierros, 

Oon sus dnloes hijuelos abnaadas. 
Aquellos intrataUes 
La presa de sus perros 
Las daban, adonde eran s^oltaidBa* 
Las damas regaladas» 
El blanco pié por tierra. 
De su sangre esmaltado, 
Ibsn como ganado. 

Siguiendo ¿k vencedor por vaUe Ó denas 
El brocado y arreo 
Trocado en un cilicio negro y feo. 
8 El bárbaro enemigo 
Con un orado semblante. 
Lleva puesta la espada á sos gargantas; 
Ko reconoce amigo ; 
Los viejos van ddante. 
Atadas en prisión las manos santa» i 

Y desnudas las plantas. 
Llagadas oon abrojos. 
Caminaban cautivos 
Los que qnedaron vivos. 
Regando con las fuentes de sos ojoe 
El áspera carrera ' 

Que guia á Babilonia y su ribera. 
4 MAB, ya que se apartaban 
De su dudad sagrada - - 

Para no i)oder más tomar á vella^ * 
Los llantos renovaban, ' 

Viéndola despoblada. 
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Demuda de su gloria antigua y bdU ; 

Y ▼«e)to e^fqatoo i ella. 
Levantados loa ojoa, 
Buspenao el aentiznleiito, 
Bobado el penaamiento, 

Oo|^ «A jiHvM dolor de sua enojoa, 

Ta que ae deapediao* 

Oon vos ronca y mortal así decían i 

5 "AdioftoJMiQte de gloria» 
Adioa, templo sagrado* 
Adioa, Jerusaleí), sola, desierta ; 
" OlTida la memoria 

Del contento pasado, 

Yiad»liojAiásal bien cierra la puerta; 

" X puea ea cosa cierta 

Por nuMtcoa tristes ojea 

No volverán á verte, 

Adioa, hasta la muerte ; 

Que el emnaigQ apafla loe despojos, 

" Y manda que partamoa 

Á Babilonia, á do afn tí muramoa. 

6 De-U^ dewabrimoa 
En un llano espacioao 

Á la gran BaUlonla levantada ; 
" Sua altos muros vimos, 

Y el alcaaar costoso 

Do yace Sntiiramis sepultada ; 
" De torres rodeada, 
Que amenazan al délo, 

Y del Euíratea ceñida. 
De quien ea defendida. 

Que ooñ stis aguas riej^ el fértil suelo ; 

" Y vimos la nbera 

Onal la pinta la dulce primavera. 

7 '^lasarpaa y vihuela, 
Lns inatrumentos santos 

Á Tu gran majestad. Dios, consagrados ; 

" ¿ Quién hay que no se duela ? 

Puea /me con nuestros llantos 

Están del sentimiento destemplados, 

" Y en los sauces colgados. 

Oyendo nuestros pechos 

Otra música, llena 

De lágdipaa y pena, 

Oon inatrumentos de los ojos hechos, 

" Y laa vocea que auenan, 

Buapiros son que á Babilonia atruenan. 



OOOOZXXVI. 

P.MáakloméeCkaiée, 

1 I Oh patria lagrimosa 1 
Oh templo sacrosanto. 

Del Espantoso Dioe alta morada 1 

¿ Qué^s de la vitoriosa 
Mano que pudo tanto. 
Domando mU nadonea á tu espada ? 

Agora dsrrocada 
Te vemos por el sudo, 

Y tus aobórbiaa puertas 
En negro carbón vudtas ; 
Castigo del airado Dios del délo. 

t On madre Sion triste ! 
Oaotivoa van los hijos que paríate. 

2 Cansados del camino, 
Bobre la alta corriente 

Con un ansia mortal nos asentamos ; 

Llorando d hado indino 
De nuestro suelo y gente. 
De tí, madre Bion, nos acordamos, 

Y al alto ddo alzamos 
Los ojos á miralle : 
Mas ] ay 1 que al fin no eia 
Aquella la nbera, 
Kraqool ol sol ni délo, derra 6 valle^ 

Ni aquel el daro dia 
Que en tí, Jerusalen, resplandeda. 

3 Á miramoB sallan 
Los barbarea paganos, 

Y burlando de nuestra dura suerte. 
Palabras nos dedan 

Loa fieros inhumanos 

Mucho más dolorosaa que la muerte ; 

— Cantadnos de la suerte 
Que en Bion la famosa 
Cantábadea canciones 
Con acordados sones. 
Ora en salmos, en himnos, verso 6 prosa ; 

Templad un instrumento, 

Y desplegad la voz al blando viento. 

4 Bien es hablar al viento 
I Oh gente cruda y fiera ! 

Pedir á un laatiniado al^e cara. 

TXo da un triste oonteuTo, 
Mal cantará el que fuera 
Mejor que vida y alma le dejara. 
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Y pnes la fuerte avam 
Ko8 trujo á tierra ajena, 
¿Oómo podrá la lengua. 
Cantar, ain hao» meuffUA* 
Oantares del Señor P i Ay dura pena 1 

Dejadnoa llorar tanto 
Que se acabe la vida con el llanto. 

5 Huera yo en triste llanto, 

Y mi mano me olvide, 
Jerusalen, si acaso te olvidare. 

Y si alffuna vez canto 
Lo que eíbárbaro pide. 

Mientras que de tí ausente me hallare ; 

Y si jamas callaro 
Tu gloria y alabanza, 
Hi lengua quede helada 

Y al paladar pegada. 

De tan grave maldad justa venganza : 

Pues mal pcureoeria 
Poder tener sin tí bien ni alegría. 

6 Y si bien, si alegría 
Algún tiempo tuviere. 

De quien Jerusalen no tenga parte. 
No goce el claro día, 

Y el Inen que Dios le diere 
Lepierda, y se reparta en otra parte. 

Véame de tal arte, 

Sne el airado enemigo 
\% mi mal se eatemeB» 
El dia que acaezca 
Tener sin tí contento. Se testigo. 

Señor, desto que juro ; 
Porque esté de cumplillo mds seguro. 

7 Fuerte amparo y seguro. 
Defensa valerosa 

Del alma, que en servirte á Tí se emplea ; 

Pues eres nuestro muro. 
Vuelve Tu poderosa 
Mano á aquel que Te ama y Te desea ; 

Y mira que íduméa, 
Guando el duro enemigo 
Los muros derrocaba. 
Era la que llamaba 

Con voz horrenda al bárbaro su amigo : 

Derrocad los cimientos, 
No quede de Sion ni aun fundamentos. 

8 t Oh, ciudad miserable. 
Babilonia sangrienta 1 



No tengas otro eaato más «abreao; 

Y un caso lamentable 
Te pague en igual cuenta 
Con castigo que al mondo sea famoso. 

I Oh f^ce y dichoso 
El que, en venganza fiera 
Del mal que nos has hecho. 
Pasare vetíbo á pecho 
Tu gente con la eqwda aamieerft« 

Tus viejos desdichados. 
Para morir mil muertes l us m va dos I 



CCCCZXXVil. 
(Salmo cziv.) 

1 CuAivDO de Egipto á sn feliz jomada 
Salvos partieron ya los Israelitas, 
Y se libró del bárbaro dominio 
La estirpe de Jacob multíplieada. 
Allí santificada 

Fué del Señor ; allí con infinitas 
Muestras ya de seguro patrocinio 
Dios descubrió patente Bu desinio. 
Parece lo entendía 

Así el Jordán y el mar, pues con reepeto. 
Por dar camino á la felice gente. 
El mar se retiraba, y descubría 
Su centro enjuto, v el Jordán volvía 
La abundosa corriente 
Á su nativa fuente. 
¡ Prodigio raro, que del golfo Inquieto 
Acumuladas las pendientes ondaa. 
Formaban altos montes y collados. 
Como dJvestres bandas y ganados 
De simples ove judas I 
Mar, que en tus senos y cavernas hondas 
Bramas, y te levantas y rebelas 
Contra el Olimpo,* ¿cómo entonces 

fuiste 
Cobarde, y retirándote, huíste P 
Jordán, x cómo tu curso 
Atrás volvió su natural dlscuraQ? 



*E1 cielo. 
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Líquido* raontev, jotfmo os encambra*» 

Y al ganadillo imitastelaP 
Oiréia Que la obecUeoda 
Os sujcfó inviolable 

Del ffraii Dioa de Jacob y Bu pretenoia, 
A quen la dura piedra indomeñable 

Y loa peñascos bronooe obedecen, 

Y de respeto y miedo enternecidos. 
Paro lioor de su durexa ofrecen. 
En arroyoe y fuentes conv^üdos. 

Ko han sido, no. Señor, tantas grandezas 
Por méritos humanos alcanzadas 
{La pequenez raoonooemos nuestra) ; 
Han sido sólo para gloria Vuestra, 

Y ixnrqae las promesas otcMrgadas 

Íl Yoestro pueblo, con amor piadoso. 
Pides y ciertas fuesen, 

Y oon solemnidad verlflcadas. 
ITo el gentílico valgo numeroso 
Con indignado labio 

Decir tal vez pudiesen, 

Y pr^fantarnos por baldón y agravio : 

" ¿ Do estaba vuestro Dios P ' Infiel pre- 
gunta. 
Que darle ya podemos ñel respuesta, 

Y decir sin empacho ni recelo 

Que nuestro Dios habita el alto cielo. 

Do se reduce y junta 

La sama Omnipotenda, 

Cuya verdad por sus efectos vieron 

Las gentes manifiesta ; 

Y conocer pudieron 

Cuánto el Dios de Jacob Be dlferenda 

De sos terrenos dmulacros vanos. 

Bultos fingidos por mortales manos 

De artífices mortales ; 

Que su predo mayor es sa materia 

De ludentes metale?. 

Que engendra Arabia 6 la remota 

Iberia; 
Distintos labios y compuesta boca 
Vemos en ellos, y aparentes ojos 
(De la escultura inútiles despojos). 
Orejas y narices bien forroadiis. 
Manos y pies, mas todo sin sentido ; 
Que ni Ib dora mano palpa 6 toca. 



Ni d pié se ha de mover, ni en las fao- 

dones 
Hay vista, olfato, voz, gusto ni oído : 
Todas sin uso y por igual pasmadas. 
Imite sos aodones 
Con insendble {Mismo SAmejante 
Qnien los fabrica, el que idolatra en dios, 
• Y en vez de aborrerelloe. 
En su engañosa vanidad confia ; 
Que en tanto d pueblo de Israel, trlt^t- 

fante. 
En su Dios deposita la esperanza, 

Y de So proteodon perpetua fia, 
Viendo qae de Su mano le bendijo, 

Y oon amor le ampara como á hijo. 
Mas i quién Le negará su confianza 

k un Dios siempre benéfico, y expuesto 

Á bendecir aqudlos que Le honoran. 
Le Temen y Le adoran, 

Y para enriquecerlos franco j presto, 

Á la criatura dmple, al sabio andano, 
Al pastor 6 monarca soberano P 
Siempre el Señor os honre y favorezca 
(I Oh temerosos de Sa Nombro santo ]) 

Y vuestros sucesores enriquezca ; 
Veréis que un Dios fabricador dd oído. 
Os galardona, no la estatua helada. 

De artífices humanos fabricada. 

¡ Oh Tú, Señor supremo 1 

No importa, no, que el pertinaz blasfemo 

Adormeddo en sus errores tanto. 

No Te respete ni Tu Nombiv alabe ; 

Que ni respeto ni alabanza cabe 

En broncos pechos, que de torpe hido 

Ciñen sus fieros corazones yertos ; 

Y así, los reputamos con los muertos 

Y encaminados al profundo infierno. 
Basta qoe d Nombre Tuyo bendecimos 
Los fides (i oh Señor I), que en Tí vivi> 

moB, 

Y Le daremos dempre honor eterno. 



occoxxxvni. 



4 de 11. 



P,OUKoidii, 
1 FELIZ aquel mortal que nunca ha en- 

trado 
£n las juntas que tienen los inJeoos, 



Vi flii lot ottnlnoB que andan Uw BMlva- 

dos 
SiMpuM un instante ha detenido. 
2 ÍJe]A Ley del Señor a<Slo ocupado, 

Y sujetando siempre su aibedrío. 
Atento la medita día y nocbe. 
Para cumplir sus órdenes dirinos. 

8 Se verá como él árbol que fnmdoso 
Está plantado junto al fresco rio» 
Que le fecunda con sus dulces aguas, 

Y á su tiempo dará frutos opimos. 

4 Jamás se le caerán sus verdes hojas, 
m jamás dejará de estar florido ; 

Y todo lo que hiciere, entre sus manos 
Próspero se verá, será bendito. 

6 No así el malo, no así ; pues de su 

vida 
Los destinos serán como el polvillo 
Que de la seca tierra arranca el viento, 
X ix>r el aire vaga en torbellinos. 

6 Por eso no podrán los infelices 
Besndtar en el final juicio, 

ITl en el felia conflúreso de los santos 
Los pecadores hallarán asilo. 

7 Dios, que aprueba las vias de los 

justos; 
De ellos hará salir sus escogidos ; 
Pero 4e los impíos que le ultrajan. 
Destruirá al caminante y al camino. 

OOOOXXXIX. 

P. A. Pérez de Catiro, 

7, 7, 7. 7, 7, 7. 7. U, 7. II. 

1 Feliz quien no declina 
Del impío á los consejos ; 
Quien ae la senda lejos 
Del pecador camina ; 

Y apestada doctrina 
Kunca enseñó su boca ; 
Antes bien con no poca 
Afición del Señor á la divina 
Ley, lleno de alegría, 
Meditándola pasa noche y dia. 

5 Será cual arbolito 
Plantado en la corriente. 
Que al tiempo conveniente 



Dará fruto exquisito/ 
T no estará marchito, 
Ki desnudo de hoja : 
Vivirá sin congoja. 

Y sin las inquietudes del ddito t 

Y si algo deseare. 

Todo le saldrá bien cuanto Intentara» 
3 No así, no así el malvado : 
Bus impíos pensamientos 
Disiparán los vientos, 
Ouai polvo delioulo : 
En el dia sagrado 
De aquél juicio tremendo 
Be abandozuirá. viendo 
Sin defensa, ni excusa su pecado ; 

Y en rabiosos disgustos 

Arrojar se verá de entre los justos. 



'j 



OCCOXL. 
(Salmo U.) 



4 de 11. 



P. OlavÜfeJ 
habiade^au- 



Este taimo e» prqféUco: 
Cristo, y de Su nmo. 

1 ¿Pon qué bramaron las nadone* todas 
Oon estrépito tanto, y tanto focnaf 

ÍPor qué todos los pufUoe no medltofr 
Cas que ideas ó vanas ó perMiM* P 
a Los revés de la tíertn se «im<}ftaant * 
También los principales se oongngain^ 
Oontra el Señor ingratos sé iévantaáík ■ 

Y hasta contra Su Cristo se rebelan. 

8 Bompamos, dieen todos, los enlaces 
Que oon ellos nos atan y encadenan, 

Y sacudamos lejos de nosotros 

Un yugo, que es tan dwo y tanto pesa. 

4 Pero el Señor que habite en las alturas 
Serie de su estólida Insolencia, . 

Se burla de sus pérfidos designios, 

Y desprecia tan barbaras ldaB»« - 

5 El dia llegará en que Su fattítík^ 
Hablándoles con cólera sevss», - 
Contenga sus furoras, y lea ba^ik • .: 
Sentir & insensatos de sn dem enci as : . 

6 Bn eoanto á Mí, Yo ha 

títnído V- 

B^ en Bien y su montaiSa. «atoelM^j 
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Paxa que anonde But prMMptot aantM, 
X pv^mlo á los que huiuild«8 Io« retpdtan. 

7 Y por eso d Señor He dijo af abfo 
Mi hijo eres. Mi propia desoendeixda. 
Hov mismo Te he engendrado de Mi pura 
BuDlime y superior naturalesa. 

8 Pídeme, y Te daré sin diferirlo 

Á todas las naciones por herencia, 
T extenderé Tus posesiones basta 
Iios últimos confines de la esfera. 

9 Tú las gobernarás con una vara 
1^ rígida, que al fierro se paresea, 
T las podrás quebrar, como sus rasos. 
Criando lo quiere, d alfarero quiebra. 

10 Escuchad esto. Beyes soberanos. 
Que con tanto poder juzgáis la tierra t 
Escuchad, y sabed ane hay juez más alto. 
Que ha de juzgar á las justicias vuestras. 

11 Este es vuestro Señor, servidle fieles ; 
Servidle con temor, y con presteza : 

Alegraos en Él, pues es juez justo, 
Mia sea con ticmblor y reverenda. 

12 Abrasad Su severa disciplina. 
Sus leyes adorad, regid con ellas» 
IX» se» ^f«e Be eaoje, y os exduya 
Del b«ien camino, de la via recta. 

ig PiMB cuando llegue d dia en que 

cQiartik 
A oadft nno la suerte oue mereíoa, 
6dk» será f elix d que nado 
En Sa bondad* se su jetd á Sus reglas. 



CGCSOZU. 



4 de 11. 



(Salmo tí.) 
P. A. I^rtz de Ctutro, 



1 No, Señor, na me ftrgturas irritado. 
Ni casliifSarme quieras en ^ ira : 

Usa conmigo de piedad, y mira 
Oaan enfermo me tiene mi pecado. 

2 Honible turbadon á mi alma oprime : 
«tOuáatef abl tardarás en sooorrella? 
Vudve esos ojos de piedad á día, 
Sácafai-a» loa mates aa que giflM. 



8 Itataa lágriánas vierto, r tan dn tÍno« 

Que aun la noche, que atoaos da sosiego, 
Paso en oontínuo llanto, y con él ri^^ 
Mi ledM, y d lugar do me reclino. 

4 AJiente mi esperanza, y mi resdo 
No me aflija ya más, ni dé cuidado t 
De mi dolor las voces ha escuchado 
Aquel Señor clemente desde el ddo. 
El Señor á mi súplica ha atendido : 
El Señor mi oradon ha redUdo. 
6 de 7. 

6 DeconAidon profunda 

é ignominia se cubran 
Loe que ofenden á Dios : 
Y sea tan saludable. 
Que á pronta penitencia 
Los tndga su dolor. 



4 de 8. 



GOOOZLn. 
(Salmo vi.) 

Z. tU üüoa Psreúra, 



1 SAjrxTu misericordia 
La dolencia en que peligro ; 
Que se conturba mi alma. 
Temblando de Tu juido. 

2 Bien puedes, aunque le pese, 
Bomperlos lazos dd siglo; 
No quita su libertad, 

Quien le saca de cautivo. 

3 Yuelve, Señor, á mi alma ; 

Y porque en d laberinto 
De sus culpas no se pierda. 
Le dé Tu OlemoDoia d hilo. 

4 Yo cultivaré de noche 
Mi sequedad con genüdos, 

Y reicaré de mi lecho 
Con lágrinoas d retiro. 

6 EstSi ya lejca de mU 
Bnvudtos en sus delitos 
Los profanos, que oyó Dios 
Las voces de mis suspiros. 

6 Oyd d Señor inefable 
El humilde ruego mió : 
Con nuevo aliento confio 
Me mirarácompasivo. 



ÍH 



OtíCÚTUIL 



(Salmo vii.) 



7, 11, 7. 7. 11. 



T. /. G. Carmal. 



1 Pues >61o en Vos oonfío. 
Salvadme Vos, y «ea defendida. 
Mi Dios y Señor mió. 

Por Vos aquesta vida, 

De mis ámalos tanto i>er8eguida. 

2 Si lo que me atribuyen. 

Señor mi Dios, he hecho ni pensado: 
Si el mal de que me arguyen 
Alevoso he tramado ; 

Y si del que me han hedió me he ven- 

gado: 

3 Mi justa pena sea. 

Que de mis enemigos al partido 

Sin defensa me vea 

Ni esperanza rendido : 

^ 4e fiero contrario persegnido, 

4 Qne me alcance en la huida, 

*íe eche en tierra, me pise y me maltrate, 
jT acabe con mi vid», 

Y rompa y desbarate 

Oomo polvo mi (jploria en el combate. 

5 Levántate, Dios mío, 

A egecutar Tu propio mandamiento, 

Y verás el gentío 
Que Te rodea atento 

De naciones sin número ni curato. 

6 Y á tanta muchedumbre 
Mirando, hacia Tu trono Te encamina 
Por clara y alta cumbre ; 

Que el que pueblos domina. 

Ese es el que los juzga y disciplina. 

7 Júxgame á mí el primero. 
Señor: que á mi justicia Tu sentencia 
Arreglarás espero, 

Y á la clara inocencia 

De que da testimonio mi conciencia. 

8 X de una vez acabes 

Oon la maldad del impío, y á los buenos 
G-uialos Tú, que sabes. 
De mil dobleces Jlenos, 
Al corazón escudriñar los senos. 
O Clon justicia oonfío 
Que Bu ayuda me preste en la contienda 



El Dios y Señor m!o. 

Pues nonay otro qne atienda 

Al de corazón recto, y lo defiende. 

10 Dios, aunque justo y fnert^ 

Es nn juez muy sufrido y muy ntanaiio. 

Ni se irrita de suerte 

Que esté como un tirano 

Noches y días con espada en msno. 

11 Mas si rebelde y fiero 

Le presentáis el pecho eadmeeMo, 
ü esgrimir va el acero, 

Y el arco ya tendido, 
Está para tirar apercibido. 

12 Y con Él preparados 

Los instrumentos de la muerte tíene, 

Y en Su fragua templados 
Los harpones previene 

De las saetas con que á beiiroB viene» 

13 Por parir injusticia. 
Mirad al pecador cuál forcejea : 
Concibe su malicia 

Dolor cuando desea, 

Y mal iMre al saciar su paaicm fea. 

14 Abre im hoyo, y lo caba, 

Y luego cae en él. El dolor fiero 
Que al otro preparaba. 

Sobre él viene primero, 

Y lo mata su propio desafuero. 

15 Yo alabaré á Dios tanto 
Cuanto merece Su rigor jiurfcfsimo, 

Y en mi sonoro canto 
El Nombre suavísimo 

Sonará siempre del SeñOT altisimo. 



OOCOXLIV. 
(Salmo vii.) 

7,7,7,11,11. P. A. I^grtz de CoMtro, 

1 Mi Señor y Dios mió. 
Pues sabes, que en Tí sólo 
Siempre esperé y confio, 
Defiáideme de mis perráguidores 
Líbrame de sus iras y furores. 

2 No permitas severo. 
Que mi cruel contrario 
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Cual lean carnicero 

Injusto me devoro 6 me arrebate, 

Bi no hur quien me proteja y me reecate. 

3 Yo, BeSior, Te presento 
Una ooDoIenda pura : 
Desde ahora consiento, 

Bi en lo que me calumnian he incurrido, 
Bi á la maldad mis manos han servido, 

4 ó 8i acaso mi pecho 
Ha vnélto mal alguno 

Á los que me le han hecho : 

Me confo» mo, Beñor, consiento. Os digo. 

En que me abata y triunfe el enemigo. 

5 Persígame su gente. 
Hágame presa suya. 
Arrástreme inclemente ¡ 

Y la gloria, de mí no n:ierecida, 

Á infame pc^TO deje reducida. 

6 Mas ed no soy culpado. 
Levantaos, Señor mió, 

Á ajrudarme, é indignado 
Ostendad en durísimos castigas 
Vuestro poder, perded mis enemigos. 

7 Que Os levantéis Os pido. 
Pues Vuestra es la ley justa. 
Que ampara al oprimido ; 

Y al rectedor los pueblos entre tanto 
Esperarán con religioso espanto. 

8 Para mayor abono 
De tan solemne ejemplo. 
Subid á Vuestro trono ; 

Y desde allí verán sus atenciones, 

Que el Señor también juzga las naciones. 

9 Á Vuestro jidcio sabio 
Yo, Señor, me someto. 

Que en Vos nunca hay afpravio ; 
Juzgadme, pues la veis con Vuestra 

dencla. 
Conforme á mi justicia y mi inocencia. 

10 La maldad extremada 
De t&ntos i)ecadores 
Quedará aniquilada ; 

Y Vos, que vds del corazón lo arcano, 
Al justo guiaréis por Vuestra mano. 

11 I Necios I vuestra malida 
Sepa, que este mi auxilio» 
Obra es de la justicia 



Del Beffor, Onyo bmo poderoso 
Salva al corasen recto y virtuoso. 

12 Es un Juez ciertamente 
Justo, y de fuerza lleno. 
Mas también es paciente. 

Pues tarda en castígaros todavía ; 
Ya veis que no Be irrita cada dia. 

13 Bi de conversión nada 
Pensáis en esta tregua. 

Él vibrará Sñ espada ; 

Que tiene (estremeceos) Sn arco armado ¡ 

Ya le há contra vosotros prei)arado. 

14 Temed el lance fuerte. 
Que en él ha de arrojaros 
Los tiros de la muerte. 

Con saetas, que matan Inego, luego. 
Enrojadas de Su ira al vivo f u^o. 

15 Pero, I ah S^or ! en vano 
Amenazas escribo : 

Que mi enemigo insano. 

Como muger en cinta, hinchado él seno 

Tiene de n^pra envidia el suyo lleno. 

16 Esta un pesar nocivo 
Ha inf undido en su pecho. 
Sólo porque yo vivo : 

Ya el dolor concebido, en que está abeortoy 
De monstruosa maldad parió él aborto. 

17 Ya caerá en el abismo. 
Que con afán tan grande. 
Abrió para mí él mismo : 

Su dolor y nuüdad, tengo certeza. 
Caerán sobre su estado y sn cabeza. 

18 Mas yo libre de susto. 
Publicaré devoto. 

Que mi Señor es justo ; 

Y con himnos suaves entietanto. 

Cantaré del gran Dios el Nombre santo. 



CCCOXLV. 

(Salmo X.) 

7, 7, 7, 11, 11. P, A. Ptrtz de Castro, 

1 Mas, Señor, i por qué causa 
Parece que Te alejas. 
Y como que nos dejas 

Pt. 4. B 
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En la necesidad, qna aiudUo «sig»- 

Y en la tribalacíon que nos aflige? 

3 De los impíos soberbios 
La altanería crece, 

Y el pobre desfallece ; 

Mas I ay I caando de Tí se oreen exentos. 
Contra ellos volverás sus pensamientos. 
8 El pecador sólo oye 
Aplauoir sus deseos 

Y locos devaneos : 

Ámu el más depravado en sns acciones. 
Be vé elogiar con mil aprobaciones. 

4 Así. Señor, provoca 
El pecador Tu ira, 

Y de Tí se retira: 

Y es tanta la soberbia que le dega. 
Que á bascar Tu piedad nunca se llega. 

5 Nada teme ni espera, 

Y en sn concepto insano 

De Dios el Nombre es vano : 

Y así están sus caminos, tan terrenos, 
En todo tiempo de inmundicia llenos. 

6 En castigo terrible. 
Harás que no comprehenda 
De Tus juicios la senda : 
Dejarásle que goce como amigos 
Los placeres que son sus enemigos. 

7 1^ seguro se muestra, 
T^ vano y satisfecho, 
Que dice allá en su pecho... 

No habrá quien pueda perturbar mis 

gastos. 
Viviré sin pesares ni disgastos. 

8 Está llena su boca 
De maldición y daño. 

De amargura, de engaño ; 

Y en sn lengua, Señor, hacen asiento 
Del prójimo el trabajo y el tormento. 

9 Con otros poderosos 
Escondido se pone 

Y asechanzas dispone ; 

Siendo el objeto de su inicua mente. 
Oprimir y perder al inocente. 

10 Sn vista envenenada 
Sobre el infelis echa, 

É insidioso le acecha ; 

Oomo el león desde su cueva husmea, 

Y avizora ft la presa qae desea. 



11 Astuto y alevoso. 

No hay maldad que no obre 
Para coger al pobre, 

Y atravéndole así con mafia aviesa. 
Del mísero infeliz hace sa presa. 

12 Preso en su lazo, lu^go 
Le abate, y bien hollado. 
Oprime al desdichado 

Porque no hova ; lo mismo reitera 
Siempre que de los pobres se apodera. 

13 ¿Mas, qué mucho P ¿ si dice 
Que l)ios Be desentiende ; 

Que á nada de esto atiende ,• 

Qne en mirar acá abajo no Se esmera , 

X que no vé las cosas de esta esfera ? 

14 Ea, Beñor, Dios mÍo ; 
Vengad la injuria Vuestra, 
Levantad esa diestra 

Contra el impío que tanto disparata, 

Y no olvidéis los pobres qne A maltrata. 
16 Pues si nó, esa tardanza 

Da ocasión á su loca 
Impiedad qne Os provoca : 

Él en su corazón dice y asienta. 
Que no le pediréis ninguna cuenta. 

16 Mas nó : Tú lo vestodo : 
Sus males y sorpresas 

Con jiistidÍB. las pesas ; 

Y al cabo entrenurás estos tíranoa 
Al rigor merecido de Tus manos. 

17 Yo tengo por segnuro, 
Que del pobre que ^me, 

Y á quien el impío oprime. 

Cuidáis Vos sólo ; v como á Vos acoda. 
No negaréis al humano la ayuda. 

18 Quebrantad, pues, las fuerzas, 

Y el brazo mu^ robusto 
Del pecador injnato : 

Y toatadle de modo, que aun buscado. 
No parezca mia él, ni su pecado. 

19 JDesengañáos, Naciones ; 
El Beñor es eterno ; 

Su reino es sempiterno : 

Y por vuestra impiedad que al pobre 

aterra. 
Seréis exterminadas de Su tierra. 

20 Sabed que á loe deseos 
Del pobre que de Él pende. 
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El Señor oondesoiflnda ; 

Y de su coraioii al mego tritte. 
Tiene ya dada Su atencion benigno. 

21 Mi Dios, haced justicia 
Al pupilo nltrajado. 

Y fU pobre maltratado : 

JSo permite ya más que el hombre 

inmundo 
Asi se magnifique en este mundo. 



COCOXLVI. 
(Salmo XV.) 



7.11,7,7,11. 



T. J, G. Carvajal, 



1 ¿ QviÉs. oh Señor del délo. 
Habitará contigo en Tu morada P 
¿ Quién desde el bajo suelo 
Bubirá á Tu elevada 
Cumbre á descanso eterno reservada ? 

3 El hombre yin mancilla, 
£1 varón justo, el que con franco pecho. 
De su fiel y sencilla 
Lealtad satisfecho, 
Manifiesta sin dolo lo que ha hecho. 

3 Que nunca á su vecino ■ 
Dañó, ni cuando de él se murmuraba 
Oon ¿limo mezquino 

Lo celebró : que honraba 

Al bueno, y ai vicioso despreciaba. 

4 Que no engaña, si jura ; 

un veode por codicia al inocente ¡ 
Ki conoce la usura. 

Él que así obra, y siente. 
Gozará de Tu vista eternamente. 

OCCCXLVn. 
(Salmo xvi.) 

P. A. Pierez de Castro, 

11, 11, 7, 7, 7, 11. 

Bar la boca de David pide Jesu-Crisio en 
profecía Su resurrección y la de Sits saníot, 
1 Coir8]¿BVAME...asf dije al Señor mió. 
Pues sabes que yo en Tí sdlo confio ¿ 
Que por mi Dios Te adoro, 
Gomo único tesoro 



De inagoteblM bienes. 

Pues que de mí necesidad no tienes. 

2 Mi oración de humildad llena ha acep- 

tado 
Este Señor benigno, y ha mostrado 
Con prodigios notables. 
Que Le son agradables 
Loe designios que encierra 
Mi alma sobre los justos de Su tierra. 

3 Yo no quiero, ni tengo más hacienda 
Que el Señor que me guarde y me 

defienda. 
Él me da testimonio 
De que es mi patrimonio : 

Y estoy cierto que un día 

Me entregarás. Señor, la herenda mia. 

4 I Qué rica es la porción que me ha 

tocado 1 
I Qué feliz soy, y qué bien heredado 1 
Del medidor el arte 
Me dio la mejor parte; 

Y con tan noble hijuela 

Mi alma se regocija^ se consuela. 

5 Gracias doy al Señor, y á Su clemencia. 
Porque me concedió la inteligencia 

Con que este Su don miro ; 

Y j)orqne en el retiro 
Aun de la noche grave. 

Mi corazón excita á que Le alabe. 

6 No hay momento ninguno en que mi 

vista 
No Le tenga presente, y no me asista : 
Sé que la piedad Vuestra 
EsUl siempre á mi diestra. 
Por si el peligro crece ; 
Que mi pié no vacile, no tropiece. 

7 Con esto el corazón salta de gozo, 

Y en mi lengua rebosa el alborozo : 
Mi carne se nace fuerte : 

No teme ya la muerte : 
Para ella esa mudanza 
Nuevo gozo será, nueva esperanza. 

8 £n mis humil]aoione8.y trabajo. 
No dejarás. Señor, mi alma allá abajo : 
No me afligirás tanto. 

Que el cuerpo de Tu &uito 
Sea en funesta huesa 
De corrupción, y de gusanos presa. 
Pt. 4. B a 
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9 Aflf ostentando oon poder divino 
"De nueva vida in8<nito camino, 
Me liartará Tu semblante. 
Del placer más constante, 

Y á esa diestra sentado 

De los eternos gozos de Tu lado. 

CCCCXLVni. 

(Salmo xxi.) 

11, 7, 11, 7. Luis de Ribera, 

La victobia de David y del IfESÍAS. 

1 SeAob, en Tu iK>der y fortaleza 
Tendrá el Rey alegría, 

Y más se gozará con la firmeza 
De salud, que pedía. 

2 Cuanto su corazón fué deseando. 
Todo se lo cumpliste, 

Y el mego de sus labios aceptando. 
Por hecno se lo diste. 

8 Fuistelo previniendo en bendiciones. 
De honor y de dulzura. 
Corona preciosísima le pones 
D6 luz y hermosura. 

4 Vida Te demandó más abastada 
En larga edad y dias. 

Tal se la concediste, mejorada. 
Como Tú la tenias. 

5 Grande es el resplandor, grande la 

gloria 
Que en Tu salud alcanza, 
Q.ue lindo está después de su Vitoria 
Eu alteza y holganza. 

6 Porque Tú lo ensalzaste eternamente 
Con bendición cumplida. 

Tu rostro disponiendo, que presente 
Lo alegre sin medida. 

7 Por cnanto en su Señor el Bey espera. 
Jamás estará falto. 

Que la misericordia verdadera 
Le tendrá del muy Alto. 

8 Encuentren Tu poder los enemigos 
Que Tu Nombre aborrecen. 
Encuéntrelos Tu diestra en los castigos 
Que por malos merecen. 



9 Fondráslos en manojos para el fnego. 
Ante Tu acatamiento ; 

Turballos ha el Señor en Bu ira luego. 
Con justo abrasamiento. 

10 Borrarás de la tierra su semilla. 
Su fruto, entre los hombres i 
Perdidos se verán á maravilla. 
Confundidos sus nombres. 

11 Porque males y daño apaioiaban. 

Á tu muerte atendiendo. 

Que de consejos impíos concertaban. 

Ninguno estableciendo. 

12 £n d vigor, Señor, y la potencia 
Que tienes, Te levanta. 
Cantaremos Tu gran magnificencia 
Y eterna virtud santa. 



CCCCXLIZ. 

(Salmo xzü.) 

P. A. físrez de Cattro, 

7,7,11,7,11,11. 

Todo este taimo habla tan elaramemte dé 
Jesur'Cristo, de Su paHon, de Sut doloret y 
oprobios^ y de la gloria que le retultá al 
Señor, que más bien parece la historia de 
Su muerte y de Su éxaltaeüm one prqfeeía 
de lo por venir. El Divino saívaaor em ¿ki 
desamparo en la aruz, dijo d primo veno á 
Su Eterno Padre. 

1 MiBA mi desconsuelo, 
t Oh Señor, y Dios mió I 

¿ Cómo dejarme en tan amargo duelo ? 

( Mas ay de raí I que fio 

Por culpas que gritando están venganza, 

Y hasta satisfacerlas no hay bonanza. 

2 Ya veis cómo me tratan. 
No como á hombre el más bajo. 
Sino cual vil gusano me maltratan : 
¡ Oh I cuánto es mi trabajo I 

Con oprobios ssmgrientos é indecentes 
Soy, Señor, el desecho de las gentes. 

3 De mf se burlan todos 
Al verme en tal bajeza, 

Y dicen entre risas y entre apodos* 
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Heneando la cabesa t . 
Defiéndale el Sefior, en Él espere i 
Líbrele, pues afirma que le quiere. 

4 Diobo ee de verdad lleno 
Que Tú Müir me hleiste 
De la clausura del materno seno ; 
Tú la esperanza fuiste 
En quien he descansado satísfeeho, 
Desde que estaba de mi madre al pecho I 

6 Beñor. pues de Tu estima 
Cierto soy, no me dejes ; 
Mira que la aflicción está ya encima : 
No severo Te alejes. 
Porque ftiera de Tí buscara en vano 

Á quien me alar^^e su benigna mano. 

6 Cual becerros feroces, 

Y cual toros valientes. 

Me cercan enemigos muy atroces ; 
Que con garras, con dientes, 
Rugiendo contra mí su ira no cesa. 
Como el león contra la débil presa. 

7 Las fuerzas de mí huyen. 
Cual agua que se vierte ; 

Mis Iraesoe dialooados ya no influyen t 
T en tan infeliz suerte. 
Siento que el corazón se me liquida. 
Como la cera al fuego derreticúi. 

8 Mi vigor se ha secado 
Como barro en el horno ; 

Al paladar mi lengua se ha pegado : 

Y con fatal trastorno. 

Tu Implacable rii^ror, tu ceño fuerte 
Me tiene ya entre el polvo de la muerte. 

9 Bodeado estoy de canes. 
Que en consejo malvado. 
Aumentan mis dolores, mis afanes ; 
BIlos han traspasado 

Con modos nunca vistos é inhumanos. 
Mis inocentes pi^, mis puras manos. 

10 Sus crueles excesos 
En estado me han puesto. 

Que se pueden contar todos mis huesos : 
Mírame torvo el ffesto : 
Mis ropas entre sise han aplicado. 
Mi túnica inconsútil han sorteado. 

11 Ea, Beñor. no alejes 
De mis males Tu ayuda : 
Atiende á mi defensa ; no me dejes : 



Liberta de tan emda 

Espada, y de la garra fementida 

De estos perros, mi muy amada vida, 

12 Leones oamioeros 
Más abatirme intentan ¡ 

Y unioomius indómitos y fieros 
Mi humillación aumentan t 
Deten, Beñor, sus crueldades locas ; 
Líbrame de sus bastas y sus bocas. 

13 Luego, yo á mis hermanos 
Referiré goioso 

De Tu Nombre atributos soberanos ; 

Y en medio dd hermoso 

Congreso que en Tu honor voy dispo» 

niendo. 
Tus alabanzas cantaré diciendo : 

14 Almas santas, sencillas. 
Que al Dios teméis del cielo. 
Aplaudid sin cesar Sus maravillas ¡ 

Y con piadoso anhelo, 

Tú, de Jacob linage, en fiel memoria. 
Celebra Bus bondades y Su gloria. 

15 Tema Israel Su juido : 
Crea que no desprecia 

La súplica del pobre, y que propicio 
Bu ruego al fin apreda. 
Yedlo en mí : parecía abandonarme. 
Clamé, y ha vuelto á oirme, y á mirarme. 

16 Por eso indefídentes 
Alabanzas mi lengua 

Te dará en la gran junta de las gentes ; 

Y sin falta ni mengua. 

Con los que en Tu temor santo Interesas, 
Cumpliré yo mis votos y promesas. 

17 Alimento y hartura 
Daré al humilde ; todos 

Los que al Señor buscaren. Bu hermosura 
Alabarán de diferentes modos ; 

Y en deliciosas y felices calmas 
Eternamente vivirán sus almas. 

18 Meditando estas cosas 
Convertirá su zelo 

Al Beñor las nadones presurosas ; 

Y cuantas tiene el suelo 

Le tributarán cultos y homenages. 
Sin distinción de castas ni linages » 

19 Verán muy reverentes 
Que el cetro soberano, 
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Que debe ensefiorear todas las gentes. 
Está puesto en 8u mano ; 

Y que también los grandes potentados 

Á comer vienen y á adorar postrados. 

20 Verán que loe mortales 
Que á este Hemisferio envia 

Se inclinan á Bus plantas celestiales ; 

Y en tanto al alma mia 

En Su seno feliz vida reserva, 

Y mi posteridad será Su sierva. 

21 En fin, esta futura 
Estirpe, patrimonio 

Buyo será ; y desde aquella altura 
Los cielos testimonio 
Darán de Su bondad al pueblo justo. 
Que el Señor Se formó tan de Su gusto. 



CCOCL. 
(Salmo xxiv.) 
JSl Conde B. de Beholledo, 

1 Del Señor es la tierra 

Y cuanto en sí contiene. 

El orbe, y todo lo que en él se encierra. 
Que la fundó sobre profundos mares, 

Y estableció sobre corrientes rios. 

2 i Quién subirá á Su monte, 

Y quién habitará Su santuario? 
El que de limpias manos 

Y corazón es puro. 

El que Mi Nombre en vano no tomare, 
"jSi con dolo jurare. 

3 Elevad, puertas, vuestros capiteles. 
Alzaos, puertas eternas. 

Entrará el Sey de gloria. 
¿Qué Rey de gloria es Éste ? 
Es Jehová- poderoso. 
El Señor del ejército celeste 

4 Elevad, puertas, vuestros capiteles. 
Alzaos, puertas eternas. 



CCCXJLI. 

(Salmo zxiv.) 



11. 



JvLan de Sato. 




1 Del Señor Jesu-Cristo, Bey de reyes, 

Y Señor de señores, es la tierra. 
Que con Sus manos Él crió de nada, 

Y su Uenez, y multitud de gente. 
Que en ella vive á Su poder sujeta ; 

La redondez del mundo, y su contomo, 

Y todos los que habitan en el orbe ; 
Porque el mismo Señor sobre laa mares. 
Que encima el universo haoen asiento, 

Y por su rededor fundó la tierra ; 

De tal suerte que el hombre viva en ella, 

Y así la aparejó sobre los rios : 

2 ¿Quién será aquel de tan colmada 

dicha. 
Que suba sin ofensa al alto monte 
De nuestro Señor Dios perfecto y justo. 
Para poder hacerse Su escogido ? 

3 El inocente, y limpio de sus manos, 

Y en obras, y el que tiene pensamientos 
Puros, de corazón y limpio pecho; 
Quien falso no juró, ni con mentara. 

Ni aJ prójimo engañó como otros hacen : 

4 Este tal bendición tendrá del cielo 

Y del Señor muy alto, cuando diga ; 
Venid benditos á Mi reino y glozia. 
Este recibirá misericordia 

De Cristo su salud, que es el que salva í 
Belaja y desparece loe pecados. 

5 Abrid, dicen los ángeles sagrados, 
I Abrid la9 puertas del eterno reino 1 
Sed levantadas, y entrará con gloria 
El Señor poderoso que es Bey della. 

6 ¿Quién es este admirable Bey de 

gloria P 
Besponden, El Señor y (Meto fuerte. 
El poderoso y el jamás vencido : 
El Señor poderoso en la batalla. 

7 También dicen, abrid en Su stibida 
Oh vosotros, los príncipes del cielo. 
Vuestras puertas y entradas oelestialee t 

Y vosotros, oh puertas de la gloria. 
Abrios de par en por, pues emara Oristo : 
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8 ¿Quién es. preguntan, eate Rey su- 
premo r 
Á los cuales responden con contento, 
Ea el Señor de todas las virtude.^, 
Y el Bey de aquesa maquina celeste. 



COOCLII. 

(Salmo zxvi.) 

7, 11, 7. 7, 11. T. /. G. Carvajal, 

1 JÚZGAME T6 en buen hora, 
Beñtv, pues mi inocencia me asegura. 

Si la tremenda hora, 
i la sentencia dura 
Teme quien en Tí pone su ventura. 

2 Porque siempre mis ojos 
Ha Tu misericordia dirigido, 

Y por no darte enojos, 
Oual norte la he seffuido, 

Y en Tu sola verdín me he complacido. 
8 Bn vana concurrencia 

Nunca asiento tomé t de los malvados 
Kvité la frecuencia, 
De hombres desalmados 

Y de juntas de maUntendonados. 
4 Y espero todavía 

Con el justo lavar y el inocente 
Mis manos algún ola, 

Y presente á la frente 

De Tu altar, rodearlo reverente : 
6 Y oir en dulce acento 
Oantar Tus alabanzus y Tu gloria, 

Y encomendar atento 
Del pueblo á la memoria 

Tus grandes maravillas en su historia. 

6 Porque nada me es tanto 
Oomo el decoro de Tu casa amable, 

Y de aquel sacrosanto 
Lugar la inestimable 
G-loría donde resides adorable. 

7 Ño me quites la vida 

Dentro, Señor, de esta nadon malvada 
Que en sangre está tenida. 
En vicios consumada, 

Y A la iojustioia y al soborno dada. 



8 Mas Tu piedad divina 
De mí se duela, y salve mi inocencia. 
Mi pié allá se encamina 

Á cantar en presenda 

Del redimido pueblo Tu demencia. 



OCOOLm. 
(Salmo xzxü.) 

7, 11, 7, 7, 11. T. J. G. Ccarvajal, 

1 ¡ Oh bienaventurados 

Los que ya de sus culpas consignieron 

El perdón, y borrados 

De la cuenta les fueron 

Loe delitos que un tiempo cometieron I 

2 Callando, mis excesos 

Quise ocultsjT, y ahora consumido 

Me veo hasta los huesos. 

De clamar ya rendido. 

Sin cesar repitiendo mi gemido. 

3 Paso la noche obscura 

Del peso de Tu mano fatigado, 

Y el dia sin ventura. 
En lecho revolcado 

De dolor, y en espinas endavado. 

4t ATL dedr quería 
Mi delito. Señor : no Te ocultaba 
La grave culpa mia, 
ISi su mal diúulpaha. 
Ni su injusticia atroz disimulaba. 

5 Y cuando entre mf dije : 

" Oímfesar he al Señor este pecado 

" Que tanto al alma aflige. 

Ya estaba perdonado, 

Guando apenas lo habia pronunciado. 

6 Tú, que mi dulce amparo 
Eres en la aflicción que me rodea, 
Oonsuelo mió caro. 

Que d alma me recrea, 
Líbrame ya de esta mortal pelea. 

7 Emprende tu camino. 

Que Yo te daré lus y entendimiento 
Para guiar con tino, 

Y Mis ojos atento 

Sobre tus pasos fijaré de asiento. 
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8 No qnieru porecerte 

Al oaballo y al molo aiii aeotido : 
Mira que con el fuerte 
Bocado y el bruñido 
Freno es el feros bruto corrido. 

9 I Ay cuanto de dolores, 
Ouanto de mal al pecador insano 
Le espera I T de favores 

I Cuantos el justo ufano 

Esi)era del Señor con larga mano I 

10 Contento y alegría 

Y gozo en el Seiior al justo sea. 
Que en Su ley se glor¿k, 

Y en seguirla se emplea, 

Y de ella no le iq»arta ni ladea. 



CCOOLIT. 
(Salmo xxxiii.) 

r. /. G. Canxgal, 
7. 11, 7, 7, 11, 7, 11; 

1 Alegbáos ahora, 

Justos, en el Señor, que á voe conviene 

Del Señor la alabanza. 

El salterio que tiene 

Diez cuerdas, con la cítara sonora 

Bn igual adunanza. 

Preparad, y tañed en honra Suya. 

Cantadle nuevas odas, 

Y rompan á compás las voces todas. 

2 Cantad cuan justa sea 

La palabra que sale de Su boca. 

Bus obras cuan seguras. 

Decid ; cuando provoca 

Bu justicia y rigor la culpa fea 

De ingratas criaturas, 

£n la severidad con que castiga. 

Cuánta piedad encierra I 

Llena de Su piedad está la tierra. 

3 Las celestes esferas 

De Su voz al imperio se formaron. 

Dio un soplo, y encendidas 

Las estrellas brillaron. 

Del proceloso mar las ondas fieras 

Mantiene recogidas 

Xn un vaso Su mano Onmipotente» 



Y «n secretos canales 
Atesora riquísimos raudales. 

4 La tierra temerosa 
Beverencie al Señor : los habitantes 
Tiemblen del orbe enteax> 

Á vista del que antes 

De los tiempos con voz magestuosa 

Dijo : " que existan quiero 

" Cielo, agua, tierra, plantas, animales," 

Y todo fué criado : 

*' Fórmese el universo," y fué formado." 

5 El Señor desvanece 

Los proyectos que forman las naciones. 
Sus designios reprueba, 

Y las meditaciones 

De los reyes. Mas fija y establece 

Y afirma tan á prueba 

Del tiempo los decretos soberanos 

De Su divina ment«. 

Que inmutables serán eternamente. 

6 I Oh gente venturosa. 

Que el ^ñor es su Dios, y ella en el suelo 

La herencia de Él amada : 

Del que ve desde el cielo 

De los hombres la turba numerosa. 

Que desde Bu morada 

Á todos los observa : y examina 

Lo oculto de sus pedios. 

Uno por uno por Su mano hechos ! 

7 No hueste numerosa. 

No soldado feroz y corpulento. 
No de caballería 
Escuadrón violento 
Dan al rey la victoria gloriosa. 
Pero si en Dios confia 

Y Le teme, en el hambre es aooortido, 

Y en el combate fuerte 

Le auxilia y lo litnna de la muerte. 

8 Ia firme confianza 

De que Dios nos protege y auxilia 
Nuestros pechos alienta. 
Dios es nuestra al^pria. 

Y en Bn sagrado Nomtire la esperanza 
Inmortal se sustenta 

De salvarnos. Así Tns bendidonet 

Copiosas recibamos. 

Cuales de Tí, Señor, las esperamos. 
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OCOCtLY» 
(Salmo XXXV.) 

P, A, Pertz de Outro, 

7, 7. 11. 7, 11. 11. 

1 JuzoA. Señor, oondena 
Los que mi daño tratan ; 
Destruyelos, y sufran esta pena 
Los que así me maltratan : 

Ármate bien, caá Tu broqnd Te escuda. 

Y lu^go vén á darme pronta ayuda. 

2 Saca la espada, t corta 
El paso á mi enemigo ; 

óigate yo dedr i cuánto me importa I 
Bov tu salud y amiffo ; 

Y los que contra mí fieros se exceden 
Avergonzados y corridos queden. 

3 Haz que huyan, mal su grado. 
Los que intentan su mina. 

Tan confusos cuan polvo delicado 
Que el viento arremolina : 

Y el ángel del Señor los debilite. 
Los hiera, los estreche y los agite, 

4 En fuga tan sin tino 
Aumente sa fatiffa 

Lo obscuro, y resbaloso del camino. 

Y el ángel los persiga ; 

Pues sin causa moitel lazo me ocultan. 

Y sin razón á mi inoomcia insultan. 

5 Sorpréndales el mismo 
Lazo que me tendían. 
Caigan, y sea su fatal abismo 
La celada que urdían ; 

Que su goco pondrá él ánima mia 
En el Señor, y en la salud que envía. 

6 i Quién á Tí semejante 
Es, Señor...? mis sentidos 

Y potencias con f é viva y constante 
Dirán agradecidos : 

Tú contra su opresor al pobre atiendes. 

Y contra A que le roba le defiendes. 

7 Otra clase me armaron 
De insultos exquisitos ; 
Testigos falsos contra mí aliaron, 

É inventaron dditos. 



Que me Imputó su intrépida osadía. 

Y oue no hloe jamás, ni aun conooia. 

8 iPor ellos ayunaba. 
Humillado luuta el suelo : 
Mas mi ondon al pecho se tomaba t 

Y amábalos mi aelo. 
Gomo amigos y hernianos con ternura, 
Tristemente llorando su locura. 

9 Empero ellos riendo 
De mi mal se alegraban, 

Y en sacrilegas juntas discorriendo 
Azotes mil diotaban 
Sobre mí, sin dejar al rencor pausa, 
"Si que pudiese yo saber la causa. 

10 ¿ Cuándo, Señor, mirarme 
Querrás? líbrame luego 
De estos impíos que intentan acabarme ; 
Escucha ya mi mego ; 
Libra mi alma, expuesta por instantes. 
De leones crueles y rapantes. 

11 Mi lengua agradecida 
En el grande congreso 
De Tus altas piedades sin medida. 
Celebrará el exceso : 

Y al pueblo grave y fuerte que dominas 
Tus alabanzas cantará divinas. 

12 TSo des á mis contrarios 
La inicua ocmiplaoencia 
De alegrarse en mis males temerarios. 
Que aunque condescendencia 

. Muestren con señas de falaces ojos. 
Me aborreoen sin causa sus enojos. 

13 Halagüeños me hablaban ; 
Mas falsos é insolentes 
Dolosss trazas contra mí estudiaban 
De enfurecer las gentes ; 

Y abriendo impuras bo(»s, se dedan... 
Ya nueslaros ojos ven lo que querian. 

14 Señor, pues Tú lo sabes. 
El silencio suspende ; 
No con desvíos mi peuir agraves t 

Á. despacharme atiende ; 

Y pues eres mi Dios. Señor, y dnefío. 
Mí causa juzga ya, no ha3ra más ceño. 

16 Júzgame (me resigno) 
Conforme á Tu justicia ; 
Mas no triunfe de mí enemigo indigno. 
Ni diga su moUcLa... 
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Tiva nuestro valor, sea alabado ; 
Pues le hen}08 destruido y devorado. 

16 Sonrójense y se vean 
Avergonsadoe todos 

Los que con mis tormentos se recrean ; 

Y los que en torpes modos 

Me insultan con su lengua virulenta. 
De ignominia se cubran y de afrenta. 

17 Mas los qae en mi justicia 
Sencillos se interesen 

Sean llenos de gozo y de delicia; 

Y al Señor nunca cesen 

Be ensalzar los que en triunfo tal me 
vean, 

Y á Su siervo la paz y bonor desean. 

18 Yo agradecido en tanto 
Tus piediuies medito, 

Y pasando á la lengua el dnloe encanto, 
Oon placer infinito. 

Tu rectitud haré que entienda el hombre» 

Y sin cesar alabaré Tu Nombre. 



CCCOLVL 
(Salmo xxxvii.) 

P. A. Bsrez de Castro, 
1, 7. 7, 7, 11, 11. 

1 No apuren tu padenda 
Del malo loe excesos. 

Ni envidies la fortuna 

De pecadores necios : 

Cree que presto, cual débil yerbecita, 

Ck)rtada se verá, seca y marchita. 

2 Espera en Dios, y todo 
El bien que puedas hazlo : 
Vive esta tierra, y ella 
Te dará sus regalos : 

Pero sea el Señor tu gran recreo. 

Que Él de tu alma llenará el deseo. 

3 Consúltale tus cosas ; 

Confia en Él, y deja 

Que obre como quisiere t 

YOTás que tu inocencia 

Saca á la luz del más hermoso dia, 

Y tu justicia al sol del medio dUi. 



4 Pero estále snjeto, 
Buégale mny sumiso, 

Y no codicies dichas 
Del injusto y maligno t 

La ira ó el furor tu alma no eebe. 
Ni bien pretendas que hada el mal la 
lleve. 

5 Sabe que los que moran 
En la maldad de asiento 
Serán exterminados ; 
Pero no así los buenos : 

Como al Señor esperan oon padeada» 
Él de la tierra les dará la hereinda. 

6 ¿ Yes ese impío P Tente 
Un poco.. .ya no se iialla : 
Búscale... ni aun parece 

El sitio que ocupaba. 

Mas los humildes de la tierra daeSoe, 

Gozarán dulce paz y dulces sueños. 

7 El i)eeador al justo 
Avizora insidioso, 

Y crujiendo los dientes 
Le amenaza su enojo : 

Mas burlará el Señor tal fantasía. 
Sabiendo que ya está cerca su dia. 

8 Sacan la espada, y tienden 
Su arco los pecadores, 

Para herir al humilde. 

Para matar al pobre: 

La espada se les entra por d pecho, 

Y d arco mil pedazos queda hedió. 

9 t Oh, cuánto más seguro 
Es del justo lo poco, 

Que abundancias y sobras 

De pecadores locos 1 

Las fuerzas el Señor quita al implo, 

Y al bueno aumenta la virtud y d brio. 

10 Los dias ha fijado 

De los que están sin mandia : 

Les dará herenda eterna : 

No temerán desgracia : 

En tiempo de hambre sentirán hartura ; 

Pero el malo á su ruina se apresara. 

11 De Dios los enemigos. 
Cuando llegan á lo alto 
De puestos y de honores. 
De grandezas y aplausos. 
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Juzgan sa estado Inaccesible y mano ; 
Mas se disipan luego como el humo. 

12 Toma el rioo prestado ¡ 
Mas no paga ; y el justo 
Compasivo raparte, 

81 tiene, de sayo ; 

Honra al Beñor, de nada asf carece : 

Pero el qne le deshonra al fin perece. 

13 Del hombre el paso incierto 
Bige este Señor Mismo, 

Y andando como Él quiere. 
Aprueba su camino : 

Bi á caer llega, el golpe será vano ; 
Qne entre la piedra y él pone Bn mano« 

14 Nunca VI cuando mozo, 
TSi ahora que soy viejo. 
Un justo abandonado, 

Ó á sos hijos pldioido : 

La piedad dadivosa que ejercita, 

A su posteridad hace bendita. 

15 Huye el mal, el bien obra,* 

Y tendrás vida eterna : 
Dios que ama á la justicia, 
Nunca ft los Suyos deja : 

Él los conservará dichosamente 

Para vivir con Él eternamente. 

16 Los malos, castigados 
Serán por sus delitos, 

Y si los imitaren. 
Perecerán sus hijos : 

Mas heredero de la tierra el bueno. 
Eternamente habitará en Su seno. 

17 En su boca no se halla 
Más que sabiduría, 

Y su lengua discreta 
Hablará lajusticia : 

Que de su Dios la ley trae en el pecho, 

Y así en sus pasos andará derecho. 

18 Acecha al justo el impío, 

Y aun de perderle trata ; 

• La obra de vuestra fé.— 1 Tesaloni- 
censes i. 3. Todo lo puedo en Oristo qne 
me fortalece.— Filipenses iv. 13. La fé 
siu las obras es muerta.— Santiago ii. ¿O y 
2tf. 



Mas nnnca le abandona 

Dios á su mano airada ; 

Ni le comprehenderá Su ira severa 

En la condenación que al otro espera. 

19 Pon toda tu esiwranza 
En el Señor sin susto : 
Guarda bien Bn camino. 
Te ensalzará el Dios justo. 
Porque goces la tierra que te ofrece, 

Y veas como el pecador perece. 

20 Yo vi á un impío en altura. 
Elevado cual cedro 

Del Líbano ; y apenas 

Pasé se echó de menos t 

Buscóle: inquiero: \9!l^^ por más que 

sude, 
Ni el lugar donde estuvo encontrar pude. 

21 Conserva tu inocenda. 
La justicia no olvides. 
Mira que al bneno amables 
Beliquias sobreviven ; 

Mas no al malo las suyas peregrinas. 
Porque perecerán hasta sus rumas. 

22 Vuestra salud, oh justos. 
Del Señor sólo x)ende : 

Él es protector vuestro 
En tiempo de vaivenes t 

Él os ayuda y libra 
De enemigos crueles ; 

Y confiando en Él vuestros temores. 
Salvos os sacará entre pecadores. 



CCOOLVII. 
(Salmo zlil.) 



4 de 11. 



P. Olavide, 



1 Como el ardiente ciervo á quien devora 
De la insufrible sed la rabia activa. 
Desea el agua, corre arrebatado, 

Y hacia la fuente rápido se vibra : 

2 Así, y aun con ardor más fervoroso 
Te desea, mi Dios, el alma mía. 
Como á mi único bien, y soberano 
Manantial de que mana toda dicha. 
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3 Arde de sed mi doracon amAnte 

Por Su Dio0, que es U fuente de aguas 

vivas; 
¿Cuándo vendrá el momento venturoso, 
£n que yo pueda ver su taz divina ? 

4 Pero entre tanto, él pan que me 

alimenta 
Es el llanto que vierto noche j día. 
Cuando escucho, que todos me pregun- 
tan, 
¿En dónde está tu Dios? ¿en dónde 
habita P 

5 No he podido olvidar los importunos. 
Que con tesón tan duro me afligen ; 
Pero mi alma solia consolarse 

De este dolor, porque entre sí decia : 

6 To iré por nn á este lugar amable. 
Tabernáculo hermoso de aelicias, 

En que hallaré á mi Dios todo cercado 
De cantos, alabanzas y alegrías. 

7 Allí veré como Le adoran todos. 
Como las almas fíeles y escogidas, 
Alegres viven como en una fiesta. 
En que sólo placeres se respiran. 

8 ¿Por qué pues, alma mia, estás tan 

mustia P 
¿Por qué tanto te turbas y contristas P 

Y ¿ cuál es el motivo por qué ahora 
Tan tímida te siento y conmovida ? 

9 Espera en tu Señor, fía en su grada, 
T está segura de que todavía 

Le llamarás con labio reverente 

El Dios de tu salud. Dios de tn vida. 

10 Pero I ay I tú te conturbas dema- 

siado, 

Y me haces acordar de las antiguas 
Angustias, que pasamos en las tierras 
De Hermon, Jordán, y la Montaña 

Chica. 

11 Así un abismo otros abismos llama. 
Pues si los males que el Señor envia 
No se reciben bien, como en diluvios 
Caen mayores, y se multiplican. 

12 Llego en fln la feliz misericordia 
Á mi angustiado corazón un dia, 

Y yo todas las noches le cantaba 
El cántico de nn alma agradecida. 
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13 Y ve aaaí la oración que Le eonatigro 
Para todoe los dias de mi vida : 

Yo Le diré: mi Dios, Tú me llamaste. 
Aunque mi alma fuera tan indigna. 

14 Mas ¿por qué me olvidaate tanto 
tiempo? 

Por qué esti^Mi yo misma confundida, 
^atigada de horror y de tristeza. 
Cuando mis enemigos me afligían P 

15 Cuando los huesos me descoyun- 

taban. 
Cuando con falsa y pérfida ironía 

Á todos escuchaba preguntarme, 
¿En dónde está tu Dios? ¿en dónde 
habita ? 

16 ¿ Por qué, pues, aJma mia, estás tan 

mustia? 
¿ Por qué tanto te turbas y oontristaa ? 

Y ¿ cuál es el motJvo por qué ahora 
Tan tímida te siento y conmovida ? 

17 Espera en tu Señor, fia ea Su gracia, 

Y está segura de que todavía 
Le llamarás con labio reverente 

El Dios de tu salud. Dios de tn vida. 

CCCCLVni. 

<BaImo xlii.) 

6 de 11. P. A. Pérez de Castro, 

1 Como el ciervo sediento y fatigado. 
El agua busca, y por las f uentesprama. 
Así, mi Dios, por Tí mi ánima dama. 
El es para mi sed objeto ansiado : 

¿ Cuándo i)odré ir á Él 1 \ oh, qué f mxMí- 

dencia ! 
I Ah I ¿ cuándo srozaré de Bn presencia ? 

7. 7. 7, 7, 11, 11. 

2 Llorar contino, en tanto 
Es mi i>an, mi bebida ; 

Y al ánima afligida 
Aumentan su quebranto. 

Necias preguntas de irrisión inmensa... 
¿Tu Dios, adonde está? ¿Tu Dios, que 
piensa ? 

3 No desmayes : espera, 

Y en nuestro Dios confia. 
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Que mi humildad sluioeni 
Le «donurá nlgan nía. t 

Porgue Él m la salud de mi semblante ; 
Mi imioo Dios, no hay otro semejaute. 

4 Mi gnn flaqueza al alma 
Asusta y desconsuela 
Dudosa de su calma t 
Mas mi memoria anhela 

Por Tí en aquesta soledad vecina 
AI Jordán del Hermon en la colina. 

5 Las penas que me inflaman 
Se juntan 6 porfía, 

ir imas á otras se llaman 

Contra el ánima mfa : 

Terrible inundación de horribles males. 

Sueltas de Tu ira los canales. 

6 Iioa honores oiie tienes 
Del cielo en las alturas, 
Contra mí los previenes. 
Contra mí loe conjuras : 

Y cual olas de indómita braveza. 
Inundan y sumergen mi cabeza. 

7 Mas vendrá una mañana, 
£n que con )nz serena. 

Bu piedad soberana 
Envié el Señor plena : 

Y hasta tanto en la noche en que yace- 

mos. 
Bus alabanzas quiere que cantemos. 

8 Yo oración de contino 
Haré al Dios de mi vida : 
Pues eres mi padrino, 
Diré, ¿por qué me olvida 

Tu piedad f ¿ por qué dejas que prosisa 
Contristándome más la ira enemiga r 

9 Cuando ya desfallecen 
Mis huesos quebrantados. 
Me inaoltan y escameetti 
Enemigos osados : 

¿ Dónde tu Dios está P ¿ cuándo te envia 
La salud ? me preguntan cada dia. 

10 Tú, alma mía afli^da, 
¿Por qué cobarde y tnste 
Turbas mi pobre vida P 
Confia en Dios, resiste : 

Ya vendrá el tiempo en que alabar espero 
Al qne es mi Salvador, Dioe verdadero. 



OCOGIIZ. 
(Salmo xiU.) 

P. A, fítnt de QutnK 

11, 11, 7, 7, 7, 7. 

1 ¿ CfInto, i ah Señor 1 aun durará ese 

olvido P 
i Hasta cuándo Tu rostro se me escande? 
¿ Cuánto tienipo, responde. 
Me quieres amgido; 
Dudosa, incierta el alma, 
Y el corazón sin calma ? 

2 i Hasta cuándo querrás que el enemigo 
Be ost^ite sobre mí tan ventajoso? 
Vuelve ese rostro amigo ; 

Dame ese oido piadoso : 

Compadécete pío, 

I Oh, Señor, y Dios mÍo I 

3 Ilumina mis ojos de manera 
Que no me asalte el sueño tenebroso 
De muerte que me espera ; 

Ni el contrario orgulloso. 
Que tanto me fatiga... 
Ya le he vencido... diga. 

4 ¿ Permitirás á los que en afligirme 
Se empeñan, un motivo de alegría. 
Si me ven poco firme ? 

Ko teme, i ah I el alma mía : 
Que en Tu piedad fiada, 

Á. Tí vive entregada. 

5 Mi corazón se alegra íntimamente, 
Gtozando la bondad en que Te excedes ; 
Cantará reverente 

Tu Nombre y Tus mercedes. 
Mi agradecido acento. 
Mi músico inatrumento. 



4 de 11. 



OOCCLX. 

(Salmo xiü.) 

Juan de Soto, 



1 ¿Hasta cuándo, mi Dios, y Señor 
mió. 
Te olvidarás de mí, para valerme 
Con Tu gran fortaleza y poderío, 
Sin quien temo muy presto de perdenae ? 
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¿Hasta oaindo, mi Dios, con tal dasrío 
Has de apartar Tu Rostro por no verme ? 
¿ Que es el Verbo encamado, si ansi dejas ? 
i Á quién acudiré oon tantas quejas ? 

2 ¿Hasta cuándo, di, alma y duro pedio. 
Tardaré el consultar el enmendarme, 

Y él buen consejo, cuándo satisfecho. 
Me ha de dejar, y yo desahogarme ? 
Díme A cuál dia propondré de hecho. 
Con dolor penitente á Tí tomarme, 

Y esta alma derretida de su zelo, 

£ Tu fitracia vendrá. Señor del cielo? 

3 ¿ Hasta cuándo he de ver ensalzado, 
i. mi proprio despecho, al enemigo. 
Que todas las x>otencias me ha robado. 
Viendo el desvío que usas Tú conmigo? 
Vuelve, mi Dios, el rostro consagrado. 
Para que de mis males sea testigo, ^ 

Y ten piedad, poniendo en mí los ojos ; 
Oye, y del vicio arranca los abrojos. 

4 Mi vista ciega alumbra con Tus rayos. 
Porque jamás la sombra de la muerte 
Me cubra, y en mí cause los dpsraín^os, 
Que me suele enviar, que es dura y fuerte. 
No use el enemigo sus ensayos, 
Haciendo en el juicio en mí tal suerte. 
Que se venga á jactar desvanecido. 
Diciendo " á fuego eterno le he traido.' 

5 lío salgan, mi Señor, con tal intento 
Los que tienen mi alma atribulada, 
ITo consientas que tengan tal contento. 
De ver Tu criatura derribada : 

De Tu benignidad espero aliento 

Y alegre corazón, pues enviada 

Es Tu Salud y Cristo, y á Tu Nombre 
Cantaré, pues tal bien Le diste al hombre. 

CCCCLXI. 
(Salmo xl.) 

8,7,8,7. J' í^»»*"^- 

De Cristo. 

1 ESPBBÉ en Mi Dios inmóvil, 
6in hartarme de esperar, 

Y al fln logró Mi constancia 
Audiencia de Su piedad. 



3 i. Mi socorro ha venido. 
Como activo guardián. 
Sacarme de la angustia^ 
Cual de un hondo lodazar. 

3 Fijos sobre piedra lia puesto 
Mis pies, por siempre jamas, 

Y ha concedido á Mi huella 
Senda que no pueda errar. 

4 Mu<di08 temerán al verme, 

Y en Mi Dios esperarán. 

I Beato aquel cuya esperanza 
En Su Nombre sola está ! 
6 t Cuan profuso. Señor, eres 
En Tus maravillas 1 t Cuan 
G-rande en Tus designios I Nadie 
Se Te puede comparar. 

6 Si idea de ellas dar quiero 
Con un calculo verbal, 
Encuentro que no hay guarismo 
Que las pueda numerar. 

7 Tú no aceptas sacrificios 
Ni oblaciones : pero das 

Á Este Tu fiel digna oreja 
Con que Te acierte á escuchar. 

8 Ni ofrenda ni hostia has pedido 
Por el pecado fatal ; 

Súpolo, y dije : " Aquí estoy : 
" La Tuya es Mi voluntad, 

9 De Mí en el frontis del libro 
Escrito bien claro está. 

Que sujeto á Tu albedrío 
Estoy -por siempre jamas. 

10 En numerosa asamblea 
Anuncié Tu sin igual 
Justicia : Tu verdad 
Canté con ruidoso grito, 
Y, en fin, la salud que das. 

11 Ni ante la misma asamblea 
Oculté de Tu piedad 

La magnitud, ni Tu dicho. 
Ni su infalibilidad. 

12 Mira que estoy circundado 
De males que ni contar 

Se pueden, y sin Yo verla 
Me abrumó la iniquidad. 

13 lentos son que Mis cabellos 
Pasaran por unidad 
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OomparAdos, 7 aun el pecbo 
Ko le aiento palpitar. 

14 t En Tí, I oh Mi Señor 1, se al^pren 
lios qne Te saben buscar 1 
Cántenme Tus fieles : "Ylva 
" El Dios que salud Me da I " 

16 Señor, sé c^e Me proteges ; 
T me puedes libertar ; 
\ lo quieres : ¿ pnes, qué affuardas? 
Baata, ; oh Dios I, no tardes más. 



COOOLXII. 

(Salmo xlU.) 

7, U, 7, 7» 11' Luis de León, 

1 OOMO la cierva brama 

Por las corrientes aguas, encendida 

En sed, bien así clama 

Por verse reducida 

Mi alma á Tí, mi Dios, j á Tu manida. 

2 Sed tiene la alma mía 

Del Señor, del viviente v poderoso ; 
I Ay ! ¿ cuándo será el día 
Que tomaré gozoso 

A verme ante Tu rostro glorioso i 

3 La noche estoy llorandp, 

Y el dia, y sólo aquesto es mi contento. 
En ver qne preguntando 
Me están cada momento ; 
" ¡ Tu Dios, di, dónde está, y tu funda- 
mento?" 

4 Y en lloro desatado 
Derramo el corazón con la memoria 
De cuando rodeado 

Iba de puebloy gloria 

Haciendo de Tus loas larga historia. 

6 Mas digo ; " ¿ por que tanto 
Te afliges P Fia en Dios, alma mia ; 
Que con debido canto 
Yo cantaré algún dia 
Las Sns saludes y la mi alegría." 

6 Mas nacerá, yo espero, 
El dia en qne usará de Su blandura 
Mi Dios ; en santo quiero. 
Mientras la noche dura, 
Oantalle y suplicalle con fé pura. 



7 Deellle he t " | Oh mi escodo I 

i Por qué me olvidas P Di, ¿ por qué hu 

querido. 
Que el enemigo cmdo 
Me traiga asíafligido 
Con negro manto de dolor vestido ? " 

8 Mas no te acuites tanto. 

En el Señor espera, oh alma mia, 

Qne con debido canto 

Yo Le diré algún dia, 

'* Mi Dios, y mi salud, y mi alegría." 



CGCCLZm. 

(Salmo zlviii.) 

P. A, Pérez de Castro. 

11, 7, 7, 7, 11, U. 

Za Iglesia figurada por Jenualen es tí 
objeto princip^de este kUmo, 

1 IQuiÉ grande es el Señor 1 j y cómo 

excMe 
Todo encarecimiento I 
Yé y considera atento. 
Si es que Tu vista puede, 
De nuestro Dios esta ciudad dichosa, 

Y ese Su santo monte do reposa. 

2 Con gozo universal el orbe aprenda» 
Que ha dado á la montaña 

De Sion fuerza extraña. 
Para que se defienda ; 

Y qne en él lado opuesto al fiero norte, 
Al más excelso Bey sirve de corte. 

3 De sns casas la sólida estructura. 
Demostrando está al mundo. 

Que es un Dios sin seg^undo 

Quien la tiene segura. 

Aunque reyes se uguen contra ella, 

Y uniformes se esraeroen á perdella. 

4 Vienen, y al verla así fortificada 
Atónitos se quedan. 

Sin que valerse puedan : 
Su furor para en nada, 

Y de turracion llenos se destrizan, 

Y el miedo y d pavor los horrorizan. 
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6 Oaal de mnger qae tnfre al doro 

plazo 
Del parto loe rigores. 
Así son sus dolores ; 
Defltruirálos Sn brazo, 
Gomo lo hace Bu soplo Omnipotente 
Oon las soberbias fllotas del «viente. 

6 Pero de haberlo visto ya ha llegado 
£1 venturoso día, 

Begun la profecía 

"NoB lo habia anunciado, 

!En la ciudad, que dueño de la guerra 

Ifl'uestro Dios Se eligió en toda la tierra. 

7 Él la ha fundado en duración eterna : 

Y Tú, mi Dios temido. 
De otorgar Te has servido, 
Con Tu bondad paterna, 

Á. nuestro ruego en medio de Tu templo, 
De Tu piedad el inefable ejemplo. 

8 Tus alabanzas, oh gran Dios, se extien- 

dan 
A cuanto habita el hombre. 
Cual merece Tu Nombre ; 

Y los pueblos entiendan. 

Que para castigar toda malicia. 
Está en Tu diestra armada la justicia. 

9 Al ver. Señor, Tus juicios soberanos. 
Todo júbilo sea 

En Sion y Judéa ; 

Ea, pues. Ciudadanos 

Becorred la ciudad por todas partes, 

Y publicad el caso en sus baluartes. 

10 Poned el corazón, poned la mente 
En su fuerza y torreones ; 

Dividid sus mansiones 
De fábrica excelente ; 

Y mostrad en palabras muy sinceras 

A. las generaciones venideras... 

11 Que el Dios, Cuya potencia, sin 

engaños, 
Obra este hecho inaudito. 
Eterno es, é inñnito, 
Ko de siglos ni de años ; 
Que es el Dios nueetxo, y Su piedad muy 

grande 
Siempre será la que nos rija y mande. 



OOOCLZIT. 

(Salmo Ixx.) 

4 de 11. P. OUtüide. 

De Cbisto. 

E^te galmo es imiy literalmente el/i* dd 
salmo cuarenta^ no sólo ea el objeto, sma en 
las pcUabreu. 

1 Yes, Señor, presuroso á socorrerme. 
Envíame veloz Tu auxilio santo, 

Y sácame por fin de tantos males, 
Que no pueden parar sino en estrago. 

2 Pero haz. Mi DU», que qneden con- 

fundidos. 
Que se sientan corridos y afrentados 
Estos hombres fotxses, que pttíbeaden 
Arrancarme la vida que Me has dado. 

3 Y Tus humildes y rendidos siervos, 
Que Te aman, y obedecen Tus mandatos, 
Consolados dirán. Sea bendito 

I El Dios que así castiga á los malTados. 

4 Señor, Yo sov mendigo, de Mis bienes 
Su codicioso ardor Me ha despojado, 

Y Me insultan crueles ; ¿ mas, qué 
importa. 

Si Me queda Mi Dios para Mi amparo ? 



CCOCLXV. 

(Salmos lü. y Ixxlli.) 

11, 7, 11, 7. /. Meléndez Valdes. 

1 En medio de su gloria así decia 
El pecador : En vano 

Tender puede el Señor Su débil mano 
Sobre la suerte mió. 

2 Á las nubes mi frente se levanta, 

Y en el délo se esconde. 

¿Dónde está el justo P ¿las promesas 

dónde 
Del Dios que humilde canta P 

3 Hiél es su pan, y mi^ es mi ccmiida, 

Y espinas son su lecho, 

ÍOon su inútil virtud, qué fruto ha liedioP 
nsidiemos su vida. 
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4 k hierro por mis hijos sean taladas 
Bus casas ▼ heredades ; 

Y ellos mí indita fama á las edades 
JAevea. más ajiaxtadas : 

6 Que el nombre de los buenos como nnbe 
Be desbaoe en muriendo ; 
Sólo el del poderoso va creciendo, 

Y á las estxellas sube. 

6 Oaiga, caiga, en mis redes su sim- 

pleza. — 
Él habló, yo pasaba ; 
Mas al tomar, por verle, la cabeza. 
Ya no hallé dónde estaba. 

7 Stt gloria se deshizo ; sus tesoros 
Oarbones se volvieron : 

Sus hijos al abismo descendieron ; 
Bus risas fueron lloros. 

8 Ia confusión y el pasmo en su alegría 
Los pasos le tomaron ; 

y entre los lazos mismos le enredaron 
Que al bueno prevenía. 

9 Del injusto opresor esta es la suerte ; 
No brillará su fuego ; 

Y andará entre tinieblas como ciego, 
Sin qne á salvarse acierte. 

10 ¿a muerte le amenaza, los disgustos 
Le esperan en el lecho : 

Ckmtino un áspid le devora el pecho : 
Contlno vive en sustos. 

11 Amanece, y la luz le da temores : 
La noche en sombras crece ; 

Y á solas del averno le parece 
Sentir ya los horrores. 

12 Dará, huyendo del f u^^, en las 

espadas: 
El Señor le hará guerra ; 

Y caerán sus maldades á la tierra 
Del délo reveladas : 

13 Porque del bien se apoderó 

inhumano 
Del huérfano y viuda, 
Le roerá las entrañas hambre aguda ; 

Y huirá d pan de su mano. 

14 Bu edad será marchita como el heno : 
Su juventud florida 

Oa^rá, cual rosa del granizo herida 
En medio d valle ameno. 

15 Ta\ es, Gran Dios, dd pecador la 

raerte; 



Pero al justo qne fia 
En Tu promesa y por Ta ley se gula. 
Jamás Il^j;a la muerte. 
16 Sus anos correrán cual bullidoeo 
Arroyo en verde prado ; 
Y cual fresno á sus márgenes plantado. 
Be estenderá dichoso. 



CCCCLXVI. 



(Salmo Ixxv.) 



4 de 11. 



P. Olacidé, 



1 KosoTBOB, ¡oh Dios grande! Tus 

bondades 
Alabaremos llenos de respeto. 
Alabaremos Tu divino Nombre, 

Y Tu excdso poder invocaremos. 

2 Oon referir Tus muchas maravillas, 
Oantarémos la gloria de Tus hechos. 
Pues que son todas Tus divinas obras. 
De poder y bondad altos portentos. 

3 Guando se cumpla el tiempo señalado. 
Haré justida á todo el universo, 

Y juzgaré severo á las justicias, 

Si con justa equidad no procedieron. 

4 La tierra de Israel está arruinada, 

Y con ella arruinado est<á su pueblo. 
Mas yo haré que levanten las columnas. 
Que yacen derribadas por el suelo. 

6 Por eso. Señor, dije á los inieuos : 
Poned fin á designios tan perversos, 
No seáis tan malvados ni orgullosos, 
Ko seáis tan malignos v violentáis. 

6 Dejad de perseguirlos inocentes. 
Dejad de rebelaros contra el délo, 

' Y no ultrageis á Dios oon esas lenguas. 
Con esas lenguas viles de blasfemos. 

7 Porque £1 te ha de juzgar, y ni en 

oriente 
Ni en ocddente, ni del orbe enmedio 
Nadie Te puede dar socorro alguno : 
Cuando Dios juzga, tiembla d mundo 

entero. 

8 Al uno humilla cuando al otro e 
Porque tiene en Su mano un vas' 

Pt.4. 
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De vino puro; pero lo ha mexclado 
Con la amanpira del amargo aj^o. 

9 Lo paaa <te unos á otros, y lo indina 
Beffun verterlo quiere más o menos : 
Todos beben de a'lí, las heces quedan, 

Y nanea para el malo faltan restos. 

10 AéL es oomo el Beñor premia y cas- 

tiga; 
Yo cantaré Bu Nombre en todo tiemi)o. 
Pues el Dios de Jacob es el Dios sólo 

Á Quien debe adorar el universo. 

11 El Señor Le responde : haré justida. 
Humillará Mi mano á loe soberbios, 

Y en la vida futura los humildes 
Be verán ensalzados sobre ellos. 



OOCCLXVn. 



(Salmo Ixxvü.) 



8 de II. 



T. J. G. Carvq/al. 



1 Á OKiTOfl clamé á Dios, á voz en cuello 
Llamé al Señor, y me prestó su oido. 
Quise acercarme, y ver Bu rostro bello, 

2 En la tribulación con que afligido 
Aquel día me hallaba, deseando 
Consuelo dar al pecho dolorido. 

3 Y en noche obscura, sombras apal- 

pando. 
Como ciego las manos ertendia, 

Y á tiento aquí y allí Lo iba buscando. 

4 Hállelo en fin, y la esperanza mia 
Halló dulce reposo á su deseo. 
Tiendo que no era engaño ó fantasía. 

6 Desde entonces en nada me recreo 

Bino en Él, en Él tengo mi memoria, 

Y con Él me regalo y saboreo : 

6 Me entretengo con Él, y de la gloria 
De Sus tiernos amores, desfallece 

Bl alma, al repasar la dulce historia. 

7 No' tan presto el lucero le amanece 
Del alba al vigilante centinela, 

. Oomo en mi ^cho enamorado crece 



8 El deseo de verlo y me desvela. 
Pero tal vez al verlo, de turbado 

No acierto á hablar, y nada me ooosuela. 

9 Que aflige al teiste corazón cuitado 
Ver á do fueron sus antig^uos dias. 
Del fugitivo tiempo y olvidado 

10 BcHDibras ya vanas y memorias frías ; 

Y en los años eternos pensar luego, 
Qne pondrán fin á tantas demasías. 

11 Así poso la noche sin sosiego, 

Y escarmeno la breña enmarañada 

De mi conciencia, y con humilde nugo 

12 Digo : ¿ será por siempre desellada 
De Dios nuestra oradon t i Para aplacarse 

No pondrá Él Mismo de Sa parte nada ? 

13 ¿Qué? ¿Siempre castigar, aiempre 

vengarse 
Ha de querer P ¿ Y cortará la vena 
De Bu bondad, por no desenojarse P 

14 ¿ En tal grado la ira Lo enagena. 
Que Bu piedad olvida P Y piedad tanta 
¿ Cual enojo, cual ira la refrena P 

15 No puede ser... Ya empiezo... Ya 

levanta 
El vnélo mi esperanza : ya respiro. 
Mudólo todo en fin Tn mano santa, 

16 Beñor, excelso Dios. Ya, ya Te miro 
Obrar mil maravillas, y en nái pecho 
Becorriendo memorias, laa adn^ro. 

17 Y medito y contemplo cuanto has 

hecho 
En nuestro bien, y cuanto has inventado 
Con tierno amor para común provecho. 

18 ¡ Oh cuánto en santidad es encum> 

brado 
Tu camino, Beñor ! i A Tu gnmdesa 
Qué Dios podrá igualar ? !fo ilimitado 

19 Poder obra prodigios : la fiereza 
De aqnel bárbaro pueblo convencida 
Quedó de Bu virtud y fortaleaa, 

20 Cuando vio por Tu mano oondudda 
De Jacob en el líquido elemento 

Y de Josef la prole esolareoida. 

21 Viéronte, oh Dios, las ondas; y al 

momento 
Tímido se suspende el mar hinchado, 

Y detiene su curso y movimiento. 
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22 Viéronte, oh Dios, las ondas ; y 

turbado 
El temeroso abismo se retira, 

Y nos da paso libre y sosegado. 

23 En torbellinos mil el agua gira, 

Y rasgadas las nubes con estruendo 
Dan el terrible anuncio de Tu ira. 

24 Oon sus alas el viento sacudiendo 
Tos rayos, cnal saetas los dispara, 

Á una parte y á otra estotgo haciendo. 

25 Y cual rueda velos que no se para, 
Bápida volteando, ya encendida, 

Bl faonriBoino trueno resonAra. 

26 Ck>nmuévese la tierra estremecida, 
Al ver de Tos relámpagos cual <9«ce 
La repentina luz, y despardda 

27 Mar y ti£rras alumbra. Ya aparece 
Entre las altas ondas Tu camino. 

Qué de todos se oculta y obscurece. 

28 Y por medio del fiero remolino 
Guia y lleva seguro oon Tu amparo, 
Onal rebaño de ovejas, el amado 
Moysés y Aaron Tu pueblo caro. 



CCOOLXYin. 
(Salmo Ixxix.) 

P. A. Pérez de Castro. 
7, 7, 11, 7, 7, 11, 7, 7, 11, 11. 

1 Al fin, Señor, permites 
Que nadones impíias 

Ta herencia invadan, que Tu santo templo 

Profanen atrevidas ; 

Yá Jemsalem dejen 

Desierta y sepultada en sus niinas. 

Hecha toda escondrijos 

Que únicamente sirvan 

I^a albergue de rústicos astutos. 

Que del campo feraz guardan los frutos. 

2 Á las aves del ayre, 

Á las fieras del campo 

Las carnes, los cadáveres arrojan 

De Tus siervos y santos, 



Dejándolos que 

Su horroroso alimento, su vil pasto : 

De Su sangre preciosa 

Que vierten inhumanos. 

Corren arroyos como de agua pura, 

Y nadie hay que los dé ni aun sepultura. 

3 Así el oprobrio somos 
De los pueblos vecinos ; 

Y de los comarcanos el escarnio, 

Y las burlas sufrimos : 

Í Hasta cuándo el enojo 
[a de durar sin remisión. Dios mió P 
I Dejarás que 3?u zelo, 
Oual fuego el más activo 
Con lo voraz de la poticncla suya 
Nos arda, nos abrase, nos destruya P 

4 No. Derrama Tu ira 
En las gentes y reynos. 

Que no Te han conocido, que no invooan 

Tu santo Nombre ; aquellos 

Que de Jacob loe hijos 

Devoran, y despueblan su terreno. 

Sorra de la memoria 

Nuestros pasados yerros ; 

Tus piedades prevengan nuestro llanto. 

Que estamos hechos de miseria espanto. 

5 Pues remedio único eres. 
Oh Dios, en los trabajos. 

Danos Tu auxilio, muéstrate propicio 
Ya con nuestros pecados. 
Líbranos, y no atiendas 

Á que nosotros no lo merezcamos : 

Muévate de Tu Nombre 

La gloria ; á los profanos 

No des lugar que en su impiedad 

2 «rosigan, 
. . dónde está su Dios? burlando 
digan. 

6 Sientan, sí, las naciones 
k nuestra propia vista. 

La venganza que tomas por la sangre 
De Tus siervos vertida. 
Permite que el gemido 
De los que en las prisiones casi espiran 
Penetre hasta ese trono : 
Y oon la fuerza invicta 
De Tu brazo conserva 6 libra aquestos 
Pt. 4. 8 ' 
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De mnertos padret infeUces restos. 
7 En fin, con las setenas 
I>a el pago á sus maldades, 

Y vuelve contra ellos los insultos. 
Que á Tu gran Deidad hacen t 
Que nosotros haciendo 

De ser Tu pueblo religioso alarde, 

Y ovejas de Tu aprisco. 
Con eternos cantares 
Anunciaremos Tu bondad devotos 

Á nuestros descendientes más remotos. 



OCOCLXIX.4 
(Salmo budx.) 



4 de 11. 



P, Otavide, 



1 t Oh Señor ! las naciones enemigas 
Feroces en Tu herencia se huí enlardo. 
Todo lo trastornaron, destruyeron, 

Y hasta Tu santo templo profanaron. 

2 Jerusalem, esa ciudad suntuosa. 
Bus nobles j maffníficos palacios 
Están hoy reducidos á cabanas 

En que pastores guardan sus ganados. 

3 líos o&dáveres puros de Tus siervos 
Á los pájaros sirven de regalo, 

Y para i)asto de las bestias fieras 
Les arrojan la carne de Tus santos. 

4 Oomo si fuera «n agua, con su sangre 
Los calles y las plazas inundaron, 

Y no se halló ninguno que á lo menos 
Por compasión quisiera sepultarlos. 

6 Ya somos el ludibrio y el desprecio 
De los pueblos vecinos y lejanos, 

Y de todos los pueblos de la tierra 
Largo tiempo seremos el escarnio. 

6 i Hasta cuándo. Señor, contra nosotros 
líe mostrarás colérico^ airado? 

¿Ha de llegar Tu enojo á la ruina, 

Y como el fu^o siempre irá montando? 

7 Fulmina esas naciones enemigas. 
Que no conocen Tu poder sagrado. 
Extermina esos bárbaros imperios. 
Que no invocan Tu líombre soberano. 

8 Oon crueldad demasiada los inicuos 
, k Jacob y sus hijos han tratado, 

Y también en so táerra les han hecho 



Con su furor destrozos demasiados. 

9 Olvídate, Señor, délas antiguas 
Iniquidades de Tu pueblo isgcato, 

Y apiádate, mi Dios, porqoeya somos 
Muy infelices, muy desventurados. 

10 Socórrenos, i oh Dios ! Salvador 

nuestro, ■ 
Líbranos de tan triste y duro estado. 
Perdona por piedad nuestros delitos, 

Y por la glona de Tu Nomlwe santo. 

11 Porque si nos dilatas el socorro, 
Á preguntar vendrán los temerarios, 

¿ Dónde está el Dios que In^ adora? 
i Cómo no viene rápido á librarlos ? 

12 Tenga, Señor, cuanto antes esa 

sanare. 
Que Tus siervos fieles derramaron, 

Y lleguen hacia Tí los tristes gritos 
Que en las cadenas á Tu oido enviamos. 

13 Restituye, Señor, á los inicuos, 

Y siete veces más multiplicados 
Los insultos, ultrajes y rigores. 
Que crueles nos hacen sin reparo. 

14 Y nosotros que somos pueblo Tuyo, 

Y Tu amoroso y plácido rebaño. 
Te daremos eternas vivas grsoiaa 

Por tanta protección, por tanto amparo. 

15 De nuestro corazón agradecido 
Oirás los dulces y sonoras cantos, 

Y nnnca cesaremos fervoroeoe 
De adorar á Tu Nombre soberano. 

CCCCLXZ. 

(Salmo Izzz.) 

P. A, Pérez d« Castro, 
11,11,11,7,7,7,11,11. 

1 I Oh Pastor de Israel ! que, come i 

ovejas 
Dóciles, guias de Joseph la gente ; 
Tú á Quien los querubines dan asiento ; 
Escucha nuestras quejas ; 
Muéstrate claramente 
Á. Ef raim ¡ oh portento ! 

Á Benjamín y Manassé : desplega 
Tu poder, y á salvamos pronto Sega. 
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S ATI, SBflor, OM ríu^vB ; 

Muástmioi Tn semblante, 

T Itago en el instante 

CtaBan noeetro mal. 
3 t Bofiínr, IMoe de las huestes celestiales ! 
¿Hasta onAndo enojado oon Tn siervo 
Te hallará la oradon? Dime, ¿Hasta 

cuándo 
Oprimidos de males 
Ños das el pan acerbo, 
Que comemos llorando, 
T á nuestra sed meselada en la bebida 
De lá^maa sin fin larsa medida? 
4 SI Uanoo nos ñas hecho 

De yecinos crueles ; 

Y enemigos Ínfleles 

Kos esoameoen ya. 
(^ Mm i oh Dios poderoso I 

Oonriértenos amante : 

Muéstranos Tu semblante, 

Oesartf nuestro mal. 

6 Aquella viña somos que trajiste 
De Bglpto, y arrojando de su suelo 
Otras gentes en 61 la trasplantaste. 
Bu martiía dirigiste 

Oon bondad y desvelo ; 
Bus raices aflrmaste ; 

Y tal fecundidad en ella encierra 

Tu gran poder, que hinchó luego la tierra. 

7 Las montanas llenó de sombra 

obscura: 
Bus vides enlazó á los altos cedros : 
De sus renuevos hasta el mar y el rio 
Extendió la verdura. 
Bi estos eran sus medros, 

ÍPor qué razón. Dios mió, 
A cerca derribado has tan severo, 
'ParA que la vendimie el pasagbro ? 

8 I Ay, y como la tiene exterminada 
£1 jabalí cerdoso I | y como fiera 
Una singular bestia la devora 1 
Dios dcTa fuerza armada. 

Vuelve á ella y considera 
Desde el cielo cual llora : 

Sue su pesar la humilla hasta el abismo, 
ignate visitarla porTÍ Mismo. 

9 Repárala que i^nta es de Tu mano ; 

Y aquel Hijo del Hombre ten presente. 



Qne á tan soUlme empresa has con»- 

títnido. 
Oon esto tí. fuego insano, 
Y las talas que siente. 
No la habrán destruido : 
Pues contra tanto mal, tantos arrojos. 
Bastará una amenaza de Tns ojos. 
10 Sí, Señor, si Tu mano Omnipotente 
Nos enviase aquel que está á Tu diestra ; 
Si aouel Hijo del Hombre nos envia. 
Confirmado en Tu mente ; 
Nunca la gente nuestra 
Dejará ya Tu guia : 
Antes de nueva vida el don precioso 
Tu Nombre nos hará cantar glorioso. 
11 Á Tí, Señor, nos vuelve ; 

Muéstranos Tu semblante ; 

Y luQgo en el instante 

Cesará nuestro mal. 



OCOCLXXI. 

(Salmo xci.) 
D. A. Vekuquezde Velasco» 
7,11,7,11,7.11. 

1 QuuR toda su esperanza 

Ha puesto en el Altísimo, y se aquieta 

Sin nacer confianza 

De cosa que este mundo le prometa. 

Téngase por seguro 

Que el cielo es Bu defensa y fuerte muro. 

2 Señor, Refugio mió. 
Podrá decir el tal seguramente. 
En Tí sólo confio « 

üon viva fé t Buen Dios Omnipotente, 

Á. Tí sólo amo y quiero 

Mi Esperanza y consuelo verdadero. 

3 Qne Tú de aquellos daños 

De los que por cazarme van tendiendo 

Bus lazos con engaños. 

Siempre me vas guardando y defendiendo 

De la úspen, sentencia 

De la falsa doctrina, y de dolencia. 

4 Al que en mi Dios confia. 

Le sale cierto cnanto se promete i 
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3Porque siempre le ffoia 

Cercado de Su sombra ; y si acomete 

£1 enemigo airado. 

Le tiene con Sus alas amparado. 

5 Berále escudo cierto 

La inefable verdad, con que ha ofrecido 
Su muy seguro pnerto 

Á quien pretende dÉl socorrido, 

Ni las persecuciones 

Temerá de nocturnas tentaciones, 

6 Ni de las más potentes 
Que á guisa de saeta diligente 
Caen, con que á las gentes 

El demonio maltrata claramente. 
Be noche en su secreto, 

ó cara á cara sin mudar de aspeto. 

7 Oon el que no anda armado 
Oontino de esperanza, bien podría 
Cogerle descuidado, 

Y nacerle el mal que Dios permitíria : 

Mas saetas sin cuenta 

Nunca son contra el bueno de momento. 

8 Esto, por haber pnesto 

En Dios oon firme amor sus pensa- 
mientos, 
Resuelto en todo y presto 

Á. cumplir de Su ley los mandamientos. 

Diciendo oon certeza : 

Tú eres mi esperanza y fortaleza. 

9 Irá siempre excusando 

Las insidias, los daños y violencia ; . 

Que todos desviando 

Se irán, huyendo lejos su presencia. 

Sin qne hacer pueda alguno 

En su casa ni en él daño ninguno. 

10 Y ann de los otros males, 

Qne á sí mismo se hiciere inadvertido, 

Ó por su culpa tales, 

¡ Buen Dios ! cual elloa fueren, defendido 

Será, porque ha ordenado 

Qne tengan del los ángeles cuidado. 

11 Y ellos muy obedientes. 
Llevándolo en sus manos oon recato 
Serán tan asistentes 

Qne no caerá en tropiezo del ingrato 

Lucifer : si bien fuese 

Contra él todo el Inñeroo, y le embistiese. 



12 Y además de lavcosu 

De que no hay que temer por la tmion 

santa 
Con Dios, las perniciosas 
Criaturas rendirá con fuerza tanta. 
Que hollará leones. 
Áspides, basiliscos y draoones. 

13 Qne de su propia boca 

Dice Dios : Porque en ICf sdlo ha 

esperado 
Le libraré: y ms toca 
Hacerlo, pues qne siempre ha procnrado. 
Mi Nombre conociendo. 
La protección, del ofenderme hi]Q^endo. 

14 Llamado Me ha contino : 

Mi oficio es oir lu^o á quien Me quiere ; 

Y por cualquier camino 

Yo le acompañaré mientras viviere« 

De las tribulaciones 

Sacándole glorioso mis legiones. 



CCCCLXXEL 
(Salmo xci. 
11, 7, 7, 11. P. A. F^rez de Castro, 
1 Quien del Altísimo á la merced se 



Y en él pone su asiento. 
Cuente vivir seguro 

Bajo la proteocran del Dice del cielo. 

2 Dirá al Señor humilde... Tú eres 861o 
Mi defensa y remedio. 

Nunca otro que el Dios mió 
Será de mi esperanza único objeto. 

3 Que Él me ha librado del oculto lazo 
De cazadores diestros. 

Las ásperas palabras 

No deja que en mi daño hagan efecto. 

4 Sí, tn persona ooultarán Sns alas 
Al enemigo fiero, 

Y bajo de Su amparo 

Feliz esiMrarás, tranquilo y quieto. 

5 Al reidledor de tf Su verdad cierta 
Será un broquel de acero, 

Y con él defendido 

No temerás á loe nocturnos niiedoe « 
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6 NI á la volante flecha que con males 
Asesta á hüiDanos x)echoe 

Por el dia, ni á sustos 
Tenebrosos que turban el sosiego : 

7 Ni ft los crudos combates que te 

dieron 
Los hombres violentos, 
Ni al demoi)io empleado 
En afacarníos más al descubierto. 

8 Verás caer mil á tu siniestro lado, 
Y diez mil al derecho ; 

Mas sin que á tf se acerque 
De enemigos tan varios el denuedo. 
O T al fln, observarás, verás tú mismo 
Con los ojos del cuerpo 
l>e impíos pecadores 
Cual es el ^lardón, cual es el premio. 

10 Confe^urte al Señor que es tu eape- 

ranza ; 
Todo tu bien has puesto 
En sólo el Dios Altísimo ; 
Cree que serán felices tus sucesos. 

11 No habrá mal que se atreva á per- 

túrbate ; 
El azote severo 
Que aflige á los mortales. 
De largo pasará por tu aposento. 

12 Á Sus angeles, ministros celestiales. 
Dado ha él encargo serio 

De guiarte y guardarte 

En todos tns^minos y senderos. 

13 Ellos te llevarán, muy cuidadosos 
En sus manos ileso. 

Para que de las piedras 

Tu pie no ofenda el más leve tropiezo. 

14 Sobre áspid venenoso y basilisco 
Andarás sin rezelo : 

Leones y dragones. 

Aun irfaMlos de tí, no serán fieros. 

15 Porque ha esperado en Mí, el Señor 

añrma. 
Le libraré de riesgos ¡ 
Pretiérele siempre. 
Porque supo temer Hi Nombre excelso. 

16 Clamará á Mí, le escucharé piadoso ; 
Con él estaré en medio 

De la i^iodon ; y libre 

Yo le daré en la gloria gozo eterno. 



17 En fin, después de darle años de vida 
Muy largos y serenos. 
Le mostraré á las claras 
Mi abundante salud que le prevengo. 



OOOOLXXm. 
(Salmo xciii.) 



8,7.8,7. 



/. Vírués. 



1 I Él que reina está vestido 

De Su gloria propia de Éll 
¡ Dios, el Invicto, está armado 
De Su impenetrable arnés 1 

2 Él fué quien fijó en sus ejes 
Gravitando el mundo, y quien 
Del ffigante terremoto 

Sólo le deja mover. 

3 I Dios nuestro ! t Dios sin principio 
Ni fin, cual Tu solio I ten... 

Mas I ay t ¡ cómo crece el rio ! 
¡Qué furor! i qué rapidez I 

4 ¡ Qué altivo 1 qué hinchado en hondas ! 
I Qué arrasador I t qué cruel ! 

I No : ni el trueno asi tan ronoo 
Bugió nunca, ó rara vez ! 

5 I La mar sube I ¡ oh Dios ! { qué miedo I 
I Ay del que en elffolf o esté 1 ! I 

Pues el Señor en Sus cielos 
Es mucho más de temer. 

6 t ^ verdad tonante y clara 
Oráculo de Dios es I 

I La santidad gala eterna 
De 6u casa, y Su dosel ! 

CCCOLXXIV. 

(Salmo xciii.) 

P. A. Pérez de Castro. 

11, 11, 11, 7, 11. 

1 Quiso un dia el Señor mostrar que 

reyna 
Como único Monarca independente : 
Be revistió de magestad augusta. 
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Y poder soberano» 

T emprendió la grande obra de Sn mano. 

2 £1 globo de la tierra crió, y dióle 
Tal firmeza, que no será movido ; 
Desde la eternidad Ta regio trono 
Fijaron Tos piedades. 
Porque Tu ser precede á las edades. 

8 Así contra él en vano de los ríos 
Be alzó la furia, y renovó el estruendo ; 

Y en vano de sus ondas destruidoras 
£1 estrépito horrible 

Amenaxó de Tu obra lo visible. 

4 £n vano el mar con sus inmensas 

affiías, 

Y sus hinchadas olas le hizo guerra. 
Muy grande es su poder ; pero al esfuerzo 
De tales criaturas 

Be aventaja el Beñor de las alturas. 

5 I Señor ! pues tan excelsas maravillas 
De Tu palabra la verdad demuestran, 

Y que la santidad es de Tu casa 
Carácter conveniente. 

Haz que la sea guardada eternamente. 

OOOCLXXV. 



(Salmo zcvi.) 



4 de 11. 



P. Olavide. 



1 Cantad, hijos de Israel , al Señor santo. 
Cantadle hoy, y que el cántico sea nuevo. 
Que todo el universo os acompañe 

Íl alabar al Dios grande, al Dios excelso. 

2 Cantad Sus alabanzas, y Su Nombre 
De vuestros dulces himnos sea objeto ; 
Anunciad sin cesar todos los dias 

Lo que hizo Su piedad por defendemos. 

3 Su gloria publicad á las naciones, 
Noticiaíd á los hombres y los pueblos 
Las altas maravillas que hemos visto. 
Bus grandes y magníficos portentos. 

4 Porque el Señor es soberano y digno 
De eterna adoración, de amor eterno, 
Y mucho más terrible y formidable 
Que los Dioses de todo el universo. 

5 Pues los Dioses qne adoran los G-entUes 
Son demonios, 6 vanos esqueletos. 



Pero el Dios que nosotros «demsios^ 
Es el qne hizo á la tierra jé^Jnoéctótoa, 

6 En el trono sublime en one Se sienta 
La gloria y roagestad son el oortejo, 

Y en Bu santuario aogusto y relif^oso 
Brilla la santidad oon el respetow 

7 Venid, pues, oh vosotros k» GtentUes, 
Venid llenos de gozo y de eoateiito 

Á rendirle obsequiosos homenages, 

Y dad gloria y honor ai Dios «xoelso. 

8 Daa presentes, y entrad apresarados. 
Traídos por Bu Ifombre, y de amor 

llenos. 
Para adorarlo en Su meior santuario, 

Y penetrar los atrios de Bu templo. 

9 Que la tierra se jetare reverente 
De Su mucho amor á la memoria, 

Y qne se diga en todas las nadonei 
Que ya el Señor estableció Bu rtíno. 

10 £1 qne ha sabido establecer la tierra 
Con tan firmes y sólidos elraieotos. 
Sabrá también amante y ouidadoso 
Begir con equidad todos sus pueblos. 

11 Que la tierra se llene de alegrfti. 
De regocijo y júbilo los cielos. 

Que se conmueva el mar oon lo qne 
tíoie, 

Y la campos oon cuanto tienen elkM. 

12 Y los Arboles todos de las selvas 
Se llenarán de gozo y de contento, 
Cuando sepan <]ne ya su Señor viene, 

Y que viene á jui^^ al universo. 

13 Porque al oibe impondrt Bus suitas 

leyes, 

Y los míe estén sujetos á Su imperio 
Verán la exactitud de Sus promesas, 

Y cuánto su Señor es dulce y bueno. 



11. 



OCCCLXXVI. 

T. /. G. Carvajal. 



Caktad un nuevo cántico sonoro 
Al Dios, á Quien adoro : nueva oda 
Cante la tierra toda á Su grandeza. 
Cantad, y con presteza, de Su Nombre 
Bendiga todo nombre la dolsura : 
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T se esUflodA U roe de di» en día 
Be la nlod que envia á los mortales. 
Biusaen iguales por el ayre vano 
Toces en qoe al paf^ano se publinae 
TamMen y ilgnlñqae de Ba gloria 
La loable memoria : y en ciudades. 
Pueblos y merindades, y en las villas 
Sepa Sus maravillas igualmente 
Toda nadon y gente : sepan todos 
Que es grande de mil modos, y plausible 
£1 Señor y terrible : que supera 
Los dioses que venen de la vana 
SupersUoion pagana el error dego. 
Pues ae oonooe luego, que demonios 
Son, por mil testimonios evidentes. 
Los aloses de las gentes, y que sólo 
£s hacedor dri pmo y alto cielo ^ 
£1 Dios que nuestro suelo flel adora. 
Cante la voa soaora el alabansa. 
La hermosura que alcanza, y la bellexa 
De Su rostro, la altera y la admirable 
Santidad adorable de Su pura 
Santísima natura. !bBed dones. 
Oh gentes y naciones : á alabarlo 
Llegaos y ensalmarlo con honores 
Al Señor de señores : y á Su santo 
Kombre, que puede tanto, con festiva 
G-loria decdd que viva : y reverentes 
Ofreoedle presentes, y con ellos 
£atráos en los bellos, espaciosos 
Atrios, y tan hermosos, de 8n casa, 

Y adoradlo sin tata allí rendidos, 

Á Su piedad asidos. Tiemble el mundo 
Con espanto profundo del severo 
Semblante justioiero, si presente 

Ye al Dios omnipotente. A las naciones 
Decid y dad pregones del gobierno 
Del Señor Dios eterno, que corrige 
Al orbe, y lo dirige, más seguro 

Y estable que deímuro la firmeza 
De reda fortaleza, que ni ariete 

Ni máquina lo inquiete. La balanza 
De Su justicia alcanza á toda gente, 

Y pesa justamente. Ya la esfera 
Del délo placentera, y el terreno 
G-lobo de gozo lleno, y el undoso 
Har ancho y espadüso se conmueve 



Con un pMddo y leve movimiento 
En dulce sentimiento de alegría. 

Y ya d campo, la umbría y d ganado 
Todo regodeado se alboroza, 

Y en la sdva retesa el árbol mudo ; 
Porque conocer pudo, que ya viene 
El Dios que lo mantiene, juez severo. 
Que juzga al mando entero, y coa 

justida, 

Y con verdad condena su malida. 



COCOLXXVII. 



(Salmo d.) 



4 de 11. 



P. Olavide, 



1 Yo cantaré. Señor, ahora, y dempre 
Tu alta misericordia. Tu justicia, 

Y la alabanza de Tu santo Nombre 
Será todo el empleo de mi vida. 

2 Procuraré aprender el buen camino, 

Y las derechas y virtuosas vias ; 

¿ Pero cuándo vendrás á socorrerme P 
¿ Cuándo vendrás á mí, Bondad divina P 

3 Bieu sabes que conservo la inocenda 
De una conducta rígida y sendlla 

£n medio de mi casa, mis amigos. 
De mis criados y demás familia. 

4 Nunca quise hacer nial, y dempre ha 

visto 
Con cólera y horror al que lo hada. 
Ni con los corazones depravados 
Jamás tuve amistad, ni formé liga. 

5 Jamás tuve comercio con los malos. 
Por el contrario siempre los huia, 

Y abandonaba rápido su trato, 

Al punto que observaba su malicia. 

6 La guerra declaré á las lenguas viles. 
Que con traidora y baja alevosía 

Por delante á sos próximos halagan, 

Y por detrás su honor desacreditan. 

7 Tampoco di lugar nunca en mi mesa 
k los que tienen condición altiva. 
Cuyos ojos respiran el orgullo, 

Y cuyo pecho anima la oodida. 

8 Pero estimé los buenos corazones. 
Las almas generosas y sencillas. 
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Que fl<Slo viren para hacer felioet. 
Que honor alientan, j virtud reeplran. 

9 En la tierra de Israel basqué oon ansia 
Estas gentes dichosas y escogidas 

Para hacer mis amigos, y buscaba 
Para criados las personas pías. 

10 Arrojó de mi lado á los soberbios, 

Á los perseguidores sin justicia, 

Y el maldiciente, el falso y el impuro 

ITunca en mi casa hallaron acogida. 

11 En fin he procurado con esmero 
Al malo castigar, por si podia 

Dar á Jerusalem paz y sosiego, 
T evitar los delitos que se hacÍEUi. 



4 de 11. 



OOOOLZXVIII. 

(Salmo dv.) 

P. Olavide. 



1 Alma mia, bendice al Dios que 

adoras» 
Mas bendícelo mucho, y cuanto puedas : 
Porque Señor 1 Tú "ilísmo con Tus obras 
Te engrandeciste ya sobremanera. 

a Parece que criando al universo 
Te revestiste de una gloria nueva. 
Gomo si Tu esplendor que es infinito. 
Con algún esplendor crecer pudiera. 

3 Orlaste el cielo como piel tendida. 
Con figura de bóveda soberbia, 

Y al ayre como tienda de campaña 

ó pabellón que tiene transparencia. 

4 Le cubriste con agtias abundantes. 
Para que lo refresquen si calienta, 

Y también porque próvidas socorran 
En sus necesidades á la tíerra. 

6 Subes sobre las nubes que las guardan. 
Para que puedas derramar desde ellas 
La abundancia, frescura y alegra 
Con que todo respira y se consnela. 

6 Llevado por las alas de los vientos, 
Guando quieres, levantas las tormentas 
Que llenan de terror hombres y brutos, 

Y también, cuando quieres, las serenas. 

7 Á Tus ángeles diste, y í los otros 
Ministros de Tus órdenes supremas. 



La agilidad del ayre cuando oonre. 

La actividad del fuego cuando incendia. 

8 Afirmaste la tierra con Tu mano. 
En su peso le diste su firmeza. 
Para que nunca pueda balancearse, 

Y la tierra jamas se balancea. . 

9 Bn otro tiempo la cubriste toda. 
Pues las aguas con rápida violencia 
Subieron más arriba que loe montee, 

Y oon su Inundación todo loan^jfan, 

10 Pero al imperio de Tu vos terrible. 
Atónitas se escapan y amedivntan. 
Huyen proeipitadas, se retiran, 

Y otra vez se recogen en su esfera. 

11 También pusiste límite ft las aguas. 
Mandando que del coto no saHeran, 

Y no han salido, ni saldrán, ni nunca 
Volverán á inundar toda la tierra. 

13 Haces brotar las fuentes en Km valles, 
Al principio parecen muy pequeñas, 
Pero presto son rios caudalosos 
Que montes cortan, y edificios vuetean. 

13 Sus aguas son el dulce abrevadero 
De los hombres, ganadas y las fieras 
Que corren presurosas á busearlas. 
Cuando el sol arde, y que la sed aprieta. 

14 Por lo largo también de sus orillas. 
Se anidan muchas «ves piaoeBtatBS, 

Y desde los peñascos en que posan 
Alhagan con sus trinos y oadeneias. 

15 Las aguas que destilas desde el cido. 
Riegan al monte su empinada cresta. 
Luego vienen ai valle, lo fecundan, 

Y uno y otro sus frutos Te presentan. 

16 Ambos producen en su vario seno 
Frutos proporcionados á su f uena ; 
E! heno crian para loe ganados, 

Y dan al hombre saludables yeites. 

17 También sacan del suelo d pan 

sabroso 
Que al hombre corrobora y alimenta. 
El vino que las fuerzas le oonfbrta, 

Y el ao^e que el rostro le hermosea. 

18 Fernlizúi loe árboles frondosos. 
Que el sudo adornan, y los campos 

pueblan, 

Y hasta humedecen los altivos cedros 
Que dd Líbano son la cabdlenu 
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19 Tu iQVio los. plantó. Tu mono sola 
Piie4e hacer que tan altos se mantengan. 
Las av^ se aprovechan de su altara, 

Y hacen sus nidos para estar más quietas. 

20 Asi como en un sitio inaccesible 
Busca su albergue la veloz cigüeña. 

El ciervo en las montañas encumbradas, 

Y el tímido conejo entre las breñas. 

21 Tü criaste á h luna tan brillante, 

A fin de que Á su tiempo resplandezca, 

Y n^^te el sol. que sabe la hora 

En que debe salir, y en que se acuesta. 

22 Tras de la claridad vienen las som- 

bra». 
La luz se substituye á las tinieblas, 

Y ft las fieras la noche les couoedes, 
Faraque vayan á buscar sus presas. 

23 Entonces los leoocillos por hallarlas. 
Huxiendo de hambre salen de sos 

coevas, 

Y parece que á fuerza de rugidos 
Quiec9l& forzar á Dios que se las tenga. 

24 Has cuando sale el sol, las ñeras 

todas 
Be deslumbran v tímidas se ahuyentan. 
El temor laa obnga á que se vayan 
Á esconder otra, ves en sus cavernas. 

25 El hombre es el que sale a sus trabar 

Y permanece hasta la noche densa. 
Cuando ya la fatiga se lo pide, 

Y cuando es justo que á su casa vuelva. 

26 Qué grandes son. Señor, todas Tus 

obitts, ! 
I Quá anblimes, magníficas y excelsas 1 
Tu alto poder y Tu sabiduría 
Kesplandeoen, Dios mió, en todas ellas. 

27 El mar, ese elemento formidable. 
Que el globo de la tierra tiene á medias, 
I Cuántos terribles monstruos y pescados 
En sa anchuroso seno no sustenta I 

28 Allí se ven de todas las especies. 
Altas y bajas, grandes y pequeñas. 
Allí se ven también surcar sus ondas 
Los bajeles cargados de riquezas. 

29 Allí está la ballena, ese jBfigante, 
Que entm las aguas salta y jagnetea. 



Y todos esos monstruos, aunque tantos, 
De Tí tan sólo su alimento esperan. 

30 Tú se lo das, y todos lo recogen. 
Abres la mano y con la boca abima 
En ella lo reciben, cesa el ansia. 

Be calma el hambre y satisfechos quedan : 

31 Bi Tú los abandonas desfallecen. 
Si la muerte les das se descuadernan. 
Be convierten como antes en ceniza, 

Y á ser vuelven exánime materia. 

33 Mas después á Tu arbitrio á nuevos 

entes 
Nuevo espíritu das, y vida nueva, 

Y con las producciones sucesivas 
Bepones faltas, y la tierra pueblas. 

33 Que Tu Nombre, Dios mió, sea 

siempre 
G-loriflcado. y complacido veas 
Que los hombres Tu mano reconocen, 

Y que adnUran las obras de Tu diestra. 

34 Con s61a una mirada de Tus ojos 
La tierra se estremece y titubea, 

Y con sólo que toques las montañas 
Be abrasan y derriten como cera. 

35 Yo cantaré. Señor, Tus alabanzas 
Por obras tan magníficas, tan bellas, 

Y adoraré Tu Nombre con mis himnos. 
Mientras que los alientos me mantengas. 

36 Ojala que mis cánticos amantes. 
Tan aceptos, y gratos Te parezcan. 
Como mi corazón enamorado 

Sólo con pronunciarlos se deleita. 

37 Señor, que ya se acaben los inicuos. 
Que los Ingratos todos ya perezcan, 

Y tú, alma mia, á tu Señor bendice. 
Mas bendícelo mucho, y cuanto puedas. 



CCCCLXXIX. 
(Salmo cv.) 



4 de 11. 



P. Olttvide, 



1 Alabad al Señor, cantad Bu gloria. 
Bus obras publicad al universo : 
Entonad en Bu honor cánticos dulces, 
Y contad Bus prodigios y portentos. 

2 G-loriáos de confesar Bu santo Nombre, 
Adoradlo con júbilo y contento. 
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Buscadlo siempre pon que 00 acoja, 

Y DO penséis más que en senririe tiernos. 

3 Aoordáos de tantas inaravillas 

Que hisso otras veces por los padres 
nuestros, 

Y de cómo terrible ha fulminado 
Contra los enemigos Sus decretos. 

4 Bimieate de Abraham, contigo hablo, 
CMdme todos, pues que sois Bus siervos, 
Oidme todos de Jacob los hijos 

Y que sois del Señor amado pueblo. 

5 Oidme, que el Señor es el Dios sólo 
y de la tierra el absoluto dueño. 
Que jamas ha olvidado la promesa 
Que hizo para ios siglos venideros. 

6 Promesa que á Abraham hizo Su labio. 
Que reprodujo A Isaac con juramento. 

Y que á Jacob después ha repetido 
Gomo ley inviolable y pacto eterno. 

7 La tierra de Olianaán (les dijo á todos) 
Daré 4 vosotros y ft los hijos vuestros. 
Aunque estaban entonces reducidos 

i. número muy corto, y extrangeros. 

8 Pero de una nación á otra pasaron. 
Corrieron muchos reinos, muchos pue- 
blos, 

Y no sufrió el Señor que en tantos viages 
Se les hiciera el daño más ligero. 

9 Tanto los protegió que algunos reyes 
Castigó con rigor á causa de ellos. 

Sin permitir que nadie les ofenda. 
Como si les dijera con los hechos : 

10 Á. los que & Mi servicio se consagran 
K"o les toquéis jamas, ved con respeto, 

Y tampoco hagáis mal A Mis profetas. 
Que os hablan en Mi Nombre, y son Mis 

siervos. 

11 Después hizo venir sobre la tierra 
Al hambre horrible con su triste aspecto, 
Faltó el pan, que es socorro necesario 

Y de la vida humana el alimeuto. 

12 Como Dios no Se olvida délos Suyos, 
Envió al Egipto, y por delante de ellos 
Á Josef , que vraidieron como esclavo, 

Y que será su prSvido remedio. 

13 Cargado de cadenas y prisiones 
En la cárcel estuvo largo tiempo. 



Haeta que se oumpIMiQ rt^Mtá», 
Interpretando de su rsy «m -eueño. 

14 £1 Señor om Su las lo iiifeMa instrui- 

do. 
De Su Espirita Santo estáte Heno, 

Y obligó á Faraón á iilxfitttrlo, 

Á Faraón que era rey de maiflioe pueblos. 

15 Le confirió poder en su palacio, 

Y grande autoridad sobre su reino, 

Y hasta de sus riquezas, que eran muchas. 
Le dio él cuidado, le fió el gobierno. 

16 Quiso comunicara eon los grandes» 

Y hasta con los ministioa de toa imperio, 
Para que de él aprendan la pradencia, 
Qne hacia pareo» «1 sus oonsejos. 

17 Entonces entró Israel en el Egipto, 
Vino Jacob, sus' hijos le siguieron, 

Y de OhAm en la tieira se fijaron. 
Aunque entonces en námero pequeño. 

18 Pero estos pocos se multiplieanHi 
En tiempo breve con tan grande exceso. 
Que muy presto se vieron namerosos. 
Más que no lo eran los imtigttos fmeblos. 

19 £1 Egipcio recela, y sus temores 
Hacen que los pwsigan ocm esf uerxo, 
Valiéndoee de Injustos artificies 
Para destruirlos todos pov «itero. 

20 Pero el Señor envia 6 sa aooorro 

A. Moisés, que fué siempre Sn fiel siervo, 

Y á Aaron, que también esooger quiso 
Para ser de esta obra el instrumebto. 

21 Á la tierra de Chftm hace que 

vayan. 
Les da palabras, y les da los medios 
De hacer en ella, por lograr Sus fines. 
Altas cosas, prodigios estupendos. 

22 Se cubre Egipto de tinieblas densas, 

Y con este y con otros mil portentos 
Facilita el Señor á Sus enviados 

La ejecución de todos Sus preceptos. 

23 Las aguas de los rios se convierten 
En sangre, los pescados quedan muertos, 

Y las ranas oradan del palacio 
Hasta los gabinetes más secretos. 

24 Habla el Señor, y en el instante 

mismo 
Se re que todo el aire está cubierto 
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De enjambras mnmetamíé 6 importunos 
De mosquitos, de mosoos y de inseotos. 
26 Jmjb <^mpéftas se «msan con tormen- 
tas, 
En que el ¿ranlsoeM con el fuego, 

Y las higiiecss, árl)Oles y viñas 

Ó se queman, 6 yacen por el suelo. 

26 Á 8a primer palabra las langostas 

Y las orugas cubren el terreno. 
Roen estos Inaeetos todo el fruto, 

Y devoran la yerba, y hasta el heno. 

27 Bn fln mata el 8efior todos los hijos, 
Que en sus funiUas nacen los primeros, 
Cubre de horror al paternal cariño, 

Y todos lloran tan funesto duelo. 

28 Después de tantos hórridos pródigos, 
De aquella tierra inñel saca á Su pueblo 
Oargado de oro y plata, sin que hubiera 
Entra todas las tribus un enfermo. 

29 Be alegran los Egipcios de que parta. 
Porque viiían con terror y miedo 

Que eran la causa sdla de los duros 

Y terribles desastres que sufrieron. 

30 El Señor en su vlage lo acompaña ; 
Con una nube sabe defenderlo 

En el calor del día, y por la noche 
Lo alumbra una columna con su fuego. 
81 Bl pueblo muerto de hambre comer 
quiere, 

Y aunque se halle en tan árido desierto, 
Llueven las codornices, y se sacia 

Con el man& que descendió' del cielo. 

32 Para apagar su sed se abre un 

peñasco, 

Y sale de su tosco v duro seno 

Un raudal tan copioso, que transforma 
En lagos y en arroyos el terreno. 

33 El Señor Se acordó de la promesa 
Que habia hecho H Abrabam, Su humilde 

siervo, 

Y por eso hizo tantas maravillas. 
Tan grandes y magníñcos portentos. 

34 Po^ cumplir dignamente Su palabra 
Sacó de Egipto á Su escogido pueblo, 

Y lo sacó con gozos y alegrías. 
Con cánticos de júbilo y contento. 

35 Les dio loe bienes y las propiedades 
De los pueblos infieles y extrangeros. 



Para que guarden Sns divinas leyea» 
Y qna observen mejor Sos doenmentoa. 



COCOLXXX. 

(Salmo cvii.) 

T. J. G, Carvqfal, 

1 G-LOBIA por Sns bondades 
Dad al Señor por Su piedad eterna. 
Piedad, de que serán fieles testigos 
En todas las edades 
Los que libres se ven por Su paterna 
Mano de poderosos enemigos, 

Y juntarse pudieron 

De distintas provincias y reglones 

Á Oriente, Ocaso, Norte y Mediodía. 

Que errantes anduvieron 

Por árido desierto, las mansiones 

Buscando allí, donde habitar dcbia 

El pueblo peregrino : 

Sin encontrar camino. 

Que á la ciudad por todos deseada 

Los llevase seguros. 

Y de hambre y de sed en la jomada 
Fadecier(Mi tan duros 

Males, y tal tormento. 

Que ya llegó & faltarles el aliento. 

7, 7, 7, 6. 

2 Clama el pueblo afligido 
Al Todopoderoso, 
Que acude piadoso 
Bn tal necesidad. 

8 El seguro camino 
Le muestra, que guiaba 

£ la que suspiraba 
Incógnita ciudad. 

4 De tan altas bondades 
Aplaúdase la glor.a : 
Eterna la memoria 
Sea de Su poder. 

6 Con generosa mano 
Al pueblo favorece. 
Tiendo que desfallece 
De tanto padecer. 
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6 Entare flombraa mortalei 
Yacen de dora cárcel, condenados 
Á la mendicidad y á la cadena ; 
Porqne los etemales 
Consejos del Altísimo borlados 
Merecen el rigor de tanta pena. 
En taii fiero tormento. 
Con vil abatimiento 
Domada la soberbia rebeldía 
Del pneblo delincuente. 
Falto ya de vigor desf anecia: 

Y la mísera gente 

Ifo halla en tanto duelo 

Qnien le preste favor ni dé consuelo. 

7 Clama el pneblo afligido 
Al Todopoderoso, 

Que acude piadoso 
En tal necesidad. 

8 Disípale las sombras 
De horror de muerte llenas. 
Le quita las cadenas. 

Lo pone en libertad. 

9 De tan altas bondades 
Aplaúdase la gloria : 
Eterna la memoria 

Sea de Su poder. 

10 De puertas y cerrojos 
Los hierros y los bronces 
Él sólo pudo entonces * 
Con Su mano romper. 

11 Del errado camino 
De iniquidad y culpa, en que se hallaban. 
Vino Él Mismo á sacarlos con Su mano 

Y Su poder divino. 

Tan humillados iwr su mal estaban. 
Que despreciando todo auxilio humano 
En la mortal dolencia. 
Perdida la apetencia. 
Rehusaban vivir : y el exquisito 
Manjar, y la bebida 
Más grata, sin sabor, sin apetito. 
Les era desabrida. 
Viendo su dura suerte 
Cerca ya de las puertas de la muerte. 
12 Clama el pueblo afligido 

Al Todopoderoso» 

Qac acude piadoso 

En tal necesidad. 



13 Con sdlo 8n palabra 
Que envía desde el cielo^ 
Salud les da y consuelo^ 
Cesa la mortandad. 

14 De tan altas bondades 
Aplaúdase la gloria : 
Eterna la memoria 
Sea de Su poder. 

15 Mil hostias de alabanza 
Fura le sacriflquen : 
Sus obras se publiquen 
Con alegre placer. 

16 Quien por el mar salado 
Con sus naves en rica mercancía 
Á atravesar impávido se atreve 
Por rumbo desusado 
El escollo y el baioco de bravia 
Costa, fiado al elemento leve ; 
En el golfo sin suelo 
Ye de Dios el poder, que á la toormenta 
Llama, y viene, y se enorespa» y oon las 

olas 
Ya lo levanta al cielo. 
Ya lo baja al abismo y lo ameditenta 
Con horrorosa noche : y á sus solaa 
O^ bramar al fiero 
ísCoix> i y el majrinero 
^ r Abandona la nave ; 

Y turbados y atónitos jbí todos 
Con parasismo grave. 
Caen aquí y aUícomo beodoa s 

Y el práctico se aflige, 

Y ya el sabio piloto no dirige. 

17 Clama el pueblo afligido 
Al Todopoderoso, 
Que acude piadoso 
En tal necesidad. 

18 Áealma y alegría 
La tempestad rednoe, 
Y al puerto los conduce 
Que ama su voluntad. 

19 De tan altas bondades 
Aplaúdase la gloria : 
Eterna la memoria 
Sea de Su poder. 

20 El pueblo vetmido 
Ensalce Su grandeza : 
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Alabe la nobleza 
Bu noble y alto ser. 
21 Alaben al que en secos arenales 
Los caudalosos rios 

Convierte : 7 do las aguas abundaron. 
Sedientos y vacíos 

Campos se ven. Alaben los mortales 
AI que donde cosechas se lograron 
Felices y colmadas, 
£n tierras celebradas, 
Aparacer estériles salinas 
Hace, desvirtuando los abonos 
Por la infldéildad de sus colonos. 
Que fuentes cristalinas 
Hace correr en árido desierto, 

Y el secadal enjuto 
Convierte en delicioso regadío : 

Y pueblo alli establece, que con derto 
Imperio y señorío 

Y con fija ciudad recoja el fruto 
De la dak» tarea 

De nueva agricultura. 

Exento del riffor del hambre dura. 

Que planta y laborea, 

Y la vifla V la mies se le florece : 

Y lo bendice y multiplica, y crece 
En bienes y ganados. 

Pero luego por mal de sus pecados 

Vuelven á la pobreza 

Antigua, y poco á poco van A menos 

Con angustia y trabajo. 

En desprecio cayendo la grandeza 

De sus reyes y príncipes, ágenos 

Del decoro real, que á triste y bajo 

Lugar reduce, y sin prudencia y tino 

Los deja errar, distantes del camino 

Que salvarlos pudiera. 

Alaben al que luego de la esfera 

Humilde saca al pobre, y lo «igrandece, 

Y á su pobre familia guarda y guia 
Como propio rebano. 

Y los justos, al ver que resplandece 
Tanta sabiduría. 

Tanto poder, se alegran : no sin daño 
Del impío, que no naUa 
Qué replicar, y sufre, y tiembla y calla. 
22 Cobo. 81 algún sabio quisiere grabar 
En su pecho estas altas verdades. 



Ese sdlo sabrá las piedades 

Del Señor, cual conviene, estimar. 



7, 7. 7, 6. 



CCOCLXXXI. 
(Salmo cxviii 1—4.) 



T. J, G. Carve^etl, 



1 Gloria al Señor del cielo, 
G-loru por Sus bondades, 

Y porque Sus piedades 
Interminables son. 

2 Cante Israel ahora 
Himnos á Sus bondades. 
Cante que Sus piedades 
Interminables son. 

3 Publique en este dia. 
Que duran Sus piedades 
Por eternas edades. 

La casa de Aaron. 

4 Sus siervos hoy devotos 
Digan que en las edades 
Futuras Sus piedades 
Interminables son. 



ccccLxxxn. 

(Salmo cxxl.) 



4 de 11. 



-P. Olavide. 



1 Mis ojos nebulosos y afligidos 
Se levantaron á los montes santos, 
A esos excelsos montes de que sdlo 

Me puede descender el bien que agiutfdo. 

2 Este bien es el grande y poderoso 
Auxilio que ha de darme el Dios aue 

amo, ^ 

El Dios del universo dulce y fuerte. 
Que la tierra y los cielos ha criado. * 

8 No permita este Dios en Quien 

esperas 
Que te rindan tus míseros quebrantos, 
Y Él Mismo no se duerma en la custodia 
Con que atento te ha estado vigilando 

4 Pero el Señor que á Israel protege, 
ao duwme, ni jamas ha dormitado 
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Y con abiertos Yif^Iantas 0300 

A Su pueblo querido está guardando. 

5 T ese Dios <)ue te asiste cuidadoso 
Beri tu protección, s^ tu amparo, 

Y á fln de libertat-e de peligros. 
Siempre estará benévolo á tu lado. 

6 El sol no te podrá quemar de dia, 
Ni por la noche con influjos malos 
La luna te hará mal, en todo tiempo 
La piedad del Señor te pondrá á salvo. 

7 Apartará de il continuamente 
Todo lo que pudiera hacerte daño. 

lAh ! que guarde también tu alma felice 
X quiera conducirla á su descanso. 

8 Que guarde tus entradas 7 salidas. 
Que te guarde Iqs dias y los años. 
Que te guarde por fln todos los siglos, 

Y aun después de los siglos acabados. 



OOOGLZXXni. 

(Salmo cxxii. 2.) 

P, Mcüúon de CkcUde. 

i OuÁXDO me veré yo en esas moradas. 
Que para Tí fundó Tu diestra mano 
De piedras del Oriente, 

Á. dó el resplandeciente 
Diamante y esmeralda, y las labradas 
Colunas que el alcázar soberano 
Sustentan de Tu gloria y rico asiento 
Exceden todo humano entendinoiento ? 

OCCOLXXXIV. 



(Salmo cxiviii.) 



4 de 11. 



P. Olaxide. 



\ Alabad al Señor todos los justos. 
Que ya habitáis en Su mansión eterna, 
Besuenen Sus sonoras alabanjeas 
Por los cielos y todas las esferas. 

2 Que Lo alaben Sus ángeles sagrados, 
^ Sus obras tan grandes y tan bellas. 



Que Lo alaben también el «ol v ImiA; 

Y Lo alaben la luz y las astreluw. 

3 Que Lo alaben los délos de los cielos, 

Y las aguas también que loe superan, 
Que, todo alabe Su poder divino, 

Y Su celeste^ única grandeza. 

4 Porque dijo el Señor, y todo se Uso, 
Lo mandó, y las cosas fueron hedías. 
Pues para hacer al universo todo 

Una voz le basto á Su omnipotenda. 
6 Y aunque las cosas hizo tan de prcmto, 
Les dio leyes ta^ Ajas y severas. 
Las hizo tan seguras y constantes. 
Que nunca faltará ninguna de ellas. 

6 Alabadle en la tierra y en el cido ; 
Ballenas, y demás marinas bestias 
Que habitáis lo profundo del abismo. 
Alabad del Señor la gloria excelsa. 

7 Fuego, nieve, granizo con el hido, 

Y todas las borrascas y tormentas. 

Que os mostráis á Su voz tan obedientes. 
Alabad dd Señor la gloria excdsa. 

8 Montes, collados, árboles fi-ondosoe. 
Que llevan fruto, y loe que no lo llevan. 
Cedros altivos que escaláis el ddo. 
Alabad del Señor la gloria excelsa. 

9 Bestias salvages y ganados mansos. 
Aladas aves que en el ayre vuelan, 

Y reptiles que lánguidos se arrastran. 
Alabad del Señor la gloria excdsa. 

10 Beyes y pueblos, prfndpesy gprauídeR, 
Jueces y magistrados de la tierra. 

Clon todos los que viven y respiran. 
Alabad dd Señor la gloria excelsa. 

11 Vírgenes puras, jóvenes modestos. 
Viejos y niños, todos los que alientan. 

Su Nombre odebrad, porque no hay 

nombre 
Sino es d Suyo <)ue exaltar se deba. 

12 Que en la tierra y d ddo se publi- 

quen 
El Nombre soberano, y la grandeza 
De este Dios inmortal, qiie tan piadoso 
Al pueblo de Jacob á Suyo deva. 

13 Que Sus santos entonen á 8a gloria 
Himnos fervientes en sagradas fiestas, 
Que todo el mundo canto, y más que 

todos 
El pueblo de Israel que se Le acerca. 
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